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prólogo
“El mundo entero es nuestra patria” aﬁrmaba Tertuliano en su Apologeticum del
siglo II reﬁriéndose a toda la cuenca del mediterráneo entonces romana. Hoy los
problemas ambientales trascienden las fronteras y la solidaridad internacional es técnicamente necesaria para resolverlos. Más de trescientos millones de personas se
reﬁeren a sus bosques, subsisten en ellos, los gestionan, queman, estudian, destruyen
o conservan en español. Y sin embargo España, comparada con el resto de los países
europeos, vive de espaldas a los bosques del mundo más allá de sus fronteras. Esto sin
embargo, no fue siempre así.
Los bosques iberoamericanos fueron objeto de interés por parte de la Administración
española desde los primeros tiempos coloniales.
A lo largo del siglo XVIII la preocupación por las cuestiones forestales iberoamericanas acabó por convertirse en una constante en el pensamiento ilustrado. Viajeros,
pensadores y naturalistas expresaron frecuentemente sus puntos de vista proponiendo políticas de protección y de explotación de los recursos forestales.1
Desde 1754, fecha en la que se envío la primera expedición española que incluía
ﬁnes naturalistas al Orinoco, el deseo de la política oﬁcial española de conocer los
recursos naturales iberoamericanos justiﬁcó un gran número de misiones cientíﬁcas
al continente americano. Quizá la más conocida de las expediciones cientíﬁcas fue el
apasionante viaje de Alejandro Malaspina en 1789,2 quien recorrió América durante
1.851 días desde la Patagonia hasta Alaska. Pero no fue ni mucho menos la única en
aquella época ilustrada. Cabe citar entre otras, como especíﬁcamente forestal, la expedición enviada en 1778 por Carlos III con los botánicos españoles Ruiz y Pavón, cuyo
ﬁn era determinar la utilidad farmacéutica y comercial de las maderas de Perú recuperando y profundizando en las descripciones de los herbarios peruanos realizados
por Joseph de Jussieu ya en 1705.3 A partir de dichas exploraciones comenzarían a
desarrollarse una abundante legislación forestal y una extraordinaria inversión en
instituciones cientíﬁcas y técnicas, hasta el punto de llegar a asombrar al propio naturalista alemán Von Humbold.
Posteriormente a la independencia de los virreinatos españoles en los años veinte
del siglo XIX, seguían ﬂoreciendo estudios botánicos donde la situación lo permitía.
Un hermoso ejemplo de esta continuidad fue la publicación de la “Flora de Filipinas
según el sistema sexual de Linneo”4 en 1837 por Blanco.
Hasta 1898 la labor de forestales españoles fue notoria en Cuba5 y Filipinas;6 y hasta
hace pocas décadas en el protectorado sobre Marruecos7 la ciencia forestal española
permitió el aprovechamiento sostenible de muchos alcornocales norteafricanos.
Los avatares de la historia hicieron que España desapareciera de esta escena en la
que tanto había contribuido a conocer la riqueza forestal y a promover su gestión
sostenible, dejando dicho espacio a otros países europeos como Francia o Reino
Unido8 que continuaron manteniendo lazos forestales con sus excolonias. Estos lazos
fueron el comienzo de una cooperación forestal internacional hoy ampliamente
desarrollada por países norte y centroeuropeos, sobre cuyos resultados se basa una
gran parte del conocimiento, conservación y gestión sostenible de masas forestales
iberoamericanas y africanas.9
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Rubio, J. M., Monzón, A. y
Lucena Giraldo, M. 1991. El
bosque ilustrado: Estudios
sobre la política forestal
española en América. ICONA e
IIE. Madrid.
de la Sota, J. 2002. Tras las
huellas de Malaspina: Crónica
de una expedición científica
de la Ilustración Española.
Dirección General de
Investigación. Comunidad de
Madrid.
Pelayo López, F. 1991. El inventario de recursos forestales en
la expedición botánica al virreinato de Perú 1777-1815. En El
bosque ilustrado: Estudios
sobre la política forestal
española en América. ICONA e
IIE. Madrid.
Blanco, M. 1837. Imprenta de
Santo Tomás, 887 pp. Manila;
2.ª edición de 1845, Imprenta
Miguel Sánchez, 619 pp.; 3.ª
edición, de 1877, con adiciones
del P. Fray Ignacio Marcado.
Se pueden consultar
numerosos trabajos en los
primeros volúmenes de la
Revista Montes del Colegio de
Ingenieros de Montes.
El trabajo forestal español
desarrollado en Filipinas “es
una parte de nuestra historia
forestal aún por estudiar”
(García López, J. M. 1996. «Los
inicios del naturalismo forestal en las Islas Filipinas»,
Montes, n.º 44, pp. 915). Más
trabajos al respecto pueden
consultarse en Aranda, G. de,
1995, La Administración forestal y los montes de Ultramar
durante el siglo XIX. Madrid; o
en Aranda, G. de, 1992, «Una
mirada a la historia. Los trabajos de los Ingenieros de
Montes en Filipinas», Vida
Silvestre, 71: 51 y ss.
La existencia de los “Servicios
Forestales de Marruecos y
Colonias” dependientes del
Ministerio de Agricultura es
una buena prueba de ello.
Morcillo San Juan, A. 1997.
“Breve retrospectiva sobre la
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organización de la administración forestal española”.
Montes, nº 48, pp. 18-25).
8
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Cabe citar a este respecto la
influencia que tuvo la potencia española en el
conocimiento forestal en
otros países. John Croumbie,
naturalista inglés, al plantear
en 1886 en la Cámara de los
Comunes la conveniencia de
crear en Inglaterra una
escuela forestal, buscó como
modelo la Escuela española
de Ingenieros de Montes.
(Véase Croumbie, John, 1886.
Forest Engineers in Spain,
indicative of a type for a
British National School of
Forestry. Edimburgo, Oliver &
Boyd, 232 pp). Exactamente
igual sucedió con la creación
de la Escuela de Montes en
Portugal. (Véase Deslandes,
Venancio Augusto, 1858.
Relatório apresentado a S. Ex.
o Ministro das Obras Públicas,
Commércio e Industria em
setembro de 1858. Lisboa,
Imprenta Nacional, citado en
Casals, Vicente, 1996. Los ingenieros de montes en la España
contemporánea 1848-1936.
Ediciones del Serbal, Madrid,
p. 92.)
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Hoy, los nuevos instrumentos de los que se ha dotado la Administración española,
tales como el Plan Forestal Español o los sucesivos Planes Directores para la
Cooperación Internacional convergen y permiten que de nuevo España vuelva a
recuperar el papel que siempre tuvo en el conocimiento y gestión de bosques de
pueblos con los que hemos compartido nuestra historia. Para ello es necesario
articular, al igual que ya lo han hecho prácticamente todos los países de Europa, unas
directrices especíﬁcas de cooperación internacional en materia forestal.
Hoy, a comienzos del siglo XXI, la cooperación internacional en materia forestal
por parte de España, no sólo es un deber respecto a los más necesitados sino una
recuperación de nuestra vocación americana y africana. Que profesionales y técnicos
forestales españoles vuelvan a sumarse a la tarea de conservar algunos de los
ecosistemas más valiosos del planeta más allá de nuestras fronteras, de trabajar
conjuntamente con antiguos amigos, y de contribuir a superar la pobreza en la que
sus habitantes se ven envueltos -tareas ambas inseparables- vuelve a ser hoy una
posibilidad en nuestro horizonte. Este libro pretende retomar el camino.

Continuando esta tradición,
pero esta vez con fondos
europeos, cabe destacar la
expedición española de 2005
a la Caldeira de Luba, en la
Isla de Bioko, en Guinea
Ecuatorial en la que el zoólogo español y profesor de la
Escuela Universitaria de
Ingeniería Técnica Forestal de
Madrid ha descubierto 27
nuevas especies de vertebrados.
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estructura del libro

estructura del libro
Este libro hoy quiere servir de guía a quien desee adentrarse en el complejo mundo
en el que se ha convertido hoy la cooperación internacional en materia forestal. Para
ello se articula en cuatro partes.
La primera recoge la problemática forestal global (capítulo 1) así como los
problemas generales forestales a los que se ven sometidos los bosques de los países en
desarrollo, especialmente los países prioritarios objeto de la actual política de
cooperación española (capítulo 2). Se incluye una visión desde el sur escrita por una
de las voces más autorizadas en política forestal de América Latina, el profesor Ronnie
de Camino (capítulo 3) y una visión del problema y de las propuestas que realizan las
asociaciones ecologistas en cooperación forestal (capítulo 4).
La segunda parte de este libro está dedicada a comprender el marco internacional
y nacional en el cual se desarrolla la cooperación forestal. El capítulo 5 aborda la
gobernanza ambiental global y especíﬁcamente la forestal. El capítulo 6 aborda el
marco institucional y legal en el que se desarrolla la cooperación internacional en
materia forestal a través de los principales acuerdos internacionales relativos o
relacionados con los bosques. El capítulo 7 aborda tanto la política e instituciones de
cooperación forestal de la Unión Europea como las instituciones y mecanismos
políticos que desarrollan algunos de sus países miembros más avanzados en este
ámbito. Por último, en el capítulo 8, se muestra el marco político e institucional
español en el cual insertar la cooperación forestal internacional.
La tercera parte del libro pretende sentar las bases sobre las cuales desarrollar una
cooperación internacional desde el ámbito público español en dos campos
especíﬁcos: el desarrollo rural e industrial basado en la gestión sostenible de sus
recursos forestales, y la lucha contra la tala ilegal de bosques en países en desarrollo.
Para ello se han recogido las principales necesidades y problemas especíﬁcos y se ha
realizado un análisis de los ámbitos en los que España puede plantear una
cooperación eﬁciente. Dichas necesidades se han confrontado con las capacidades
españolas (capítulo 9). La intersección de ambos análisis ha permitido obtener
algunas consideraciones interesantes en forma de propuestas de líneas de cooperación
para el desarrollo (capítulo 10) y para la lucha contra la tala ilegal (capítulo 11). Por
último se analiza dentro del ámbito público, el potencial que representan para la
cooperación forestal las administraciones autonómicas (capítulo 12).
La cuarta parte de este libro aborda la cooperación forestal desde el ámbito
privado. Se analiza el desarrollo de herramientas concretas de cooperación para la
conservación y promoción de la gestión forestal sostenible en el ámbito de las
empresas, el comercio, las ONGs de desarrollo y ecologistas, y las universidades. Las
diversas políticas adoptadas a nivel internacional, especialmente las relativas al
cambio climático, abren una oportunidad para que las empresas españolas puedan
contribuir al desarrollo forestal en países objeto de la cooperación internacional a
través de los denominados mecanismos de desarrollo limpio creados en el Protocolo
de Kyoto (capítulo 13). Por otra parte, la certiﬁcación forestal es una herramienta
fundamental para garantizar las prácticas de gestión sostenible a tavés del comercio.
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En el capítulo 14 se analizan los distintos sistemas de certiﬁcación forestal y su
aplicabilidad a la cooperación. En el capítulo 15 se aborda el monitoreo forestal como
herramienta de ayuda a la gobernanza forestal, y en el capítulo 16 se muestra un
modelo de gestión forestal sostenible como herramienta para ONGs de desarrollo
que quieran abordar este campo. El capitulo 17 propone un modelo para la
cooperación internacional a través de los mecanismo de pagos por servicios
ambientales. Por último, el capítulo 18 muestra metodologías de enseñanza a
distancia que pueden permitir a instituciones con vocación educativa desarrollar una
cooperación en la formación de profesionales en la conservación y gestión sostenible
de ecosistemas en áreas rurales.
Pablo Martínez de Anguita
Doctor Ingeniero de Montes
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Capítulo 1
España, los Bosques y la Cooperación
Pablo Martínez de Anguita, Sara Marqués, Fátima Vidal y Mitzilene Navarro

1.

¿por qué la cooperación internacional en materia
forestal?

La pobreza, en todas sus facetas, es uno de los grandes problemas que debe afrontar
la sociedad actual. Reducirla y garantizar la sostenibilidad del medio ambiente se han
convertido en Objetivos de Desarrollo del Milenio1, y como tales deben integrarse en
las políticas transversales de todos los países.
La relación de cooperación entre la reducción de la pobreza, la gestión sostenible
de los bosques y el desarrollo de los pueblos está aceptada en la comunidad
internacional. En la Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo de Naciones
Unidas de Río y en el Proceso FFNU2 se ha puesto de maniﬁesto que la pobreza es una
de las causas de la degradación forestal y se ha subrayado la ordenación sostenible de
los bosques como una de las formas para reducirla.
En el Programa 21 “Para un desarrollo sostenido”, adoptado por 181 Estados
Miembros de la Organización de Naciones Unidas en la Conferencia de Naciones
Unidas sobre Medio Ambiente se dice3 que “. . . las repercusiones de la pérdida y la
degradación de los bosques son la erosión del suelo, la pérdida de diversidad biológica, los
daños a los hábitat de la fauna y la ﬂora silvestres y el empeoramiento de la calidad de
vida y la reducción de las opciones de desarrollo . . .”
En el documento ﬁnal del Panel Intergubernamental sobre Bosques (GIB)4 se
reconoce5 que “. . . la pobreza y las presiones demográﬁcas son causas fundamentales de
la deforestación y la degradación forestal. El desarrollo económico sostenible puede
desempeñar un papel esencial para reducir la presión sobre los bosques . . .” y que “. . . al
adoptar medidas relacionadas con los bosques destinadas a luchar contra la
desertiﬁcación y mitigar los efectos de la sequía, habría que abordar las causas básicas de
esos fenómenos de forma integrada, y tener en cuenta la inﬂuencia de la pobreza . . .”
Más de mil millones de personas viven en condiciones de extrema pobreza, y cerca
de una cuarta parte de ellos extraen de los bosques casi todos sus medios de
subsistencia6 dependiendo de ellos para su alimentación, obtención de energía y
aprovechamiento del recurso hídrico, siendo signiﬁcativo el dato de que obtengan el
15% de la energía primaria a partir de la leña.
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En la Cumbre Mundial para el
Desarrollo Social del año 2000
se establecieron los “Objetivos
de Desarrollo del Milenio”.
Entre ellos se incluye el de
reducir a la mitad la proporción de personas que viven en
condiciones de pobreza
extrema con ingresos inferiores a 1 dólar por día antes del
2015. Ver Anexo I.
Proceso de consenso internacional sobre ordenación
sostenible de los bosques de
todo tipo que se inició en la
Conferencia de Río con la
Declaración sin fuerza jurídica
de los Principios Forestales y
ha continuado con el Panel
Intergubernamental sobre
Bosques (GIB), el Foro
Intergubernamental sobre
Bosques (FIB) y el Foro
Forestal de Naciones Unidas
(FFNU). Ver capítulo 5.
Capítulo 11 “Lucha contra la
deforestación” Área programática B.
En inglés responde a las siglas
de IPF. El GIB dependía de la
Comisión de Desarrollo
Sostenible (CDS). Mantuvo
cuatro reuniones entre 1995 y
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1997. Para lograr los objetivos
trabajó sobre 12 elementos de
programa a los cuales debían
aplicarse las decisiones de la
Conferencia de Naciones
Unidas sobre Medio
Ambiente (CNUMAD), Río 92,
referentes a bosques. Ver cap.
5. El informe final incluía más
de 150 Propuestas de acción,
quedando pendientes el
consenso sobre un convenio
forestal global y un mayor
análisis de temas
relacionados con el
financiamiento, transferencia
de tecnología, comercio y
medio ambiente e
instituciones e instrumentos
legales. Este informe fue
enviado a la CDS y aprobado
en su quinta sesión (CDS-5)
en abril de 1997. La CDS
transmitió una serie de
recomendaciones a la Sesión
Especial de la Asamblea
General de Naciones Unidas
(UNGASS) para una revisión
general del progreso en la
aplicación de los acuerdos de
la CNUMAD. La UNGASS
aprobó en su 19 sesión
especial de junio de 1997 el
informe final del GIB y
recomendó al Comité
Económico y Social (ECOSOC)
continuar con el diálogo
intergubernamental sobre
política forestal. El ECOSOC
decidió en su principal
reunión anual en Ginebra en
julio de 1997 y a través de la
Resolución 1997/65,
establecer el Foro
Intergubernamental de
bosques (FIB, en inglés
responde a las siglas de IFF),
que debería informar de sus
resultados a la CDS-8 en el
año 2000. El FIB dependía de
la CDS. Mantuvo cuatro
reuniones entre 1997 y 2000.
El informe final del FIB incluía
135 propuestas de acción y
sugería la creación de un
nuevo órgano especializado
dentro de la ONU

el mundo entero es nuestro bosque

La progresiva reducción de la superﬁcie forestal se estima en el 0,2% anual 7. Sin
embargo, esta deforestación está desigualmente repartida. Mientras los países
desarrollados aumentan su extensión boscosa, los países en vías de desarrollo
presentan altas tasas de deforestación, siendo en Sudamérica del 0,4%, y del 1% en
América Central.
Esta situación tiene un doble efecto. Por un lado compromete la supervivencia, el
desarrollo y las condiciones de vida de la población local y, por otro, afecta a la
estabilidad del medio ambiente a escala global, causando un impacto negativo en la
biodiversidad y el clima, y aumentando la vulnerabilidad de las poblaciones frente a
los desastres naturales.
Los bosques son pues, un recurso natural extremadamente sensible a la situación
de pobreza. En la mayoría de los casos están sometidos a una explotación intensiva
sin una adecuada planificación, y soportan la presión del sector social más
marginado. Los programas de cooperación internacional han sido insuﬁcientes y en
algunos casos no ha habido ni coordinación ni sinergia en las actuaciones que directa
o indirectamente les afectan.
Sin embargo, su explotación sostenible y racional puede generar riqueza y
contribuir al alivio de la pobreza y al desarrollo económico de la sociedad; y su
conservación asegurar una fuente de servicios ambientales fundamentales para el
desarrollo social de las poblaciones, además de reducir su vulnerabilidad en todos los
aspectos.
El Programa 21 así lo recoge en su Preámbulo: “. . . si se integran las preocupaciones
relativas al medio ambiente y desarrollo y si se les presta más atención, se podrían
satisfacer las necesidades básicas, elevar el nivel de vida de todos, conseguir una mejor
protección y gestión de los ecosistemas y lograr un futuro más seguro y más próspero . . .”
Así mismo, también en la Sesión Especial de la Asamblea General de Naciones
Unidas de 1997 se reconoció que “la gestión, conservación y desarrollo sostenible de
todos los tipos de bosques son fundamentales para el desarrollo económico y social, la
protección del medio ambiente y los sistemas sustentadores de la vida en el planeta. Los
bosques son parte integrante del desarrollo sostenible”
La gestión sostenible de los bosques para reducir la pobreza es un reto que requiere
soluciones coordinadas e integradas a distintas escalas. Entre ellas la cooperación
internacional, como ha quedado ampliamente reconocido en la declaración de
Principios Forestales de la Cumbre de Río y el proceso UNFF8.
El Principio Forestal 10 de la Declaración (autorizada y ﬁrmada entre otros
muchos países por España) de “Principios para un consenso mundial respecto a la
ordenación, la conservación y el desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo” de
la Cumbre de Río de Janeiro aﬁrma que “deberán facilitarse a los países en vías de
desarrollo recursos ﬁnancieros nuevos y adicionales para permitirles ordenar, conservar
y desarrollar en forma sostenible los recursos forestales” y añade en los puntos 11 y 12:
“11. . . . para que los países en desarrollo puedan acrecentar su capacidad endógena
y llevar acabo una mejor ordenación, conservación y desarrollo de sus recursos
forestales, se deberá promover, facilitar y ﬁnanciar, según procediera, el acceso a las
tecnologías ecológicamente racionales.
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12a. Debería fortalecerse, mediante modalidades efectivas, incluida la cooperación
internacional, el apoyo a las investigaciones científicas y a los inventarios y
evaluaciones forestales a cargo de instituciones nacionales.”
Esta misma idea es recalcada en las propuestas de acción del GIB9 (propuesta 49)
en las que participó también España, y entre las que se destaca en el ámbito forestal
“la necesidad de fomentar la cooperación internacional mediante, entre otras cosas,
el intercambio de información; la investigación y la recopilación de datos sobre el
terreno o la asistencia técnica para ayudar a crear la capacidad de realizar
investigaciones”.
Así mismo en su Informe ﬁnal, propuesta 17, párrafo b, el GIB especiﬁca que esta
cooperación internacional debe estar presente en los planes forestales nacionales: se
“exhorta a una mayor cooperación en apoyo a la ordenación, la conservación y el
desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo instando a todos los países a que utilicen
los programas forestales nacionales según procediera, como base para la cooperación
internacional en el sector de la selvicultura”, concepto que se repite en el párrafo i de
la misma propuesta, en el que “se alienta a que los países sigan perfeccionando el
concepto y la práctica de la asociación para la ejecución de programas forestales
nacionales, como posibles instrumentos para fortalecer la coordinación y la cooperación
entre todos los copartícipes nacionales e internacionales”.
Esta cooperación insertada dentro de los planes forestales nacionales es
posteriormente especiﬁcada incluyéndose la asistencia ﬁnanciera y de otra índole en
ámbitos tales como “la promoción del intercambio de conocimientos tradicionales
relacionadas con los bosques . . . (propuesta 40, párrafo m), el apoyo a los sistemas de
divulgación, las actividades de educación, la capacitación e investigación participativa
en las que intervinieran las comunidades indígenas y locales (propuesta 46, párrafo d),
la cooperación relacionada con la ordenación y regeneración de bosques y
ecosistemas afectados por la desertiﬁcación y la sequía (propuesta 46, párrafos e y f),
la deforestación (50b), la contaminación transportada por el aire (propuesta 49 y
propuesta 50, párrafo f), la transferencia tecnológica (propuesta 73), la teledetección
(propuesta 87), y la capacidad nacional y local (propuesta 77, párrafo e), la
investigación (propuesta 90), la valoración económica de los bienes y servicios forestales
(propuesta 102). Se destaca además “la importancia que tendrá esta cooperación
internacional para las actividades de ordenación, conservación y desarrollo sostenible de
los bosques en países de bajos ingresos con cubierta forestal reducida (propuesta 57)”.
Este mismo epígrafe vuelve a recalcar que “los programas forestales nacionales deben
considerarse como uno de los principales vehículos para encauzar la asistencia ﬁnanciera
y técnica necesaria y asegurar su eﬁcacia”
La propuesta 64 concreta además la importancia de la Ayuda Oﬁcial al Desarrollo
(AOD) en este campo como compromiso adquirido en el capítulo 33 del Programa 21
y señala su preocupación porque dichos niveles de AOD siguen siendo insuﬁcientes. La
propuesta 66 pretende subsanar esta situación haciendo hincapié de nuevo en la
inclusión de la cooperación internacional forestal dentro de los Planes Forestales
Nacionales y aﬁrma que estos deben servir para “la ﬁjación de prioridades de la
asistencia ﬁnanciera y la transferencia de tecnología entre los países receptores y donantes”.

yale school of forestry & environmental studies

13

denominado Foro de
Naciones Unidas sobre
bosques (FFNU) como foro
intergubernamental y una
Asociación de cooperación en
materia de bosques (ACB)
como órgano informal
interagencias. Este informe
fue aprobado en la CDS-8 en
abril-mayo de 2000 y,
posteriormente enviado al
ECOSOC.
5

6

7

8

9

Panel Intergubernamental
sobre Bosques, conclusiones
19 y 42.
SEC (2001) 609 Integración
del Medio Ambiente en la
política Comunitaria de
Cooperación Económica para
el Desarrollo.
FAO, 2003. Informe sobre la
situación de los bosques del
mundo. Roma.
Ver notas de pie 2 y 4.
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Ver notas de pie 2 y 4.
En el momento de acabar
este libro el programa
Araucaria XXI aún en diseño
había comenzado a incluir la
cuestión forestal en su
formulación.
Ver por ejemplo: Strategy for
Forest Development Cooperation. Commission staff
working paper. European
Comission Ver borrador en
http://www.fern.org/pubs/
eudocs/fordraft.pdf
Banco Mundial, Fondo
Monetario Internacional,
Banco Europeo de
reconstrucción y Desarrollo
(BERD), Banco Europeo de
Inversiones (BEI), Banco
Interamericano de Desarrollo
(BID) Banco Africano de
Desarrollo (BafD) o Banco
Asiático de Desarrollo (BasD).
Agencias especializadas,
Fondos y Programas de
Naciones Unidas,
instituciones, empresas,
sindicatos y ONGs.
Foro de Naciones Unidas
sobre Bosques (FFNU).
Conferencia de Naciones
Unidas sobre Medio
Ambiente y Desarrollo de Río,
Conferencia de Desarrollo
sostenible de Johannesburgo,
Convenio de Diversidad
Biológica, Convención Marco
sobre Cambio Climático,
Convención de Lucha contra
la Desertificación.
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Así en la propuesta 77 se recuerda lo dispuesto en el capítulo 34 del Programa 21. En la
propuesta 67, párrafo b se insta a los países donantes “a aumentar la proporción y la
disponibilidad de sus contribuciones a la AOD a ﬁn de apoyar los programas de
ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo, con objeto de
responder a las mayores prioridades de la selvicultura sostenible en los países receptores”.
La canalización de la AOD se ha realizado a través de la deﬁnición de Estrategias
de Desarrollo Nacionales, en concreto a través de Estrategias de Cooperación en el
ámbito forestal con terceros países, desarrolladas en el marco de diversos Acuerdos
Internacionales ya citados10. En este sentido la elaboración de una Estrategia de
Cooperación Forestal Internacional Española11 nos sumaría al grupo de países miembros de la Unión Europea que han desarrollado ya una política de Cooperación al
Desarrollo en materia forestal como son: Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania,
Holanda, Suecia, Reino Unido y la propia Unión Europea12.
La Ayuda Oﬁcial al Desarrollo de España como donante a terceros países desde 1981,
se articula a través de una política de Cooperación Internacional dentro de una política
de relaciones exteriores más amplia. Desde sus inicios, la AOD española ha
experimentado cambios cualitativos importantes. La entrada en la Unión Europea y la
participación en los principales organismos ﬁnancieros13 y no ﬁnancieros multilaterales14,
foros internacionales de carácter sectorial15 y conferencias y Convenios Internacionales16
ha permitido que España participase en la deﬁnición de los principios y objetivos en
materias de Cooperación al Desarrollo Sostenible, Medio Ambiente y Bosques.
La Cooperación al Desarrollo Española se fundamenta en el preámbulo de la
Constitución de 1978, en el que se declara la “voluntad del pueblo español en colaborar
en el fortalecimiento de unas relaciones pacíﬁcas y de eﬁcaz cooperación en todos los
pueblos de la tierra”. Esta voluntad es expresión de la sensibilidad, solidaridad y
demanda de la sociedad española hacia la cooperación internacional para el desarrollo;
y está experimentando un creciente protagonismo en la sociedad civil actual.
La integración de los compromisos internacionales y comunitarios en la política
nacional se ha materializado en la definición de instrumentos normativos,
institucionales y planiﬁcadores que deﬁnen la actual Política de Cooperación al
Desarrollo Española y son el marco para la deﬁnición de cualquier estrategia de
cooperación sectorial.
La Cooperación Internacional Española tiene como objeto la “erradicación de la
pobreza en todas sus manifestaciones. . . . impulsando el progreso económico y social y
poniendo a disposición de los países en vías de desarrollo un conjunto de recursos y
capacidades”. La Ley de Cooperación Internacional y Desarrollo considera pilares de
esta cooperación la “defensa y protección de los derechos humanos y las libertades
fundamentales, las necesidades de bienestar económico y social, la sostenibilidad y
regeneración del medio ambiente, en los países que tienen elevados índices de pobreza y
en aquellos que se encuentran en transición hacia la plena consolidación de sus
instituciones democráticas y su inserción en la economía nacional”. Pretende “favorecer
las condiciones para el logro de un desarrollo autosostenido a partir de las propias
capacidades de los beneﬁciarios” así como “contribuir a un mayor equilibrio en las
relaciones políticas, estratégicas, económicas y comerciales” e “impulsar las relaciones
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políticas, económicas y culturales”. La política de cooperación española destaca a
Iberoamérica junto con el Magreb y los territorios Palestinos en Oriente próximo
como las áreas prioritarias de actuación, y al Medio Ambiente como tema horizontal,
sectorial y prioritario junto con el desarrollo de la base productiva, el fomento del
sector privado y la investigación.
Tras la celebración de la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente
y Desarrollo en Río de Janeiro en 1992, se procedió a la ﬁrma del Convenio de
Biodiversidad, los Principios Forestales y a la negociación del Convenio Marco de
Cambio Climático, y del Convenio de Lucha contra la Desertiﬁcación.
En España y en el marco de la política de cooperación al Desarrollo 17 se
desarrollaron estrategias referentes a los tres Convenios surgidos de la CNUMAD. La
Estrategia de Cooperación en Medio Ambiente desarrolló respuestas al Convenio de
Biodiversidad y Lucha contra la Desertiﬁcación a través de diversos programas de
ayuda especíﬁca como fueron los programas Araucaria y Azahar. La Oﬁcina de
Cambio Climático española estudia los mecanismos de compensación a países
ﬁjadores de carbono desarrollados a partir del Protocolo de Kyoto. Quedan sólo por
desarrollar los compromisos adquiridos a partir de los Principios Forestales.
El Plan Forestal Español, en respuesta a los compromisos forestales de carácter
internacional adquiridos en los procesos desarrollados en las Naciones Unidas y
concretados en la Propuesta de acción 6618 del Panel Intergubernamental de Bosques
(GIB) y 9g 19 del Foro Intergubernamental sobre Bosques (FIB), establece en el
epígrafe 6.c.1.3 dedicado a política forestal exterior que “. . . en coordinación con los
organismos competentes y con otras instituciones que puedan tener un papel importante
se elaborará una estrategia conjunta para las actividades de cooperación al desarrollo
que incluyan acciones forestales, de forma que se canalicen los esfuerzos de los distintos
actores, públicos y privados, y también los fondos disponibles para tal ﬁn . . .”
Así mismo cabe citar el nuevo papel que el Plan Director de la Cooperación
Española 2005-2008 asigna a los bosques. En este nuevo Plan Director de la
Cooperación española, aprobado en enero de 2005, aparece por primera vez
explícitamente recogida en España la importancia de la gestión sostenible de los
bosques en los procesos de cooperación al desarrollo. Esto supone un avance en el
reconocimiento del papel que los forestales españoles deben tener en la cooperación
internacional como ya sucede en otros países de Europa en los que existen
instituciones especíﬁcas destinadas a este ﬁn.

2.

¿qué es la cooperación internacional para el
desarrollo en materia forestal?

La cooperación internacional nace después de la II Guerra Mundial, como resultado de
las necesidades de reconstrucción, organización política, económica y social de Europa,
EEUU y las nuevas naciones independientes. Ésta se podía entender como la
movilización de recursos ﬁnancieros, técnicos y humanos para resolver problemas
especíﬁcos del desarrollo, fomentar el bienestar y fortalecer las capacidades de un
territorio o un país20. Es la acción conjunta que se realiza entre los países y los organismos
internacionales para apoyar el desarrollo económico y social de la población21.
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Ley de Cooperación
Internacional para el
Desarrollo, Plan Director de la
Cooperación Española 20012004, Estrategia de la
Cooperación española en
Medio Ambiente, Programa
de Cooperación Regional con
Centroamérica.

“es imprescindible lograr la
coordinación dentro de los
países y la cooperación entre
los donantes, para
aprovechar al máximo los
limitados recursos
financieros . . .”
“es de vital importancia . . .
más ayuda de la comunidad
internacional a los países en
desarrollo y a los de
economía en transición . . .”

Pérez Bravo, A. y Sierra
Medel, I. 1998. “Cooperación
Técnica Internacional. La
dinámica internacional y la
experiencia mexicana.” SREPNUD. México, página 20.
Consejo Nacional de Ciencia,
Tecnología e Innovación
Tecnológica (CONCYTEC).
Perú.
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HEGOA. Instituto de Estudios
sobre Desarrollo y
Cooperación Internacional
(2000). Diccionario de acción
humanitaria y cooperación al
desarrollo. Universidad del
País Vasco.

Ibidem.

Programa Medio Ambiente y
Bosques Tropicales en Países
en Desarrollo. Unión
Europea.
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Hoy, el término cooperación para el desarrollo no tiene una deﬁnición única
válida para todo tiempo y lugar. Como concepto ha experimentado cambios, en
función del pensamiento, políticas y valores presentes en las relaciones Norte-Sur y
los acontecimientos históricos que han inﬂuido decisivamente en su interpretación y
expresión práctica. En términos generales y sencillos, la cooperación para el
desarrollo puede entenderse como el conjunto de actuaciones de carácter
internacional orientadas al intercambio de experiencias y recursos entre países del
Norte y del Sur para alcanzar metas comunes basadas en criterios de solidaridad,
equidad, eﬁcacia, interés mutuo, sostenibilidad y corresponsabilidad22. En sentido
amplio, la cooperación al desarrollo es el proceso de ayuda y acompañamiento a una
sociedad en su desarrollo.
La cooperación entendida como ayuda oﬁcial al desarrollo es un concepto global
que comprende diferentes modalidades concesionales de ayuda que ﬂuyen hacia los
países de menor desarrollo relativo. El ﬁn primordial de la Cooperación para el
Desarrollo es la erradicación de la pobreza, el desempleo y la exclusión social; buscar
la sostenibilidad y el aumento permanente de los niveles de desarrollo político, social,
económico y cultural en los países denominados del Sur. Además de este ﬁn principal,
la cooperación internacional suele tener los siguientes ejes transversales o valores
presentes para lograr el desarrollo: Respeto de los Derechos Humanos, la
Participación y Democratización, la Equidad de Género y la Protección y
Conservación del Medio Ambiente23. La tabla 1 muestra las distintas modalidades de
Ayuda al Desarrollo (AOD).
La cooperación internacional al desarrollo en materia forestal puede entenderse
como una disciplina especíﬁca que si bien tiene como ﬁn la contribución a la
erradicación de la pobreza, puede también a veces encajarse dentro de este último eje
transversal de protección y conservación del Medio Ambiente. Así lo entiende la
Unión Europea al considerarla como “el conjunto de actuaciones cuya ﬁnalidad es la de
establecer medidas destinadas a promover la conservación y la gestión sostenible de los
bosques tropicales y de otro tipo en los países en desarrollo, de modo que los bosques
puedan cumplir las funciones económicas, sociales y ambientales que se esperan de ellos
a escala local, nacional y mundial”24.

3.

principios generales para una cooperación
internacional en materia forestal

Desde su inicio, la cooperación ha evolucionado pasando por distintas fases. En un
principio la cooperación tuvo un sentido “asistencialista”, en el cual los países
desarrollados transferían recursos a los países en vías de desarrollo sin establecer
contraprestaciones o relaciones de intercambio. Era una asistencia de tipo vertical o
“norte - sur”.
Esta fase fue dando paso a otra más compleja basata en la profesionalización de la
formulación, gestión y evaluación de proyectos de desarrollo, el trabajo conjunto de
donantes y receptores, y el análisis de los factores que hacían la cooperación viable y
sostenible en el tiempo. La experiencia a través de numerosos proyectos ha puesto de
maniﬁesto que el éxito de esta cooperación se ha basado en factores que trascienden
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al ámbito económico o de ﬁnanciación y se adentran en el diseño de los procesos, en
la participación de la sociedad civil y en la consideración de todos los factores
humanos presentes en los participantes en los procesos de cooperación. Estas
lecciones aprendidas deben ser tomadas en consideración también en el ámbito
forestal.
Tabla 1 Instrumentos, actores, destinos y recursos empleados en Cooperación para el Desarrollo

Recursos y Fondos
Origen

Tipos de Cooperación
y Actores Implicados

Público

Administraciones nacionales, regionales y locales de
países donantes.

Privado

Recursos propios de particulares, empresas y/o
asociaciones, etc.

Multilateral

Agencias, instituciones u organizaciones
gubernamentales autónomas.

Bilateral

Administraciones Públicas y/o Organizaciones de
Desarrollo sin carácter oficial.

Descentralizada

Administraciones Regionales y Locales Públicas.

No Gubernamental Organizaciones No Gubernamentales de Desarrollo
(ONGD).

Características de los
fondos

Empresarial

Empresas que brindan asistencia técnica y
transferencia de tecnología.

Reembolsables

La cooperación debe ser devuelta en forma de dinero
o en especie.

No reembolsables

La cooperación se hace a fondo perdido.

Ayuda Ligada

Condiciona al receptor a la compra exclusiva de bienes
y servicios del país donante.

Ayuda No Ligada

No condiciona al receptor a la compra exclusiva de
bienes y servicios del país donante.

Financiera

Transferencia real de los fondos al receptor.

No Financiera

Transferencia de conocimientos, tecnología,
materiales, intercambios culturales, deportivos, etc.

Grado de Concesionalidad

Naturaleza de la
Cooperación

Instrumentos y destinos de la cooperación internacional
Cooperación Económica

Fortalecimiento del sector productivo, infraestructura institucional,
desarrollo de servicios.

Preferencias Comerciales

Eliminación total y parcial de las barreras comerciales a las exportaciones
de los países del Sur.

Ayuda Financiera

Facilitar el acceso a capitales, inversiones productivas, líneas de crédito
preferencial para la importación, canje, recompra o condonación de deuda.

Asistencia Técnica

Fortalecimiento de las habilidades y capacidades técnicas presentes en los
países del Sur, intercambio de experiencias y conocimientos entre países.

Acción Humanitaria

Ayuda alimentaria, socorro, protección de Derechos Humanos,
acompañamiento a las víctimas, presión política, denuncia, preparación,
prevención y mitigación de desastres naturales, epidemias, conflictos
armados y guerras.

Cooperación Científica
y Tecnológica

Transferencia e intercambio de tecnologías aplicadas a servicios básicos de
educación, salud y saneamiento. Investigaciones compartidas.

Fuente: http://www.risolidaria.org.es. A partir de HEGOA. Instituto de Estudios sobre Desarrollo y Cooperación
Internacional. (2000). Fuente: Diccionario de acción humanitaria y cooperación al desarrollo y AECI, Plan
Director de la Cooperación Española 2001-04.
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Resumen plan director de la
cooperación española, 20052008. AECI. En http://www.
africainfomarket.org/docume
ntos/documento_5029_1.pdf

CESAL. 2002. Buenas noticias
nº 1.

CESAL. 2002. Buenas noticias
nº 2.

el mundo entero es nuestro bosque

En relación con el diseño de los procesos AECI reconoce que “la ayuda al desarrollo
es más eﬁcaz cuando apoya a una estrategia de desarrollo concebida y liderada por el
gobierno nacional en colaboración con su sociedad civil y sectores políticos y sociales. La
experiencia nos muestra que las políticas impuestas por los donantes y las Instituciones
Internacionales tienden a fracasar ante la falta de participación – y por tanto de
compromiso – de los gobiernos y las poblaciones con unas iniciativas que no han tenido
en cuenta suﬁcientemente sus necesidades. Para que estas políticas tengan alguna
posibilidad de éxito los países receptores deben “apropiarse” de los objetivos y las
estrategias de desarrollo”.
Respecto a la participación de la sociedad en los procesos de cooperación es
conveniente recordar que la cooperación se entiende cada día más, no sólo como una
ayuda económica –la cosa cooperada- sino lo que es más importante, el proceso de
compartir un trabajo y a aprender a trabajar juntos - la historia vivida-. Esta dinámica
exige el protagonismo de la sociedad civil apoyado subsidiariamente por la
administración pública.25 Esta implicación de la sociedad en la cooperación se
produce mayoritariamente a través de las ONGs que captan la capacidad creativa de
la sociedad, si bien no son las únicas. Las entidades de desarrollo echan a perder su
trabajo si se convierten en meros ejecutores de una política oﬁcial planteada desde
intereses ajenos a las personas beneﬁciarias.
Por último, respecto a la consideración de los factores humanos, la experiencia ha
demostrado que los proyectos con éxito de cooperación al desarrollo han requerido
que “la implicación con la necesidad no se quedara en una mera relación de compasión,
sino que las personas se convirtieran en verdaderos compañeros”26 Por ello, el punto
crucial de la cooperación al desarrollo es el interés y afecto por las personas concretas
y sus circunstancias: “la tarea a realizar no consiste prioritariamente en proporcionar
una serie de recursos materiales, sino en compartir la vida y el destino, afrontando
conjuntamente las necesidades concretas de las personas, desde la falta de alimentos
hasta la exigencia que todos tenemos de ser educados a descubrir nuestro propio yo y el
signiﬁcado de la realidad 27”.
La consideración de todas estas cuestiones ha ido cristalizando en una serie de
principios que adaptados al ámbito forestal deberían ser considerados en el diseño de
políticas de cooperación. Estos principios son los de sostenibilidad, solidaridad,
participación subsidiaridad, educación y eﬁcacia.
3.1 Principio de sostenibilidad

El concepto de desarrollo sostenible fue introducido en la agenda internacional en
1987 en el marco de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo,
(Comisión Brundtland) con el informe “Nuestro Futuro Común” y fue conﬁrmado
por los gobiernos como prioridad internacional en la Conferencia de Naciones
Unidas para el Medio Ambiente y el Desarrollo, conocida como Cumbre de la Tierra,
celebrada en Río de Janeiro en 1992. La deﬁnición más universalmente aceptada
proviene de la Comisión Brundtland y considera que el desarrollo sostenible es el
desarrollo que satisface las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de
las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades. Este mantenimiento
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de las capacidades a lo largo del tiempo, se maniﬁesta en las siguientes exigencias:






Que las actividades humanas no sobrepasen la capacidad de carga de los
ecosistemas para continuar proporcionando bienes y servicios ambientales
de manera continua. Esto engloba cuatro aspectos: los recursos renovables
(como caza, pesca, bosques, etc.) deben aprovecharse a un ritmo que no
exceda su tasa de renovación; los recursos no-renovables (combustibles
fósiles, minerales, rocas, etc.) deben consumirse de forma que se permita su
progresiva substitución por otros renovables; los residuos deben ser
generados en una cantidad que el ecosistema sea capaz de asimilar o reciclar
o, al menos, minimizar la producción de residuos; y, por último, la
biodiversidad debe conservarse.
Que el resultado de la actividad económica se distribuya de manera
equitativa entre los distintos grupos sociales, considerando la distribución
intergeneracional y también entre las distintas regiones o territorios.
Que la calidad de vida y las necesidades humanas queden satisfechas pero
realizándose con el máximo de eﬁciencia y mínimos impactos.

Una interpretación amplia del principio de sostenibilidad debe, además, tener en
cuenta que la conservación -el cuidado- no puede partir únicamente de la
consideración exclusivamente utilitarista de los bienes, sino más bien, de un respeto
por la integridad que los seres humanos encuentran en el planeta propiciada por un
sentido de admiración por la naturaleza y su orden28. De no ser así, “la consideración
de la naturaleza como algo dominado o que dominar, simple entorno del hombre, fuente
de materias primas y recursos naturales, modiﬁcable a nuestro gusto, utilizable como
sede de nuestras actividades, signiﬁcaría al ﬁn y al cabo la no pertenencia del hombre a
la naturaleza; la naturaleza carecería de valor y no tendría otro sentido que el que
quisiéramos darle, no sería, en suma respetable.”29

28

3.2 Principio de solidaridad

La solidaridad puede entenderse como la capacidad de comprender y compartir el
destino que cada ser humano lleva implícito tanto con el resto de los hombres como
con el resto de criaturas y con el planeta en su totalidad. Ésta necesariamente ha de
partir del sentido del cuidado y admiración ante lo que se respeta, tanto de personas
como de paisajes.
Son muchos los autores que han puesto de maniﬁesto la mutua interdependencia
entre ecosistemas y personas, y la necesidad de una nueva solidaridad global para
conservarla. La solidaridad es un principio básico que debe regir cualquier actuación
social y política: es expresión de la fraternidad humana en todos los campos de la
convivencia, y es respuesta también al principio de justicia social 30 que lleva a vencer
el abismo existente entre el superdesarrollo unilateral de algunas comunidades y el
subdesarrollo insoportable de las más, también en lo que a la degradación del
entorno natural se reﬁere.
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Un ejemplo de este sentido
de admiración que precede al
respeto puede encontrarse
bellamente descrito en la
obra póstuma de Rachel
Carson “The sense of wonder” (1965, Harper Collins
Publishers). Carson, pionera
del conservacionismo y
famosa por su lucha contra la
expansión del DDT en la
década de los sesenta,
escribe sobre la importancia
de descubrir nuestra capacidad de maravillarnos ante la
naturaleza con la sencillez y
fascinación de un niño.
Ramos, A. 1993. ¿Por qué la
conservación de la naturaleza? Discurso de ingreso
en la Real Academia de
Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales. FUCOVASA.
Madrid.
Numerosos autores consideran el principio de justicia
ambiental como incluido
dentro de éste.
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34

35

La población participa en un
proceso de desarrollo en la
medida en que tiene un
motivo: satisfacer sus
necesidades. Las necesidades
sociales son las que
comprometen en mayor o
menor grado o extensión a la
comunidad, y no sólo a un
individuo. Estas necesidades
y aspiraciones de la
comunidad se expresan en la
demanda social. La demanda
social es la propuesta de
acción que resulta de la
identificación y
manifestación de los
problemas con que la
comunidad tropieza en su
marcha histórica. Satisfacer
dicha demanda social, es
decir, las necesidades que
siente y expresa, es lo que
motiva a una comunidad a
mejorar y, en consecuencia, a
aprender lo que necesita para
mejorar (Martínez de
Anguita, P. ibidem).
Martínez de Anguita, P. 2006.
Desarrollo Rural Sostenible.
McGraw Hill. Madrid.
Martínez de Anguita, P. ibidem.
IDB, Resources Book on
Participation.
Orduna (2004) en Martínez
de Anguita (2006) propone
la siguiente escala en la participación:
1. Dar parte: comunicar, informar, notificar (manifestar
la demanda social).
2. Tomar parte: intervenir,
actuar (actuar e intervenir
para satisfacer las necesidades sociales).
3. Tener parte: compartir
cosas, sentimientos e ideas
(Tener sentimiento de
comunidad, creerse un
proyecto común, construir
un local social, etc.).
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Respecto a la solidaridad entre personas, la conservación de la naturaleza no puede
considerarse como un privilegio de los países desarrollados, en los que las necesidades
básicas ya están cubiertas, sino que debe abordarse como una herramienta útil para
favorecer el desarrollo de todos los pueblos. Una gran multitud de personas vive en
condiciones de miseria, en el más bajo nivel de supervivencia, al tiempo que otras
sociedades siguen acumulando bienes superfluos despilfarrando los recursos
disponibles. La doble función que tienen los bosques de conservación y
productividad deben ser abordadas sin perder de vista el objetivo principal de
contribuir a erradicar la pobreza.
Respecto a la solidaridad con la naturaleza, es necesario recordar que solidaridad
y sostenibilidad están íntimamente relacionadas. Es más probable que la
sostenibilidad se consiga cuando se deje de concebir al hombre como intérprete y
dominador de la naturaleza para transformarse en dominador de su dominación y en
buscador de un signiﬁcado y un destino común para él y su planeta.
3.3 Principio de participación

La participación es el proceso de compartir decisiones sobre los asuntos que afectan
a la vida personal y de la comunidad en la que se vive. La participación es quizás la
demanda más seria de la solidaridad, la que primero aparece tras la satisfacción de las
necesidades elementales y aún junto con ellas.31 De forma especíﬁca, la participación
ambiental es un proceso que posibilita la implicación directa en el conocimiento,
valoración, prevención y mejora de los problemas ambientales32.
En el ámbito de la cooperación este principio se concreta en la participación de
todos los agentes. La participación es un principio que afecta tanto a receptores como
a donantes
En los países receptores de ayuda, la participación permite que los recursos de cada
territorio (humanos, naturales, económicos, culturales) sean valorizados por los
propios agentes locales, y que éstos constituyan la base de la creación de nuevas
actividades sostenibles generadoras de empleo y de riquezas. Las personas que forman
parte de un proceso de desarrollo participado experimentan un sentimiento de
pertenencia, se sienten integrados en una organización común y se reparten las
obligaciones y derechos para resolver las necesidades colectivas y mejorar las
condiciones de vida, las propias y las de aquellos que les rodean convirtiéndose en los
verdaderos protagonistas de su desarrollo33. La participación es el factor que permite
que el donante, pierda “control” sobre el proyecto y, a cambio esto, la población beneﬁciaria
consiga la apropiación y sostenibilidad, “logros preciosos” en nuestro campo de trabajo.34
Existen diferentes formas y grados de participación, que oscilan desde fórmulas de
participación superﬁcial y pasiva -como la mera exposición a información pública de
los proyectos o la consulta, a través de encuestas o sondeos, de las demandas socialeshasta propuestas de participación profunda y activa, orientadas a la toma de
decisiones y el control ciudadano de la gestión pública35.
En el ámbito forestal, la población local debe ser animada a participar, de forma
asociada en la planiﬁcación y ejecución de los programas forestales. Esto requiere una
colaboración que incluya los intereses comerciales, ambientales, locales, etc.
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Respecto a los donantes, y dentro del ámbito institucional español es necesario
contar con las Comunidades Autónomas y Entidades Locales por su papel cada vez más
protagonista como ﬁnanciadores del desarrollo. En el ámbito privado es necesario
involucrar en primer lugar a las ONGs, más sensibles a la realidad social por su
experiencia en la cooperación que más llega a la población, a las consultoras y empresas
por su papel en el crecimiento económico de los países y por sus propios intereses, a las
Universidades e instituciones relacionadas con la educación, formación e investigación
por su experiencia en el intercambio cultural, el enriquecimiento de las relaciones, y
contribución al avance de conocimientos fundamentales para el desarrollo de la
gestión forestal sostenible, y a todas aquellas entidades con intereses en el campo de
forestal tales como colegios profesionales, asociaciones, sindicatos . . .
La participación social es además una expresión del principio de subsidiariedad de
los gobernados y concepción orgánica de la vida social que permite contar con el
apoyo de las organizaciones que tienen como ﬁn la tutela de los bienes naturales.

4. Formar parte: unirse para
cooperar en algo
(Organizarse en un Grupo
de Acción Local; crear una
asociación).
5. Repartir: recibir una parte
de algo que se distribuye
(Distribución de
responsabilidades,
beneficios, tareas y cargos;
reparto de ventajas y
beneficios).

3.4 Principio de subsidiaridad

La subsidiaridad consiste en el principio por el cual “una estructura de orden superior
no debe interferir en la vida interna de un grupo social de orden inferior, privándole de
sus competencias, sino que más bien debe sostenerle en caso de necesidad y ayudarle a
coordinar su acción con la de los demás componentes sociales con miras al bien común36”.
Este principio exige que ni el Estado ni ninguna sociedad más amplia suplante la
iniciativa y la responsabilidad de las personas y las asociaciones generadas por éstas
para lograr su desarrollo.
Esta exigencia implica no sólo la participación activa de los actores sociales en las
instituciones locales y regionales, sino la necesidad de que sean las propias
instituciones las que desde un verdadero interés por las personas para las que
trabajan permitan su propio crecimiento y desarrollo tanto personal como de
comunidad que madura hasta asumir sus propias decisiones sobre los asuntos que
afectan a la vida personal y de la comunidad en la que viven.
La subsidiaridad implica que el Estado, a través de sus actuaciones en cooperación
debe favorecer que sea la sociedad la que se responsabilice en primera instancia de la
conservación de sus ecosistemas y por lo tanto de su gestión sostenible, sosteniendo,
valorando y equilibrando en su caso las iniciativas de una sociedad “viva”.
El principio de subsidiaridad plantea que si bien todo crecimiento resulta al ﬁn un
asunto personal, y por lo tanto nadie puede sustituir a otro en su crecimiento
personal o comunitario, lo que sí es posible y, a la vez, requerido, es ayudar a crecer,
lo que lleva al principio de educación.
3.5 Principio de educación

Educar signiﬁca introducir a la persona en la realidad, profundizar en el sentido que
tienen las cosas, descubrir su valor. Es una acción intencional que contribuye a
proyectar las posibilidades, capacidades y la personalidad de cada individuo, y a crear,
corregir y ordenar tendencias para crecer como personas. Es una acción positiva
capaz de lograr de cada sujeto su aportación personal a su sociedad37.
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Carozza, P. 2003. Subsidiarity
as a structural principle of
international human rights
law. The American Journal of
International Law, 97: 36-79.
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Orduna (2004) define la
educación para el desarrollo
como una disciplina
específica de la educación
que consiste en el “conjunto
de acciones que buscan el
conocimiento y
entendimiento de quienes
protagonizan el proceso de
mejora socio-económica”.
Además distingue la
educación para el desarrollo
de la “educación para la
cooperación al desarrollo”,
que es definida como el
conjunto de acciones que
buscan el conocimiento y el
entendimiento del que da la
ayuda, así como su
capacitación y preparación
para darla, siendo uno de sus
modos la sensibilización.
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Vittadini G. Educación+
Instrucción=Desarrollo. En
Buenas Noticias. Cesal, nº 7.
Diciembre, 2003.

Al respecto ver “Martínez de
Anguita, P. 2002. La tierra
prometida. Una respuesta a
la cuestión ambiental.
EUNSA. Pamplona.
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Todos los aspectos de la realidad tienen un signiﬁcado, desde una poesía a un
teorema. Por ello, la educación no es solamente instrucción, no puede renunciar a
transmitir el signiﬁcado de la realidad que se estudia. La educación es invitación a
descubrir la verdad de lo que existe de modo que el afecto por las cosas no decaiga,
de ahí que sea un requisito educar en libertad. Educar es enseñar a apreciar la
realidad, a comprender cómo ésta con su positividad y atractivo nos reclama, cómo
se convierte en el objeto de nuestra búsqueda, de nuestra libertad. Los bosques y su
contemplación es un ámbito donde se veriﬁca fácilmente este atractivo. La belleza y
la armonía de un bosque constituyen un motor que nos impulsa a conservarlo. Esta
belleza exige una adhesión que hace entrar en juego a nuestra libertad. El seguimiento
de lo atractivo exige un afecto fundamental que no puede darse sin libertad. Este
afecto conduce al interés. Si éste cesa, el movimiento y el crecimiento que el objeto en nuestro caso la naturaleza- genera decaen. Sin esta educación basada en el afecto
libre por la realidad, que no es otra cosa que inversión en capital humano en su más
completa acepción, la instrucción tiene más diﬁcultad para traducirse en desarrollo
para todos, único y verdadero instrumento de paz entre los pueblos. Sin esta
educación, la instrucción y el uso de la ciencia y la tecnología corren el peligro de
provocar solamente violencia, dictadura e injusticia38.
Por otra parte, además de esta relación entre libertad, afecto, desarrollo y paz, la
conservación de la naturaleza añade otro ingrediente fundamental a la educación. La
educación para la conservación y la solidaridad están intimamente ligadas. La
contemplación de la belleza invita a presentir un sentido básico de solidaridad. El
mundo natural permite intuir en su armonía un siginiﬁcado positivo que responde
de una forma común a exigencias humanas básicas de plenitud y felicidad. Por ello
educar ya sea en la solidaridad o en la conservación, no puede ser una instrucción
sobre métodos, sino sobre todo una profundización del sentido hallado a partir de
una o varias experiencias propuestas y vividas. La educación para la conservación
debe ayudar a admirar la belleza de toda la naturaleza, y a comprenderse uno mismo
como parte de algo más grande en lo que también están presentes los demás en la
misma forma que uno mismo39. Educar en esta solidaridad y para la conservación, es
una iniciativa indispensable para favorecer una conducta cuidadosa y respetuosa con
nuestro entorno natural y humano, y puede y debería hacerse de un modo conjunto.
Todos los miembros de la sociedad tienen un cometido preciso a desarrollar, la
educación ayuda a encontrarlo y a activarlo. Educar en la responsabilidad ecológica
es parte de ese cometido, es una responsabilidad con nosotros mismos y con los
demás y con el medio ambiente.
La cooperación ha de buscar por ello la formación tanto en donantes y receptores,
especialmente en los más jóvenes. Una forma concreta de esta educación debería
plasmarse en una conciencia solidaria sobre la limitación de los recursos. A nivel local
una valoración solidaria y ecológica del propio territorio debe conducir a un
desarrollo local sostenible, y a nivel internacional debe ayudar a poner ﬁn al
desequilibrio existente entre el desmesurado consumo de los países más ricos y la
escasez de los más pobres.
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3.6 Principio de eficacia y eficiencia

La eﬁcacia es la capacidad de lograr el efecto que se desea o se espera, sin que priven
para ello los recursos o los medios empleados. La eﬁciencia es la capacidad para
lograr un ﬁn empleando los mejores medios posibles. Las acciones de cooperación
deben garantizar que los beneﬁcios últimos llegan las poblaciones más desfavorecidas
y deben guiarse por el principio de máxima eﬁcacia. La eﬁcacia requiere ser medida,
lo que plantea la necesidad de conseguir resultados veriﬁcables, evaluables y
cuantiﬁcables, lo que a su vez exige el desarrollo de criterios e indicadores para medir
dicha eﬁcacia. Así mismo se deben primar las acciones que permitan lograr mayor
número de objetivos evitando el despilfarro de recursos, es decir lograr una
cooperación eﬁciente, la cual debe llevar a búscar sinergias y a identiﬁcar las
cuestiones clave y áreas prioritarias forestales que permitan multiplicar el efecto de la
cooperación propuesta.

4.

hacia una política española para la cooperación
internacional forestal

La Cumbre de Monterrey y la de Johannesburgo han puesto de maniﬁesto la
necesidad de crear un marco global político, económico y comercial que acompañe a
las medidas de acción sectoriales y sirva de apoyo y multiplique los efectos e impactos
de las acciones de cooperación. En este marco internacional, el enfoque global de los
problemas y las posibilidades de crear y acceder a redes de comunicación sin fronteras
requieren un planteamiento estratégico de la cooperación en líneas de acción,
buscando el mayor impacto en las poblaciones, y aprovechando las capacidades y
valores de la Ayuda Oﬁcial al Desarrollo (AOD) y la iniciativa privada.
A pesar de ello, el sistema internacional de Ayuda Oﬁcial al Desarrollo está
viviendo en la actualidad una situación difícil. Analizando las tendencias de los
últimos decenios, los recursos destinados a la AOD son todavía crecientes, si bien en
el último decenio la tendencia mundial ha sido decreciente en cuanto a ayuda
especíﬁca de Cooperación Internacional en términos reales, si bien ha aumentado la
inversión del sector privado (ﬁgura 1). Existe en general una tendencia generalizada
en la comunidad de donantes a reducir los recursos destinados a la AOD y sólo cinco
países cumplen en la actualidad con el criterio del 0,7% del PNB: Dinamarca,
Luxemburgo, Holanda, Noruega y Suecia. Sólo nueve países aumentaron su AOD en
términos de su PNB, mientras que once decidieron reducirla. A pesar de que en los
años 1998 y 1999 se produjeron ligeros aumentos en la AOD real, no se han
conseguido los niveles alcanzados a principios de los años noventa. A pesar de que en
el año 1999 hubo un aumento (se ha pasado de un 0,23% del año 1998 al 0,24% de
1999) estamos aun bastante lejos del promedio de los años ochenta: 0,34%40.
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Boza Chirino, J.& Báez
Melián, J. M. 2002. La Eficacia
de la Ayuda Oficial al
Desarrollo, EAWP1(16). OCDE.
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Figura 1 Flujo de recursos a países en desarrollo 1990-1996 dentro del período 1960 a 2000. Fuente
OCDE.
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Plan de Director de la
Cooperación Española 200004 y Estrategia de
Cooperación Española en
Medio Ambiente.

Comisión de la Unión
Europea. Informe estratégico
regional sobre América
Latina, programación 200206 e Informe sobre la
aplicación de la ayuda
exterior de la Comisión
Europea.

España mantiene estrechos lazos culturales e históricos con países y áreas
geográﬁcas en los que se han realizado acciones de Cooperación al Desarrollo.
Iberoamérica, países del Magreb y algunas áreas del continente asiático han sido y son
áreas prioritarias para la Cooperación Española41. La experiencia adquirida, el
conocimiento de la sociedad, de los problemas y capacidades de estos países aportan
un valor añadido a la cooperación española en materia forestal y mayor probabilidad
de éxito en sus objetivos.
La Cooperación Española en Iberoamérica es complementaria a la acción de
Cooperación de otros Estados Miembros de la Unión Europea que se orienta más
hacia otras áreas geográﬁcas42 como Asia y África.
Por todo ello, resulta interesante para España y la comunidad internacional,
concentrar los esfuerzos de Cooperación en materia forestal en un determinado
ámbito de actuación en el que se consiga aprovechar al máximo los recursos, evitar
duplicidad en las acciones, conseguir la mayor proyección a nivel internacional de la
Cooperación Española y, en general, conseguir los objetivos que se ﬁjen en la
Estrategia.
Pero, además, hay temas globales sobre bosques que requieren del compromiso
internacional en la búsqueda y aplicación de medidas y en los que la presencia de la
Cooperación Española Internacional en materia forestal puede contribuir a fortalecer
dichos procesos.
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La situación global de los bosques, la inestabilidad y falta de continuidad en los
fondos públicos de los países en desarrollo para la ejecución de Programas Nacionales
Forestales hacen necesario el apoyo internacional a través de la Ayuda Oﬁcial al
Desarrollo. Es necesario como se analizará más adelante fortalecer el marco político
e institucional a nivel nacional y local, avanzar en el reto de la gestión sostenible de
los recursos forestales y contribuir al desarrollo global, especialmente de los sectores
más desfavorecidos. Por ello es deseable una política pública española de cooperación
internacional que promueva la ordenación, protección, conservación, gestión y
desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo de acuerdo a las recomendaciones y
compromisos asumidos en el Foro Forestal de Naciones Unidas para los Bosques
(FFNU). Esta política debería facilitar apoyo tanto a gobiernos de países objeto de
cooperación a través de sus planes forestales nacionales como a su sociedad civil.
Dicha política de cooperación forestal internacional debería desarrollar y apoyar
acciones de cooperación en múltiples ámbitos, buscando nuevos planteamientos que
valoren todos los aspectos de los bosques (culturales, económicos, sociales y
espirituales), los bienes que generan y los servicios que prestan. Debe apoyar la
sostenibilidad de la gestión forestal y favorecer los mercados para el comercio de los
productos obtenidos mediante dicha gestión sostenible.
El desarrollo de una política así requiere un análisis de capacidades, experiencia,
recursos técnicos y ﬁnancieros que puede aportar la cooperación española en materia
forestal. La planiﬁcación territorial y ordenación de recursos, la protección de masas
frente a incendios, la conservación de bosques, las reforestaciones y plantaciones, la
restauración de áreas degradadas, la gestión descentralizada, o la gestión de cuencas
hidrográﬁcas son temas en los que España puede contribuir muy positivamente
aportando su experiencia.
Con objeto de aprovechar al máximo esta experiencia profesional y adaptarla
adecuadamente a la realidad ambiental, social y económica de los países en
desarrollo, es conveniente una orientación y formación profesional especíﬁca de los
agentes de cooperación, del sector empresarial y de los ciudadanos que quieran
participar en cooperación forestal. Por ello, una política de cooperación ha de incluir
en sus líneas de acción la formación especíﬁca de las personas que proyecten su
futuro profesional o desarrollen actividades relacionadas con los bosques en países en
desarrollo.

5.

el comienzo de la respuesta: el papel de los bosques
en la actual cooperación internacional española

El Plan Director de la Cooperación Internacional Española 2005-2008 reconoce por
primera vez en España la importancia de la gestión sostenible los bosques en los
procesos de cooperación al desarrollo. Este reconocimiento abre las puertas a la
deﬁnición de políticas nacionales de cooperación internacional en materia forestal
El Plan Director de Cooperación es el elemento básico de planiﬁcación cuatrienal
que determina las líneas generales y directrices básicas de la cooperación
internacional española. Señala objetivos y prioridades y avanza los recursos
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presupuestarios indicativos para ese período. Dicho Plan Director se integra en un
ciclo de planiﬁcación que ha de completarse con la elaboración o revisión de los
documentos de estrategia sectorial, de zona geográﬁca y países que sean objeto
prioritario de la cooperación. El desarrollo operativo y presupuestario anual de dicho
Plan Director se realiza a través de los Planes Anuales de Cooperación Internacional
(PACI). El Plan Director 2005-2008 procura integrar, en este período, la política
española de cooperación internacional para el desarrollo en el marco de los
principales acuerdos y consensos internacionales que constituyen la agenda
internacional del desarrollo.
El capítulo II del Plan Director de Cooperación Internacional 2005-2008 está
destinado a las prioridades horizontales: lucha contra la pobreza, defensa de los
derechos humanos, equidad de género, sostenibilidad medioambiental y respeto a la
diversidad cultural. Dentro de la cuarta prioridad, el Plan desarrolla de un modo más
extenso y adecuado del papel de los bosques en la cooperación internacional y
reconoce su función como mecanismo de lucha contra la pobreza, especialmente su
contribución a la soberanía alimentaria y lucha contra el hambre:
“El reconocimiento y apoyo a la pequeña producción agrícola y ganadera
familiar, procurando plataformas de explotación de las tierras asociadas o
agrupadas, a las formas de pesca artesanal y a las diversas formas
comunitarias y sostenibles de uso y explotación de los recursos forestales,
como estrategias fundamentales en la erradicación del hambre”.
Así mismo reconoce al ámbito forestal como un área prioritaria dentro del eje
trasversal medioambiental:
“a nivel nacional e internacional el medio ambiente representa una
dimensión fundamental para alcanzar el desarrollo sostenible y facilitar la
erradicación de la pobreza. Garantizar la sostenibilidad ambiental requiere
conservar las riquezas naturales y la capacidad de producción de los
ecosistemas naturales para las generaciones futuras, asegurando así la
sosteniblidad generacional. Además, supone fomentar patrones de
desarrollo sostenible en los sectores productivos (agropecuario, forestal,
pesquero, etc.), impulsar proyectos, programas y políticas encaminadas a
paliar los principales problemas ambientales (desertiﬁcación, pérdida de
biodiversidad, deforestación, etc.), formar y sensibilizar a la sociedad en
temas ambientales y fortalecer a las instituciones y organizaciones
encargadas de la gestión ambiental a escala local, regional y nacional”.
Dentro de esta prioridad, el plan recoge como actuación prioritaria el “apoyo a la
deﬁnición y puesta en marcha de Programas Nacionales de Reforma Agraria Integral que
superen las desigualdades históricas en el acceso a la tierra, agua, y semillas, así como
caladeros y recursos forestales, respetando los derechos comunitarios sobre la tierra y los
recursos por parte de las comunidades y pueblos indígenas”. También propone:
“el uso sostenible del patrimonio natural mediante el fomento de aquellas
actividades tradicionales no agresivas con el medio, y de alternativas
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sostenibles generadoras de ingresos con la población local. Se trata de
potenciar sectores como el ecoturismo, la pesca artesanal, el desarrollo
agropecuario sostenible o el aprovechamiento sostenible de los recursos
forestales maderables y no maderables”.
En el Capítulo III del Plan relativo a “Estrategias y Prioridades sectoriales” los
bosques aparecen de nuevo en su segunda, tercera y cuarta prioridades, relativas la
segunda al aumento de las capacidades humanas o cobertura de necesidades sociales,
la tercera al aumento de las capacidades económicas, y la cuarta al aumento de las
capacidades para mejorar la sostenibilidad ambiental.
La segunda línea dentro del epígrafe destinado a la soberanía alimentaría y lucha
contra el hambre reconoce la importancia de la:
“potenciación y apoyo a los procesos individuales y comunitarios de acceso
y control sobre la tierra, agua, semillas, bosques y caladeros de manera
sostenible respetando los derechos de uso de las comunidades indígenas y
originarias”.
La tercera línea estratégica relativa al aumento de la capacidad económica o
promoción del tejido económico empresarial menciona el apoyo a la silvicultura
dentro de la línea b “Fortalecimiento de los sectores productivos”.
Silvicultura: las áreas de política forestal, desarrollo forestal, formación
forestal e investigación en silvicultura serán de interés para la Cooperación
Española, dado el importante valor de los bosques como fuente de recursos
para las poblaciones más vulnerables.
La cuarta prioridad sectorial vuelve a incidir sobre los bosques, esta vez sobre su
conservación exclusiva a través de cuatro líneas estratégicas: la a) “Conservación y
gestión sostenible de la biodiversidad y los ecosistemas vulnerables”, la b) “Producción
sostenible de recursos básicos”, la c) “Fortalecimiento institucional en materia de gestión
del medio ambiente” y la d) “Participación ciudadana y fortalecimiento del capital
social”.
Dentro de las actuaciones prioritarias de la línea a) está la conservación del
patrimonio natural, con especial atención a las áreas protegidas y los corredores
biológicos, a los ecosistemas singulares -ya sea por su rareza como por su calidad
ecológica- y a la biodiversidad, primando la visión ecosistémica de los sistemas
naturales. Especialmente se menciona la gestión sostenible del agua, en concreto la
gestión integral de este recurso a nivel de cuenca hidrográfica (nacional y
transfronteriza), de modo que se ataquen de raíz los principales conﬂictos ligados a
su uso inadecuado: contaminación de aguas subterráneas, salinización, acceso
deﬁciente, recurrencia de sequías, etc.
La segunda línea o línea b) “Producción sostenible de recursos básicos” aborda los
bosques de manera especíﬁca:
“el uso sostenible del patrimonio natural mediante el fomento de aquellas
actividades tradicionales no agresivas con el medio, y de alternativas
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sostenibles generadoras de ingresos con la población local. Se trata de
potenciar sectores como el ecoturismo, la pesca artesanal, el desarrollo
agropecuario sostenible o el aprovechamiento sostenible de los recursos
forestales maderables y no maderables.”
Estas dos últimas prioridades constituyen quizá la consideración más importante
a efectos forestales y su principal novedad en relación al Plan Director anterior.
En este punto, el Plan menciona que tanto la conservación como la producción
sostenible de recursos deben mantener una “cohesión de actuaciones a partir de una
orientación basada a nivel regional en una ordenación coherente del territorio. Visión
que, a nivel local, se adquiere con la aproximación establecida en las Agendas 21 de
Desarrollo Local y con el fomento de condiciones de habitabilidad sostenibles”.
La línea c) “Fortalecimiento institucional en materia de gestión del medio
ambiente” aborda implícitamente la cuestión forestal al pretender centrar las
principales actuaciones en:






Respaldar la elaboración de Estrategias, Programas o Planes Nacionales
relacionados con el Desarrollo Sostenible, la conservación de la
biodiversidad o el medio ambiente en general.
Promocionar los mecanismos de coordinación entre las políticas de nivel
regional, nacional y local en materia de medio ambiente, dado que la gestión
y planiﬁcación medioambiental requiere de una visión regional, sin olvidar
que el ámbito de lo local es fundamental por su cercanía a los problemas y
necesidades ambientales. En este sentido, se favorecerán intervenciones de
cooperación internacional que dentro de esta línea estratégica tengan una
dimensión regional de los desafíos medioambientales.
Apoyar políticas sectoriales en materia de medio ambiente mediante la
utilización de nuevos instrumentos.

Por ultimo la línea d) “Participación ciudadana y fortalecimiento del capital
social” de nuevo aborda la cuestión de modo indirecto, ya que plantea la necesidad
de “incluir a la población local en el proceso de elaboración de las actuaciones ligadas a
la conservación de los recursos naturales capacitando a las organizaciones comunitarias
(campesinas, indígenas, de jóvenes y de mujeres, etc.) en habilidades especíﬁcas para la
gestión ambiental, la administración compartida de áreas protegidas y el manejo
sostenible de los recursos naturales entre otras medidas de consolidación de estructuras y
participación de la mujer en la gestión de los recursos naturales”.
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Capítulo 2
Análisis y Diagnóstico de los Bosques
del Planeta
Pablo Martínez de Anguita, Sara Marqués, José Manuel Beneitez, Fátima Vidal y
Mitzilene Navarro

1.

los bosques en los países en desarrollo

1.1 Los bosques en el planeta

La deforestación se deﬁne como la reducción constante de la cubierta máxima de los
árboles hasta menos de un 10 por ciento (FAO 1993)1. La deforestación es un proceso
histórico que origina cambios y modiﬁcaciones tanto a nivel local como global. Se
trata también de un proceso reversible y ﬂuctuante tal como indican las últimas cifras
en las que se establece de forma clara una reducción de la misma en países
desarrollados y un aumento decreciente en países en vías de desarrollo.
Aproximadamente el 30 por ciento de la superﬁcie del planeta está cubierta por
bosques2, aunque ésta varía considerablemente según las regiones y los países como
se observa en la tabla 2:

Región

2

3

Tabla 2 Superficie de los bosques por regiones

Superficie
terrestre
(millones ha)

1

Superficie total de bosques
%
Superficie
% superficie
bosques
(millones ha)
terrestre
mundo

Bosques
naturales y
Plantaciones
3
seminaturales forestales
(millones ha) (millones ha)

África

2978

650

22

17

642

8

Asia

3085

548

18

14

432

116

1007

32

Europa

2260

1039

46

27

América
N&C

2137

549

26

14

532

18

Oceanía

849

198

23

5

194

3

América
Sur

1755

886

51

23

875

10

TOTAL

13064

3869

30

100

3682

187

Fuente: Evaluación de los Recursos Forestales 2000 (ERF 2000).
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FAO 1993. Evaluación de los
recursos forestales tropicales.
Roma.
La cubierta forestal mundial
se ha determinado mediante
el mapa de cubierta forestal
mundial y el mapa de zonas
ecológicas mundiales de la
Evaluación de los Recursos
Forestales (FAO 2000).
En el informe de la FAO
“Situación de los bosques del
mundo 2001”, se define
plantaciones forestales como
aquel bosque establecido
mediante plantación y/o siembra en el proceso de
forestación o reforestación.
Está integrado por especies
introducidas o, en algunos
casos, autóctonas.

30

4

5

6

7

FAO 2000. State of the world
forests. Roma.
CEPE/FAO (2000) define como
bosque “seminatural” en la
Evaluación de los Recursos
Forestales Templados y
Boreales 2000 (TBFRA) a
aquél que el hombre ha
utilizado en el pasado o que
explota en el presente, y que
ha sido o no sometido a
gestión forestal. El área de
bosques seminatural europea
alcanza los 47 millones de
hectáreas mientras que los
bosques inalterados o
propiamente naturales
constituyen menos de
700.000 ha, 5.000 de ellas en
España, o únicamente cerca
del 1.5 por ciento del área
forestal. Las mayores áreas
europeas de éstos se
encuentran en Bulgaria y
Rumanía.
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El promedio mundial de superﬁcie forestal por persona es de 0,6 hectáreas, si bien
existen amplias diferencias entre los países y regiones, desde Asia con muy poca
superﬁcie forestal por habitante a Oceanía o América del Sur con una importante
superﬁcie.
En la Evaluación de los Recursos Forestales Mundiales 2000 (FAO 2000)4, se
estimó que de los aproximadamente 3780 millones de hectáreas de bosques que
existen en el mundo, el 95 por ciento son naturales o seminaturales5 y un 5 por ciento
plantaciones forestales. Esta cifra, relativa a la cubierta forestal es superior a las
obtenidas en las dos evaluaciones anteriores, lo cual se debe, no a un aumento real de
la superﬁcie forestal, sino a la modiﬁcación de la deﬁnición de bosque6 y a la
incorporación de nuevos datos de inventarios.
El área con los índices más altos de deforestación se encuentra localizada
principalmente en los bosques naturales de los países en desarrollo. Si se tiene en
cuenta su pérdida anual se puede observar que se ha producido una disminución
durante el período de 1990-95 con datos inferiores a la producida en el período de
1980-90, pasándose de perder 15,5 millones ha anuales a 13,7 millones ha por año. Esta
ligera reducción en la velocidad de deforestación podría deberse tanto al agotamiento
de las zonas deforestables en algunas áreas como a las medidas de protección
desarrolladas en otras.
1.2 La deforestación como proceso histórico

En evaluaciones anteriores se
utilizaba para definir bosque
un umbral de cubierta de
copa del 10 por ciento para
los países en desarrollo y del
20 por ciento para los países
industrializados. En la ERF
2000, se emplea un umbral
de cubierta del 10 por ciento
para todos los países,
introduciendo un cambio
muy notable en la cifra de la
superficie forestal mundial.
Platón en su diálogo Critias
(111 b-e) escribe sobre las
causas que convirtieron el
Ática en una tierra
deforestada, donde a lo largo
de los siglos el suelo se había
erosionado y los manantiales
se habían secado: “En
comparación con lo de
entonces, lo de ahora ha
quedado... semejante a los
huesos de un cuerpo enfermo,
ya que se ha erosionado la
parte gruesa y débil de la
tierra y ha quedado sólo el
cuerpo pelado de la región.

La deforestación es un proceso asociado a las civilizaciones que ha tenido lugar desde
tiempos inmemoriales. Platón cita en Los Diálogos (Critias 110b/111d) hablando del
Ática griega cómo “entre estas montañas que no pueden alimentar ya más que las
abejas, las hay sobre las que se cortaban, no hace aún mucho tiempo árboles”.7 En la
cuenca Mediterránea primero, y en Europa central después, este proceso ha tenido
lugar durante muchos siglos. Baste recordar la cantidad de madera equivalente al
volumen de las pirámides que se supone fue utilizada para su construcción en el
antiguo Egipto. En España las políticas medievales de guerra de tierras quemadas, el
sobrepastoreo de la Mesta o la construcción de barcos de madera –el llamado bosque
ﬂotante-, acabaron devastando nuestro patrimonio forestal8. Hoy en día, algunos
países como Reino Unido, Irlanda u Holanda tienen una superﬁcie forestal menor del
10% habiéndose reducido o extinguido en ellos una gran parte de las especies
animales que habitaban sus bosques tales como los lobos, bisontes u osos. En los
países tropicales el fenómeno es relativamente reciente, coincidiendo en muchos
casos su comienzo con el ﬁn de la segunda guerra mundial, la descolonización y el
comienzo de la globalización económica.
La evaluación de la cubierta forestal mundial se realiza periódicamente
coordinada por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), generalmente a partir de Inventarios Nacionales revisados y
adaptados a una clasiﬁcación común en el SOFO o Informe sobre la “Situación de los
bosques del mundo”. Éste informa anualmente sobre el estado actual de los bosques
mundiales, los principales acontecimientos del período de referencia que se estudia,
las tendencias recientes y las orientaciones futuras del sector forestal. El SOFO de 1997
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mostraba los cambios habidos desde 1990, y las estimaciones revisadas de la variación
de la cubierta forestal entre 1980 y 1990. FAO (1997) estimaba que la superﬁcie
mundial de bosques, naturales y plantados, era en 1995 de 3.454 millones de hectáreas,
de las cuales algo más de la mitad corresponde a países en desarrollo, de los cuales los
bosques tropicales cubrían 1.756 millones de hectáreas, con un 52% en Sudamérica y
en el Caribe, el 30% en África y el 18% en las regiones asiática y pacíﬁca.
La tabla 3 muestra los cambios de uso del terreno por continentes durante dicha
década.

Entonces cuando aún no se
había desgastado, tenía
montañas coronadas de tierra
y las llanuras hoy de suelo
rocoso estaban cubiertas de
una capa fértil. En sus
montañas había grandes
bosques de los que persisten
signos visibles, pues en las que
ahora sólo tienen alimento las
abejas, se cortaba no hace
mucho tiempo árboles para
cubrir las construcciones más
importantes cuyos techos
todavía se conservan. Había
otros muchos altos árboles
útiles y la zona producía gran
cantidad de pienso para el
ganado. Además disfrutaba
anualmente del agua de Zeus,
sin perderla como sucede
actualmente que fluye del
suelo desnudo al mar; sino que
al tener mucha tierra y
conservar el agua en ella,
almacenándola en diversos
lugares con la tierra arcillosa
que servía de retén, y
conduciendo el agua
absorbida de las alturas a las
cavidades, la suministraba en
abundancia a manantiales y
ríos”.

Tabla 3 Conversiones de tierras en millones de hectáreas, 1980-1990.

Cultivos

Pastos

Bosques

Otros

Total

África

+9

+8

-26

+11

+1

América Central y
Norte

-2

+4

+2

-4

0

Sudamérica

+13

+21

-42

+11

+3

Asia

+6

+66

-26

-43

+3

Europa

-2

-3

+1

+4

0

Nota: Otras tierras incluyen carreteras, tierras sin cultivar, tierras en humedales o tierra ediﬁcada. Los errores de
redondeo y las imperfecciones de los datos impiden que las ﬁlas y columnas sumen 0. Fuente: Instituto de
Recursos Mundiales (WRI 1995 Cuadro 17.1).

A excepción de Europa y Norteamérica, el resto del planeta pierde bosques,
especialmente las áreas tropicales. La mitad de estos bosques tropicales se encuentran
en cuatro países: Brasil, Perú, República Democrática del Congo (antes Zaire) e
Indonesia. En ellos, y a excepción de un reducido número de países, se ha reducido la
superﬁcie forestal. Entre 1980 y 1990, según FAO, las zonas de bosque tropical se
habían ido reduciendo a una media de 15,5 millones de hectáreas (0,8%). Esto
equivale a que en la década de los 80 una superﬁcie de 154 millones de hectáreas de
bosques tropicales pasaron a otro tipo de régimen de explotación del terreno. Esta
tendencia se ha mantenido con ligeras variaciones en la década de los noventa9. Dicha
superﬁcie equivale a más de tres veces la española.10
Respecto a los bosques templados, el 88% está en países industrializados,
principalmente Estados Unidos, Canadá y la antigua Unión Soviética, y el 12%
restante en países tales como Chile, Argentina, Mongolia o China. (FAO 1992). A
diferencia de los bosques tropicales, los datos relativos a las superﬁcies forestales y la
deforestación no son homogéneos. En Europa se produjo un aumento de 2 millones
de hectáreas de bosque, así como en la ex-Unión Soviética, reduciéndose en Estados
Unidos, Japón y Canadá. En España la superﬁcie forestal aumentó en 400.000
hectáreas de 1975 a 1995. Todo ello sugiere un incremento neto de la superﬁcie forestal
en la zona templada durante las últimas décadas del siglo XX (FAO 2000a).
La deforestación actual a gran escala queda pues, reducida a los bosques tropicales
(ﬁgura 2), si bien los bosques templados presentan otra serie de problemas. FAO
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Un análisis detallado sobre
las causas de la deforestación
en España puede hallarse en
la obra de Erich Bauer (1991)
“Los montes de España en la
Historia”. Fundación Conde
del Valle de Salazar y
Publicaciones Agrarias del
Ministerio de Agricultura
Pesca y Alimentación. pp:2532 y 343-360.
Según el SOFO de 1997, entre
1990 y 1995, se registró una
pérdida neta estimada en
56,3 millones de hectáreas de
bosques en todo el mundo, lo
que entraña una reducción de
65,1 millones de hectáreas en
los países en desarrollo,
compensada en parte por un
aumento de 8,8 millones de
hectáreas en los países
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desarrollados. Teniendo en
cuenta sólo los bosques
naturales de los países en
desarrollo, que es donde más
deforestación se estaba
produciendo, la pérdida anual
de bosques naturales durante
el período de 1990-95 fue
inferior a la del período de
1980-90, pasándose de perder
15,5 millones ha anuales a 13,7
millones ha por año). Esto
implica que aunque la
deforestación siga siendo
notable en los países en
desarrollo, las tasas de
pérdidas se han reducido
ligeramente desde entonces
(FAO 2000). Esta ligera
reducción en la velocidad de
deforestación podría deberse
tanto al agotamiento de los
bosques en algunas zonas
como a las medidas de
protección desarrolladas en
otras.
10
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(2000a) destaca en Europa del sur el problema secular de los incendios forestales y
menciona como factores que han aumentado el riesgo por una parte al creciente
número de personas que los visitan y, por otro la creciente industrialización y la
consecuente despobalación y abandono del medio rural. En Europa central, FAO
(2000) destaca como en los decenios de 1980 y 1990 surgieron serias preocupaciones
sobre las condiciones de salud de los bosques de la subregión, especialmente acerca del
impacto de la contaminación atmosférica. Se observó que una proporción cada vez
mayor de coníferas y latifoliadas estaban sufriendo la pérdida del follaje, al tiempo que
aumentó el número de árboles muertos o moribundos. Sin embargo, ulteriores
investigaciones11 parecieron demostrar que la contaminación atmosférica por sí sola era
la causa de la mortalidad de los árboles sólo en casos extremos y que, probablemente,
se trataba de una combinación de causas (incluidas las condiciones climáticas y
prácticas silvícolas anteriores, por ejemplo el establecimiento de rodales de especies
fuera de su distribución natural) lo que estaba ocasionando la pérdida de vitalidad, si
bien la contaminación atmosférica era un importante factor. Por último también se ha
observado en décadas pasadas una degradación de las masas pasando éstas a estar
constituidas por especies de menor valor ecológico en cuanto a su sucesión.12
Figura 2 Evolución mundial de las masas forestales. Fuente: Millennium Ecosystem Assessment (2005).

A esta cantidad habría que
añadirle las degradaciones
del bosque tales como la
reducción de cubierta a
consecuencia del pastoreo,
de los incendios, de las
explotaciones forestales o de
la recogida de leña, así como
la fragmentación de los
bosques restantes, que no
fueron recogidas en el
informe de 1993.
La Red Europea de
Monitorización de los
Ecosistemas Forestales de
nivel I (coordinada por ICP
Forests) tras casi 20 años de
toma de datos, y lo que es
más importante, tras la
eliminación de las supuestas
fuentes de contaminación en
los Países Bajos de azufre, no
ha podido determinar que el
episodio de decadencia de los
bosques de coníferas
centroeuropeos como la Selva
Negra se debiera a la
contaminación atmosférica
en exclusiva.

1.3 Las transformaciones agrarias y los bosques

Analizando los datos aportados por la FAO (2000) (tabla 4) se observa en las
variaciones de la cubierta forestal. Se puede destacar como característica más
sobresaliente de los últimos años del siglo XX la acelerada transformación de bosques
en otros usos de tierra. En términos globales se estima una pérdida anual de 16,1
millones de hectáreas de bosques naturales en todo el mundo. De éstos, 15,2 millones
desaparecieron en los trópicos de los cuales 14,2 millones se destinaron a otros usos
de la tierra y 1 millón se transformaron en plantaciones forestales.
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Tabla 4 Variación anual de la superficie forestal 1990-2000 (millones ha/año)

Zona
Forestal
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Total de
Plantaciones forestales
Bosques naturales
bosques
Pérdida
Aumento
Pérdida
TransforTransforDefores- mación en Pérdida Expansion Variación mación del Forestación Variación Variaci
tación plantaciones
total
natural
neta
bosque
neta
ón neta
forestales
del bosque
natural

Zonas
tropicales

-14,2

-1,0

-15,2

+1,0

-14,2

+1,0

+0,9

+1,9

-12,3

Otras zonas

-0,4

-0,5

-0,9

+2,6

+1,7

+0,5

+0,7

+1,2

+2,9

Todo el
mundo

-14,6

-1,5

-16,1

+3,6

-12,5

+1,5

+1,6

+3,1

-9,4

Fuente: FAO 2000.

Esta desaparición de bosques ha sido parcialmente compensada por la expansión
de las plantaciones forestales ubicadas en cultivos abandonados. La tasa media de
establecimiento satisfactorio de plantaciones durante el decenio fue de 3,1 millones de
hectáreas por año, 1,9 millones de hectáreas en las zonas tropicales y 1,2 millones de
hectáreas en las regiones no tropicales. En la tabla 4 se puede observar que la mitad
de las nuevas plantaciones se establecieron en terrenos de bosque natural.
La tabla 5 muestra la variación bruta y neta anual de la superﬁcie forestal 19902000. Se considera que el aumento de la superﬁcie forestal representa la suma de la
expansión natural del bosque y la forestación.
Tabla 5 Variación bruta y neta anual de la superficie forestal 1990-2000 (millones de hectáreas)
Ámbito

Deforestación

Aumento de la
superficie forestal

Variación neta de la
superficie forestal

Trópicos

-14,2

+1,9

-12,3

Otras zonas

-0,4

+3,3

+2,9

Todo el mundo

-14,6

+5,2

-9,4

Fuente: FAO 2000.

Un análisis pormenorizado por continentes muestra cómo en las zonas tropicales
de África la expansión de la agricultura de subsistencia y los grandes programas de
desarrollo económico, en especial, los de reasentamiento, agricultura e
infraestructura, son los factores clave que han contribuido considerablemente a la
modiﬁcación de la cubierta forestal. FAO señala también que entre las causas de
degradación forestal están la excesiva recolección de leña, el sobrepastoreo, los
incendios y el aprovechamiento excesivo de madera. En Asia las causas que afectan a
la deforestación no son muy diferentes, las altas tasas de deforestación se pueden
atribuir, en su mayor parte, a la tala de las pequeñas zonas de bosque todavía intacto,
si bien otros factores contribuyen a esta elevada tasa de deforestación, entre ellos la
creciente demanda de superﬁcie agrícola, ya sea en unos casos por la prosperidad
económica como en el sudeste asiático, o por la acuciante necesidad de encontrar
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González Alonso y Ramos
(1984) citaban como para
España desde los años 30 a
los 80, la superficie cubierta
por coníferas (pinos
principalmente) aumentó
800.000 ha, mientras que la
ocupada por frondosas
(hayas, encinas, robles . . .)
disminuyó en 1,700.000 ha.
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tierras en las que subsistir. Otro factor es la demanda maderera para exportación, ya
sea ésta explotada por compañías extranjeras o gobiernos locales. También inﬂuye la
demanda de leña local empleada como primera fuente de combustible por una gran
parte de la población.
FAO (2000) prevé que, en general, en las décadas venideras las presiones para
aumentar la producción de alimentos llevarán a una transformación constante de
tierras forestales. Éstas serán destinadas a la agricultura en muchos países en
desarrollo, especialmente en el África al sur del Sahara así como en América Latina,
en donde otras opciones para afrontar las necesidades alimentarias son limitadas.
Respecto a las operaciones de aprovechamiento maderero, FAO aﬁrma que no son
siempre causa directa de deforestación, si bien en algunas zonas pueden ser un factor
añadido que favorece la construcción de carreteras que hacen accesibles a los
colonizadores agrícolas zonas antes remotas.
La tabla 6 muestra las principales amenazas y causas de deterioro de los bosques
por zonas del mundo, según la cooperación forestal alemana.
Tabla 6 Situación de partida en el sector por áreas
Región /
Categoría

Características Fundamentales
Países con la superficie forestal (o la vegetación leñosa similar) por debajo del 10
por ciento; se encuentran en esta clasificación mas de 70 países en desarrollo. Los
suministros de productos del bosque están limitados. Los países No-LFCC también
pueden sufrir problemas similares en ciertas regiones, por ejemplo China, India o
Brasil.

Los Países de
Baja Cubierta
Forestal
(LFCC)

LFCC África Subsahariana: en su mayor parte son aprovechados de forma no
sostenible, los habitantes de estas regiones dependen de los productos del bosque
para su subsistencia (por ejemplo leñas). Invertir esta tendencia negativa actual
(por ejemplo mediante la realización de plantaciones) es una labor difícil,
fundamentalmente por falta de inversión en capital. Las administraciones de las
que depende el bosque requieren una reestructuración urgente que les otorgue la
capacidad necesaria para poder llevar a cabo las medidas pertinentes.
LFCC en África Norteña y el Medio Este: Poseen una superficie forestal pequeña o
inexistente, dependiendo directamente de las importaciones. El sector forestal de
esta región no posee fondos públicos. Todos los países que la componen están de
acuerdo en la necesidad de incluir el ámbito forestal dentro de los programas de
acción más relevantes. En esta línea se han realizado gran número de políticas,
existiendo además otras que se están formulando en la actualidad.
LFCC América Latina: Uruguay, El Salvador y ciertas islas en el Caribe: las
estructuras específicas de cada uno varían de forma notoria.

Los Países
africanos
ricamente
arbolados

Existen en la actualidad extensos bosques primarios, principalmente en el Congo.
Los países poseen mayores áreas de protección y zonas de altos niveles de
biodiversidad. Hay que tener en cuenta los aprovechamientos abusivos y en gran
medida no controlados tanto de madera como de minerales. La administración
forestal no es muy eficaz.

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 2

Región /
Categoría

Características Fundamentales

El sur-este
asiático
ricamente
arbolado

Poseen extensos restos de bosque primario, mayor cantidad de áreas protegidas y
lugares de altos valores de biodiversidad. Las administraciones forestales se
encuentran generalmente bien organizadas, pero el sector nacional tiende a
estar fuertemente influenciado por las concesiones internacionales. La
planificación y gestión del bosque es por consiguiente inadecuada. La
deforestación a gran escala, la degradación y los incendios forestales están
teniendo un creciente impacto. Otro problema es la conversión del bosque, y su
sustitución por plantaciones, frecuentemente inducidas por los subsidios
europeos (por ejemplo los fondos STABEX para palmeras de aceite).

Los Países
latinoamericanos
ricamente
arbolados

La región posee el mayor bosque forestal primario y gran cantidad de puntos de
enorne biodiversidad, por ejemplo Bolivia y América Central. Las pérdidas de
cobertura del bosque son principalmente debidas a las iniciativas públicas, a la
realización de infraestructuras de proyectos de desarrollo, la ganadería
extensiva, la producción agro-industrial (la soja), la minería (oro), y la creación de
diques para la generación de presas. Las actividades ilegales contribuyen también
a la deforestación.

Los Estados
formados por
pequeñas islas

Posee unas características específicas muy importantes: los bosques contienen un
gran número de especies endémicas y son ecológicamente muy valiosos, así como
muy importantes para el turismo. Los bosques son sumamente sensibles a los
cambios climáticos y los riesgos naturales como los vendavales, terremotos o
cambios en el nivel del mar.

Mediterráneo
(Europa)

Los bosques padecen principalmente las consecuencias de las explotaciones
pasadas. Existen importantes áreas amenazadas por la desertificación. La sequía,
propia en la zona del periodo estival, origina gran cantidad de fuegos.

Europa oriental
y sur-oriental

Hay una tendencia definida hacia un aumento en la cobertura del bosque,
principalmente debido a los cambios estructurales en el sector agrícola. Estos
países están en medio de un proceso de restitución y privatización progresiva, que
puede originar el riesgo de orientación de bosque hacia una estructura
insostenible debido a una falta de planificación apropiada. Existen multitud de
organismos forestales cuyos principales problemas son la inexperiencia y la falta
de equipo. El control sobre la cobertura forestal es en ocasiones deficiente.

Asia central

Existe una fuerte presión sobre los recursos forestales debida al incremento de la
pobreza así como a la dependencia de la población respecto a dichos productos.
La administración forestal posee unos recursos muy limitados que se vieron
mermados con la eliminación de los subsidios. Debido a la emigración de gran
número de profesionales, los servicios forestales han sufrido grandes pérdidas de
capital social. Casi no se han desarrollado estrategias o planes forestales
nacionales. En la actualidad existe un programa regional para combatir la
deforestación.

Fuente: Estrategia alemana para la cooperación forestal internacional. Federal Ministry for Economic
Cooperation and Development Division: Development Education and Information.

1.4 Los bosques y el sector forestal en los países en desarrollo

Según FAO (2000) mientras ha venido reduciéndose constantemente la superﬁcie
forestal mundial, ha habido un aumento continuo en la demanda de productos
forestales. Las estadísticas obtenidas por la FAO hasta 1994 sobre productos forestales,
indicaban que el consumo mundial de madera había aumentado un 36 por ciento
entre 1970 y 1994, y la demanda de leña, que es la fuente principal o única de energía
doméstica para dos quintas partes de la población mundial, seguía aumentando un
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Un 90 por ciento
aproximadamente de la
leña mundial se produce
y utiliza en los países en
desarrollo.
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1,2 por ciento anual13. Por su parte, los paises desarrollados los países desarrollados
contribuyen con un 72 por ciento de la producción y el consumo total mundial de
productos madereros industriales. Mientras la tasa de consumo en los países
desarrollados se ha estabilizado, sigue, sin embargo, aumentando en los países en
desarrollo. Para proveer a sus necesidades de madera, son muchos los países que
tienen una mayor dependencia de las plantaciones, y en algunos lugares, de la
silvicultura en explotaciones agrícolas y de los sistemas agroforestales. En Asia,
Oceanía y América del Sur está aumentando rápidamente la disponibilidad de
madera procedente de plantaciones, y en general la superﬁcie de las plantaciones en
los países en desarrollo se ha duplicado pasando de 40 millones de ha en 1980 a 81
millones de ha en 1995. Esto último ha supuesto una disminución de la presión sobre
los bosques naturales y seminaturales.
A pesar de ello, en la mayoría de los países en desarrollo, el principal problema en
el sector forestal continúa siendo la disminución de la cubierta forestal. Las causas
subyacentes de deforestación son como hemos visto múltiples, y a menudo
comienzan fuera del sector forestal. Este declive de cobertura forestal se maniﬁesta a
través de dos procesos concretos. En unos casos, los nuevos asentamientos en zonas
selváticas tropicales se producen a causa de las necesidades económicas y alimentarias
de los agricultores más pobres. En otros casos, la deforestación responde a una
demanda básicamente comercial ya sea de productos agrícolas o madereros. El primer
caso es el círculo vicioso de deforestación y pobreza, el segundo la tala masiva, en
muchos casos ilegal o al menos insostenible, de madera para exportación. A estos
procesos hay que añadirles una serie de circunstancias políticas que contribuyen a
agravar la situación.
1.4.1 El ciclo vicioso pobreza – deforestación – pobreza

En muchas áreas en desarrollo, las diﬁcultades económicas y la práctica de la
“agricultura de quema” en nuevas tierras de cultivo ganadas al bosque son las principales
causantes de la deforestación. Este proceso se caracteriza por el alto número de familias
que recorren largas distancias hasta encontrar la frontera del bosque aún virgen. En
algunos casos, esta colonización es espontánea, en otros los gobiernos la favorecen
considerándose muchas veces el bosque tropical como signo de subdesarrollo.
Las estrategias locales de desarrollo de algunos países invitaron en las últimas
décadas del siglo XX a la conquista de tierras dándose el caso, a veces, de que no se
concedieran títulos de propiedad hasta que el bosque no se hubiera transformado en
tierra de cultivo. Por otra parte, la colonización de estos bosques por la población no
indígena ha estado altamente relacionada con el desarrollo de mejoras médicas tales
como las vacunas contra las enfermedades tropicales frecuentes en las tierras bajas, el
descenso de la tasa de mortalidad infantil que ha incrementado el crecimiento
demográﬁco en las últimas décadas, y la apertura de vías forestales de compañías
madereras en la selva virgen que son empleadas como rutas de penetración.
A través de ellas los campesinos sin tierras se adentran en la selva. Allí rozan y
queman el bosque tras lo cual plantan cultivos de arroz, maíz o frijoles. Esta
agricultura habitualmente subsiste unos pocos años. El suelo de los bosques

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 2

tropicales, especialmente los de las tierras bajas, no tiene apenas nutrientes ya que
éstos son fundamentalmente almacenados en el vuelo de los árboles. Esto hace que,
generalmente tras pocos ciclos de cultivo, el terreno quede agotado y solo pueda ser
utilizado para pastos obligando a los campesinos a volver a emigrar en busca de una
nueva frontera agrícola que colonizar. Algunos autores han cifrado en más de 200
millones de personas a dichos agricultores itinerantes.14 El terreno tras ser
abandonado puede requerir períodos de 100 años para volver a su estructura original
tras pasar por sucesivas etapas de colonización vegetal.15 El resto de agentes de
destrucción del bosque son ganaderos, compañías madereras y, en menor medida,
ocupaciones de carreteras, pantanos y nuevos asentamientos. La ﬁgura 3 esquematiza
este proceso.
Las causas que apuntan a esta situación son, en muchos casos, una serie de factores
interrelacionados entre sí y que tienen como origen último la pobreza de la
población, que provoca una necesidad continua de nuevas tierras. La extensión de la
actividad ganadera y maderera como fuente de ingresos rápidos, las crisis
económicas, la apertura de vías de penetración en la selva, la falta de concienciación
y legislación apropiada, la escasa industrialización que no ha absorbido a la creciente
población y el salto demográﬁco ocurrido en estos países en la segunda mitad del
siglo XX, han contribuido a dejar que este sector marginal campesino colonizara las
selvas para subsistir.16
1.4.2 La tala ilegal en los países en desarrollo

La tala de árboles se considera clandestina cuando contraviene las leyes nacionales. La
propia naturaleza clandestina de la acción diﬁculta la estimación de su cuantía y valor
en relación con el comercio mundial de productos forestales (estimado por la
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos en 150MM  anuales17), pero
existen importantes indicios que apuntan a un serio problema en constante
crecimiento. El Banco Mundial, en la revisión anual de su política forestal mundial
correspondiente a 1999, aﬁrmaba que “en muchos países, la tala clandestina es similar
en volumen a la producción legal. En otros, sobrepasa ampliamente la tala legal de
árboles”18. El valor de estas maderas supera en muchas ocasiones la ayuda oﬁcial al
desarrollo que reciben los países.
La tala clandestina y el comercio asociado socavan la competitividad de las
operaciones legales de la industria maderera tanto en los países exportadores como
importadores, lo que limita la capacidad de estas industrias de realizar operaciones
que impulsen la gestión sostenible de los bosques y, en general, el desarrollo
sostenible.

yale school of forestry & environmental studies

37

14

15

Myers (1993).
La dinámica sucesional de un
bosque tropical suele pasar
por tres tipos de especies de
árboles. correspondientes a
etapas de madurez, aunque
algunos autores también
consideran otras dos etapas
previas como parte de la
dinámica de sucesión. De
menor a mayor madurez las
etapas son las siguientes
(Elgler 1952):
• Dominancia de especies
herbáceas de ciclo corto.
Esta etapa puede durar
unas cuantas semanas o
meses. Aparcen plántulas
de especies arbustivas o
arbóreas pioneras. Si el
área se dedica a pastoreo
puede permanecer
detenida la sucesión.
• Dominancia de especies
secundarias arbustivas que
principalmente con su
sombra van eliminando a
las herbáceas: en esta
etapa pueden aparecer
algunas de las primeras
umbrófilas o especies que
requieren menor temperatura y luz para germinar.
Según las zonas, esta
segunda etapa puede
durar de 6 a 18 meses dominando especies de crecimiento acelerado o
especies arbustivas de ciclo
corto cuya altura puede
alcanzar de 1,5 a 3 metros.
Bajo la sombra de estos
arbustos pueden persistir
algunas especies herbáceas de la etapa anterior
y germinar nuevas especies
con otras necesidades
ecológicas".
• Dominancia de especies
scundandarias arbóreas
que pueden ser utilizadas
selvicolamente con mas
facilidad que el bosque
virgen por su menor
diversidad y
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homogeneidad de edades.
Su desarrollo puede llevar
varias decenas de años.
• Dominancia de especies
primarias o regreso al
bosque primitivo
regenerado bajo el bosque
arbóreo secundario si no
se ha detenido la sucesión.
Este proceso puede llevar
de 30 a 100 años.
16

17
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Figura 3 El ciclo vicioso pobreza – deforestación.

Martínez de Anguita (1994).
Perspectivas
medioambientales de la
OCDE (2001).
Banco Mundial: Análisis del
sector forestal (1999).

Fuente: Martínez de Anguita 1994.

La tala clandestina causa igualmente graves perjuicios al medio ambiente y a la
biodiversidad, por ejemplo cuando se hace en parques naturales nacionales, y puede
facilitar la explotación ilegal de la fauna y la ﬂora salvajes. También puede contribuir
a los procesos de deforestación y al aumento de la vulnerabilidad de los bosques a los
incendios, ambos con implicaciones en el cambio climático. La tala daña la gestión
sostenible de los bosques y tiene un impacto negativo a largo plazo en la vida de los
pueblos dependientes de los bosques, muchos de ellos entre los más pobres y
marginados del mundo.
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La explotación ilegal de los recursos naturales, especialmente los bosques, está
relacionada estrechamente con la corrupción y la delincuencia organizada. En
algunos países con grandes bosques, la corrupción, alimentada por los beneﬁcios de
la tala clandestina, se ha extendido de tal manera que amenaza al Estado de Derecho,
los principios democráticos y el respeto de los derechos humanos. En algunos casos,
la explotación ilegal de los bosques está asociada igualmente a conﬂictos violentos.
Los beneﬁcios de la explotación ilegal de los bosques (y de otros recursos naturales)
se usan a veces para ﬁnanciar para ﬁnanciar y prolongar dichos conﬂictos, como es el
caso de la denominada “madera de la guerra”.19
La tala clandestina puede suponer pérdidas económicas cuantiosas para los
gobiernos20, importes que se podrían invertir en la mejora de la sanidad, la educación
y otros servicios públicos, así como en dotarse de una gestión forestal sostenible.
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1.4.3 Otros procesos que contribuyen a la deforestación en países en desarrollo

Unidas a estos dos procesos, y según FAO (2000), existen causas subyacentes que
fomentan el declive continuado en la cobertura forestal. Éstas incluyen:






Débiles estructuras administrativas y conﬂictos de poder entre autoridades
que diﬁcultan la formulación e implementación de una estructura política
coherente, y de una planiﬁcación eﬁcaz necesaria para la gestión sostenible
de los bosques. En este sentido es importante orientar la administración
forestal estatal para que adquiera un enfoque que facilite el proceso
productivo y la creación de oportunidades que fomenten la inversión en
actividades forestales.
Falta de continuidad política y consecuente abandono de las tendencias
políticas forestales, lo que limita la efectividad de las políticas para conservar
los bosques. La aplicación de estas líneas es débil debido a la falta de fondos,
a la duplicidad de competencias entre distintas organizaciones y/o
instituciones y a la corrupción de éstas.
Escasa participación social en las actividades forestales y en particular en la
cogestión forestal comunitaria. Se toman muchas decisiones sin la

intervención de la población interesada, siendo necesario el desarrollo de
acciones que fomenten esta participación.


Falta de una definición clara de los derechos de propiedad que sumado a la

falta de participación de la población local -específicamente de las
poblaciones indígenas- acentúan los problemas de tenencia y titularidad de
tierras y de pérdida de los derechos tradicionales.


La inseguridad legal desalienta la gestión del bosque sostenible y diﬁculta la
colaboración del sector privado. Para crear las condiciones básicas que
permitan el óptimo aprovechamiento de las capacidades del sector forestal
sería positivo el desarrollo de leyes forestales en armonía con los diferentes
agentes sociales.
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El término “madera de
conflicto” o “madera de la
guerra” fue utilizado por
primera vez en el año 2000
en un informe del Panel de
Expertos de Naciones Unidas
sobre la Explotación Ilegal de
los Recursos Naturales y
otras Fuentes de Riqueza en
la República Democrática del
Congo. Más información en
http://www.greenpeace.org/
espana/campaigns/bosques/
ecosistemas-en-peligro/lamadera-de-la-guerra
Una primera estrategia
forestal del Banco Mundial
(2002) posteriormente
revisada indicó que los
países productores de
madera dejaban de ingresar
entre 10 y 15 MM anuales a
causa de la madera ilegal.
Sin embargo, hoy se ha
abandonado esta
afirmación. Por una parte, la
mayoría de los traficantes de
madera ilegal pagan sus
impuestos para evitar males
mayores; y por otra, los
impuestos se pagan en el
momento de la exportación
con la madera embarcada.
De esta forma, pagando
consiguen hacer “legal” una
madera “ilegal” o carente de
permisos de extracción. En el
momento en que la madera
figura en el conocimiento de
embarque, deja de ser ilegal.
El pago de un impuesto la
legaliza en cierto sentido, lo
cual no hace sino agravar el
problema de la gestión
forestal sostenible.

40

el mundo entero es nuestro bosque





21

22

Emerton, L. 2004. La
valoración de los bosques
tropicales: ¿ha sido todo en
vano? En Savia. Abril. También
en Congreso Forestal Mundial
2005 y http://fnatura.org/
paginas/downloads/SAVIA%2
042%20Herramientas%20de
%20MFS_Version%20Final.
pdf
Una descripción de los
pincipales métodos puede
encontrase en
“Aménagement et
conservation des forêts
denses en Amérique
tropicale”. Etude FAO: Forêts
n° 101. Rome. aître, HF 1990.

Los conflictos de uso de tierra, acentuados por la creciente demanda de
tierra cultivable y la concentración de propiedad y derechos del uso en las
manos de unos pocos. La industria maderera, parcialmente ilegal, las
actividades mineras, o las infraestructuras de desarrollo junto con la
exportación orientada a la producción de cultivos comerciales (granos de
soja, palmera de aceite, etc.) tienden a agravar los conﬂictos existentes y/o
reemplazar la selvicultura, ya que es comparativamente la forma menos
atractiva de uso de la tierra.
Falta de reconocimiento y valorización de los bienes y servicios
ambientales. Los precios de la madera generalmente reﬂejan sólo costes

relacionados con el transporte y el procesado, pero no los precios de
producción en bosques sostenibles. Esta subvaloración de los ecosistemas
forestales tropicales ha perjudicado su ordenación sostenible. Durante
mucho tiempo los planiﬁcadores y los encargados de adoptar las decisiones
no han prestado atención suﬁciente a los beneﬁcios ambientales producidos
por los bosques, o los han ignorado completamente, por cuanto es muy
difícil establecer su valor y también porque en buena parte son ajenos a los
mercados oﬁciales y a los mecanismos de ﬁjación de precios. Hasta hace muy
poco tiempo se consideraba que éstos eran importantes para la economía
únicamente en función de la madera para uso comercial o la leña que podía
extraerse en ellos. Así, este uso era el factor prácticamente único que se
empelaba a la hora de calcular la contribución de los bienes y servicios
forestales a la producción doméstica, la rentabilidad de los proyectos, la
producción sectorial o los indicadores económicos nacionales. Los
instrumentos de las políticas económicas y los análisis de las diversas
alternativas de ordenación forestal por lo general favorecieron la extracción
comercial, el desbroce de las tierras con ﬁnes agrícolas o su modiﬁcación
para poner en marcha otras opciones aparentemente rentables desde una
perspectiva de “desarrollo.” La conservación y el manejo sostenible de los
bosques parecían ofrecer muy pocos beneﬁcios económicos frente a los escasos
costes económicos conexos con su degradación y desaparición.21


Diversos factores internacionales tales como la relación económica global,

los flujos financieros, el comercio extranjero, la deuda exterior, y las
necesidades relacionadas para generar divisas han contribuido a la
destrucción de los bosques. Estos factores son algunas veces agravados por el
ajuste estructural de los programas ﬁnancieros internacionales, los cuales, a
veces, están o han estado centrados en la explotación de recursos naturales.


Falta de instrumentos de ordenación territorial forestal. La ordenación de

montes surge en los bosques templados europeos. Sus conceptos de cuartel,
cantón, incluso de clase diamétrica pueden perder sentido en bosques
tropicales altamente diversos. El desarrollo de técnicas selvícolas en dichas
masas es relativamente reciente.22 Las técnicas han variado considerablemente a lo largo del tiempo, según los distintos países y dentro de cada uno
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de ellos, dependiendo de la gran diversidad y complejidad de ecosistemas
forestales. Las primeras prácticas silvícolas se orientaron a establecer
procedimientos pragmáticos para el mantenimiento de los rendimientos
madereros de las pocas especies que eran económicamente más rentables.23
Estas técnicas selvícolas en bosques latifoliados tropicales han ido
moldeando nuevos conceptos de ordenación forestal tropical, si bien apenas
está desarrollada y menos aún extendida. Sí ha tenido más éxito un concepto
intermedio entre selvicultura y ordenación como es el plan de gestión
forestal. En este sentido, y al menos en Iberoamérica, las principales guías y
manuales técnicos forestales están orientados a la elaboración, aprobación,
ejecución y supervisión de planes de gestión forestal. Este concepto está bien
desarrollado en esta región, aunque existen grandes deﬁciencias en las
regulaciones relacionadas con la supervisión y evaluación de actividades.
Respecto a la ordenación de bosques para la provisión de bienes y servicios
ambientales, como hemos visto, la valoración de los bosques tropicales sigue
siendo a menudo una actividad meramente académica, pues si es bien cierto
que ha habido notables progresos en las deﬁniciones y las técnicas de
valoración, en la realidad no ha sucedido lo mismo a la hora de aplicar esos
progresos a las políticas, la planiﬁcación o la ordenación forestales. Aunque
ahora los beneﬁcios ambientales se comprenden más y pueden cuantiﬁcarse
de manera más exacta, su valor sigue siendo intangible para muchos de los
responsables públicos de la toma de decisiones, los terratenientes privados o
los usuarios de los recursos, cuyas acciones pueden afectar en cambio a la
situación de los bosques. Hasta que estos valores dejen tan sólo de
formularse y estén reflejados en la planificación y las políticas de
conservación y desarrollo y en las prácticas de ordenación, así como en los
precios y beneﬁcios que obtienen los usuarios, se corre el riesgo concreto de
que los bosques continúen degradándose y desapareciendo, por muchas
pruebas concretas de su elevado valor que puedan aportarse.24
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Bertault, J.G., Dupuy, B., y
Maître, H.F. 1991. La
silvicultura para la
ordenación sostenible
del bosque tropical
húmedo. Unasylva 181 .
FAO.
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Escasos esfuerzos deﬁnidos que potencien las plantaciones forestales con ﬁnes
productivos y que permitan al usuario tener claridad sobre el marco normativo
que regule la forestación, la gestión y el aprovechamiento de las plantaciones.

1.5 Aportaciones que ofrece la cooperación internacional al ámbito forestal

Muchos países desarrollados25 han participado activamente en la política forestal
internacional, asumiendo compromisos de obligado cumplimiento. Esta situación ha
generado un nuevo crecimiento para la cooperación en el sector del bosque.
Aquí tan sólo se apuntan algunas líneas importantes que ya han sido desarrolladas
por distintas agencias de cooperación internacional en materia forestal,
fundamentalmente europeas y norteamericanas. La magnitud de la pobreza rural y la
deforestación entre otros fenómenos, así como la incapacidad de poder afrontar
dichos problemas a un nivel local ha ido requiriendo un marco coordinado de
acciones y compromisos a nivel internacional. En la segunda parte de este libro se
detallan las entidades y compromisos que se han ido adoptando a través de
yale school of forestry & environmental studies
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Ver capítulo 5 sobre las
distintas actuaciones de
cooperación internacional
por países europeos.
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El concepto de valor
económico total (VET) se
introdujo hace un decenio
aproximadamente y ha
pasado a ser uno de los
sistemas más utilizados para
identificar y clasificar los
beneficios forestales. En
lugar de centrarse tan sólo
en los valores comerciales
directos de los bosques, el
VET abarca también sus
valores no comerciales y de
subsistencia, sus funciones
ecológicas y los beneficios no
relacionados con su
aprovechamiento. Para
calcular el VET de un bosque
es preciso ante todo
examinar la gama completa
de sus características en
calidad de sistema integrado:
sus reservas de recursos o
activos, los flujos de servicios
ambientales y los atributos
del ecosistema en su
totalidad. Éste considera que
el valor económico de un
bien puede dividirse en:
• Valores de uso o ACTIVO,
derivados del actual uso de
un bien o servicio. Pueden
ser directos (para el bosque,
la caza o la madera . . .) o
indirectos (por ejemplo,
para la pesca son
fundamentales las algas
que alimentan a dicha
pesca).
• Valores PASIVOS. Estos
pueden ser valores de
opción o valor que se da por
la posibilidad de usarlo en
el futuro (preservar la
opción de visitar un espacio
natural) o valor de
existencia (valor que se
otorga al saber que será
disfrutado por generaciones
futuras, que seguirá
cumpliendo su función
ecosistémica o simplemente
seguirá existiendo).
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numerosos convenios y acuerdos ﬁrmados o participados por la mayor parte de los
países.
Dentro de las principales medidas que esta cooperación internacional gubernamental ha desarrollado en el ámbito forestal están:






Los procesos de reforma actuales, tales como la democratización, la
descentralización, y el desarrollo de una economía de mercado, que pueden
significar nuevas oportunidades para una mayor participación de las
organizaciones civiles.
Los altos niveles de educación profesional aportada por la cooperación
internacional en materia forestal se han traducido en un gran número de
profesionales caliﬁcados y de expertos madereros con el potencial y la
capacidad para la gestión y conservación sostenible del bosque.
El conocimiento y potenciación de algunos usos tradicionales y la gestión de
sistemas de la población local pueden contribuir a crear oportunidades para
la participación en la gestión de los bosques sostenibles.







Existen numerosas oportunidades no llevadas a cabo de autoﬁnanciamiento
de las actividades forestales a través de la consideración de los múltiples usos
del bosque (madera, otros productos del bosque, otras funciones y
servicios). La investigación en estos ámbitos es un reto fundamental sobre el
que se avanza lentamente.
El apoyo a las iniciativas productivas del sector privado en actividades que
conduzcan al incremento de la superﬁcie de los bosques mediante el apoyo a
las inversiones europeas en terceros países.
El fomento de la descentralización de la gestión de los recursos forestales
hacia los municipios u otras entidades de desarrollo local.

Cabe destacar también la importancia que tendrá la aparición de la economía
ambiental desarrollada en Europa y Estados Unidos a partir de la teoría del valor
económico total26 de Pearce (1990)27 y Pearce y Turner28 (1990) como de hecho está
ocurriendo en los denominados “sistemas de pago por servicios ambientales.”29 Si se
aplican deﬁniciones tradicionales de valor forestal y técnicas convencionales de
valoración, pueden parecer pocos los beneﬁcios económicos arrojados por la
ordenación forestal sostenible o los costes económicos relacionados con la degradación
y la desaparición de los bosques. Sin embargo la consideración de todos los bienes y
servicios producidos por el bosque permite estimar una mejor relación coste-eﬁciencia
de los programas ambientales del sector público así como la valoración de los aspectos
socioeconómicos a los que está ligada la degradación ambiental. Un ejemplo es
sencillamente la contabilización de la pérdida de capacidad productiva de la tierra.
Paralelamente se debe fomentar a nivel local y comunitario la comprensión y valoración
de los servicios que brinda el manejo de cuencas, haciendo frente a los problemas
metodológicos de valoración de los servicios, falta de mercados y diﬁcultades en cuanto
a capacidad económica local para afrontar el pago de los mismos.30
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los bosques en iberoamérica

El artículo 6 de la ley de cooperación española establece las zonas prioritarias para la
cooperación. Iberoamérica es un área principal de cooperación.
Las siguientes secciones se han estructurado del siguiente modo: se estudia en
primer lugar la situación partiendo del contexto general de los bosques en
Iberoamérica, incluido su marco legal, los objetivos actuales de la gestión forestal, los
programas e incentivos que se desarrollan para conseguir los objetivos, las tendencias
generales que existen en la gestión forestal y los temas emergentes de especial interés.
A partir de ellos, se analiza la problemática a la que se enfrentan los bosques desde
tres dimensiones: la económica, que incluye la problemática de la industria,
plantaciones y del comercio, la ecológica, que considera, entre otros, la conservación
del ciclo hidrológico y la conservación de las cuencas, la conservación de la
biodiversidad, la invasión de especies exóticas, el cambio climático, y los incendios y
plagas; y por último, la problemática social en la que se incluye, entre otras, la
necesidad de leña para las poblaciones rurales. Por última se aborda el estado de la
investigación forestal.

27

28

29

2.1 Datos y cifras

La tabla 7 muestra la extensión de los bosques por países en Iberoamérica y pone de
manisﬁesto una disminución de la cobertura forestal. Sin embargo, estos datos son
insuﬁcientes para comprender la situación forestal y su relación con el ámbito social
en América Latina. Es necesario además tener en cuenta una serie de hechos y de
datos cualitativos como los que se resumen sintéticamente:










La población crece rápidamente, concentrándose una cantidad de 120
millones de personas en las zonas rurales, en las cuales los índices de pobreza
son muy elevados. Según la Comisión Económica para América Latina y el
Caribe de las Naciones Unidas (CEPAL), en 1999 había 211,4 millones de
pobres en la región (7,6 millones más que en 1997), de los cuales más de 89
millones vivían en condiciones de extrema pobreza. De éstos, la población
rural pobre era de más de 77 millones, de los cuales casi 47 millones vivían
en condiciones de extrema pobreza.
Los bosques en Iberoamérica suponen la concentración más alta de biomasa
y de almacenamiento de carbono del planeta.
La estructura montañosa americana de norte a sur a modo de corredor
biológico natural en las glaciaciones ha permitido que dicho continente
albergue la mayor biodiversidad del mundo.
La producción de los bosques Iberoamericanos es sólo el 9% de la
producción de madera en rollo industrial del mundo.
La relación leña/madera en rollo industrial es de 1.29 para el mundo, 0.20
para Europa y 2.32 en América Latina. Este uso primario de los recursos llega
a 11.1 en Centroamérica.
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Pearce, D. W. 1990. An
economic approach to saving
the tropical forests.
Discussion Paper 90-06,
Londres Environmental
Economics Centre. 30 pp.
Pearce, D.W. y Turner, R.K.,
1990. Economics of the
Natural Resources and the
Environment. Harvester
Wheatsheaf, Londres.
Algunas experiencias han ido
demostrando como los
habitantes de ciudades
medianas y grandes, ante la
falta de abastecimiento de
agua de calidad, están
dispuestos a pagar por
conservarla. Esta situación ha
permitido comenzar a
desarrollar un mecanismo
denominado Pago por
Servicios Ambientales, que
consiste en el cobro de una
externalidad, en este caso el
suministro de agua potable,
a quienes desean adquirirla,
empleando dichos fondos en
la conservación de los
bosques productores y en la
ordenación y gestión de las
cuencas hidrográficas en las
que se hallan (Martínez de
Anguita, P. 2006. Desarrollo
rural sostenible. McGrawHill. Madrid).
Emerton, op cit.

44

el mundo entero es nuestro bosque











La participación Iberoamericana es insigniﬁcante en el comercio mundial
forestal a pesar de su enorme superﬁcie y potencial.
La tasa de reforestación respecto al total de hectáreas deforestadas supone
entre el 3 y el 5%.
El sector forestal supone únicamente el 2% del PIB de la región.
La producción de los bosques e industrias sólo representa el 4% del
comercio total.
Únicamente el 0.3% de los bosques densos están bajo un manejo sostenible.

Tabla 7 Superficie de los bosques por países
Bosques y otras
tierras boscosas
1990
País
Argentina
Bolivia
Chile
Colombia
Costa Rica
Cuba
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Honduras
México
Nicaragua
Panamá
Paraguay
Perú
República
Dominicana
Uruguay
Venezuela
TOTAL

Superficie forestal
total 2000

Total

Otras
tierras
boscosas

Superfcie
forestal
total
1995

273669
108438
74881
103871
5106
10982
27684
2072
10843
11189
190869
12140
7443
39730
128000

50936
57977
16583
63231
1569
3262
15576
890
9465
6054
129057
7732
3266
19256
84844

16500
8632
8550
9041
113
1302
3569
763
5212
1446
80362
1705
143
6388
16754

33942
53068
7892
52988
1248
1842
11137
105
3841
4115
55387
5560
2800
11527
67562

4838

1530

446

1582

1376

30

17841
88206
1963453

933
69436
1213518

120
23493
290453

814
43995
361400

1292
49506
922105

622
863
11669

Superficie
terrestre
(millones ha)

Total

Plantaciones
forestales

34648
53068
15536
49601
1968
2348
10557
121
2850
5383
55205
3278
2876
23372
65215

926
46
2017
141
178
482
167
14
133
48
267
46
40
27
640

Fuente: ERF 2000.

La tabla 8 muestra algunos indicadores de esta situación en relación con otras
áreas del mundo.
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Tabla 8. Indicadores de la situación forestal Iberoamericana
Parámetros y variables
Población 1995
Población 2025
Área bajo cubierta forestal

Valor

Fuente

493.2 millones

WRI 1992

757.55 millones

WRI 1992

956 millones de ha.

FAO, 1995a; CEPAL

% del área bajo cubierta forestal

63%

FAO, 1995a; CEPAL

% de los bosques del mundo en la región

28.1%

FAO, 1995a; CEPAL

% de los bosques de los países en desarrollo

48.1%

FAO, 1995a; CEPAL

% de la biomasa forestal de la tierra

41%

FAO, 1995a; CEPAL

% de la producción mundial de madera redonda

13%

FAO, 1995a.

% de la producción mundial de leña y carbón

16%

FAO, 1995a

% de la producción mundial de madera en rollo
industrial

9%

FAO, 1995a

% de las exportaciones mundiales forestales

2.8%

FAO, 1995a

% de las importaciones mundiales forestales

2.2%

FAO, 1995a

% del PIB de la región procedente del sector forestal

3%

FAO, 1995a

% del sector forestal en el comercio total regional

4%

FAO, 1995a

Superficie de terrenos degradados

306 millones ha.

WRI, 1992.

Superficie de bosques secundarios

165 millones ha.

Smith et al. 1997

Área reforestada en la región

7.8 millones ha.

FAO, 1995b

Reforestación anual en la región

261-373 mil ha.

FAO, 1995b; FAO, 1995c.

Fuente: WRI 1992, CEPAL, FAO 1995, Smith et al. 1995.

Se pueden resumir los aspectos más signiﬁcativos de la problemática de la región
en los siguientes puntos31:








El endeudamiento de muchos países Iberoamericanos, los cuales están
pagando altos porcentajes de sus exportaciones en deuda externa, impide
que los presupuestos nacionales dediquen las cantidades de dinero que
requieren unas adecuadas políticas de gestión de recursos naturales.
La deforestación es uno de los problemas medioambientales más
importantes de América Latina. Éste procede básicamente de un problema
socio-político relacionado fundamentalmente con la necesidad de
ampliación de la frontera agrícola, asociado con procesos de severa pobreza
rural, reparto desigual en la posesión de la tierra, y baja productividad de
ciertas actividades agropecuarias.
La manipulación de la opinión pública ha provocado que exista una presión
y crítica cada vez mayor sobre la gestión de bosques naturales, muchas veces
lejos de todo rigor, en favor de una conservación generalizada, ocultando la
problemática y situación real de las áreas protegidas en toda la región.
La asimetría de exigencias a la gestión forestal en relación a otros sectores y
a otros usos forestales naturales. La cooperación internacional no siempre es
consciente de ello, centrándose exclusivamente en la conservación pero no
en la gestión sostenible. Además, la cooperación tiende a centrarse en
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espacios protegidos, que sin duda son de alto valor, pero se olvida de la
importancia de la sostenibilidad ecológica que requieren los territorios no
protegidos.


















La visión sesgada entre la defensa de las plantaciones forestales como centro
de la actividad forestal y la gestión y conservación de los bosques naturales.
Se obvia que ambas actividades se deben presentar como complementarias,
aportando producciones y servicios distintos.
Las políticas de recursos naturales, demasiado esforzadas en contrarrestar las
debilidades y amenazas del sector forestal, han olvidado las grandes
oportunidades y fortalezas de las que se dispone, y que pueden ser
estimuladas en el marco del desarrollo sostenible.
La paradoja existente entre la riqueza en recursos forestales de un gran
número de países Iberoamericanos y la balanza comercial negativa en
productos forestales que poseen la mayoría de los mismos.
El aprovechamiento de un número muy limitado de especies forestales en el
proceso industrial supone una gran limitante para la gestión sostenible del
bosque primario. Esto es debido fundamentalmente a carencias
investigadoras en este ámbito.
En diversas situaciones, los actores internacionales tienen más inﬂuencia que
los actores nacionales. Este hecho provoca que las políticas se desvinculen de
las realidades e intereses de los sectores forestales nacionales.
Una proporción importante de la producción forestal en América Latina se
manufactura en plantas industriales que poseen una tecnología anticuada, si
bien los productos destinados a mercados de exportación se fabrican con
unidades de maquinaria con tecnología moderna.
El sector forestal de la mayoría de los países del continente se puede
caracterizar por la devastación masiva de los bosques, su sobreexplotación
aberrante y subutilización, por su escasa contribución al bienestar
socioeconómico de la población y por la (hasta hace poco) baja valoración
social de los servicios medioambientales proporcionados por los recursos
forestales.
El importante ﬂujo de dinero en concepto de cooperación extranjera no se
desarrolla más allá del horizonte temporal del proyecto o programa. Esto
representa una perdida de recursos económicos y humanos al no integrarse
en políticas a más largo plazo.
En un pasado reciente fueron empleados subsidios en políticas forestales. Sin
embargo, la actual situación internacional no ve con buenos ojos los
programas de subsidios para el aprovechamiento de bosques naturales. Por
otro lado en diversos ámbitos económicos se utilizan subsidios en
externalidades negativas, mientras que no se acaban de aceptar para la
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gestión forestal sostenible, la cual se podría identiﬁcar con el pago por
externalidades positivas o pago por los servicios ambientales de los
ecosistemas naturales.


La falta de mercados internacionales en los que los servicios ambientales
ofrecidos por las masas forestales sean valorados de manera proporcional a
los beneﬁcios aportados. En la actualidad la forma de pago viene dada muy
comúnmente en forma de cooperación internacional, limitándose de esta
manera el poder de negociación de la parte productora de los mismos.

Las debilidades y amenazas que presenta el sector forestal en América Latina no
son nuevas. Pasan las décadas y los problemas de hoy son los mismos problemas de
ayer pero agravados. Los análisis, válidos para hoy, probablemente también lo fueron
en 1993, 1983, 1973 y 1963. Esto revela que una debilidad crónica ha sido la falta de
imaginación para innovar, pues ni siquiera los problemas se renuevan de una década a
la otra (de Camino 1997).
32

2.2 Marco legal e institucional del sector forestal

El marco legal e institucional forestal de los países de América Latina es complejo y
muy variado, manteniendo las particularidades por las condiciones en que ha
evolucionado el sector forestal.32
Las normas legales varían de país a país. Todos los países cuentan con una ley
forestal y uno o varios reglamentos forestales, mientras que la mayoría de los países
cuentan con una variada legislación que incluye desde aspectos relacionados con
áreas “protegidas” y vida silvestre, suelos y aguas, incentivos forestales, gestión de
cuencas hidrográﬁcas, hasta clasiﬁcación de tierras y ordenamiento territorial y
evaluación de impactos ambientales.
Respecto a la ejecución de la normativa forestal, la mayor parte de los países
cuentan con normas técnicas, guías y manuales, directrices y disposiciones de tipo
administrativo para regular las actividades de gestión de los bosques.
En materia de incentivos forestales la legislación de los países contemplados es
muy variada e incluye desde incentivos ﬁscales, económicos y ﬁnancieros hasta
seguridad jurídica, asistencia técnica gratuita, pago por servicios ambientales (Costa
Rica) y servidumbres ecológicas33 (Bolivia). Casi todos los países cuentan con una Ley
especial de incentivos forestales, generalmente referida como Ley de Incentivos a la
Reforestación, si bien existen disposiciones dispersas en varias leyes que se reﬁeren a
incentivos ya sea de tipo ﬁscal o económico.
En el aspecto institucional, se ha experimentado una descentralización que abarca
desde los institutos y corporaciones de desarrollo hasta los servicios forestales
ministeriales de acuerdo con la tendencia actual de modernización del Estado
implantada en las últimas décadas.
Las instituciones forestales de la región son bastante jóvenes y débiles, ya que en la
mayor parte de los países estudiados han pasado o están pasando por un proceso de
modernización y adaptación a un nuevo marco legal, que da atribuciones a varios
ministerios, dependencias o instituciones descentralizadas sobre diferentes aspectos
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relacionados con la gestión forestal, entre los que destacan secretarias de Estado o
ministerios de recursos naturales y ambiente, ministerios de agricultura y ganadería,
corporaciones de desarrollo forestal, como en Chile y Honduras, y otros esquemas
que incluyen ministerios de desarrollo sostenible e institutos forestales, dependientes
de un ministerio.
Los colegios profesionales hoy en día están empezando a jugar un nuevo e
importante rol en la aplicación de la normativa forestal, por cuanto son las instancias
llamadas a regular el ejercicio profesional. El concepto de “Regencia Forestal” que ha
desarrollado Costa Rica es un buen ejemplo. En Bolivia, la Superintendencia Forestal
lleva un registro de profesionales similar al que tienen México y Perú. Sin embargo a
nivel institucional, hasta ahora, los colegios forestales profesionales destacan por su
debilidad en gran parte de los países, lo que ha provocado que éstos no asumieran un
papel determinante en la regulación profesional, ni pudieran aportar e inﬂuir como
colectivo en las políticas forestales nacionales. Esto es debido a que este rol ha sido
asumido por otras instituciones como es el caso de Bolivia, México, donde el servicio
forestal desarrolla esta función, o Costa Rica donde los profesionales forestales están
incluidos en el colegio profesional de agrónomos.
2.2.1 La inserción del ámbito forestal en la legislación ambiental

Todos los países Iberoamericanos cuentan con abundante legislación y aplican
medidas de protección y conservación de suelos, aguas y biodiversidad. En este
aspecto las diferencias son apenas perceptibles ya que tanto las leyes forestales como
las de aguas, vida silvestre y otras aﬁnes contienen disposiciones sobre la materia. Las
leyes de protección del medio ambiente y de salud también contienen disposiciones
para evitar la contaminación de los suelos, el agua y el aire.
Las legislaciones forestales y agropecuarias contienen normas especiales para
regular algunas actividades, que por sus características, pudieran ser perjudiciales
para el medio ambiente tales como el uso de fuego en las labores agropecuarias y
forestales, la importación, la comercialización, uso y manejo de agroquímicos, la
operación de industrias forestales, etc.
Las legislaciones ambientales establecen que todos los proyectos susceptibles de
contaminar o degradar el medio ambiente deben contar con una evaluación de
impacto ambiental, lo mismo que la ejecución de medidas de mitigación de impactos
adversos. Si bien es cierto que la deﬁnición de “proyecto susceptible de contaminar el
ambiente” puede variar en cada país, el propósito de la legislación es el mismo.
Aunque en algunos países el grado de avance respecto a la implementación de guías y
manuales de gestión forestal es deﬁciente, en otros países como México, Brasil,
Colombia, Perú, Paraguay y Costa Rica, existen buenas experiencias sobre este particular.
Los objetivos de la gestión forestal varían de país a país, dependiendo si se trata de
bosques naturales, plantaciones, reservas forestales o bosques des tinados a la
producción de bienes y servicios. En los bosques naturales, tanto de latifoliadas como
de coníferas y mixtos los principales objetivos de gestión suelen ser la conservación
de la biodiversidad, las cuencas hidrográﬁcas y la producción de madera, mientras
que las plantaciones forestales generalmente tienen objetivos industriales.

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 2

La venta de servicios ambientales no se ha desarrollado todavía signiﬁcativamente,
a pesar de que Costa Rica y otros países hayan avanzado signiﬁcativamente en la
promoción del ecoturismo y la “venta de oxígeno”, con una política de conservación
de áreas naturales.
El procedimiento para elaborar los planes de gestión forestal es diferente en cada
país, aunque todos comparten algunos principios relacionados con la elaboración del
inventario, los requisitos legales relacionados con la tenencia y propiedad de la tierra,
ciclos de corta, corta anual permisible y otros aspectos.
2.3 Programas e incentivos de gestión forestal

La mayor parte de los países cuentan con leyes y reglamentos sobre incentivos
forestales, los cuales son tan variados como las condiciones mismas de cada país. El
Salvador es el único que no contaba a fecha de 2002 con una ley de incentivos a la
reforestación. Los incentivos forestales varían: exención de pago de impuestos sobre
la propiedad inmueble, reembolsos de costes de plantaciones, descuentos al pago de
impuesto sobre la renta, reembolso parcial de los costes de reforestación, asistencia
técnica gratuita para formular el proyecto o plan de gestión, pago de servicios
ambientales, entrega de plantas para reforestación, etc.
En algunos países como Chile y Honduras los primeros planes de desarrollo
forestal fueron elaborados antes de los años 80. En la actualidad casi todos las países
cuentan o han contado con un plan de desarrollo forestal o estrategia nacional de
desarrollo forestal, aunque muchas veces dicho plan o estrategia es “de papel”, por
cuanto no se tienen los medios y mecanismos para su ejecución.
El Plan de Acción Forestal para los Trópicos a principios de la década de los 90,
ayudó a muchos países de la región a visualizar al menos, los problemas de la gestión
forestal y a proponer nuevas soluciones. Dicho apoyo muchas veces se tradujo en
nuevas leyes forestales y reglamentos cuyo objetivo era hacer viable la gestión forestal.
Por otra parte, muchos proyectos de desarrollo forestal concretos han ayudado a las
instituciones forestales a encontrar soluciones a problemas relacionados con la
deforestación, ordenación de bosques productivos, desarrollo de la industria forestal,
plantaciones forestales, gestión de áreas silvestres protegidas, etc. Muchas
experiencias de proyectos de desarrollo forestal están relacionadas con procesos de
incentivos económicos y promoción del desarrollo forestal a nivel piloto. A pesar de
que es difícil encontrar en todos los países proyectos forestales realizados con éxito,
existen varios ejemplos de proyectos de desarrollo forestal que han tenido buenos
resultados, impulsando procesos de modernización de las instituciones forestales,
promoviendo la reforestación o plantaciones, mediante incentivos forestales y la
aplicación del concepto de “forestería comunitaria”, fortaleciendo la participación
ciudadana o apoyando procesos de desarrollo en los bosques municipales.
2.4 Tendencias de la gestión forestal

Es evidente que existe una fuerte tendencia para el establecimiento de normas de
protección ambiental cada vez más estrictas a ﬁn de preservar los bosques, la fauna
silvestre, las aguas y los suelos forestales. Lo anterior se evidencia en el hecho de que
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todos los países Iberoamericanos tienen disposiciones legales relacionadas con la
evaluación de impactos ambientales de las actividades forestales o proyectos
susceptibles de contaminar o degradar el ambiente.
Por otra parte, las recientes experiencias de aplicación de criterios e indicadores
para la gestión forestal sostenible es un buen augurio para el desarrollo de la actividad
forestal, especialmente cuando el marco legal e institucional está siendo modernizado
como respuesta a los problemas relacionados con la deforestación y degradación de
los bosques.
Paralelamente a la aplicación de criterios e indicadores forestales, se esta
desarrollando un proceso de certiﬁcación forestal, lo cual podrá contribuir a mejorar
la calidad de la gestión mediante la aplicación de principios de sostenibilidad, tanto
en la gestión de los bosques naturales como en las plantaciones comerciales y el
desarrollo industrial.
A pesar de que existen experiencias con éxito de concesiones forestales desde hace
muchos años, esta ﬁgura tiende a desaparecer o está siendo sustituida por ﬁguras
menos problemáticas como los contratos de gestión forestal, permisos de extracción
forestal, las subastas de madera de bosques nacionales y la “forestería comunitaria”.
Una tendencia fuerte que quizá no ha recibido la consideración debida en la mayor
parte de los países es la relacionada con la gestión de bosques municipales. Las
municipalidades tienden a jugar un rol cada vez más importante en las actividades de
protección, conservación y aprovechamiento forestal, como parte de la estrategia de
modernización del Estado.
Por último, cabe destacar como otra tendencia importante la relacionada con la
declaración de áreas naturales protegidas, en las que la sociedad civil cada día
contribuye más a su conservación. Estas áreas logran sus objetivos en la medida que
las decisiones se enmarcan en planes de gestión especíﬁcos y realistas. En este sentido
una de las iniciativas de mayor importancia en la actualidad es la creación del
Corredor Biológico Mesoamericano (ﬁgura 4), que comprende una gran variedad de
categorías de reservas forestales, desde parques nacionales, hasta reservas de la
biosfera y parque marinos.
El Corredor Biológico Mesoamericano (CBM) es una iniciativa política,
socioeconómica y ambiental para la promoción del desarrollo sostenible y la
conservación de la biodiversidad. Esta iniciativa fue formalmente avalada durante la
XIX Cumbre Presidencial de Centroamérica y Belice, realizada en Panamá en julio de
1997. A esta iniciativa se ha sumado el Gobierno de México, incorporando a 4 Estados
del Sur-Sureste (Chiapas, Yucatán, Campeche y Quintana Roo). El CBM se extiende
desde el Darién en Panamá hasta la Selva Maya en los estados del sur de México,
cubriendo así casi un 30% del territorio centroamericano. A lo largo de esta extensa
franja terrestre habitan más de 40 millones de personas y en esta misma región se
alberga cerca del 10% de la biodiversidad mundial conocida. Bajo este acuerdo, los
gobiernos de cada país están integrando los corredores biológicos en sus planes
nacionales de desarrollo ambiental y están llevando a cabo procesos participativos
para deﬁnir sus planes de gestión.
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2.5 Temas especiales y de interés sobre gestión forestal

Por último y de acuerdo con Tomaselli34 cabe destacar una serie de temas especiales y
de interés sobre gestión forestal, algunos de ellos incipientes, entre los cuales se hallan:












La modernización del marco legal e institucional para adecuarlo a las
condiciones actuales y exigencias de la sociedad.
Los incentivos a la protección y reforestación. Los incentivos aunque toman
diferentes modalidades de acuerdo a las condiciones de cada país se
consideran indispensables para lograr la gestión de los bosques naturales
existentes y promover la restauración de áreas degradadas y establecimiento
de plantaciones forestales.
Otro tema que reviste cada día mayor importancia es la certiﬁcación de la
buena gestión forestal y la cadena de custodia.
La evaluación de impactos ambientales de los aprovechamientos forestales y
las industrias es una práctica común en Iberoamérica.
La “Regencia Forestal”, que en algunos países se conoce como
“Superintendencia Forestal”, es una respuesta a las exigencias de la sociedad
para conservar los bosques.
Finalmente, el pago de servicios ambientales y/o servidumbres ecológicas
comienza a ser un tema asumido por las agendas de los servicios forestales
de los diferentes países.

El CBM constituye una plataforma de cooperación entre los 8 países de
Mesoamérica, para realizar de forma coordinada un conjunto de actividades para la
conservación y uso sostenible de la diversidad biológica en sus territorios. El concepto
del CBM reconoce que la conservación a largo plazo de la biodiversidad no será
lograda sin trabajar al mismo tiempo en la reducción de la pobreza rural y el
fortalecimiento de la viabilidad económica de los países de la región.
El Corredor Biológico Mesoamericano constituye un instrumento de
ordenamiento de la gestión de la Comisión Centroamericana de Ambiente y
Desarrollo (CCAD) en el área temática de conservación y uso sostenible del
patrimonio natural, ayudando a estructurar y organizar los esfuerzos de los países y
la demanda de cooperación. El CBM pretende consolidarse como un elemento
fundamental de la integración centroamericana, contribuyendo signiﬁcativamente a
la reducción de la pobreza de los habitantes de las comunidades. Por ello, la iniciativa
CBM persigue varios propósitos simultáneamente:




Conservar la diversidad y usar de forma sostenible los recursos biológicos de
la región.
Mejorar la calidad de vida de la población convirtiendo al Corredor en un
movilizador de inversión y transformación productiva, y en un instrumento
de ordenamiento territorial para reducir la vulnerabilidad ante amenazas
naturales.
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Contribuir al proceso de integración Mesoamericana fomentando la
cooperación técnica entre los países.
Establecer una nueva manera de entender la protección del medio ambiente
integrando la conservación con la prevención de riesgos y el aumento de la
competitividad económica.

Figura 4 El corredor biológico mesoamericano. Fuente: www.biomeso.net

2.6 Relevancia económica del sector forestal

Se estima que el sector de productos forestales contribuye con el 2 al 3 por ciento del
producto interno bruto mundial y representa el 3 por ciento del comercio de
mercancías internacionales. El movimiento anual de madera en rollo, madera
aserrada, pulpa y papel excede la suma de 200.000 millones de dólares.
Los ﬂujos de mercado continúan siendo controlados en los mercados de los
Estados Unidos, Japón y Europa. En Asia y la CEI (Comunidad de Estados
Independientes), los productos madereros se comercian primero internamente: se
exporta solamente un tercio de la producción.
En América Latina se producen anualmente aproximadamente 140 millones de
metros cúbicos de madera en rollo industrial y 30 millones de madera aserrada, el 9,4
y el 7,2 por ciento respectivamente de la producción mundial (tabla 9). Esto supone
un nivel de producción muy ineficiente y unos rendimientos por hectárea
porcentualmente muy bajos.
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Tabla 9 Producción forestal, 1996 (miles de metros cúbicos)

País

Leña y
carbón
vegetal

Madera en
rollo
industrial

Madera
aserrada

Paneles de
madera

Pasta para
papel

Papel y
cartón

Argentina

4498

6220

1000

590

822

1108

Bolivia

1419

892

176

2

0

2

Chile

9984

21387

3802

844

2123

597

Colombia

18062

2703

644

176

307

676

Costa Rica

3440

1651

780

74

10

20

Cuba

2541

611

130

149

52

57

Ecuador

5474

5514

1886

380

0

86

El Salvador

6809

211

70

0

0

56

Guatemala

13328

795

355

43

0

31

Honduras

6038

664

326

14

0

0
3047

México

16731

5914

2543

606

511

Nicaragua

3786

267

155

5

0

0

Panamá

969

118

37

21

0

28

Paraguay

6524

3877

400

96

0

13

Perú

7315

1546

693

83

48

140

República
Dominicana

976

6

0

0

0

21

Uruguay

3050

1043

269

6

29

86

Venezuela

918

1366

230

194

165

735

TOTAL

247514

139496

32587

6841

10292

12588

Fuente: FAO (2000).

El sector maderero supone sin embargo cifras importantes dentro del PIB, del
nivel de exportaciones así como en puestos de trabajo generados, como se reﬂeja en
la tabla 10.
Tabla 10 Importancia del sector forestal
Grupos

Contribución en el PIB

Contribución en las

Empleos generados

Centroamérica y México

2%

0,3%

60.000

Caribe

1%

0,9%

10.000

Amazónico

4%

5,0%

630.000

Cono Sur

6%

7,5%

150.000

América Latina y el Caribe

3%

2,9%

850.000

Estimación. Fuente: FAO/CEPAL

Las principales problemáticas relacionadas con el sector económico se pueden
dividir en:
Industria: La problemática fundamental del sector forestal como industria y su
aportación al sector económico se fundamenta en el bajo nivel de desarrollo de esta,
lo cual limita su capacidad y representa una pérdida económica por falta de una
industria desarrollada que permita su transformación en el lugar de origen.
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Plantaciones: Salvo algunas excepciones, gran parte de las plantaciones carecen de
una planiﬁcación integrada, siendo su rendimiento efectivo muy bajo, situándose a
menudo por debajo del 50 por ciento de las previsiones iniciales. La armonización de
la selección de las especies y las condiciones del lugar son insuﬁcientes, así como la
correspondencia entre lo que se necesita y lo que se produce. Singh35 (1993) ha
planteado la necesidad de crear bancos de datos de plantaciones a nivel nacional para
subsanar la falta de conocimiento de la relación entre el crecimiento, el rendimiento
y las especies locales. Las plantaciones forestales poseen ventajas competitivas que
han sido acentuadas por las políticas sectoriales como, por ejemplo, mediante los
incentivos ﬁscales aplicados a las mismas. La tendencia es de disminución de la
reglamentación acerca de plantaciones forestales (cuando se compara con la de los
bosques naturales y seeminaturales). El resultado de estos cambios será un aumento
de las ventajas competitivas para la madera proveniente de plantaciones forestales, la
cual alcanzará una mayor participación en el mercado.
Bosques naturales: Respecto a los bosques naturales, el principal problema es la
falta de ordenación del bosque la falta de aplicación de estrategias de desarrollo y de
aprovechamiento sostenible de los recursos de estas áreas.
Comercio: Respecto a los productos madereros existe un insuﬁciente control y
transparencia, lo cual hace necesario un avance en estos términos que podría venir
avalado por un apoyo y fomento de la certiﬁcación, el desarrollo y la aplicación de
nuevas medidas de control contra las talas ilegales. En cuanto a los servicios
forestales, entendidos estos como externalidades vinculadas al bosque, se encuentran
en una fase inicial de reconocimiento y análisis por parte de los sectores económicos.
En la actualidad se pueden establecer dentro de este grupo la regulación del ciclo
hidrológico, la biodiversidad, la ﬁjación y retención de gases (de forma especíﬁca el
carbono) y el paisaje.
2.7 La investigación forestal en Iberoamérica

Existen en América Latina un gran número de instituciones vinculadas a la
investigación forestal, la mayor parte dependientes del Estado, de universidades
estatales y de la cooperación internacional. Muchas de éstas podrían caracterizarse
por su fragilidad, su escaso presupuesto, una atomización de las responsabilidades, e
incluso a veces por una duplicación de esfuerzos por su desconexión.
En el continente Iberoamericano se está atravesando un momento difícil en canto
a la disponibilidad de fondos para la investigación forestal. Los recursos que se
destinan a la investigación forestal no son suﬁcientes como para encontrar y deﬁnir
las soluciones que se requieren; un ejemplo es la investigación en maderas tropicales:
a fecha de hoy no se han podido deﬁnir muchos de los posibles usos que podrían dar
valor comercial a especies locales. Los Estados siguen siendo la principal fuente de
recursos, y comienza a surgir una tendencia propia de los países más desarrollados,
que consiste en reducir los fondos para la investigación forestal en las organizaciones
del Estado. Esta situación ha llevado a dos consecuencias: a asumir que el vacío que
éstas dejan tendrá que llenarlo el sector privado (Leslie, 1998), y a basar las
expectativas cientíﬁcas en la cooperación internacional.
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En relación a la primera carcterística, la participación del sector privado en la
investigación forestal, es importante señalar que muchas de las instituciones de
investigación forestal de América Latina han sufrido alguna reducción en sus
presupuestos y están siendo obligadas, en alguna medida, a buscar recursos a través
de la comercialización de la investigación. Esta vía de ﬁnanciamiento es factible en la
medida en que la investigación se oriente hacia aspectos productivos y de
comercialización. El problema de esta estratagia es que la gestión forestal sostenible –
donde se exige al bosque no solo madera sino servcios ambientales como laa
biodiversidad, el agua pura, o su integridad paisajística- impone otras prioridades. En
América Latina la participación del sector privado es incipiente. Con la excepción de
algunos países como Brasil, Colombia y Chile, el sector privado tiene una
participación muy marginal en la investigación forestal. En la mayoría de los casos, la
empresa privada no visualiza la investigación como una inversión, sino como un
gasto. Además, y esto es generalizado, el sector privado ﬁnancia investigación
aplicada, que permite resolver los problemas y recuperar la inversión en el más breve
plazo, mientras que se genera un vacío en materia de investigación básica y de largo
plazo que no lo llena la industria.
En relación a la cooperación internacional en materia de invetigación forestal
cabe destacar como hoy día, son muchos los países de América Latina que tienen sus
expectativas cifradas en dicha cooperación, ya que los recursos locales son realmente
escasos. Este apoyo a los países en desarrollo sigue siendo un importante aporte,
especialmente en Centroamérica. La cooperación internacional tiende a concentrarse
en algunos países, que ofrecen mejores condiciones para el desarrollo de la
cooperación y que no siempre son los que más la necesitan. Además, los proyectos de
investigación ﬁnanciados por la cooperación internacional no logran, en la mayoría
de los casos, crear o fortalecer las capacidades locales, necesarias para establecer una
capacidad permanente de investigación. En muchos casos, el ﬁn del ﬁnanciamiento
internacional signiﬁca el ﬁn de la investigación.
2.7.1 Los principales problemas que enfrenta la investigación forestal en la región

Una vez visualizado el panorama actual cientiﬁco forestal de America Latina, y de
acuerdo con Tomaselli36 (2000, 2001 y 2002), los principales retos a los que se enfrenta
la investigación forestal en la región son los siguientes:
Falta de políticas forestales y de recursos para la investigación: El problema central
de la investigación en América Latina es la falta de recursos, que se reﬂeja en la falta
de infraestructura apropiada y de capacidad técnica para desarrollar investigación de
alto nivel. Este problema por lo general tiene su origen en la falta de políticas
forestales explícitas y en la escasa importancia relativa que tiene la actividad forestal.
La falta de políticas forestales diﬁculta la obtención de recursos para la investigación.
Coordinación y colaboración: Existe un gran número de redes de investigación a
nivel nacional, subregional y regional y sin embargo todos los países señalan la falta
de coordinación y cooperación como uno de los principales fallos de sus sistemas
nacionales de investigación forestal. Este problema de descoordinación se ve agravado
por el gran número de instituciones vinculadas a la investigación forestal en la
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mayoría de los países. Esto crea una gran dispersión de esfuerzos, impide la creación
de instituciones fuertes, se producen duplicaciones y, en algunos casos rivalidades.
Esta situación, obviamente, se traduce en un uso ineﬁciente de los escasos recursos
que los países destinan a la investigación forestal.
Difusión y transferencia tecnológica: Otro problema que es común a todos los
países es la diﬁcultad para divulgar los resultados de la investigación. Existe gran
cantidad de información que no es difundida y queda en poder de los investigadores
o en el mejor de los casos, en las instituciones, pero no llega con facilidad a los
usuarios.
Investigación y participación: Aunque algunos países han ido creando
mecanismos de .participación, ésta es todavía incipiente, y por el momento se limita
a una mayor participación de las empresas u organizaciones no gubernamentales. La
participación de la comunidad en las decisiones de política forestal que pueden
afectarles es incipiente, pero está tomando cada vez más importancia.
También de acuerdo con Tomaselli, las principales estrategias para potenciar la
investigación forestal en la región serían:
Validar la actividad forestal frente a la comunidad: Muchos de los problemas que
afectan a la investigación forestal en la mayoría de los países de América Latina tienen
su origen en la falta de políticas forestales claras, explícitas y visionarias, donde
realmente se destaque la importancia de los bosques. El reconocimiento de la
importancia de los bosques, por parte de la sociedad y especialmente por quienes
tienen a su cargo la elaboración de las políticas, es el primer paso para conseguir
mayores recursos para la investigación.
Afianzar la institucionalidad: La institucionalidad forestal está en o requiere
revisión por parte de muchos países. En estos procesos es fundamental que se
aﬁancen las instituciones dedicadas a la investigación. La gran dispersión y falta de
permanencia de esta actividad en distintas instituciones del Estado, universidades, u
ONGs es uno de los mayores problemas presentes en la mayoría de los países de
América Latina. Este es un aspecto que es necesario revisar. La existencia de
instituciones estatales fuertes, conﬁables, atrae naturalmente los recursos del sector
privado y favorece la continuidad de la investigación. Cuando esta situación no se da,
el sector privado opta por crear sus propios organismos de investigación; capta los
mejores investigadores del sector público y produce investigación de alto nivel, pero
que no se difunde.
Difusión y transferencia tecnológica: Las instituciones deben hacer un esfuerzo
destinando recursos tanto a la difusión de los resultados, como a la extensión y puesta
en práctica de las conclusiones. Es preferible hacer menos investigación pero con una
difusión adecuada de los resultados, que una gran cantidad de investigación, cuyos
resultados nunca se lleguen a difundir. La existencia de redes nacionales y regionales
puede ser una gran ventaja en este sentido. Lo importante es hacerlas funcionar.
Involucrar al sector privado: En la mayoría de los países de América Latina existe
una clara tendencia hacia la disminución de los recursos para la investigación forestal
por parte de los Estados, en un momento en que el conocimiento de los ecosistemas
forestales, su uso y conservación se hace cada vez más necesario. Para suplir esta

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 2

deﬁciencia, al menos parcialmente, es necesario involucrar al sector privado en la
investigación forestal. Los mecanismos de financiamiento compartido han
demostrado ser una buena manera de atraer recursos desde el sector privado.
Reorientación de la cooperación internacional: Como se señalaba anteriormente, la
cooperación internacional ha jugado y debe seguir desempeñando un rol
preponderante en la investigación forestal en la Región. Lo importante es emplear
esta cooperación para fortalecer la capacidad de investigación de los países. La
cooperación internacional debe orientarse hacia la ejecución de programas con una
amplia participación local, permitiendo el desarrollo o fortalecimiento de las
capacidades nacionales.

3.

los bosques en el magreb

FAO (2000) deﬁne África del Norte como la región comprendida entre el océano
Atlántico al oeste, el mar Rojo al este y el mar Mediterráneo al norte, y abarca a
Argelia, Egipto, Libia, Marruecos, Túnez y Sahara Occidental. El área, tiene una
superﬁcie de 6 millones de Km2, de los cuales el 94 por ciento está en el ecosistema
desértico del Sahara norafricano. La cubierta forestal de esta subregión es una de las
más escasas del mundo, pues abarca sólo cerca del 1 por ciento de la superﬁcie terrestre de la subregión.
En su parte septentrional se deja sentir la inﬂuencia templada del Mediterráneo,
mientras que las regiones centrales y del sur son desérticas. En el pasado, debido a los
efectos conjuntos de un clima rígido, la creciente presión demográﬁca y la falta de una
adecuada planiﬁcación del uso de la tierra, la cubierta forestal estuvo sujeta a una
fuerte deforestación en gran escala. De acuerdo con FAO (2000), la tala de los bosques
y el uso del fuego para el cultivo y el pastoreo redujeron la cubierta a unos cuantos
vestigios comparada con la cubierta documentada en siglos anteriores. Los incendios
desatados con objeto de producir pastos (especialmente en Argelia) y las sequías, han
seguido obstaculizando los esfuerzos para conservar y desarrollar los bosques. En
vista del nivel inadecuado de cubierta forestal en la mayor parte de la región, el proceso de desertiﬁcación ha proseguido su curso, afectando de forma crítica a los
frágiles ecosistemas y a la economía.
Dentro de esta zona, Marruecos, Mauritania, Túnez, Argelia y la población
Saharaui, componen la lista de países prioritarios de la cooperación española en el
Magreb y Oriente próximo. Entre todos estos países, se puede observar (ﬁgura 5) que
Argelia, Túnez y Marruecos comparten parcialmente nuestro ecosistema mediterráneo con medianas o grandes extensiones forestales. La población total de estos tres
países ribereños en el año 2000 era de casi 430 millones de personas, mientras que en
1970 la población era de 280 millones, lo cual supone un incremento de más del 50%
en los últimos treinta años. Las previsiones para el año 2025 sitúan a los habitantes de
la cuenca del Mediterráneo en 520 millones, lo que evidencia una clara desaceleración
del crecimiento demográﬁco en la zona, si bien este aumento se concentrará en su
mayor parte en los países de la orilla sur y este del Mediterráneo.
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Los datos del sector forestal indican que la superﬁcie forestal conjunta de estos
países es muy pequeña, si bien algunos países como Argelia y Marruecos tienen
extensiones considerables de «tierras arboladas» en los que cabe destacar las masas de
alcornocales como fuente de ingresos y trabajo.37 Además de esta producción, los
bosques tienen una gran importancia para la obtención de productos forestales, el
pastoreo y la lucha contra la desertiﬁcación.
Si se exceptúa a Marruecos, los cambios registrados por la cubierta forestal son
positivos en todos los países de la subregión. Egipto registra las variaciones más
marcadas, equivalentes al 3,3%, seguido por la Jamahiriya Árabe Libia (1,4%), Argelia
(1,3%) y Túnez (0,2%). El cambio positivo de la cubierta forestal en esta región es
principalmente consecuencia de los esfuerzos en materia de plantación de árboles y
también de las políticas orientadas hacia la conservación de los recursos. El elevado
nivel de variaciones en Egipto se debe a que la cubierta forestal es sumamente
reducida y todo árbol que se planta adquiere un valor muy signiﬁcativo.
Por lo que se reﬁere a la superﬁcie, en Argelia se observa el programa de plantación
de mayor envergadura, pues cada año se planta un promedio de 29.411 hectáreas.
Sigue Túnez, con 4.500 hectáreas, Libia con 1.100 y Egipto con 100. Según los
informes, en Marruecos la plantación anual media es de 40 hectáreas. El área de
bosques plantados se estima en 1.693.000 hectáreas, lo que corresponde a un 27% de
la cubierta forestal total de la subregión.
La mayor cantidad de biomasa leñosa se encuentra en Argelia, y corresponde al 50
por ciento del total de biomasa de la subregión. Sigue Marruecos con el 38 por ciento,
Túnez con el 4 por ciento y los demás países con el 7 por ciento. En Argelia, el nivel
de biomasa relativamente alto tiene su origen en las abundantes plantaciones
forestales.
Los principales productos forestales son la leña y el carbón vegetal. La producción
de madera industrial es muy limitada; la demanda de madera en rollo industrial y de
productos madereros elaborados se cubre fundamentalmente con importaciones.
La mayor presión ejercida sobre los recursos por la población en esta zona, junto
con una situación climática rígida y la baja fertilidad del suelo, ha aumentado aún
más la fragilidad de los ecosistemas, y en algunos sitios su renovación se ve
amenazada (FAO 2000). En los casos en que los bosques naturales están amparados
por leyes adecuadas aplicadas por los funcionarios forestales locales, que ejercen así
un estricto control, se logra evitar que una parte considerable de ellos se destine a
otros usos de la tierra. Sin embargo, la degradación general y gradual de la cubierta
forestal y de la biodiversidad sigue representando un problema, que puede afectar
gravemente a los recursos. Por otro lado, la desertiﬁcación está avanzando hacia el
norte. Este avance no permite la recuperación de la vegetación en las tierras taladas y
abandonadas si no es con la ayuda humana mediante la preparación del suelo, el uso
de fertilizantes y el riego en la fase de regeneración (Argelia DGF 2000; Tunez DGF
1997; Marruecos AEFCS 1996a).
Los países del Magreb se incluyen dentro de los deﬁnidos como países de baja
cubierta forestal. En 1999 se desarrolló en Irán el “Proceso de Teherán” como base
para el estímulo de la ordenación de los bosques en los Países con dicha cubierta
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forestal. Los resultados obtenidos delataron que la mayor diﬁcultad para dicha
ordenación era el desconocimiento, la falta de marcos legales, políticos e
institucionales y una falta de procesos de planiﬁcación que incluyesen a las
comunidades rurales.
El informe del Proceso mencionado señala como prioridad reforzar la
información en el ámbito forestal. En este sentido hay que considerar la importancia
que tiene para la gestión forestal de estos países reforzar las tecnologías de acceso a la
información y aprender de experiencias desarrolladas en otras partes de la región
mediterránea (España incluida).
Por otra parte las principales prioridades y áreas de cooperación que registra FAO
para África del Norte38 son el desarrollo de la investigación, la elaboración de
tecnologías e integración de iniciativas en la protección de cuencas hidrográﬁcas y la
protección de la biodiversidad. Cabe también desatacar la importancia que tienen los
alcornocales para toda la región mediterránea y su semejanza estructural y de gestión
con los del sur de Europa (ﬁgura 5).
Figura 5 Región biogeográfica mediterránea de Europa Occidental y África del Norte.

El programa español de cooperación mediterránea en medio ambiente “Azahar”
señala a la población, sus ﬂujos y su distribución en el territorio, como el principal
factor de cambio medioambiental en los países de la cuenca del Mediterráneo, por
cuanto supone de intensiﬁcación de los niveles de urbanización, de modiﬁcación de
los usos del suelo, de incremento del consumo de todo tipo de recursos y de
generación de residuos, y por tanto, de impacto directo en el medio ambiente y en la
ordenación del territorio.
Dos factores deben ser tenidos en consideración a la hora de abordar cuestiones
relacionadas con los bosques en el Magreb, la importancia que juegan en la
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regulación hídrica y su papel para el mantenimiento de una biodiversidad altamente
amenazada.
La legislación sobre bosques y fauna y ﬂora silvestres varía considerablemente
entre los países de la subregión. En Túnez y Marruecos ha sido objeto de una reciente
revisión, pues se han incluido nuevos conceptos relacionados con la participación de
la población local, los incentivos para la plantación de árboles y el requisito de que
“no se provoque la reducción de las zonas forestales”. Este reducción en muchos caso
tienen que ver con el hecho de que continúen existiendo grandes poblaciones rurales
que hacen pastar a su ganado en tierras frágiles, lo cual es en general un problema
crucial para la biodiversidad local.
3.1.1 El agua y los bosques en El Magreb

La actividad forestal y de restauración no puede desligarse del resto de problemas
ambientales que afectan al norte de África. De acuerdo con el Programa Azahar, la
importante actividad del hombre en la zona litoral está generando graves problemas
de contaminación por la gran cantidad de vertidos industriales y urbanos que se generan, a lo que hay que añadir la sobreexplotación de los recursos pesqueros en un mar
ya de por sí poco productivo. También, la importante industria turística mediterránea
produce grandes alteraciones en el paisaje y en los recursos naturales de las costas.
El régimen estacional de lluvias en el Mediterráneo, ocasionalmente muy intenso,
junto con la existencia de una abrupta orografía, está provocando una acelerada pérdida del manto vegetal, por lo que la tierra queda fatalmente expuesta a los procesos
erosivos del viento y de la lluvia, que se ve ampliada y agravada por los efectos de la
creciente actividad humana.
El agua es particularmente vital en el Mediterráneo, tanto para la pervivencia de
los ecosistemas como para el desarrollo humano. No obstante, los recursos hídricos
de la región, frágiles y muy escasos, están desigualmente distribuidos entre los países
mediterráneos, así como dentro de cada país. A esta escasez se suma a menudo la baja
calidad del agua, especialmente en el Sur, donde presenta con frecuencia una elevada
salinidad. Esta situación se ve agravada por el bombeo excesivo en determinadas
zonas litorales, que ha dado lugar a la penetración de agua de mar en los acuíferos, así
como por la contaminación por sales y nitratos de origen, tanto agrícola como
urbano.
La disponibilidad de agua per cápita está muy desequilibrada entre los países del
Norte, en los que los recursos hídricos son relativamente importantes, y los del Sur y
Este, pobres o extremadamente pobres en cuanto a esta disponibilidad de agua. Por
el contrario, la demanda no cesa de aumentar debido al crecimiento de la población
y a la intensiﬁcación de la actividad humana, especialmente debida a la industria, el
turismo y la agricultura de regadío. En muchos países del sur, el gasto de agua excede
los mecanismos naturales de renovación, produciéndose un agotamiento de los
recursos disponibles. Cualquier planteamiento de cooperación forestal habrá de tener
en cuenta esta necesidad.
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3.1.2 La biodiversidad en el Norte de África

De acuerdo con FAO (2000), no existen estudios sistemáticos sobre la biodiversidad.
La información de que se dispone proviene de los inventarios forestales nacionales o
de estudios con un enfoque espacial restringido sobre comunidades de vegetación y
la vida silvestre. A pesar de las sequías y la aridez que la caracterizan, esta subregión
ha conservado una parte importante de su fauna y ﬂora originales. Por ejemplo, en
Túnez, la ﬂora sigue siendo abundante, con 2.200 especies (Selmi 2000). Entre las
especies vegetales endémicas del norte de África, solo en Túnez se encuentran 20 de
ellas (Túnez DGF 1997).
En Marruecos, el efecto paliativo ofrecido por el clima así como su diversidad han
favorecido el desarrollo de una gran variedad de ecosistemas, lo que conlleva una
apreciable riqueza ﬂorística. Se han registrado más de 4.200 especies y subespecies, de
las cuales 800 son endémicas. En Argelia, las diferentes condiciones bioclimáticas,
desde las del Sahara en el sur a la humedad del norte, han permitido la existencia de
una ﬂora abundante: se han registrado más de 3.300 especies de vegetación de las
cuales 640 se encuentran en peligro de extinción y 256 son endémicas (Argelia DGF
2000).
El nivel de biodiversidad de Marruecos es uno de los más altos de la cuenca del
Mediterráneo, y a ﬁn de proteger este patrimonio nacional, el país ha delimitado una
red de áreas protegidas integrada por diez parques nacionales y 146 reservas
(Marruecos AEFCS 1996). Este sistema de áreas protegidas alberga una gran variedad
de ecosistemas, y la superﬁcie forestal en los parques nacionales se estima en unas
120.000 ha. (FAO 2000).
En África del Norte la principal función de la cubierta forestal es proteger el suelo
de la erosión y el paisaje contra una mayor degradación, por lo que se han realizado
esfuerzos para establecer zonas protegidas en forma de parques nacionales y reservas
naturales. En Túnez se han instituido ocho parques nacionales que abarcan unas
200.000 ha, de los cuales el 12 por ciento está compuesto por diversas formaciones
forestales. Los parques nacionales fueron concebidos a ﬁn de proteger los vestigios de
algunos bosques y las especies silvestres amenazadas. Por ello, abarcan una amplia
gama de ecosistemas (Túnez DGF 1997).
El sistema de áreas protegidas de Argelia, sin incluir los parques en el desierto de
Ahagar y Tassili en el sur, se extiende por una superﬁcie de 250.000 ha, de las cuales
113 .000 ha están cubiertas de diversas formaciones boscosas y 59.000 ha de maqui o
matorral mediterráneo. Al igual que en Túnez, las áreas protegidas incluyen una
amplia gama de ecosistemas cuya diversidad biológica es de especial interés (Argelia
DGF 2000).
La actividad forestal y restauradora deberá tener en cuenta la importancia y
fragilidad de la ﬂora y fauna local. A este respecto el Programa Azahar vuelve a señalar
como la orografía de la zona, junto con el elevado número de islas existentes en el
Mediterráneo, ha configurado una gran variedad de paisajes y situaciones
geomorfológicas en toda la cuenca del Mediterráneo caracterizadas por su gran
heterogeneidad debido a su gran variedad climática, su diversidad en la composición
y disposición de los materiales que la componen y su multiplicidad de tipos de tierras.
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Esto da lugar a que la región mediterránea sea la segunda zona más rica en especies
nativas del mundo tras los Andes. Alberga aproximadamente el 20% del total de
plantas vasculares existentes en el planeta, lo que supone unas 30.000 especies, de las
cuales 13.000 se desarrollan exclusivamente en los países de la ribera del
Mediterráneo.
Asimismo, convive gran variedad de mamíferos en esa área, algunos de ellos en
serio peligro de extinción. Por otra parte, en el propio mar habitan el 20% de las
especies marinas conocidas, por lo que se trata de la región del mundo que posee la
mayor proporción de especies endémicas y la segunda por lo que respecta al número
de especies después de los mares tropicales.
Es característico de los países del Magreb su interés por aumentar su superﬁcie
forestal mediante repoblaciones. También es importante tener en cuenta que (salvo la
excepción de los bosques de alcornoques (Quercus suber) para la producción de
corcho, la función principal de los bosques en el Magreb ha de ser la conservar el
suelo y el agua, y no la productora. Respeco a los bosques productores, Marruecos
cuenta con 366.000 ha de alcornocales, mientras que Argelia posee 230.000 ha y
Túnez 46.000 ha. Estas masas producen respectivamente unas 15.000 toneladas 9.600
toneladas y 8.100 toneladas de corcho (Marruecos AEFCS 1996b, Ikermoud
2000,Túnez DGF 1997).
3.2 Principales problemas de los bosques del Magreb
39
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Algunos de los principales problemas que afectan a los bosques mediterráneos de los
países del sur y este del Mediterráneo son39:




Los incendios forestales constituyen una grave amenaza para los recursos
forestales a pesar de los esfuerzos desplegados para contener su impacto negativo. En Argelia, el número de incendios que se registra en los bosques varía
de año en año. El menor número registrado en los últimos 15 años es de 562
incendios y el mayor asciende a 2.322, con un promedio de 1.256 incendios
(Ikermoud 2000). En ese mismo período, la superﬁcie media afectada por el
fuego cada año se estima en 37.917 ha, es decir el 1.8 por ciento de la cubierta forestal nacional. Siempre en ese período, en Túnez se registraron 134
incendios con un impacto medio de 1.783 ha por año (Selmi 2000), lo que
corresponde al 0.4 por ciento de la cubierta forestal del país. No se dispone
de información acerca de los incendios forestales en los otros países de la
subregión, si bien en vista de las analogías de índole social, económica y
medioambiental en los diversos países, es muy probable que los efectos de los
incendios sean los mismos registrados en Argelia y Túnez.
Además de la incidencia de incendios, otros graves problemas son el
desconocimiento del bosque y su gestión, la falta de planes, políticas y
legislaciones forestales adecuadas, y la falta de educación forestal e
investigación. En muchos países del mediterráneo sur no se cuenta con datos
ﬁables y actualizados sobre los recursos forestales, no se ha adoptado ningún
tipo de política ni existen planes o estrategias forestales nacionales. Las pocas
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existentes tienden a centrarse en las prohibiciones y sanciones, ignorando las
cuestiones de ordenación y gestión.








La legislación sobre bosques y fauna y ﬂora silvestres varía considerablemente entre los países de la subregión. En Túnez y Marruecos ha sido objeto
de una reciente revisión, pues se han incluido nuevos conceptos relacionados
con la participación de la población local, los incentivos para la plantación
de árboles y el requisito de que no se provoque la reducción de las zonas
forestales. Si bien a través de la legislación se ha logrado disminuir la tasa de
deforestación en determinados países y detenerla por completo en otros, la
cubierta forestal de la subregión sigue disminuyendo a causa de los incendios
y en particular del pastoreo excesivo. Pese a su reciente evolución económica
y social, en los países de África del norte continúan existiendo grandes
poblaciones rurales que hacen pastar a su ganado.
La política general en relación a los bosques es su estricta conservación tendiendo a ser restrictivas y represivas por lo que el concepto de gestión forestal sostenible no puede implantarse ni desarrollarse.
Las políticas no contemplan planes de manejo, gestión privada de bosques,
investigación, inventarios forestales ni aspectos participativos de la sociedad
civil en la gestión forestal.
El resultado de políticas represivas unidas a otros factores como el tradicional sobrepastoreo ha sido la causa de la constante disminución de la
superﬁcie forestal en muchos de estos países.

Algunas consideraciones para mejorar la situación de los bosques en el Magreb
pueden venir a partir de:














La deﬁnición de políticas forestales de gestión forestal sostenible como herramienta para abordar la multifuncionalidad de los bosques, tanto para la
producción de productos madereros, especialmente la leña, como para
garantizar su función protectora y de recreo.
La institucionalización de la participación pública en los procesos de toma
de decisiones respecto a las masas forestales.
El establecimiento de ﬁguras de protección para determinadas áreas compatibles con la gestión forestal y la participación pública.
La elaboración de planes, estrategias y legislaciones forestales adecuadas y
actuales.
El fortalecimiento de las capacidades técnicas y la investigación en gestión
forestal sostenible.
El desarrollo de los sistemas forestales y agroforestales como cinturones periurbanos de las grandes y medias ciudades.
El fortalecimiento de la cooperación regional y la transferencia de
conocimientos e información.
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Capítulo 3
Cooperación Forestal con Iberoamérica:
Una Visión Desde el Sur
Ronnie de Camino

1.

introducción

En Iberoamérica, y especialmente en América Tropical, las cosas han cambiado
fundamentalmente para el manejo forestal. A principios de la década de los 90, casi
se contaban con los dedos de una mano las Unidades de Manejo Forestal (UMF) que
realmente tenían, o tendían hacia un manejo sostenible. Desde luego, la deﬁnición de
manejo forestal ha cambiado, partiendo de una deﬁnición puramente biológica y
productivista, a deﬁniciones holísticas que consideran las dimensiones económica,
social y ambiental, que engloban la madera y los productos no maderables del
bosque, así como la producción de servicios ambientales. Lo importante es que la
deﬁnición del manejo forestal empieza también a ser entendida por los operadores de
las UMF, sean propietarios privados, empresas forestales, concesionarios, o gestores
comunitarios y su cumplimiento empieza a ser exigido por las autoridades forestales
de los países. Por otra parte, las empresas no pueden resistirse a los cambios. Nadie
resiste a la globalización aunque tiene muchos aspectos críticos. A la larga, las
empresas forestales industriales tampoco podrán resistirse a un manejo forestal
deﬁnido desde afuera, que incluye las dimensiones social y ambiental, además de la
económica.
Dentro del contexto de la deﬁnición de manejo forestal (tabla 11) que se adopta en
este documento, se presentan a continuación algunas consideraciones sobre el
manejo forestal de UMF industriales y, concretamente, sobre sus experiencias
actuales de manejo forestal industrial en la región, aplicación de los resultados de
investigación, metodologías y herramientas para la planiﬁcación y ejecución del
manejo forestal industrial, certiﬁcación del manejo forestal y monitoreo del buen
manejo. Además, se tratará de deﬁnir algunas restricciones y oportunidades para las
políticas y la investigación.
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Tabla 11 Definición de manejo forestal

La deﬁnición de manejo forestal debe dejar de ser puramente técnica y con
signiﬁcado sólo para los forestales. El manejo forestal se debe ahora entender
dentro del contexto de “Nuestro Futuro Común” y de la “Agenda 21”, que
tratan de orientar la actividad del hombre actual y de las futuras
generaciones hacia el desarrollo sostenible. No basta, por lo tanto, garantizar
un ﬂujo continuo de productos a través del tiempo. Además, todas las
instituciones de la sociedad, y especialmente las empresas, deben adoptar
códigos de ética serios para su progreso, dentro de un contexto de sociedad
decente y de un principio de responsabilidad. Por eso, el autor adopta como
deﬁnición la siguiente:
El manejo y uso forestal sostenible de los bosques (o buen manejo forestal)
es un proceso que da valor al uso forestal como actividad permanente, y: 1)
Supone la intervención del bosque para extraer cosechas de madera y otros
productos y servicios. 2) La cosecha de bienes y servicios está dentro de los
límites de productividad del sistema y capacidad de carga, y su nivel
garantiza la operación permanente de los ecosistemas. 3) La operación es
rentable de acuerdo con los criterios del actor que hace la gestión del manejo.
4) Todos los actores afectados en el proceso participan en el diseño,
ejecución, evaluación y distribución de los costes y beneﬁcios de las políticas
y acciones concretas, de acuerdo con sus derechos y asumen por lo tanto
responsabilidades. 5) Es parte del desarrollo sostenible, lo que quiere decir
que no está aislado del desarrollo nacional y de los sectores relacionados ni
de los derechos de las generaciones futuras. El buen manejo forestal es un
estado que debe alcanzarse por etapas sucesivas y niveles de exigencias
crecientes, acordes con la realidad nacional, regional y de actores especíﬁcos
de la UMF respectiva.

2.

conservación y producción: un falso dilema

Hoy se ha planteado una absurda discusión entre conservacionistas y forestales y
silvicultores sobre si es posible o no hacer manejo forestal sostenible. Se argumenta
que al intervenir el bosque, se produce un impacto sobre él, y que toda intervención
es una acción que afecta al ecosistema. Además, las intervenciones del manejo forestal
afectan la estructura del bosque y la composición de especies.
Esta argumentación surge precisamente cuando se hacen mejor las cosas, lo que
no ayuda seriamente a mejorar el uso de la tierra y del bosque. Los grupos
conservacionistas dedican sus esfuerzos a tratar de reservar todos los bosques del
mundo para la preservación. Es necesario, entonces, salir de la discusión semántica,
y si a los puristas no satisface el concepto de manejo sostenible, no debemos hacer de
esto un punto de honor; debemos más bien hablar de buen manejo forestal, o incluso
de aprovechamiento de bajo impacto. El debate forestal no es diferente de lo que
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sucede con el desarrollo sostenible en general, donde innecesariamente se ha perdido
mucho tiempo, pues hay voluntad para discutir el concepto y su deﬁnición pero muy
poca voluntad individual, nacional, regional y mundial para hacer progresos
substantivos hacia un mundo que tiene como guías la solidaridad y el respeto por el
ambiente, y que reconoce los fallos del modelo económico imperante y deja la euforia
a un lado para trabajar por un modelo económico realmente compatible con las
dimensiones sociales y ambientales.
En el contexto antes indicado es conveniente aclarar algunos puntos
1.

Se trata, en primer lugar, de que la tierra se use según su vocación. Por
ejemplo, un suelo forestal bajo uso agrícola está sobreutilizado, por lo
que se debe tratar de revertir al uso que corresponde a su vocación para
no causar daños al suelo, al agua, y a la producción de madera, de productos no maderables y de servicios ambientales del bosque. Al revés,
un suelo bajo bosque, pero de capacidad de uso agrícola, por su calidad,
topografía y sitio en general, debería poder ser deforestado y cambiado
de uso si la necesidad de alimentos y la reserva de otros bosques en ese
mismo ecosistema lo permiten. Podría aﬁrmarse que hay una deforestación inapropiada y otra que bajo circunstancias particulares podría
ser apropiada.

2.

Dentro del uso forestal, es necesario también deﬁnir qué áreas de
bosque se mantendrán intocadas para preservar muestras relevantes y
signiﬁcativas de los ecosistemas, principalmente de los bosques con alto
valor de conservación. Un estudio del Banco Mundial/WWF muestra
que de los 3600 millones de hectáreas de bosques que en el mundo hay,
bastaría con 100 millones de hectáreas de plantaciones y 500 millones
bajo manejo forestal para cubrir las necesidades de madera y productos
forestales del próximo medio siglo. Es decir que a nivel global, el dilema
preservación/producción carece de sentido. En el ámbito de algunos
países y regiones, sin embargo, puede ser relevante. La separación de
áreas a ser preservadas debe ser realista, acorde con los recursos
disponibles para hacer un manejo adecuado de las áreas protegidas,
cosa que no necesariamente está ocurriendo en la actualidad. La
preservación puede cumplir con muchas funciones, como el
funcionamiento de ecosistemas particulares como un todo, la
protección del suelo, la producción de agua, la conservación de la
biodiversidad de tipos de especies e intra especíﬁca en la ﬂora y la
fauna, el mantenimiento de un almacén estático de carbono y evitar
emisiones por deforestación, el apoyo al turismo en general y al turismo
ecológico en particular. Sin embargo la preservación debe ser real y no
transformarse en un hambre de tierra y bosque, que termina siendo
parecida a la ganadería y la agricultura, generando beneﬁcios para unos
pocos y que también termina en deforestación.

yale school of forestry & environmental studies

67

68

el mundo entero es nuestro bosque

3.

Dentro del uso forestal es necesario deﬁnir las áreas de bosques para la
producción de madera y/o productos no maderables del bosque
(PNMB). Esas áreas deben ser claramente respetadas a largo plazo y se
debe fomentar una producción de madera y de PNMB que sea efectiva
y eﬁciente, para que se trate de un uso económico factible. Esto supone
que se debe aceptar la intervención de los bosques, el impacto que la
cosecha produce sobre ellos, la posible simpliﬁcación de los ecosistemas
a través del manejo forestal, la ﬂexibilidad en las formas de intervención
de acuerdo con los objetivos de los operadores de las UMF dentro del
principio mayor del manejo sostenible o buen manejo forestal. No debe
ser necesariamente la autoridad quien decida ni el objetivo de manejo
forestal ni la silvicultura. Además, no debe olvidarse que los bosques
que producen madera y PNMB también ofrecen importantes beneﬁcios
ambientales (algunos aún mayores que los bosques intocados) como la
protección del suelo, de las aguas, de la biodiversidad, que no sólo
mantienen carbono estacionado, sino que lo secuestran, tanto en forma
de crecimiento como en forma de productos maderables durables.

4. Se comete un error fundamental al comparar el manejo forestal con el
bosque no tocado. Las comparaciones deben ser entre usos alternativos.
Normalmente, la alternativa al manejo forestal sostenible, o buen
manejo forestal, es el cambio a agricultura o a ganadería. Así como los
economistas al evaluar proyectos, hacen una comparación entre el ‘con’
y el ‘sin’ y el efecto neto es la diferencia entre ambas situaciones, cuando
se pretende comparar el manejo forestal la opción es el uso alternativo.
Un ejemplo rotundo en ese sentido es el de Quintana Roo, donde un
grupo de ejidos forestales deﬁnió su reserva forestal o estado forestal
permanente en 120.000 ha en 1984, sobre la base de un
aprovechamiento forestal prudente. Esa área continúa bajo cobertura
forestal permanente, a pesar de que un purista podría decir que el
manejo forestal no es sostenible y que se producen cambios en la
diversidad biológica.
La discusión orientada a demostrar que el manejo forestal sostenible no es posible
y que subraya la bondad de la preservación pasa a ser absurda. Es cierto, como se verá,
que son todavía pocos los bosques de producción de madera que están bien
manejados. Pero también son pocos los bosques bajo preservación que están bien
manejados. En muchos casos no hay diferencia entre la poca efectividad de un plan
de manejo forestal y la de un plan de manejo de un área silvestre, así como entre la
falta de compromiso de los operadores de concesiones forestales en mantener la
integridad del área asignada, y la falta de efectividad y compromiso del Estado en
impedir la invasión y deforestación de las áreas protegidas. Mientras se hace gran
ruido y denuncias cada vez que se ve una troza de madera circulando en un camión
(se parte de la base de que se trata de madera ilegal, aún cuando pudiera no serlo), no
se hacen intentos serios para que la producción agrícola, ganadera, industrial, de
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energía, de servicios ﬁnancieros, de turismo, etc. sean realmente sostenibles. Una de
las cosas que necesita el manejo forestal industrial es, sin duda, un compromiso serio
con el desarrollo sostenible en sus tres dimensiones, pero también necesita apoyo y
orientación y no sólo críticas.

3.

experiencias actuales en el manejo forestal a escala
industrial

Existe un error generalizado de considerar como manejo forestal industrial solo a las
concesiones forestales o a las grandes empresas con industrias asociadas. De esa
manera, se ha condenado en parte a la forestería comunitaria a ser solamente una
organización de las actividades del bosque para la producción de madera, sin tener
demasiado en cuenta los mercados y las técnicas de comercialización, y dejando las
preocupaciones económicas en manos del subsidio de las organizaciones externas o
de un mercado eventual que puede llegar a ser accesible demasiado tarde. Con esto se
desea hacer una advertencia: durante esta presentación, en muchos casos se hará
necesariamente referencia al manejo forestal comunitario.
A pesar de todo el interés aparente porque haya malas nuevas en manejo forestal,
en realidad hay buenas nuevas. Los países lamentablemente no disponen de buenas
informaciones de las áreas bajo manejo forestal con estándares aceptables, pero se
pueden mostrar algunos ejemplos satisfactorios como los de Guatemala, Costa Rica
y Bolivia.
En Guatemala después de décadas de ausencia total de manejo, de intensa
explotación de una sola especie (la caoba) y de deforestación intensa, en la Reserva de
la Biósfera Maya, que concentra las formaciones más importantes de bosque
latifoliado en Centroamérica, hay una zona de uso múltiple que está realmente bajo
buen manejo. Los cambios más sustanciales se han producido en los últimos cinco
años. La tabla 12 muestra las áreas bajo manejo en la Reserva de la Biósfera Maya en
Petén, Guatemala. Se trata de un manejo que se guía por normas estrictas y que,
además, es controlado por la autoridad con un sistema de monitoreo que se
encuentra en pleno desarrollo.
Tabla 12 Áreas de bosque bajo manejo sostenible en Petén, Guatemala
Usuario

PGM
autorizados

Área total
bajo manejo
(ha)

Categoría de
manejo

Bosque
productivo
(ha)

Área anual
aprovechamiento
(ha)

Cooperativas

8

21 425

ZAM/R.B.M.

11 419

1 393

Concesiones

13

487 553

ZUM/R.B.M.

299 236

5 685

1

6 194

A.P.S./ Com. II

6 195

216

26

2 657

R.B.M./A.P.S

1 558

1 600

7

3 218

ZAM/R.B.M.

55

521 047

Ejidos
Fincas privadas
Otros
Totales

—

1 406

318 408

10 300

Fuente: Sección de Manejo Forestal, CONAP; Febrero 2000 tomado de un estudio en manuscrito sobre
comercialización y mercados preparado por la ONG Naturaleza para la Vida.
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Además, hay unas 16 mil hectáreas adicionales en 23 UMF que también se
encuentran bajo manejo y con control; o sea, más de medio millón de hectáreas
manejadas en 78 UMF. Sin embargo, la mayoría de estas superﬁcies son manejadas
por comunidades o cooperativas, y muy pocas de ellas por empresas forestales
industriales. Por ejemplo, solo dos de las concesiones que cubren unas 120.000 ha
aproximadamente son concesiones industriales; esto se debe a que en Guatemala se
dio acceso preferencial a los grupos comunitarios a los bosques de la Zona de Uso
Múltiple.
En Costa Rica también se ha producido un progreso notable, puesto que se ha
reconocido en los incentivos para la actividad forestal el fomento al manejo de
bosques naturales. Para un país del tamaño de Costa Rica, se trata de una superﬁcie
considerable. En este caso, la mayor parte de la superﬁcie corresponde a pequeñas
propiedades privadas, asociadas en organizaciones de productores. Sólo una de las
propiedades, con unas 6.000 ha, podría considerarse de escala industrial (tabla 13).
Tabla 13 Área bajo manejo forestal en Costa Rica hasta diciembre de 1999
Año

Incentivos forestales

Pago de servicios ambientales

Total

1994

6 407

0

6 407

1995

8 587

0

8 587

1996

0

0

0

1997

0

8 449

8 449

1998*

0

1999**
TOTAL

14 994

9 436

9 436

8 000

8 000

25 885

40 879

Necesita veriﬁcación de campo: FONAFIFO 1998. ** Agregado del Estudio de González y Lobo.

En Bolivia se han hecho progresos notables en manejo forestal. Hay cambios
recientes que incluyen una nueva ley y una nueva institución. En el país se han
otorgado tradicionalmente concesiones, pero el control de las operaciones y el
monitoreo de los contratos fue muy débil, y el resultado fue la explotación de la caoba
y otras especies valiosas y la invasión de tierras y bosques. La nueva ley forestal y las
nuevas instituciones han creado un marco legal y reglamentario mínimo y el manejo
forestal es una realidad. Hay un número creciente de UMF bien manejadas y mejora
radicalmente el compromiso con la protección de los bosques a través del manejo
forestal por parte de las concesiones comunitarias e industriales. También el sector
forestal privado está muy comprometido con el buen manejo forestal.
En la tabla 14 se aprecia un dominio por parte de las concesiones forestales, todas
ellas bajo administración de empresas privadas y muchas con instalaciones para el
aprovechamiento e industrialización de la madera.
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Tabla 14 Sinopsis del manejo forestal en Bolivia
Categoría

Superficie (millones ha)

Número de UMF

Superficie de bosques

48.0

Bosques de producción permanente

28.8

Bosques bajo manejo forestal

7.0

273

Concesiones forestales

5.4

86

Contratos de largo plazo

0.3

3

Áreas de investigación

0.3

3

Agrupaciones sociales del lugar

0.6

13

Propietarios privados

0.2

164

Propietarios TCO

0.2

4

Fuente: Superintendencia Forestal. Audiencia Pública Informe 1999. Bolivia.

Los ejemplos de los tres países muestran la gama de situaciones: Costa Rica, con
mayoría de pequeños propietarios; Guatemala, con mayoría de UMF comunitarias;
Bolivia, con una clara mayoría de la gestión forestal en manos privadas y, en muchos
casos, en UMF asociadas a la industria forestal y de la madera.
Es difícil conocer el progreso alcanzado con el manejo forestal en otros países,
puesto que la disponibilidad de estadísticas es muy pobre. En casi todos los países se
exigen planes de manejo forestal para aprovechar el bosque natural, tanto en bosques
nacionales como en bosques privados, pero no son la mayoría las UMF en las que se
puede considerar que el nivel de manejo es aceptable, como pensamos que es en
Costa Rica, Bolivia y Guatemala. Hay casos interesantes en Brasil, Ecuador, Paraguay,
y además se están despertando iniciativas nacionales que pretenden desarrollar una
estrategia país sobre el tema del manejo forestal.
El desarrollo de una cultura y una tradición de manejo forestal toma tiempo por
varias razones:
1.

En el manejo forestal están interviniendo ahora actores locales (comunidades indígenas, comunidades locales, municipalidades, ONG locales,
empresas locales, la administración forestal del estado a nivel local), así
como actores nacionales (representantes de comunidades indígenas y de
asociaciones de propietarios, empresarios procesadores, exportadores,
ONG internacionales, universidades). También intervienen actores
internacionales (agencias de cooperación, gobiernos, ONG internacionales, universidades y centros de investigación, asociaciones de
vendedores y de compradores, certificadores, acreditadores). Es
evidente, entonces, que el manejo forestal no tiene que ver solamente
con el bosque y los que manejan el bosque; incluso el sector privado
tiene una participación limitada en las discusiones, lo que es un error
por parte del propio sector privado. Se puede aﬁrmar que el sector
privado industrial se margina y también es marginado.
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2.

El manejo forestal tiene varias dimensiones que deben estar integradas
de manera equilibrada, no como requisitos que impone un mercado, un
gobierno, una sociedad, sino como elementos de un paradigma del que
participan los operadores de las unidades de manejo y los diferentes
actores. En esta participación hay derechos; pero cada quién que
representa un derecho, debe también representar una responsabilidad.
Actualmente hay demasiada gente que opina sobre el manejo forestal y
que no aporta soluciones. En este sentido, el propio sector privado
industrial debe buscar un compromiso honesto con el cambio que se
está produciendo. Se podría establecer un paralelismo con la
globalización: es posible que no nos satisfaga totalmente, pero debemos
entrar en ella para al menos tratar de fijar algunas condiciones
razonables. Con el manejo forestal sostenible es igual: si el sector
forestal privado se margina de la deﬁnición de las reglas, muchas de las
que resulten serán impracticables.

3.

Los compromisos del manejo forestal con los diferentes actores y las
diferentes dimensiones resaltan la necesidad de una planificación
mucho más precisa, pero, al mismo tiempo, de un seguimiento o
monitoreo para conocer los impactos (positivos y negativos) del
manejo forestal en cada una de las dimensiones y con cada uno de los
actores. Es necesario que se desarrolle una cultura empresarial de
planificación y monitoreo. Todavía suceden casos de inversiones
millonarias, en las cuales las empresas entran sin un estudio de
factibilidad o un ‘business plan’ bien deﬁnido.

4. El manejo forestal no es sólo la producción de madera, productos no
maderables y servicios. No debe pasar lo que con muchos proyectos
millonarios de desarrollo rural en América Latina, que fueron sólo de
producción de granos, sin preocuparse por los mercados y la
comercialización. El manejo forestal requiere un trabajo serio con los
aspectos económicos y los mercados; los países deben descartar la
competencia interna para ser solidarios, efectivos y eﬁcientes en los
mercados nacionales e internacionales. Estamos en el mundo de las
alianzas estratégicas, y el manejo forestal no debe ser ajeno a ellas. Pero
desarrollar una cultura de búsqueda de alianzas es algo que también
toma tiempo, y en nuestro sector todos desconfían de todos, intra y
extra gremio.
Es, por lo tanto, importante tener ese tiempo para desarrollar la cultura y para que
las empresas empiecen a madurar dentro de un paradigma diferente. Ese tiempo
deben dárselo las propias empresas, pero también las autoridades y las organizaciones
nacionales e internacionales, dentro de un espíritu de colaboración y apoyo.
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4.

la aplicación de resultados de investigación

Se puede hacer una aﬁrmación general, aunque reconocemos que puede haber
muchas excepciones: El manejo forestal que se aplica en la mayoría de los casos es
empírico, basado en recetas y en disposiciones que también son recetas, con poco
espacio para la aplicación de resultados de investigación.
El manejo forestal, hasta inicios de los 90, fue totalmente esquemático y basado
principalmente en ‘cifras mágicas’ dentro de lo que podría llamarse razonable. El
manejo ha pretendido ser policíclico, pero en pocos lugares se ha llegado a completar
un ciclo completo, sin que antes la UMF haya sido abandonada y la cosecha se haya
trasladado a otras unidades con mayores volúmenes. El cuadro 4 muestra algunas de
las normas empíricas en las que se han basado la reglamentación y la perisología.
La descripción del cuadro reﬂeja la aplicación bastante inﬂexible de normas
empíricas, ﬁjadas en las leyes y los reglamentos. El manejo forestal debería ser la
búsqueda de compatibilidad entre los objetivos del manejo forestal y el potencial del
bosque. Pero las reglas empíricas son generales, incluso para diferentes tipos de
propietarios, tamaños de propiedad y objetivos de manejo forestal. Sin embargo, a
partir de los 90, se ha progresado notablemente en la investigación ecológica y se han
generado conocimientos sólidos sobre el temperamento de muchas especies.
También se tienen resultados preliminares de investigaciones silvícolas. Se podría
aﬁrmar que, en general, las UMF que se manejan más técnicamente empiezan a
adoptar medidas basadas en la investigación ecológica y silvicultural, como:
















Reconocimiento de que realmente la cosecha es un tratamiento silvicultural
que debe afectar poco a la estructura y composición del bosque.
Extracción de bajo impacto para no afectar la próxima cosecha ni retrasar la
sucesión secundaria.
Utilización de parcelas permanentes para determinar la distribución de la
corta entre las especies, dependiendo de la estructura y existencias del
bosque remanente para la próxima cosecha.
En casos marginales, utilización de modelos de crecimiento basados en
parcelas permanentes (SIRENA II en Costa Rica), para determinar la corta y
su distribución por especies.
Determinación del ciclo de corta sobre la base del crecimiento diamétrico de
las especies líderes.
Se continúa cosechando a partir de un diámetro límite, principalmente para
respetar las leyes y los reglamentos; el porcentaje de remanencia se continúa
aplicando por la misma razón.
Se continúa utilizando un porcentaje de remanencia como factor de
seguridad.
Liberación de competencia a árboles de futura cosecha mediante corta,
anillamiento o envenenamiento de árboles.
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Reﬁnamiento, es decir, eliminación de especies no comerciales, para concentrar el potencial del sitio solo en especies que tienen mercado actual o potencial (en mucha menor medida).
Corta de lianas como parte de la cosecha de bajo impacto, pero también
como forma de liberación de árboles de futura cosecha.

Segregación de un área de preservación (adicional al área de protección legal de
cursos de agua) para cada tipo de bosque relevante, presente en la UMF.
Tabla 15 Ejemplos de algunas prescripciones empíricas que orientan el manejo de bosques naturales
en la región neotropical.
Variable

Norma

Inventarios
forestales

Poca calidad de los inventarios forestales. Se da más importancia a los inventarios
de cosecha y a los inventarios operativos, sobre la base de los cuales se determina
la corta anual, que a los inventarios del plan de manejo que permiten la
planificación a largo plazo.

Ciclo de corta

Fluctúa entre 15 y 45 años, según el país. No hay fundamento técnico para su
determinación. En pocos casos se determina según el tiempo de pasaje de la
especie principal. Presión por volver al bosque cuando una nueva especie se hace
comercial.

Corta permitida

Depende del volumen de especies comerciales sobre diámetro límite, del listado
de especies comerciales y de la remanencia. Ausencia de criterios basados en
crecimiento y estructura del bosque. Fluctúa, de acuerdo con las variables
mencionadas, entre 2 y 40 m3/ha.

Silvicultura

Sólo a través de la cosecha, que por lo general no es de bajo impacto.

Diámetro de
madurez

Fijado arbitrariamente (35 a 60 cm como diámetro mínimo). En algunos casos se
hace diferenciación por especies. No considera la madurez biológica o el potencial
de crecimiento de las especies.

Remanencia

La remanencia (% de árboles comerciales que se deja en pie después de la
cosecha) se fija sin ningún criterio técnico. A veces la remanencia es un porcentaje
general (60%) o se diferencia por especies (mayor para especies valiosas).

Regeneración

Selección de árboles semilleros para asegurar la regeneración, e incluso plantación
de enriquecimiento.

Monitoreo

Parcelas permanentes de acuerdo a disposición legal. Muchas veces se instalan y
no se miden, o cuando se miden, no se utilizan los resultados. Sistema
esquemático que lleva a ineficiencia estadística y de costes.

Conservación
de ecosistemas

Segregación de un área de preservación por el requisito legal, pero muchas veces
ubicado en bosques degradados o quemados, sin valor comercial.

La mayoría de las medidas señaladas corresponden a un sistema de manejo
policíclico, sin tratamientos para favorecer la regeneración, en el que las
intervenciones se hacen fundamentalmente para favorecer las existencias para la
cosecha en el ciclo de corta siguiente. En grandes líneas, el sistema aplicado
corresponde, con modiﬁcaciones de acuerdo al lugar, al sistema CELOS desarrollado
en Surinam. Incluso, en varios países se aplican tratamientos silviculturales en forma
generalizada (Costa Rica; en Guatemala y Bolivia donde se han iniciado
recientemente).
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La investigación es la que ha apoyado la mejora del manejo forestal, al darle mucha
mejor base técnica. Sin embargo, se produce una paradoja: no ha disminuido la
rigidez de la aplicación de las normas, a pesar del incremento del conocimiento. Casi
podríamos decir que hay un solo sistema silvicultural universal, que se aplica para
manejo de bosques comunitarios, empresas forestales industriales, concesionarios,
etc. Por ejemplo, se aplica el mismo sistema silvícola y con la misma intensidad de
planiﬁcación y control en un bosque de 38 ha en Costa Rica, que en una concesión
industrial en Petén, con 70.000 ha de bosque. El poco aumento de la ﬂexibilidad se
debe a que hay una general desconﬁanza en delegar decisiones a los forestales de las
empresas porque en el pasado, o han destruido bosques, o han permitido (por falta
de control sobre la totalidad de la UMF) que otros los invadan o destruyan. En
muchos de nuestros países no son posibles sistemas silviculturales como:










En pequeñas propiedades, cosecha basada en criterios de madurez de árboles
individuales, abandonando el concepto de ciclo de corta. En general, la corta
debería determinarse siempre mediante criterios de madurez y no por
diámetros mínimos.
Aplicación de un sistema de corta por fajas o por mosaicos, como fue el caso
en Pichis Palcazú en Perú, o Bajo Calima en Colombia.
Corta ﬁnal y edad de rotación en un sistema monocíclico en bosques
secundarios, con cortas intermedias bajo los diámetros límites que
establecen los reglamentos.
Determinación de la remanencia según la susceptibilidad de las especies
(abundancia, presencia en el grupo de árboles de futuro, presión del
mercado, grosor de corteza, estrategia de dispersión, capacidad de retoñar,
etc).
Flexibilidad en la determinación del área de intervención anual,
dependiendo de los precios de mercado. Los operadores de las UMF están
muchas veces obligados a cosechar cantidades y superﬁcies ﬁjas cada año,
aún si los precios son malos, y a no poder cosechar una superﬁcie mayor si
los precios son buenos.

En conclusión, se puede aﬁrmar que la investigación está dando mucho apoyo al
manejo forestal, pero se está solo en los inicios de la aplicación de esos resultados a la
ejecución del manejo forestal en las UMF de escala industrial.

5.

enfoques metodológicos y herramientas

Donde mayores progresos se han logrado, es precisamente en el desarrollo de
enfoques metodológicos y herramientas para la planiﬁcación y ejecución del manejo
forestal. Algunos enfoques y herramientas se han generalizado y otros se aplican
individualmente en UMF más avanzadas. Contrariamente a lo que pudiera pensarse,
no son las UMF industriales las que tienen mayores progresos metodológicos. Parece
ser que el manejo forestal comunitario aplica más sistemáticamente las herramientas,
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quizás debido a que tienen asesoría de proyectos de investigación, de ONG técnicas y
de proyectos bilaterales de desarrollo. Algunos elementos a considerar en el manejo a
escala industrial son:








Planificación de las inversiones forestales e industriales. La situación
generalizada era la inversión oportunista por adquisición de derechos a
empresas en situación comprometida. Algunas empresas en la actualidad,
antes de entrar en el negocio o al ampliar sus operaciones, basan sus
inversiones en estudios de localización y estudios de factibilidad completos
y se apoyan en ellos para su manejo ﬁnanciero y económico. También hacen
planes de negocios de tipo rotativo que permiten agregar cifras reales cada
año y hacer proyecciones a medida que los cambios se producen. No es una
herramienta generalizada, pero es necesaria y empieza a aplicarse.
Planes de manejo. El plan de manejo forestal va pasando poco a poco de ser
un requisito oﬁcial a ser una herramienta de manejo forestal. A veces el
empirismo de la empresa privada no da la debida importancia a los planes
de manejo, e incluso muchas veces ni siquiera son debidamente conocidos
por los técnicos y gerentes. Sin embargo, la calidad de los planes generales va
en aumento. Por una parte, las autoridades forestales de los países exigen un
contenido mínimo y estándares de precisión y calidad más altos, y por otra,
las empresas empiezan a entender la necesidad de una planiﬁcación más
rigurosa.
Inventarios forestales. Los inventarios forestales tradicionalmente han sido
poco precisos y conﬁables. Un inventario con mayor volumen transformaba
a una UMF en una puerta de salida de madera ilegal procedente de otras
UMF vecinas. Muchas empresas en la región fracasaron, entre otras cosas,
por la baja calidad de los inventarios forestales. Además, los inventarios se
apoyaban en una pobre cartografía. En la actualidad, las empresas son más
conscientes de la necesidad de determinar mejor sus existencias, incluso con
validez estadística aceptable de las cifras a nivel de compartimiento y de
estratos diferentes, y con información de todas las clases de diámetros, lo
cual permite una mejor planiﬁcación silvicultural de la corta y de los
tratamientos. También la cartografía ha mejorado sustancialmente mediante
el empleo de instrumental como los Sistemas de Información Geográﬁca
(Programas y GPS). Las nuevas herramientas permiten una actualización
permanente de los planes y planos a medida que se van produciendo cambios (por ejemplo, la construcción de vías).
Los censos forestales o inventarios operacionales y la planiﬁcación anual.
Los censos forestales no eran una herramienta de planiﬁcación anual.
Muchas veces se entraba en las áreas de corta con la incertidumbre de cual
sería la cosecha anual. Todo era (y en muchos lugares sigue siendo)
incertidumbre: falta de mapas, falta de resultados de inventario,
identiﬁcación de los árboles a cortar durante la cosecha misma, ausencia de
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planiﬁcación de vías secundarias y terciarias, etc. Actualmente muchas
empresas industriales han modiﬁcado sus métodos, en parte por exigencia
de las autoridades, pero también en parte por necesidad de planiﬁcar
adecuadamente la producción y el abastecimiento de los pedidos. Todavía,
sin embargo, se está lejos del ideal en que los inventarios operacionales se
hagan con al menos un año de antelación para programar la producción y la
oferta de madera en forma anticipada.






Impacto de la corta. Las técnicas de corta y extracción de madera no tenían
otro objetivo que sacar la mayor cantidad posible de madera durante la
estación seca. Los impactos en cosechas superiores a 20 m3/ha podían causar
reducciones de cobertura de hasta un 40%. Ahora se busca una planiﬁcación
más cuidadosa del momento de la corta, de la técnica de menor impacto, así
como de las formas de extracción menos dañinas, tanto con métodos y
maquinarias convencionales como con sistemas más sofisticados. La
planiﬁcación de la corta ahora implica los mapas de ubicación de los árboles,
la marcación de los mismos, la indicación de la dirección de caída, la
ubicación de los patios, corta direccional, extracción con winche y con cables
con maquinaria convencional y con nueva maquinaria. Los impactos con
extracciones de 30 a 40 m3/ha pueden reducirse hasta un 15%. En las
condiciones descritas de bajo impacto, la cosecha podría considerarse como
un tratamiento silvícola.
Monitoreo de impactos. El monitoreo de los impactos ecológicos y sociales
de la productividad y de los costes era prácticamente inexistente. Era el
Estado quién, a través del control, hacía un monitoreo de una cantidad muy
reducida de UMF, normalmente las más prominentes. Los empresarios
industriales, fueran dueños de bosque o concesionarios, por lo general nunca
pensaron en el ciclo siguiente de corta. Normalmente plantearon mudar sus
operaciones a áreas más ricas para mantener cosechas altas de las especies
preferidas, con el resultado de un alejamiento de las faenas y un aumento de
los costos. Actualmente muchas de las empresas con operaciones de manejo
de escala industrial están obligadas por ley a hacer monitoreo de los
impactos sociales, y ambientales. La obligación empieza con las Evaluaciones
Ambientales y las Auditorías de Manejo Forestal. Esto no se ha generalizado
aún, pero Bolivia y Guatemala empiezan, como parte de su proceso de
entrada al manejo forestal, a exigir la evaluación inicial y la auditoría una vez
que las UMF están en operación regular.
Información y mercados. La información y el desarrollo de estrategias de
mercados no eran consideradas herramientas fundamentales en el manejo
forestal industrial. Normalmente las empresas operaban con maquinarias y
métodos tradicionales y se orientaban a mercados tradicionales y
permanecían (o permanecen en ellos). Los mercados estaban acostumbrados
a grandes cantidades, las mejores especies y los grados más altos en la
clasiﬁcación, incluso en productos con más valor agregado. La situación era
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(y es) la de considerar al bosque como un supermercado al que se va a buscar
el último pedido. Algunas empresas han ido poco a poco cambiando esta
situación, empiezan a vender más especies, más clases y más productos.
Otras enfrentan un proceso de integración vertical, que demanda una alta
inversión de capital o bien hacen alianzas estratégicas con algunos de sus
principales clientes, integrándolos como socios ﬁnancieros o como socios
técnicos en sus juntas directivas. Las asociaciones de empresarios empiezan
también a cambiar sus estrategias y se preocupan no sólo de unirse para
defender sus intereses frente a las autoridades forestales, sino que además se
unen para enfrentarse a los mercados y prestigiar la producción nacional.
Podemos concluir que se han producido cambios importantes en la última década
en materia de metodologías y herramientas, pero esos cambios no son masivos, ni
han sido adoptados por la mayoría de las UMF industriales de la región. Queda un
largo camino por recorrer, y como las herramientas mejoradas están disponibles, son
los empresarios (junto con otros que hacen manejo forestal sostenible o buen manejo
forestal), quienes en forma proactiva deben adoptar estas mejoras.

6.

monitoreo del manejo forestal: el principio de
responsabilidad

Desde la reunión de Río, ECO92, surgió en forma consistente un clamor por actuar
bajo el principio de responsabilidad; en la situación actual y bajo los posibles
escenarios futuros, las actuales y las nuevas generaciones sufrirán graves impactos a
no ser que cada acción individual y colectiva considere sus consecuencias negativas
sociales y económicas y se adopten las medidas correctivas para evitarlas o
mejorarlas.
En manejo forestal se han hecho grandes progresos conceptuales. Para medir las
consecuencias de nuestras acciones de manejo forestal, y para determinar si
cumplimos con los desempeños más altos que signiﬁca una deﬁnición de manejo
forestal orientada al desarrollo sostenible, se han hecho esfuerzos más grandes que en
ningún otro sector de la economía y la producción:






Estándares de FSC, de ITTO, de CIFOR, de FAO, de Tarapoto, de
Lepaterique.
Estándares y regulaciones para UMF bajo aplicación operacional efectiva en
Bolivia, Guatemala y Costa Rica.
Iniciativas en marcha en Chile, Perú, Brasil, Colombia, Guyana, Nicaragua,
Honduras, Guatemala y México.

A veces incluso nos confundimos, pues surgen iniciativas adicionales o se produce
una competencia que puede ser buena, pero que también logra diferir en el tiempo el
logro de mayores avances en dirección al buen manejo forestal, retrasando la
adopción de principios y criterios operacionativos en el campo y en las faenas.
Los estándares son para ﬁjar niveles mínimos de desempeño y para medir el
progreso hacia la meta del buen manejo forestal. Los empresarios forestales no
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deberían resistirse a algo que es inevitable, pues el cumplimiento de los estándares se
transforma en un requisito de mercado, contra el cual se puede protestar y ﬁnalmente
no vender por no adoptarlos. Por otra parte, las autoridades forestales de los países,
las ONG, el FSC, los certiﬁcadores; es decir, todos aquellos interesados en la adopción
de estándares deben ayudar a abrir las mentes del sector empresarial y demostrarles
la utilidad real del monitoreo, tanto para controlar la calidad del manejo forestal,
como para la economía de las empresas, de las UMF comunitarias, de comunidades
indígenas. Pero esto implica claramente la participación de los actores ejecutores del
manejo forestal en las iniciativas. No sirve marginarse y tampoco sirve ser
marginados. Para mejorar el manejo forestal, hay que trabajar con los que hacen el
manejo forestal.

7.

categorías de agregación

Existen al menos dos categorías diferentes de agregación en la deﬁnición de
estándares (Principios, Criterios e Indicadores). Se han deﬁnido estándares en el
ámbito nacional y a nivel de la UMF. Se hace necesario que las deﬁniciones se
apliquen y no queden sólo en formatos.
Los estándares a nivel nacional deberían aplicarse en nuestros países con el
objetivo de determinar las condiciones para hacer manejo forestal en un país
determinado, así como los progresos logrados a través del tiempo. Se requiere, en
primer lugar, establecer una línea de base y luego hacer mediciones periódicas de los
cambios en el tiempo. En el esfuerzo por hacer estas determinaciones debería existir
la misma independencia que en los procesos de certiﬁcación. No es útil, por ejemplo,
que un gobierno busque determinar las condiciones para el manejo si en gran parte
lo que se hace o no hace es su responsabilidad. Políticamente podría haber interés en
presentar las cosas de forma no apropiada. Tampoco serviría si el gremio evaluador
fuera el sector privado. Un ejercicio de esta naturaleza podría ser de gran importancia
para la formulación de políticas favorables al manejo de los recursos naturales y
concretamente al manejo de bosques, aunque también sería útil para medir los
efectos de las políticas y para reorientar y reformar políticas que no son efectivas ni
eﬁcientes. Así como existe un índice de desarrollo humano, deberíamos quizás llegar
a un índice de condiciones o estado de avance en el manejo forestal sostenible.
Los estándares a nivel de la Unidad de Manejo han encontrado diferentes formas
de aplicación y diferentes propósitos. Señalaremos algunos de los más relevantes:


Estándares deﬁnidos dentro de las regulaciones forestales que establecen
normas mínimas de desempeño para los que manejan bosques. El monitoreo
lo hace por lo general el Estado o los Regentes forestales en los que el Estado
delega estas funciones. Hay varios ejemplos desarrollados y en desarrollo
sobre esquemas y sistemas de monitoreo: en Guatemala se empieza a aplicar
un sistema de monitoreo de las concesiones forestales comunitarias en Petén,
para determinar si las UMF cumplen con los requerimientos económicos,
sociales y ambientales de los contratos en concesión. En Costa Rica se han
deﬁnido principios, criterios e indicadores que son obligatorios para todos
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los que tienen planes de manejo forestal autorizados y se empiezan a deﬁnir
sistemas de monitoreo por parte de los centros de investigación y de las
asociaciones de dueños de bosque para hacer el seguimiento del
cumplimiento. En Bolivia, en el año 2001, empiezan a hacer auditorías de
manejo forestal en las concesiones forestales. Estas auditorías deben ser
independientes de los operadores de las concesiones, ordenadas por el
Estado y pagadas por el concesionario.




Estándares y sistemas deﬁnidos por la investigación. Un ejemplo claro es el
desarrollado por CIFOR y su plantilla genérica de Criterios e Indicadores. La
plantilla genérica tuvo siempre la intención de servir como guía para la
deﬁnición de C&I para el monitoreo de UMF. No es en sí misma un estándar,
sino una colección de la cual se pueden extraer ejemplos e ideas para la
definición de estándares. En la definición de Criterios e Indicadores
Nacionales a nivel de UMF, el conjunto desarrollado por CIFOR es de gran
utilidad, pues lleva al detalle no solo el qué medir y con qué propósito, sino
también el cómo medir, al especiﬁcar indicadores, veriﬁcadores y normas. Se
hace necesario divulgar más este conjunto en español y otros idiomas, para
que sirvan como herramientas en los procesos nacionales y en los esfuerzos
de empresas individuales por deﬁnir sus propios sistemas de monitoreo. La
plantilla genérica del CIFOR es considerada por los operadores industriales
como demasiado cientíﬁca.
Estándares y sistemas de monitoreo deﬁnidos por los operadores de UMF a
nivel de UMF especíﬁcas. Esta es la excepción. Normalmente las empresas
que hacen manejo forestal a escala industrial carecen de sistemas de
monitoreo que les adviertan sobre la sostenibilidad de sus sistemas de
manejo. Hay pocos ejemplos de estos sistemas aplicados directamente por
los empresarios. Un caso se basa en la deﬁnición de Principios, Criterios e
Indicadores prácticos, de fácil determinación para las UMF, con la
determinación de un valor de verdad por indicador, criterio y dimensión del
manejo sostenible. Hasta ahora, sólo se ha desarrollado la metodología y es
necesario llevarlo a un esquema de fácil uso para los usuarios. También
existe un proyecto con ITTO/EMBRAPA/CIFOR en Brasil, que está
desarrollando herramientas de gerencia para UMF y que básicamente trata
de deﬁnir sistemas de monitoreo contable, económico/ﬁnanciero y técnico.
Como lo que nos ocupa es el manejo forestal a escala industrial, en los
esfuerzos por desarrollar sistemas de monitoreo es necesario que se deﬁnan
algunas condiciones para tales sistemas:
1. El operador de la UMF debe ver la utilidad para la empresa del sistema
de monitoreo, para que sea adoptado como herramienta de gerencia.
2. El sistema de monitoreo debe basarse en información actualmente
disponible, pero no presentada aún de manera adecuada.
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3. La toma de información no debe implicar grandes costes adicionales a
la gerencia.
4. Debe poder resumirse en resultados claros que permitan identiﬁcar las
fortalezas y debilidades del sistema de manejo forestal y de gerencia,
para que sirva de herramienta gerencial.
5. Debe ser compatible y complementario con los sistemas de monitoreo
que aplica el Estado y los certiﬁcadores acreditados.
La adopción de sistemas de monitoreo puede ser una inversión importante si es
bien usada. Puede demostrar, por ejemplo, los aumentos de productividad resultantes
del entrenamiento de personal, las disminuciones eventuales en el costo de las
actividades de extracción debidas a la mejor planificación, la mejora en los
coeﬁcientes de aprovechamiento de la materia prima en el bosque y en la industria,
la disminución de los accidentes de trabajo por la mejora de las condiciones de
seguridad en el bosque y en la industria, la disminución de los conﬂictos con las
comunidades y con los trabajadores debido al mayor diálogo y comunicación.
También, el sistema de monitoreo debe identiﬁcar las restricciones y problemas y dar
orientaciones para los cambios que deben ser introducidos.
Sin embargo, es importante que se mantenga y reconozca la diferencia de
propósitos entre sistemas de monitoreo. No se puede exigir a los empresarios que
tengan sistemas de monitoreo para cumplir con los objetivos de los centros de
investigación. Más bien, los centros de investigación deben aplicar sus sistemas de
monitoreo en UMF operantes, para aprender lecciones de los impactos del manejo
forestal. Incluso, los centros de investigación podrían establecer sistemas de medición
de los ﬂujos de servicios ambientales del manejo forestal, y de esa manera apoyar al
manejo forestal en el logro de pago de compensaciones adicionales a los precios de la
madera, al evaluar el efecto del manejo en la biodiversidad, el secuestro y
estacionamiento de carbono, la calidad y la cantidad de aguas entre otros.

8.

la certificación

Asociado al tema del monitoreo como herramienta para medir el progreso hacia la
sostenibilidad, está la certiﬁcación de buen manejo forestal y, concretamente, el
sistema de acreditación y certiﬁcación desarrollado por el FSC. Debo manifestar
públicamente que creo que el sistema del FSC es un buen sistema. También en el
futuro podrán existir otros buenos sistemas; es decir, no se trata de algo exclusivo y
que deba continuar siendo único. Sin duda, es un gran logro del FSC el haber
certiﬁcado cerca de 200 UMF y de 18 a 20 millones ha; la mitad de las cuales
corresponden a bosques naturales. En América Tropical hay unos 2 millones ha
certiﬁcadas en alrededor de 50 UMF. En bosque natural hay cerca de un millón de
hectáreas certificadas, muchas de ellas en UMF de comunidades locales o
comunidades indígenas. En México, las áreas certificadas de bosque tropical
latifoliado son de ejidos; en Guatemala, las concesiones forestales certiﬁcadas son
comunitarias; en Honduras, las tres UMF certiﬁcadas en la costa atlántica son UMF
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comunitarias. Como se ve, hay mucho más progreso en la certiﬁcación de buen
manejo forestal en la forestaría comunitaria que en el manejo forestal industrial. La
excepción la constituye Bolivia, donde hay más de siete UMF certiﬁcadas, de las
cuales solo una es una certiﬁcación grupal con comunidades indígenas. En Brasil
actualmente hay dos UMF industriales certiﬁcadas y en Paraguay una.
Las perspectivas, sin embargo, son favorables. En Bolivia vale la pena destacar el
esfuerzo de su Cámara Forestal con una iniciativa para certiﬁcar 2.5 millones ha y más
de 40 UMF en los próximos tres años. En Brasil hay otras dos UMF industriales en
proceso, e interés maniﬁesto de muchas otras (alrededor de 40), de acuerdo con lo
manifestado en la reunión del Programa de G-7 en Manaus, Brasil a ﬁnes de 1999. En
Ecuador se están creando alianzas para el buen manejo forestal y la certiﬁcación,
entre comunidades indígenas y empresarios. Es evidente el progreso en la voluntad
de hacer buen manejo forestal y además certiﬁcar ese manejo, para que se transforme
en una herramienta de mercado y de obtención de incentivos. Se sabe que en el
mundo hay muchos grupos de compradores de productos forestales provenientes de
bosques certificados, promovidos por WWF; también hay industriales y
distribuidores que se han inclinado por la compra de madera certiﬁcada. En algunos
países, como Bolivia, la certiﬁcación exime de la auditoría forestal quinquenal; en
Guatemala es una condición para tener acceso al usufructo de los bosques del Estado;
en Costa Rica se intenta utilizar la certiﬁcación nacional como una condición para la
venta de madera a las instituciones del Estado.
En el contexto mencionado, se presenta una buena oportunidad para el manejo
forestal. Sin embargo, la mayoría de los esfuerzos han sido hechos por UMF
industriales por cuenta propia, sin mayor apoyo del Estado ni de sus propios gremios.
Hay países donde los gremios de propietarios y las industrias forestales no favorecen
la certiﬁcación del FSC, e incluso han impartido instrucciones a sus asociados de
preferir alternativas como ISO 14001. Pero, por otra parte, el mercado empieza a
exigir productos forestales certiﬁcados y los empresarios tendrán que actuar por los
intereses de sus empresas. Sería más oportuno que los gremios reconozcan que el
sello FSC se está convirtiendo en un requisito de mercado y que como sucede en
Bolivia, sea la propia Cámara de Empresarios, la que fomente el buen manejo forestal
y su certiﬁcación. Es necesario ganar tiempo, no perderlo. Se puede perder mucho en
beneﬁcio de productos sustitutos y de usos alternativos del bosque, como la
preservación pura, si no hay una reacción oportuna.
Más bien, el sector forestal debe vender a los demás sectores de la economía, la
necesidad de hacer cambios serios en favor del desarrollo sostenible. Actualmente
existe una fuerte asimetría en contra del manejador de bosques y del sector forestal,
la cual debe modiﬁcarse.
1. Hay exigencias de peso para el manejo del bosque, pero no para la
cadena de custodia, que no debe cumplir con requisitos sociales y
ambientales.
2. No hay exigencia de compromisos para los intermediarios que
certiﬁcan su cadena de custodia, en el sentido de introducir nuevas
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especies entre sus clientes y comprar una gama más amplia de
dimensiones y productos. Se sigue comprando la misma caoba, pero
certiﬁcada.
3. No hay exigencia de estándares para el manejo de áreas protegidas, las
que también debieran ser certificadas bajo algún sistema, para
demostrar que están cumpliendo con las funciones para las que fueron
creadas. La certificación de las áreas protegidas podría ser una
herramienta para delegar el manejo de áreas protegidas estatales en
manos de comunidades y empresas, pero también para establecer
incentivos para las áreas de protección privadas. Hay ejemplos actuales
de intenciones de ONG internacionales de optar por concesiones
forestales para dedicarlas a la preservación. Esas áreas deberían
también ser certiﬁcadas de buen manejo forestal, como una forma de
control del cumplimiento de compromisos, especialmente de carácter
social.
4. Los que deciden sobre el consumo y su orientación son los
intermediarios. El papel que hacen algunas ONG es muy importante y
debe intensiﬁcarse, en el sentido de informar ampliamente para que
sea el consumidor ﬁnal quien decide si compra o no más especies, más
productos y diferentes calidades.

9.

limitaciones y oportunidades para la política y la
investigación

Se puede hacer una larga enumeración de las limitaciones y oportunidades para la
política y la investigación en relación con el tema del manejo de bosques húmedos
tropicales. Las principales limitaciones para las políticas y la investigación podrían
resumirse en las siguientes:




En cuanto a las políticas, la lista incluye aspectos como tamaño de las
entidades del estado, imposibilidad de control, corrupción tanto en la
empresa como en los funcionarios, falta de recursos del Estado, falta de
compromiso de los empresarios, falta de incentivos para el uso forestal de la
tierra, discrecionalidad de las autoridades, incertidumbre institucional, etc.,
etc. Es desalentador comprobar que hasta hoy se siguen repitiendo las
mismas limitaciones que había en los años cincuenta, setenta, noventa, como
si el tiempo no hubiese pasado y no tuviéramos capacidad de aprender.
En cuanto a la investigación sucede lo mismo: instituciones débiles,
investigación académica, no orientada a las necesidades del desarrollo del
buen manejo forestal, poca relación entre los que hacen la investigación y los
que hacen el manejo forestal, sean comunidades o empresas, falta de
diseminación de los resultados, escaso entrenamiento práctico basado en los
resultados de las investigaciones.
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Respecto a las restricciones de las políticas, vale la pena hacer la
consideración siguiente: Bolivia y Guatemala hicieron una especie de borrón
y cuenta nueva en materia de política, leyes e institucionalidad del sector
forestal. Esos cambios son una manifestación de voluntad política respecto
al manejo de bosques. En ambos países, en el lapso de cinco años han
ocurrido cambios revolucionarios que devuelven la esperanza en que el
manejo forestal tiene una oportunidad. Quizás, si los demás países hicieran
una revisión profunda y decidieran cambios . . . Conocemos los problemas y
no sería difícil imaginar soluciones, pero se requiere la determinación y el
apoyo político para hacerlo. En esta determinación y apoyo político debe
concurrir el sector privado, no a defender las posiciones injustiﬁcables de un
pasado de mal manejo forestal, sino para defender la posibilidad misma de
continuar haciendo manejo. También el Estado debe concurrir a la solución,
con la voluntad de cambiar la estrategia tradicional de comando y control,
con la voluntad de fomentar el buen manejo de bosques de producción y de
áreas protegidas. Algunos ejemplos relativos a las oportunidades para las
políticas se muestran en la tabla 16.

Hay muchas otras consideraciones que pueden hacerse en torno a las acciones y
oportunidades de políticas, como la discusión de los aspectos legales, la necesidad de
una consistencia entre la política y la ley, la necesidad de hacer las cosas simples para
fomentar el manejo forestal, evaluar económicamente las posibles ventajas de
incentivar el manejo de bosques naturales como herramienta de conservación, la
consistencia en la aplicación de la ley y de las normas ajena a discrecionalidad, el
espacio para la ciencia y la técnica en las leyes y reglamentos.
Respecto a las restricciones de la investigación, parece ser que lo que más ha fallado
no es la investigación misma sino los mecanismos de diseminación. Es cierto que en
la actualidad en las UMF bien manejadas se aplican conocimientos, metodologías y
herramientas desarrollados a partir de la investigación. Sin embargo, la expansión del
buen manejo forestal quizás pudo haberse anticipado si se hubiera producido más
rápidamente la transferencia de las tecnologías desarrolladas. Los avances en Costa
Rica, Guatemala y Bolivia y las herramientas que allí se utilizan, muestran que es
fundamental trabajar con UMF reales para poder progresar. Una de las restricciones,
es la tendencia frecuente a orientar la investigación al trabajo con las comunidades y
no incorporar más activamente al sector forestal industrial, que es además el que
produce la mayor proporción de la madera y controla las mayores superﬁcies de
bosques. Esa tendencia está cambiando y es allí donde se presentan grandes
oportunidades. No se trata de no hacer investigación con comunidades, sino de
incorporar masivamente al esfuerzo a las UMF industriales, que tienen mayor
capacidad de multiplicación. Los ejemplos del proyecto EMBRAPA/ITTO/CIFOR de
desarrollo de herramientas de control económico y técnico y la acción de IMAZON
y la Tropical Forest Foundation en Pará, son ejemplos importantes de las grandes
oportunidades para la investigación. La tabla 17 da algunos ejemplos de temas
importantes de investigación para las UMF industriales.
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Tabla 16 Ejemplos de áreas de acción y oportunidades en el ámbito de las políticas y sus herramientas
Área de acción

Oportunidad

Ordenamiento
territorial

• Tomar definiciones firmes y realistas en torno al ordenamiento
territorial: bosques de producción y bosques de protección.

Actitud del Estado
frente al manejo forestal

• Disposiciones técnicas y administrativas flexibles
• Delegación de responsabilidades en los que manejan el bosque
• Facilitar los procedimientos de buen manejo y aprovechamiento de
bajo impacto
• Actitud favorable hacia los que manejan el bosque, tanto empresas
como comunidades; cambio en el clima de las relaciones
• Favorecer el manejo de los bosques del Estado con concesiones
condicionadas a la certificación

Corrupción y
explotación ilegal

• Control delegado a operadores y regentes
• Control alternativo a través de la certificación forestal nacional e
internacional
• Participación activa, códigos de ética y sanciones por parte de las
propias organizaciones gremiales

Acceso a las tierras y a
los bosques

• Otorgamiento de concesiones comunitarias e industriales en bosques
estatales
• Manejo de bosques ejidales por parte de las municipalidades,
conjuntamente con comunidades
• Voluntad política de delimitación de territorios indígenas. El Estado
no tiene que entrar en competencia por el uso de la tierra
• Asegurar los derechos sobre el bosque por lo menos durante una
rotación o ciclo de corta
• Contratos del Estado y concesiones con comunidades y privados para
que éstos administren las áreas protegidas
• Asociación entre empresas forestales y comunidades indígenas

Estructura de tarifas e
impuestos

• Las tarifas e impuestos deben ser realistas para hacer factible el
manejo forestal; diferenciación de tarifas
• Promover el uso de las especies secundarias
• Ponderación de las opciones de tarifa por volumen y por superficie
• Fomento de alianzas estratégicas entre empresas y comunidades
• Fijación técnica de las tarifas con base en estudios económicos

Concesiones forestales

• Transparencia de procedimientos de asignación de las concesiones
• Control del respeto a las condiciones de concesión con auditorías
independientes o certificación
• Consideración sobre los montos y destino de la recaudación de
tarifas
• Delegación de los mecanismos de control
• Protección de la integridad de los territorios de concesión por parte
de los concesionarios
• Fomento, a través de tarifas del aprovechamiento, de especies
secundarias

10.

comentarios finales

El manejo industrial de bosques húmedos subtropicales sólo se practica en la forma
debida en una muy pequeña proporción de los que pueden ser considerados bosques
de producción de madera. Sin embargo, hay un progreso considerable. El manejo
forestal puede ser una gran herramienta de conservación, si se crean las condiciones
favorables económicas y políticas. En la actualidad, hay conocimiento y experiencias
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positivas, se aplican resultados de investigación a escala de algunos pocos países y de
varias UMF, se están imponiendo en forma rutinaria los enfoques metodológicos y las
herramientas técnicas para mejorar el manejo, se han desarrollado sistemas de
monitoreo y la certiﬁcación ha progresado.
Falta ahora que a nivel político se cree el ambiente favorable para el manejo
forestal y la investigación. Hay ejemplos que demuestran que la decisión política
puede producir cambios muy radicales a corto plazo. Defendamos esos cambios de
nuestra fragilidad institucional y alentemos a que, poco a poco, todos los países
entren a tomar las decisiones adecuadas para ello.
Tabla 17 Ejemplos de oportunidades de investigación para unidades industriales de manejo forestal
Área general

Área específica

Temas importantes

Ecología

Ecología comparada a
través de las áreas de
preservación

• Comparación de la dinámica de los sistemas
intervenidos y no intervenidos
• Determinación de las estrategias de regeneración de
las especies comerciales más importantes

Ecología de PFNM

• Información ecológica básica para el manejo de los
PNMB

Balances de carbono del • Balance de carbono en áreas preservadas y bosques
manejo forestal
intervenidos
Silvicultura

Análisis de parcelas
permanentes

• Impactos de la corta y extracción en bosque
remanente, regeneración, agua, etc.
• Crecimiento después de cosecha
• Efectos de los diferentes tratamientos silviculturales,
eficiencia y efectividad de los mismos
• Estudios fenológicos, producción de semillas, etc.

Intensidad de la cosecha • Reacción del bosque remanente a diferentes
intensidades de cosecha

Planificación y
ejecución de la
cosecha

Ensayos de especies

• Enriquecimiento de bosques secundarios jóvenes y
áreas intervenidas

Calibración de los
criterios de prospección

• Ecuaciones de volumen para los censos
• Determinación de defectos por especie, condición de
madurez y sitio

Impactos de la cosecha

•
•
•
•

Organización de las

• Relación coste/beneficio de las operaciones
forestales faenas
• Diseño de caminos, disposición, distancias de
extracción
• Racionalización de patios
• Información sobre precauciones de cada especie en
la cosecha: rajaduras, hongos, insectos, contracción,
etc.
• Desarrollo de SIG apropiados para los requerimientos
de las UMF

Impacto de la corta en bosque remanente
Impacto de extracción con cables y tractores
Estrategias de reducción de daños
Monitoreo de los impactos del crecimiento
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Aserrío,
Factores de conversión
industrialización
y comercialización

• Aprovechamiento incrementado de madera en el
bosque, largo de trozas, ramas, raíces
• Producción en aserradero e industria, grados de
calidad, valor agregado
• Productos terminados y semiterminados

Estrategias de aumento • Prueba de productos
de la productividad
• Programación del secado

Productos no
maderables del
bosque

Mercado y
comercialización

• Especies menos conocidas, experiencias locales y
nacionales en diferentes países
• Nuevos productos y diseños
• Mercados para madera certificada, de promoción con
los consumidores

Identificación de PNMB
potenciales

•
•
•
•

Bromeliáceas
Lianas
Frutos y semillas
Extractivos

Definición de estrategias • Ecología
de manejo de PNMB
• Estrategias de manejo, domesticación, cultivo y
mejora
Economía y
modelos

Desarrollo de modelos
de simulación

• Modelos de proyección del crecimiento

Desarrollo de modelos
• Estudios rotativos de análisis financieros
de simulación financiera • Modelos de determinación de costes y de
contabilidad
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Capítulo 4
La Gestión Forestal Comunitaria y la
Certificación FSC: Una Visión Desde las
Asociaciones Ecologistas
Elisa Pardo

1.

los bosques como paisajes sociales

Los bosques tienen un alto valor de conservación en sí mismos, como ecosistemas
que albergan una enorme biodiversidad y que cumplen importantes funciones que
hacen posible la vida en la tierra, como la regulación de ciclos hidrológicos y
atmosféricos, la conservación del suelo, la mitigación de los efectos del cambio
climático y el almacenamiento de CO2.
Generan también, un gran valor económico y social, siendo una importante fuente
de bienes para las comunidades que los habitan y, en general, para toda la sociedad,
como fuente de madera, papel, leña, caza, medicinas, alimentos, etc.
No debemos olvidar que los bosques son, ante todo, un ecosistema habitado, ligado,
en la mayoría de los casos, a condiciones de fuerte marginalidad: según datos del Banco
Mundial1, de los 1.200 millones de personas que viven en condiciones de extrema
pobreza en el mundo, el 90% dependen de los recursos forestales para su subsistencia.
No es casualidad que las zonas donde se preservan los mayores valores de
biodiversidad mundial estén ligadas a poblaciones campesinas e indígenas.
Esto se debe, en parte, a que los campesinos conservan una relación patrimonial con
la tierra y, por ello, tienen motivos para realizar una visión que considera el largo plazo,
lo que sería difícilmente sostenible con una lógica preocupada principalmente con la
ganancia. A lo largo de muchos años, las comunidades campesinas han acumulado
conocimientos de gran valor para el aprovechamiento y conservación de los bosques2.
Las políticas de desarrollo forestal en muchas ocasiones se han desarrollado de
forma autoritaria, con el convencimiento de que un grupo de “expertos” –
normalmente externos – es suﬁciente para establecer programas de manejo y
orientar el desarrollo de comunidades campesinas3. Estos sistemas de manejo, que no
toman en cuenta los usos y costumbres locales y no responden a la visión y a las
necesidades de la comunidad, no han logrado transformar las tendencias de deterioro
de los recursos naturales, ni mejorar la calidad de vida de las poblaciones rurales.
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Disponible en:
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E., 2003: “Ordenamiento
Comunitario: un Plan de uso
del suelo y una Estrategia de
Desarrollo Intercomunitario”
en: http://www.raises.org/
PFNM-documentos.htm#
gestion.
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Por esta razón, es fundamental que las políticas de cooperación al desarrollo en el
sector forestal se basen en la participación organizada de las comunidades que viven
en y de los bosques y que, en última instancia, serán las responsables de su
conservación y aprovechamiento sostenible.

2.

el manejo forestal comunitario

En los últimos años, el concepto de manejo forestal comunitario ha surgido como
una alternativa viable para conciliar la conservación de los bosques y el
aprovechamiento de los recursos forestales por parte de las comunidades locales.
Es difícil, sin embargo, dar una deﬁnición única de “manejo forestal comunitario”,
como también es difícil deﬁnir el término “comunidad local”, porque cada caso
responde a contextos culturales y sociales muy diferentes.
El manejo forestal comunitario puede desarrollarse, por tanto, en una gran
variedad de situaciones: desde una pequeña propiedad individual, hasta un bosque
manejado de forma colectiva por un grupo de campesinos, o comunidades que no
son propietarias pero tienen derecho de uso y acceso a los recursos forestales o que
simplemente trabajan en una empresa forestal de la zona.

4

5

6

7

Kenny-Jordan, C. Herz, C.
Añazco. M, Andrade, M. 1999.
“Construyendo cambios.
Desarrollo forestal comunitario en Los Andes”. FAO.
Quito.

Irvine, D. 2000: “Certification
and community forestry.
Current trends, challenges
and potential”. FAO. Forest,
Trees and People Newsletter
Nº 43. 2000. Sweden.
Moya, X. Way, S. A. 2001:
“Ganando Espacios. Las
Metodologías Participativas
en Procesos Rurales en
México”. Veredas hacia la
Participación. EDUCE, IDS,
GEA, INDESOL. México.
Grupo de Estudios
Ambientales, A.C., World
Research Institute, 1993: “El
proceso de evaluación Rural
Participativa. Una Propuesta
Metodológica” GEA-WRI.
México.

En un sentido amplio, el Desarrollo Forestal Comunitario alude a todas las
actividades de manejo de recursos naturales renovables que tienen como
propósito fundamental mejorar las condiciones sociales, económicas y
emocionales de las comunidades rurales, a partir de su propia realidad y
desde su propia perspectiva.4
La Forestería Comunitaria, o Manejo Forestal Comunitario se reﬁere al
manejo forestal que está bajo la responsabilidad de una comunidad local o
un grupo social más amplio, que reclama derechos y compromisos a largo
plazo con los bosques. Tiene objetivos tanto económicos como sociales,
integrados en un paisaje ecológico y cultural mayor.5
El manejo Forestal Comunitario, se enmarca, por tanto, dentro de las
metodologías de Planiﬁcación Participativa, que empiezan a desarrollarse en América
Latina en los años 60 por acción de diferentes corrientes ideológicas que tuvieron
efecto sobre la acción social trasformadora. En particular, se puede destacar, entre
otras, la inﬂuencia de la teología de la liberación (impulsada por Leonardo Boff y
Gustavo Gutiérrez); de la educación “popular-liberadora-concientizadora” (con la
propuesta de Paulo Freire, desde Brasil) y de las propuestas de investigación-acción
participativa (Orlando Fals Borda, desde Colombia)6.
La planiﬁcación participativa fomenta un tipo de desarrollo que genera beneﬁcios
locales y coincide con estrategias ambientales sostenibles de beneﬁcio general. Se
trata de promover, con y en la comunidad, soluciones que le permitan aprovechar de
manera rentable y sostenible sus recursos naturales y, desde esa perspectiva, enlazar
el desarrollo local con el global7.
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Por participación social se entiende un proceso de interacción que implica la
toma de conciencia crítica a nivel personal y colectivo, que se reﬂeja en la
apropiación de las acciones y decisiones sobre el propio desarrollo y en el
fortalecimiento de las formas locales de organización.8
Para muchas instituciones de desarrollo, fomentar la participación de las
comunidades se ha limitado a la realización de Talleres de Planiﬁcación y a la
Formación de comités de trabajo con diferentes responsabilidades. Estos
instrumentos, que sin duda son útiles para el trabajo comunitario, no son garantía
por sí mismos de la participación social ni del éxito de los Programas, quedando la
responsabilidad y el poder ﬁnal de toma de decisiones en manos del Estado o de la
ONG promotora. En opinión de Moya9, reducir la participación a Talleres y Cursos,
a menudo produce una consulta más que un proceso de toma de decisiones, mientras
que equipararla con la conformación de Comités Comunitarios resalta para muchos
una forma de democracia representativa o deliberativa, lo que no es necesariamente
una participación que incluya las voces de los que normalmente no son escuchados.
Aunque la participación ha ganado espacios en el ámbito institucional, aún no se cae
en la cuenta de que éste es un derecho de la población local, y no una graciosa
concesión de las instituciones.
Es frecuente, por tanto, que bajo el término de “Participación social” se consideren
aproximaciones al desarrollo rural muy diversas: desde el tradicional paternalismo,
donde las instituciones externas dirigen el proceso y las comunidades son, en el mejor
de los casos, consultadas, hasta un manejo autogestionado por los campesinos, donde
éstos se hacen responsables de su propio desarrollo.
Los diferentes grados de participación en el Manejo forestal comunitario,
sintetizados por De Camino,10 se exponen en la Tabla 18.
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De Camino, R. 2001: “Algunas
Consideraciones sobre el
Manejo Forestal Comunitario
y su situación en América
Latina” en: WWF Bolivia, 2001
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Regional: Manejo Forestal
Comunitario y Certificación
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Tabla 18 Desde el autoritarismo paternalista hasta el manejo comunitario. Fuente: De Camino, R. La
12
tabla fue construida en base a los elementos de las publicaciones citadas a pié de página.
Niveles de
desarrollo en la
aplicación del
concepto

Elementos

Tipos de acciones

Autoritarismo

Estrategia directiva o autoritaria

Recepción pasiva de beneficios de
acciones determinadas
unilateralmente.

Es una formulación de la cúspide
hacia la base
Otros (Estado, patrones, ONGs)
deciden por los ciudadanos sin
consultarles
Participación

Un actor tiene todo el poder pero
asegura que las comunidades tomen
parte de alguna manera controlada
Desempeño de actividades
definidas por otros

Co-manejo

Comunidades son consultadas
Se comparten diferentes grados de
responsabilidades entre los actores
que normalmente detentan el poder
y control y las comunidades.

Institucionalización de
procedimientos.
Institucionalización de estructuras

Manejo
comunitario

3.

Más información en:
www.fsc.org y en www.fscspain.org

Creación de autoridades conjuntas
comisiones de co-manejo

Se planifican, ejecutan y evalúan
acciones
Las comunidades tienen la total
Control local de los actores y
responsabilidad por tareas específicas
factores que afectan el resultado
de manejo que son parte de un acuerdo. del manejo
Se decide de forma autónoma
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Recepción de información
Consultas
Cooperación,
Comunicación
Comités y consejos consultivos
conjuntos

Concepto de responsabilidad
asumida, como concepto superior
a participación

la certificación fsc del manejo forestal comunitario

La certiﬁcación forestal FSC es un instrumento surgido a principios de los años 90
para estimular el manejo adecuado de los bosques y el comercio responsable de los
productos forestales. Se trata de un sistema de etiquetado, que ﬁnalmente garantiza
al consumidor que los productos que compra proceden de un bosque bien manejado,
de acuerdo a unos Estándares Internacionales, los Principios y Criterios del FSC, que
atienden a criterios ambientales, sociales y económicos13 (ver anexo IV).
La certiﬁcación forestal surgió como una alternativa al fracaso de las campañas de
boicot al comercio de maderas tropicales de los años ochenta y de las diferentes
políticas públicas, que no habían sido capaces de hacer frente al problema de las talas
ilegales y de la deforestación y degradación de los bosques tropicales.
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En opinión de Van Dam,14 la certiﬁcación forestal – al menos la que promueve el
Forest Stewardship Council (FSC) – es uno de los intentos más concretos de llevar a
la práctica la gestión forestal sostenible.
El principal aporte de la certiﬁcación forestal en relación con las políticas de
manejo forestal tradicional, cuyo objetivo es buscar un rendimiento económico
sostenido atendiendo a ciertos criterios ambientales, es la componente social.
De esta manera, los aspectos sociales son considerados en tres de los diez
Principios del FSC, evitando que se certiﬁque un bosque donde existan conﬂictos de
tenencia y uso con las comunidades locales (Principio 2), defendiendo los derechos
de los Pueblos Indígenas (Principio 3) y promoviendo la participación comunitaria
así como la mejora de las condiciones sociales de los trabajadores forestales
(Principio 4).15
Los efectos de la certiﬁcación no pueden medirse en hectáreas o en precios de los
productos certiﬁcados, pero son poderosos, incluyendo el haber otorgado una voz
más fuerte a los grupos indígenas tradicionalmente marginados del debate forestal.
La certiﬁcación ha creado un espacio para una participación más amplia y una
adaptación continua del manejo forestal y la conservación.16
La certificación forestal puede aportar importantes ventajas, tanto a las
comunidades propietarias o con derechos de uso sobre los montes, como a las que
estén localizadas en el ámbito de actuación de empresas forestales.
En primer lugar, ofrece un espacio de participación en el manejo forestal, donde
los campesinos pueden tomar parte en la toma de decisiones que afecten a sus
intereses. Por otro lado, favorece el fortalecimiento organizativo y la autogestión de la
comunidad como base del manejo forestal responsable y la mejora de las condiciones
sociales así como de seguridad e higiene de los trabajadores forestales.
En un primer momento, las comunidades forestales depositaron muchas
expectativas en la certiﬁcación, esperando obtener mercado para especies tropicales
poco conocidas, acceso al comercio internacional y precios preferenciales para sus
productos. En opinión de Robinson,17 el temprano optimismo ha dejado lugar a un
saludable realismo, que determina que la capacidad administrativa, el control de
calidad, el marketing y la negociación son las piezas clave para acceder a estos
beneﬁcios.
Después de más de 12 años de aplicación, la principal aportación de la certiﬁcación
para las comunidades forestales, por tanto, no ha venido del mercado: ha sido el
fortalecimiento de la capacidad de organización colectiva y el establecimiento de
Planes de Trabajo para la mejora continua del manejo forestal en base a los
Estándares del FSC.
Por otro lado, la certiﬁcación ha permitido tener un reconocimiento internacional
de los esfuerzos comunitarios, lo que ha contribuido a reducir la intimidación de los
políticos escépticos y los ecologistas que previamente apenas hacían distinción entre
aprovechamiento forestal comunitario y talas ilegales.18 Este reconocimiento ha
permitido también atraer el interés de organizaciones nacionales e internacionales
para ﬁnanciar proyectos en comunidades certiﬁcadas.
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En otros casos, como en México, la certiﬁcación ha tenido inﬂuencia en las
políticas públicas y representa una garantía para acceder a programas
gubernamentales de apoyo al desarrollo forestal.
La certiﬁcación forestal ha servido también como instrumento para conseguir
concesiones de áreas forestales, asegurar la tenencia de la tierra y defender el territorio
de invasiones de terceros.19
A pesar de que la certiﬁcación surgió con la vocación de apoyar a las iniciativas de
desarrollo forestal comunitario, apenas un 14% (110) del total de las operaciones
certiﬁcadas corresponden a propiedades comunitarias. Si a esta cifra le restamos las
operaciones europeas, el porcentaje se reduce a un 8,5%.20 De éstas, más del 50% están
en un solo país: México.
Es evidente que la certiﬁcación no ha tenido el impacto deseado sobre las
operaciones de manejo forestal comunitario. En la mayor parte de los casos, además,
la iniciativa para obtener la certiﬁcación no procede de las propias comunidades, sino
de instituciones externas (ONGs nacionales e internacionales) y, frecuentemente, los
procesos se detienen cuando cesa este apoyo exterior.21 La abrumadora impresión es
que la certiﬁcación se mantiene como una baja prioridad para la mayoría de las
comunidades.22
Los principales obstáculos para acceder a la certiﬁcación que encuentran los las
comunidades forestales son:
a) Costes

Está claro que los costes de la certiﬁcación, considerados por hectárea o por
metro cúbico producido, aumentan considerablemente al disminuir el
tamaño o la intensidad de la explotación forestal.23 A los costes de las
auditorías, además, hay que sumar los de las mejoras del sistema de manejo
para cumplir los requisitos de la certiﬁcación. Esta situación provoca una
clara desventaja para las pequeñas empresas forestales, cuyos ingresos son, en
la mayor parte de los casos, limitados.
Como explica Van Dam,24 por un lado, si bien la certiﬁcación es una
exigencia del mercado, de los consumidores, los costes implicados son
cargados a los productores; pero por otro lado, contar con la certiﬁcación no
garantiza acceso al mercado. En otras palabras, tanto los costes como los
riesgos son para los productores, mientras los consumidores no tienen ni
costes ni riesgos adicionales.
b) Estándares de gestión forestal

Otro de los obstáculos que encuentran los pequeños productores para acceder a la certiﬁcación es la diﬁcultad en comprender y llevar a la práctica los
requisitos de los Estándares de Manejo Forestal. Este documento suele ser
largo, excesivamente técnico y, en muchos casos, difícil de aplicar para las
comunidades forestales.
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Hay que tener en cuenta que los Estándares fueron escritos pensando en los
posibles impactos de los grandes aprovechamientos forestales, por lo que los
requisitos pueden no ser relevantes para todas las situaciones, o ser
inapropiados o difíciles de interpretar y poner en práctica para una
propiedad comunitaria.
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c) Acceso a información sobre la certificación

Para las comunidades forestales, las posibilidades de acceder a información
sobre el proceso certiﬁcación, así como sobre los Estándares y requisitos del
sistema, son siempre más limitadas.
El FSC, consciente de las limitaciones de la certiﬁcación para las operaciones
forestales pequeñas o de baja intensidad, ha desarrollado diferentes medidas para
simpliﬁcar los procedimientos y los Estándares de certiﬁcación.
El primer mecanismo, creado para facilitar la certiﬁcación de los pequeños
productores fue la Certificación de Grupo, surgida en 1998, que permite a las Unidades
de Gestión Forestal organizarse colectivamente para obtener el certiﬁcado FSC.25
Tratando de buscar soluciones adicionales al problema, el FSC puso en marcha a
principios del año 2002 la iniciativa “Aumentando el acceso a la certiﬁcación FSC para
los Bosques Manejados a Pequeña Escala y de Baja Intensidad”, conocida como
iniciativa SLIMF (Small and Low Intensive Managed Forest). El objetivo de este
proyecto es hallar y poner en práctica soluciones a las barreras a las que se enfrentan
las operaciones forestales pequeñas y de baja intensidad para tener acceso y conservar
la certiﬁcación forestal del FSC.26
Una iniciativa interesante para dar voz a las inquietudes y preocupaciones de los
pueblos indígenas y las comunidades ha sido el Proceso Sur-Sur, promovido por las
iniciativas nacionales y los miembros latinoamericanos del FSC desde el año 2003. El
proceso se inició para abrir un espacio de análisis y elaboración de propuestas para
mejorar la certiﬁcación forestal FSC, de acuerdo a las características diferentes de los
bosques y plantaciones del Sur. En la Asamblea General del FSC de 2005, casi todas
las mociones elaboradas por el proceso Sur-Sur fueron aprobadas, por lo que el FSC
deberá adoptar medidas efectivas en los próximos años para dar respuesta a los
problemas del manejo forestal comunitario.
Otras iniciativas necesarias para favorecer el acceso comunitario a la certiﬁcación
forestal son:






Llevar a cabo una reevaluación estratégica del instrumento de certiﬁcación
forestal en relación con el manejo forestal comunitario.27
Desarrollar paralelamente una estrategia para proporcionar la capacitación y
el apoyo técnico o empresarial necesario para mejorar los procesos de manejo forestal de las comunidades y facilitar el acceso a la certiﬁcación.28
Examinar opciones para desarrollar mercados domésticos o para proteger a
las comunidades de modo que no intenten tener acceso a mercados
internacionales antes de estar preparadas.29
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El Ejido es un tipo de
propiedad rural de uso
comunitario en México,
donde un grupo de
campesinos detenta la
propiedad colectiva de una
porción de tierra destinada a
la producción agrícola,
ganadera o forestal.

SmartWood, 2004: “Resumen
Público de Certificación del
Ejido Noh Bec”.
FSC IC, 2004: “Ten years of
FSC: Looking to the Future”.
Brochure. Bonn, Alemania.

Establecer mecanismos de distribución de los costes de certiﬁcación a lo
largo de la cadena productiva, de manera que no recaigan en su totalidad
sobre los productores.
Promover mecanismos de cooperación internacional para financiar la
certiﬁcación de las operaciones de manejo forestal comunitario.
Desarrollar mercados para Productos Forestales No Maderables (PFNM)
certiﬁcados.
Promover el valor social de los productos forestales certiﬁcados procedentes
de comunidades campesinas o indígenas, identiﬁcándolos a través de un
etiquetado diferente o de alianzas con Organizaciones de Comercio Justo.

estudio de caso: el ejido noh bec, quintana roo, méxico

Uno de los ejemplos más singulares de manejo forestal comunitario en México es el
del ejido30 Noh Bec, en el Estado de Quintana Roo.
Éste fue fundado en los años 30 por operarios chicleros que trabajaban para una
de las grandes empresas paraestatales que tenía concesiones del Gobierno para
explotar la Selva Maya de Quintana Roo. Desde su fundación fue dotado con una
extensión de 420 hectáreas por ejidatario, con la idea de que cada chiclero contara con
suﬁciente territorio para que su familia viviera de la extracción del látex del
Manilkara zapota o chicozapote, del que se obtiene el chicle natural.
Desde 1957 hasta 1982, los bosques del Ejido se administraron en el marco de la
concesión forestal a la empresa MIQRO. Al terminar la concesión a la empresa, el
ejido participó activamente en el Plan Piloto Forestal de Quintana Roo, uno de cuyos
propósitos fundamentales fue acabar con las concesiones y los desmontes masivos e
incorporar a los ejidatarios en la producción directa, organizada y autosuﬁciente,
incluyendo la industrialización de los productos forestales.
A partir de entonces los aprovechamientos estuvieron en el marco del Plan de
Manejo Integral Forestal elaborado por la Dirección Técnica Forestal de la Sociedad
de Productores Forestales Ejidales de Quintana Roo SC (SPFEQR).
El ejido Noh Bec fue la primera operación forestal certiﬁcada en todo el mundo.
La primera evaluación se realizó en 1992, por un equipo mixto de las entidades de
certiﬁcación SmartWood y SCS. En el año 1994 fue reevaluado, obteniendo el
certiﬁcado FSC en 1995, junto a otros tres ejidos de la zona que formaban parte de la
misma organización (SPEFQR) y compartían los servicios técnicos forestales. En 1998
el ejido Noh Bec se sale de la organización SPEFQR, conforma su propia oﬁcina
técnica forestal y gestiona ante SmartWood un código de certiﬁcación independiente.
Noh Bec fue también la primera operación en obtener la certiﬁcación para un
producto forestal no maderable, el chicle, iniciando el contrato el 1 de abril de 1999
con el código: SW-FM/CoC-NFTP335.31
El ejido Nohbec es uno de los principales productores y exportadores de maderas
preciosas de Quintana Roo hacia Estados Unidos y Europa. El 40% de su producción se
exporta hacia esas regiones, con un volumen anual total de cerca de 11.000 m3 de caoba.32
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En el año 2002, los ejidatarios decidieron crear una estructura organizativa que
facilitara la inversión y el enfoque comercial. De esta manera, se creó una empresa de
administración ejidal, la Sociedad de Productores de Bosques Tropicales Certiﬁcados.
También existe un aserradero y una carpintería comunitaria, que se establecieron
para dar valor añadido a los productos forestales.
El ejido cuenta con técnicos forestales locales, que diseñan y ejecutan los Planes de
Manejo, utilizando las técnicas más avanzadas de sistemas de información geográﬁca
aplicadas a la ciencia forestal. Los 216 ejidatarios están vinculados directa o
indirectamente a la empresa forestal, trabajando tanto en el campo como en la
Oﬁcina Forestal.
Los ancianos que no pueden trabajar en las actividades de campo, se hacen cargo
del Vivero Forestal Ejidal, que ha producido ya más de 35.000 plántulas de cedro y
caoba, con la que se han reforestado más de 150 hectáreas de selva.
El manejo comunitario ha traído numerosos beneﬁcios sociales, como el sistema
de agua potable, las Escuelas de Secundaria, la televisión por cable y un sistema de
pensiones para los ancianos, así como numerosos empleos locales.

5.

conclusiones

Entre las iniciativas surgidas en los últimos tiempos para promover el Manejo
Forestal Sostenible, la certiﬁcación forestal FSC es una de las que ha tenido mayor
difusión y de las que ha producido resultados más tangibles en todo el mundo.
En el ámbito del manejo forestal comunitario, la certiﬁcación puede ser una
herramienta de gran valor para impulsar la participación social en la deﬁnición de
políticas forestales y en la elaboración y ejecución de los Planes de Manejo.
El FSC no es la respuesta a todos los problemas de deterioro social y ambiental de
los bosques, pero ofrece un camino donde se encuentran diferentes actores para
tratar de hallar soluciones comunes para el manejo forestal sostenible. En este camino
todavía queda mucho por andar para asegurar la equidad y la participación social,
pero también existe un fuerte compromiso para hacerlas realidad.
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2a Parte:
El marco político e institucional de la
cooperación forestal
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Capítulo 5
Una Visión Sobre el Marco General:
La Gobernanza Global Ambiental y en
Especial la Forestal
Alejandro Lago Candiera

1.

globalización

Si tuviéramos que caracterizar con una palabra que distinguiera el momento presente
de otros anteriores y de procesos futuros, especialmente a nivel internacional, la
mayoría coincidiría en que hoy en día la palabra que más sonaría sería la de
globalización. Es inevitable que cuando nos referimos al término globalización la
primera idea o concepto que nos viene a la cabeza sea el económico. De hecho la
fuerza mayor del proceso, sin ninguna duda, es la económica. La globalización
económica se reﬁere a la expansión de las transacciones económicas y la organización
de actividades económicas más allá de las fronteras políticas de los Estados. Nayyar,
de una forma más precisa, lo deﬁne como el “proceso asociado con el aumento de
apertura económica, el aumento de la interdependencia económica y la
profundización de la integración económica entre países en la economía mundial.”33
La manifestación concreta del impulso que ha tenido la globalización en los últimos
veinticinco años vendría dada, según este autor, por el comercio internacional, la
inversión internacional y los mercados ﬁnancieros internacionales.
En una visión un tanto más amplia, no sólo económica, la globalización puede
entenderse como el proceso relacionado con el cambio masivo estructural en el
entorno de los creadores de políticas, tanto a nivel nacional como a nivel
internacional.34 Los autores Witte, Reinicke y Benner, destacan que han sido dos los
elementos principales que han desencadenado el proceso de globalización, cuyo
origen, en los términos en que lo conocemos hoy en día, establecen hace unas cuatro
décadas. En primer lugar destacan la tendencia general hacia la liberalización política
y económica, la cual ha cambiado notablemente la forma del sistema internacional.35
La liberalización económica ha abierto mercados, aumentado la competencia y
reconﬁgurado la división del trabajo y ha producido la acumulación del capital y del
comercio en un reducido número de compañías multinacionales, muchas de ellas
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con cifras de negocios varias veces superior a los presupuestos de países
desarrollados. Este proceso de apertura de fronteras, que durante muchos años no
había tenido una oposición ﬁrme, ha sido fuertemente contestado en los últimos
años, especialmente por grupos de la sociedad civil. Los efectos negativos que ni
gobiernos ni organizaciones internacionales han sido capaces de solucionar son los
que, en gran medida, ha provocado el proceso de gobernanza global.36
El segundo elemento que ha empujado la globalización es la revolución
tecnológica, la cual ha provocado profundos y rápidos cambios en la sociedad y en el
mundo en el que vivimos. La era tecnológica ha transformado, en muy poco tiempo
y de manera radical, la forma en la que la información y el conocimiento se crean, se
procesan y se difunden. La revolución provocada por los nuevos medios de
comunicación, cuyo máximo exponente es internet, ha cambiado de forma deﬁnitiva
la manera en que manejamos la información y se toman las decisiones. Además,
internet es quizás el mejor ejemplo de una nueva característica de la globalización
que es la descentralización y la horizontalidad, en teoría no hay jerarquías, nadie está
por encima de nadie, es una red que conecta nodos. Otro aspecto importante ha sido
la revolución en los medios de transporte y el abaratamiento de costes en este sector.
Todo ello está provocando un movimiento de ideas e información cuyo volumen es
tal que no existe posibilidad alguna de su control total.37 En una palabra, el tiempo
(comunicación) y el espacio (transporte) se han reducido al mínimo, produciéndose
un cambio en las relaciones humanas no cuantitativo sino cualitativo.
Otro factor importante en el proceso de globalización, que destaca Rosenau, junto
con el acceso al conocimiento y el debilitamiento de las fronteras, es el factor del
aumento de la similitud de las instituciones.38 A pesar de la aparente nimiedad de este
factor, el mismo tiene un efecto muy importante a la hora de favorecer la cooperación
internacional.
La liberalización política a la que se hacía referencia con anterioridad, que ha sido
principalmente un fenómeno interno de los países, ha llevado a la proliferación de
organizaciones de la sociedad civil lo que, con la apertura y, en parte,
homogeneización de la comunidad internacional, ha provocado la creación de nexos
o alianzas entre estos grupos nacionales a nivel internacional.
El autor Jan Aart Scholte, desde el campo de las relaciones sociales, se apoya en la
característica de la supraterritorialidad para conceptualizar la globalización. Con esta
palabra intenta recoger el sentido de pérdida de territorialidad, de límites físicos o
terrestres que provocan una reconﬁguración social completamente diferente. Este
autor critica que otros términos utilizados con anterioridad para deﬁnir este período
(internacionalización, liberalización, universalización u occidentalización) parten de
que el mapa de la sociedad es exclusivamente territorial. Sin embargo, la situación
actual nos muestra una proliferación de conexiones sociales que en buena medida
están desconectadas de una lógica espacial tradicional. Este autor ejempliﬁca este tipo
de situaciones a través del agujero de la capa de ozono que nos afecta a todos por
igual y que sobrepasa cualquier frontera o de una llamada telefónica, que puede
hacerse igual al ediﬁcio de enfrente que al otro lado del mundo.39 Richard Falk
coincide en la utilización de este concepto de desterritorialización para centrar el
signiﬁcado de la palabra globalización.40
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La globalización, por tanto, nos empuja a movimientos curiosos. Por una parte la
globalización económica empuja a una pérdida parcial de control en la soberanía
nacional, la cual lleva a que las decisiones no se controlen a nivel nacional sino que
surjan a un nivel distinto que tampoco es puramente el internacional.
La globalización no es simplemente la internacionalización de la economía sino
que es la interrelación mucho más sutil (y evidente al mismo tiempo) que provoca la
centralización de algunas decisiones y la descentralización de actores y decisiones, la
cual parece difícil de controlar con los patrones con los que la sociedad internacional
se había empezado a acostumbrar a utilizar. En muchas cuestiones se está caminando
hacia terrenos más favorables para las grandes multinacionales, hacia campos donde
los Estados no controlan completamente esas decisiones sino que son los mercados
los que empujan y marcan la dirección. Esta situación nos presenta nuevos actores,
muchas veces difíciles de deﬁnir claramente pero cuya inclusión o exclusión en los
procesos determinan el éxito o el fracaso de los mismos. En este contexto de nuevos
procesos y nuevos actores, es donde empezamos a hablar de gobernanza global.
Por tanto, las viejas normas de la comunidad internacional y de derecho
internacional, que fueron tan operativas en otras etapas de nuestra historia reciente,
se siguen aplicando en un nuevo mundo y ese nuevo mundo, en cambio, requiere ser
gestionado con reglas diferentes.

2.

gobernanza global

En primer lugar hablamos de gobernanza y no de gobierno. El proceso de gobernanza
global es un proceso complejo de deﬁnir o delimitar. La deﬁnición más invocada es la
elaborada por la Comisión sobre Gobernanza Global41 la cual la describe como “la
suma de las numerosas formas en las que individuos e instituciones, públicas o privadas,
gestionan sus asuntos comunes. Es un proceso continuo a través del cual intereses
conﬂictivos o diversos pueden ser conjugados, pudiéndose emprender una acción
cooperativa. Incluye instituciones y regímenes formales, con el poder para asegurar el
cumplimiento, así como arreglos informales que la gente ha acordado o que perciben como
necesarios para sus intereses”.42 Esta Comisión establece los cimientos de la gobernanza
global en la creencia de que el mundo está ahora preparado para aceptar una “ética
cívica global” basada en “una serie de principios básicos que pueden unir a la gente de
cualquier tipo de cultura, pensamiento político, religioso o ﬁlosóﬁco”. Esta idea viene
fortalecida por la creencia de que el proceso de “gobernanza debería estar reforzado por
la democracia a todos los niveles y, en último caso, por el exigible estado de derecho”.43
El grupo de trabajo del Instituto Internacional de Ciencia Administrativa, en su
informe de 1996, destacaba el hecho de que gobierno y gobernanza son conceptos
diferentes, siendo este último un término más amplio que el primero. Según este
grupo, Gobernanza lleva consigo la interacción entre las instituciones formales y la
sociedad civil, no teniendo un carácter normativo automático. No obstante, este
grupo no dejaba fuera la posibilidad de que en contextos particulares, la gobernanza
pueda incluir un grado de legitimidad, representatividad, responsabilidad y eﬁciencia
propio de los gobiernos en su gestión de los asuntos públicos.
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Rosenau ahonda en la diferenciación entre gobernanza y gobierno. Según este
autor, ambos términos hacen referencia a la dirección de la conducta, a actividades
dirigidas a objetivos, a sistemas de normas. Sin embargo, el término gobierno sugiere
actividades que van acompañadas de autoridad formal, poderes de policía para
asegurar su puesta en práctica y cumplimiento de las políticas, mientras que
gobernanza se reﬁere a actividades apoyadas en objetivos compartidos que pueden
partir o no de actividades normativas y que pueden no estar acompañadas de la
autoridad o medidas de policía para su control y cumplimiento. Concluye Rosenau
esta diferenciación estableciendo que la gobernanza es un sistema de reglas que
funciona exclusivamente si es aceptado por la mayoría, mientras que los gobiernos
pueden funcionar incluso cuando existe una amplia oposición a sus políticas. De
hecho esta diferenciación es la que da en parte título a su obra “Gobernanza sin
Gobierno”, ya que, como este autor establece, es posible que haya gobernanza sin
gobierno, mecanismos regulatorios en una esfera de actividad que funciona
efectivamente aun cuando no esté revestido de la autoridad formal.44
Una observación similar hace Bull quien comenta que el orden internacional es
posible sin un gobierno mundial ya que los Estados han reconocido ciertos intereses y
valores en común, los cuales comparten en el funcionamiento de las instituciones
comunes.45 Para Muldoon la cuestión es que la gobernanza está presente allí donde hay
orden en un sistema, mientras que gobierno no es una condición necesaria de orden
social. Este autor especiﬁca que a pesar de que la gobernanza global es un proceso que
viene de muy atrás, uno de los impulsos más renovados a este proceso ha sobrevenido
con el ﬁn de la llamada Guerra Fría. Hasta ese momento, el orden internacional estaba
determinado por los Estados, que ocupaban el lugar central de la vida internacional,
pero a partir de entonces los instrumentos de cooperación y coordinación existentes
entre los Estados se muestran incapaces de gestionar la rapidez de los cambios de la
nueva agenda global. Este autor subraya que la arquitectura del orden internacional es
demasiado rígida para adaptarse a la rapidez con la que se producen hoy en día los
cambios, y en los que los Estados ya no son los únicos actores.46
Entre las características de la Gobernanza Global, Muldoon señala las tres siguientes:
a) multipolaridad de poder y descentralización de autoridad; b) instituciones,
regímenes y organizaciones (estructuras); c) estabilidad, reactividad y orden.47

Muldoon, J. Jr. (2004). The
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a) La multipolaridad de poder y la descentralización de autoridad es
contrapunto a la tradicional jerarquía de poder y autoridad por la que
se ha regido el mundo, pasando a ser más horizontal y dispersa. El
poder se va gradualmente desplazando a nuevos centros y lugares del
planeta al mismo tiempo que se reparte en diversas organizaciones.48

la interdependencia entre
instituciones y sociedad civil y
la importancia de las iniciativas llevadas a cabo de forma
paralela a las instituciones
existentes. Por desgracia, el
impacto y efectos de sus
recomendaciones han sido
bastante limitados.
Para más información véase
el Informe de la Comisión
sobre Gobernanza Global,
“Our Global Neighborhood:
The Report of the Commission
on Global Governance”. Nueva
York: Oxford University Press.
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b) Instituciones, organizaciones y regímenes. Históricamente, las
sociedades han creado estructuras para ordenar y regular las relaciones
humanas y con ellas han diferenciado autoridad, poder, redistribución
de recursos, reglas y procedimientos para la interacción entre
diferentes sistemas sociales.49 La gobernanza global no podrá ser una
realidad sin instituciones, regímenes y ganizaciones, siendo estas
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estructuras intermediarios esenciales que aglutinan los diferentes
componentes de los sistemas sociales.
c) Estabilidad, reactividad y orden. Las instituciones se establecen para
cubrir ciertas categorías de necesidades. Entre éstas destacan la
estabilidad, la respuesta o reactividad (como capacidad de reacción y
respuesta) y el orden.50
La gobernanza global reconoce como clave los mecanismos no gubernamentales,51
incluyendo todo tipo de actores, desde individuos, grupos, localidades, regiones,
grupos étnicos o tribales, Estados y otros actores transnacionales. Por ello, hace
referencia a la integración paulatina de los tres dominios de gobernanza a los que
hacíamos referencia con anterioridad (político, económico y social o socio-cultural)
y a la fragmentación del orden mundial debido a formas o esferas transitorias y
contestadas de autoridad, las cuales son desagregadas.52 Por último, la arquitectura de
la gobernanza global se proyecta principalmente en una forma no jerárquica
operando en niveles múltiples.
De este breve análisis podemos sin duda adelantar algunas conclusiones. En
primer lugar, la gobernanza global se compone principalmente de tres elementos que
son los gobiernos o Estados, los mercados y la sociedad civil, los cuales actuarían en
los tres dominios básicos: político, económico y socio-cultural. Como veremos a
continuación, el papel de las instituciones internacionales es, pues, muy relevante ya
que están siendo las encargadas de realizar una transición ordenada desde lo
internacional a lo global.
2.1 El contexto actual de la gobernanza global

El ﬁnal de la “Guerra Fría”, con la caída del bloque soviético, marcó el comienzo de
una nueva época que muchos caracterizan con la palabra globalización. Ese hecho fue
el que permitió comenzar a pensar en reformas estructurales de las instituciones de
cara a tener una mayor efectividad a la hora de responder a las necesidades y
problemas actuales del planeta. Como ya hemos señalado, la gobernanza global, a
pesar de que su ámbito de actuación es más amplio que el de las instituciones
internacionales, sigue dependiendo en su gran mayoría de las instituciones
internacionales. Naciones Unidas va a seguir siendo, por tanto, la estructura central
de la gobernanza global y, en este sentido, vamos a analizar a continuación los
recientes procesos de reforma que se han emprendido.
2.1.1 Comisión sobre Gobernanza Global

La Comisión sobre Gobernanza Global fue establecida en 1992 en la creencia de que
los cambios recientes que se habían producido en la comunidad internacional
constituían una serie de circunstancias favorables para el reforzamiento de la
cooperación internacional para crear un mundo más pacíﬁco y habitable para todos
los que formamos parte del mismo.
Los primeros pasos para su establecimiento los llevó a cabo el que fuera presidente
de la República Federal Alemana entre 1969 y 1974, Willy Brandt (premio nobel de la
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paz en 1971), quien preparó un informe previo con las posibles cuestiones para un
nuevo contexto de cooperación a nivel mundial. Tras este informe, se formó, en
septiembre de 1992, la Comisión sobre Gobernanza Global con un total de 28
miembros, todos actuando bajo capacidad personal y con ﬁguras tan importantes
como la de Ingavar Carlsson y Shridath Ramphal al frente de la misma. La Comisión
mantuvo un total de 11 reuniones en todo el mundo en las que se discutieron diversas
iniciativas, tanto gubernamentales como no gubernamentales, para el inicio del
proceso de gobernanza global. En 1995 la Comisión produjo un Informe de más de
400 páginas, denominado Nuestro Vecindario (aldea) Global (Our Global
Neighbourhood), en el que se recogen iniciativas para realizar una transición
institucional hacia la sociedad global y modernizar las instituciones.
La propia iniciativa y sus impulsores son un gran ejemplo de la interconectividad
y la interdependencia entre instituciones y sociedad civil y la importancia de las
iniciativas llevadas a cabo de forma paralela a las instituciones formales existentes.
Entre las numerosas recomendaciones de este informe destacan las siguientes:


Creación de impuestos globales



Establecimiento de un ejército permanente de Naciones Unidas



Creación de un Consejo de Seguridad Económica







Autoridad de Naciones Unidas sobre los bienes comunes o globales (global
commons: atmósfera, alta mar, Antártica, entre otros)
Fin del poder de veto de los miembros permanentes en el Consejo de
Seguridad
Un nuevo cuerpo parlamentario de representantes de la sociedad civil
(ONGs)



Un nueva Corte de Justicia Criminal



Veredictos de obligado cumplimiento del Tribunal de Justicia Internacional



Autoridad expandida para el Secretario General.

El impacto y efectos de las recomendaciones de esta Comisión han sido bastante
limitados. De hecho, cabe destacar que de los puntos enumerados tan sólo se ha
concretado el establecimiento de la nueva Corte Penal Internacional, con algunas
limitaciones.
Además de esta serie de recomendaciones el trabajo de la Comisión es
extremadamente importante en el establecimiento de las bases de esa nueva
estructura institucional acorde con una nueva sociedad mundial. El valor
fundamental de ambas debe basarse en la justicia y la equidad: “aunque las gentes
hayan nacido bajo circunstancias económicas y sociales ampliamente desiguales, grandes
disparidades en sus condiciones o posibilidades de vida son una afrenta para el sentido
humano de justicia. Un más amplio compromiso sobre la justicia y la equidad humana
es básico de cara a una acción efectiva para reducir las disparidades y conseguir una más
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equilibrada distribución de oportunidades alrededor del mundo. Un compromiso con la
equidad en todas partes es el único cimiento ﬁrme para un orden mundial más humano”.
2.1.2 Renovación de las Naciones Unidas

Apoyados por el entendimiento y las bases que dicha Comisión había establecido en
torno a la gobernanza, el ex-Secretario General de las Naciones Unidas, Koﬁ Annan,
lanza en 1998 el proceso de “Renovación de las Naciones Unidas” como parte
importante de esa mejora de la gobernanza global. Los limitados avances obtenidos
en la reforma de la estructura institucional de Naciones Unidas demuestran la lucha
entre las reglas del orden internacional existente, basado principalmente en la
soberanía nacional, y el orden global emergente. Retomando las palabras de Maurice
Strong: “Simplemente no es posible que la soberanía sea ejercida de forma unilateral por
los Estados de forma individual, por muy poderosos que estos Estados puedan ser. Es un
principio que tendrá que ceder lentamente a los imperativos de la cooperación global (en
particular ambiental)”.
Por tanto, a pesar de que el proceso se ha puesto en marcha, los cambios y reformas
exigidas tanto por la Comisión Internacional de Gobernanza, como las propuestas y
casi ultimatums lanzados por el Secretario General no han obtenido el respaldo
necesario para ser puestos plenamente en práctica. El razonamiento seguido por
algunos países desarrollados que se han opuesto o que han ralentizado este proceso
de reforma se basa principalmente en que todos estos procesos deben iniciarse a nivel
nacional con la mejora de las estructuras de gobierno de los países en vías de
desarrollo. Sin duda alguna, la gobernanza debe ir acompañada de buen gobierno
local para que las reformas a llevar a cabo sirvan para solucionar problemas y no
agravarlos. No obstante, posponer acciones necesarias amparándose en la falta de
compromisos de aquellos que menos tienen, no deja de ser otra forma de
colonialismo.
A pesar de que esas reformas no se hayan llevado a cabo de la forma propuesta, lo
cierto es que numerosos instrumentos han intentando mejorar nuestra gobernanza
global. Uno de los más importantes instrumentos a los que se hace referencia son los
objetivos de la Declaración del Milenio. Sin embargo, dichos objetivos parecen
carecer del compromiso político efectivo para llevarse a cabo de forma efectiva, tal y
como acaba de quedar de maniﬁesto en el proceso de revisión del cumplimiento de
dichos objetivos llevado a cabo en el año 2005.
2.1.3 Otras Iniciativas

El proceso de Gobernanza no es sólo un proceso global sino que también ha
provocado diferentes movimientos a nivel regional. Un buen ejemplo de mejora de
Gobernanza contemporáneo al iniciado por Naciones Unidas es el Libro Blanco sobre
Gobernanza Europea.53 Esta propuesta de la Comisión Europea reﬂeja las nuevas
tendencias y los retos que las instituciones europeas deben recoger a la hora de
enfocar la gobernanza. Se trata en buena medida de pasar de una democracia
representativa a una democracia participativa. Con ello además la Unión Europea
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pretende abordar uno de sus mayores problemas: la desconexión existente entre sus
decisiones y sus ciudadanos. En el caso ambiental esto es todavía más necesario dado
que el éxito de las políticas ambientales depende de la participación activa y la
implicación de los ciudadanos.
El Libro Blanco para la Gobernanza en Europa parte de cinco principios básicos y
esenciales que han de ser asumidos en todos los niveles de gobierno: apertura,
participación, responsabilidad, eﬁcacia y coherencia. El libro Blanco de Gobernanza
europea no incluía referencias especíﬁcas al medio ambiente, si bien el medio
ambiente ha anticipado muchas de las prácticas que ahora se proponen para otros
campos.

3.
54

En este sentido véase el
capítulo dedicado al Marco
Internacional de la
Cooperación Forestal.

gobernanza global ambiental

En diferentes partes de este libro se recoge el marco internacional al cual básicamente
nos vamos a remitir.54 Simplemente apuntar, en este apartado, las líneas y procesos
que marcan la gobernanza global ambiental que nos va a permitir contextualizar el
marco de la gobernanza forestal.
La gobernanza global ambiental aparece marcada por la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente Humano, celebrada en Estocolmo en 1972.
Uno de los más importantes resultados de aquella Conferencia fue el diseño de una
estructura institucional ambiental internacional. La ﬁlosofía preparatoria de aquel
momento ha marcado gran parte de los resultados obtenidos, tanto los avances
realizados como las importantes limitaciones actuales del sistema. El modelo
institucional por el que se optó durante la Conferencia de Estocolmo junto con las
especiales características de los problemas ambientales han sido los encargados de
configurar el modelo ambiental internacional y un derecho internacional
completamente diferente.
3.1 Conferencia de Estocolmo (1972)
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En 1968 se introdujo, en la agenda del Comité Económico y Social de las Naciones
Unidas (ECOSOC), un punto sobre “el medio ambiente humano”. Como resultado,
la Asamblea General decidió convenir una conferencia mundial sobre esta materia en
1972 en Estocolmo, la cual introducía una nueva dimensión, la ambiental, en las
actividades de las Naciones Unidas.55 Se acudió a Naciones Unidas, en lugar de crear
una organización independiente con mecanismos reales de puesta en práctica y
cumplimiento, porque los gobiernos no estaban preparados para ceder el poder de
decisión en cuestiones ambientales a una institución supranacional con poderes
legislativos y de exigencia de cumplimiento. Naciones Unidas era en aquel momento
el único marco disponible donde se podía dar un diálogo Norte-Sur, OrienteOccidente, países comunistas-no comunistas.
La preparación para la Conferencia de Estocolmo de 1972 fue peculiar y de hecho
ninguna reunión de Naciones Unidas había contado hasta la fecha con un proceso tan
elaborado. La Asamblea General constituyó un Comité de Preparación con 27
Estados, comité que mantuvo cuatro reuniones preparatorias entre el otoño de 1970
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y la primavera de 1972, siendo una de las primeras reuniones en las que
organizaciones no gubernamentales tuvieron un papel destacado. La Unión Mundial
para la Naturaleza (IUCN) asumió la mayor responsabilidad al preparar el texto
borrador de varias convenciones relacionadas con la conservación, de las cuales una
de ellas fue adoptada con posterioridad a la conferencia de Estocolmo [Convención
relativa a la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural (1972, aprobada
por la UNESCO)]. Se puede, por tanto, aﬁrmar que la gran parte del éxito de la
reunión correspondió a su proceso preparatorio a cargo de una Comisión
independiente que centralizó la preparación de todos los documentos y que buscó
obtener, previo a la celebración de la misma, amplios consensos en todas las materias.
En lo referente a la cuestión institucional, la reunión preveía la necesidad de un
seguimiento y una continuidad en relación a las cuestiones que se iban a tratar, lo cual
exigía unos arreglos institucionales que pudieran dar el necesario seguimiento a
dicho programa de trabajo. El trabajo del Comité de Preparación fraguó un amplio
consenso internacional en esta cuestión que se puede resumir en los siguientes
puntos:56








Las instituciones internacionales ambientales deberían tener un carácter
intergubernamental. Esto simplemente demuestra que los gobiernos no
querían ceder soberanía a una autoridad supranacional que los pudiera
obligar a actuar en contra de su voluntad. Sin embargo, los Estados pueden
estar interesados en delegar cierta autoridad en determinadas cuestiones a
organizaciones internacionales para que éstas actúen en ciertos campos bajo
normas y políticas previamente acordadas.
La maquinaria institucional central para la cooperación ambiental debía
reposar en el marco institucional de las Naciones Unidas. En tanto que los
problemas ambientales son globales, regionales y locales, en la solución de
los mismos debe implicarse a instituciones de todos estos niveles.
Se considera no deseable o inapropiado crear una agencia especializada de
Naciones Unidas para tratar los problemas ambientales. Los problemas
ambientales cubren un amplio espectro de temas y de sujetos muchos de los
cuales ya estaban siendo tratados por distintas agencias especializadas. La
visión en ese momento era que una agencia especializada para el medio
ambiente implicaría la duplicación de actividades y originaría problemas
serios de coordinación. Esta idea parte igualmente de la orientación de que
cualquier centro político que deba inﬂuenciar y coordinar las actividades de
otras agencias, no debería por sí mismo tener funciones operacionales que
compitan con las organizaciones sobre las cuales debe ejercer tal inﬂuencia.
Cualquier nueva organización establecida para ocuparse de los problemas
ambientales debía ser capaz de adaptarse y dar respuesta al creciente
conocimiento de la humanidad en cuestiones ambientales. Esta institución
debería contribuir principalmente al establecimiento preliminar del estado
de conocimiento y el entendimiento de los problemas ambientales, el cual
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política ambiental y la
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a cabo dentro de su
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no perjudiquen al medio de
otros Estados o de zonas
situadas fuera de toda
jurisdicción nacional.”
“Todos los países, grandes o
pequeños, deben ocuparse
con espíritu de cooperación
y en pie de igualdad de las
cuestiones internacionales
relativas a la protección y
mejora del medio. Es
indispensable cooperar,
mediante acuerdos
multilaterales o bilaterales o
por otros medios apropiados
para controlar, evitar, reducir
y eliminar eficazmente los
efectos perjudiciales que las
actividades que se realicen
en cualquier esfera puedan
tener para el medio,
teniendo en cuenta
debidamente la soberanía y
los intereses de todos los
Estados.” Principio 24 de la
Declaración de Estocolmo
(1972).
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debería ser flexible y evolutivo. Los arreglos institucionales deberían
revisarse cada cierto tiempo para su adaptación a las realidades a las que se
enfrentan. Era necesario, por tanto, crear un mecanismo central
intergubernamental de coordinación en el seno de Naciones Unidas para
llevar a cabo la función de creación de conocimiento, coordinación y
revisión de políticas.
De los elementos clave de ese consenso se deduce la necesidad de constituir una
especie de secretaría ambiental dentro de Naciones Unidas como instrumento básico
de revisión y coordinación de políticas. La Secretaría serviría de foro para el
intercambio de opiniones entre gobiernos y cientíﬁcos, sería el servicio de referencia
ambiental entre agencias internacionales, llevaría a cabo actividades educativas y
campañas de información, y publicaría informes sobre el estado del medio ambiente
a nivel mundial. La función principal sería la de asegurar la coordinación efectiva de
actividades especíﬁcamente relacionadas con el medio ambiente entre las diferentes
agencias y asegurar, por tanto, la coherencia de actividades y políticas.
La segunda idea que acompañaba a los arreglos institucionales era la de crear un
cuerpo intergubernamental para la revisión del trabajo de la nueva secretaría y
realizar recomendaciones sobre el trabajo y funciones que ésta iba a desempeñar. La
cuestión en este caso parecía decantarse por el establecimiento de un órgano de
control dentro del Comité Económico y Social (ECOSOC). Esta preferencia aparecía
justiﬁcada por la propia carta fundacional de Naciones Unidas en la que las
cuestiones de desarrollo y de medio ambiente aparecen claramente relacionadas, por
lo que ambos temas deberían tratarse en el mismo organismo. La fragmentación
institucional podría llevar a la fragmentación de ideas y de perspectivas.57 Esta idea no
fructiﬁcó durante esta reunión pero claramente fue la semilla que 20 años después
llevaría a la creación de la Comisión sobre Desarrollo Sostenible (CDS) en el seno del
ECOSOC que más tarde veremos en el punto 3.5.
La gobernanza ambiental tiene como origen y como primer límite claro el que los
Estados tienen soberanía plena sobre sus recursos naturales. Este es el punto de
partida clave y el gran límite a la cooperación internacional en materia ambiental.
Este principio se recoge por primera vez de forma expresa en la Resolución de la
Asamblea General de Naciones Unidas 180358 (1962) y posteriormente ha sido
conﬁrmado una y otra vez por casi todos los textos legales ambientales, desde el
principio 21 de la Declaración de Estocolmo59 y el principio 2 de la Declaración de Río
hasta la mayoría de convenios ambientales. El derecho internacional parte de esa
soberanía plena (que los Estados deciden, de forma voluntaria, limitar) para cooperar
en asuntos que requieren la cooperación de todos para llegar a soluciones
(acuerdos).60 Estos principios van a ser, por tanto, los puntos de partida de la mayoría
de los Convenios ambientales internacionales.
3.2 Creación del PNUMA

El resultado institucional de la Conferencia de Estocolmo fue la creación en 1973 del
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). La
negociación de su sede fue difícil, especialmente por la sensibilidad del tema
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ambiental y la necesidad de unirlo inseparablemente a la cuestión del desarrollo. Para
unir estas dos ideas se apostó por establecer su sede en un país en vías de desarrollo
y se optó por el corazón de África. La capital de Kenia, Nairobi, fue la encargada de
albergar la primera sede de Naciones Unidas en un país en vías de desarrollo.
La creación del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA) como programa y no como una organización u organismo dentro de la
familia de las Naciones Unidas no es, como hemos visto, una casualidad. A todas las
razones expuestas en el llamado consenso previo a la celebración de la Conferencia de
Estocolmo hay que añadir la opinión internacional de aquel momento que era de
descontento generalizado con las organizaciones intergubernamentales tradicionales
debido, en gran medida, a los costes de las mismas y a su naturaleza burocrática. Todo
esto inclinó la balanza en contra de la creación de una nueva organización
internacional, especialmente en el campo del medio ambiente,61 y determinó la
creación de un órgano subsidiario de la Asamblea General de Naciones Unidas62 en
lugar de una agencia especializada. Esta tendencia queda claramente reﬂejada de igual
forma en la Resolución sobre acuerdos ﬁnancieros e institucionales adoptados por la
Conferencia en 1972.63 Esta elección y el rol institucional otorgado al PNUMA han
condicionado la evolución y características del derecho ambiental internacional y,
como no, de la gobernanza ambiental internacional, como más tarde se analizará al
hablar de la estructura institucional de los Convenios ambientales.
El PNUMA es un órgano subsidiario de la Asamblea General de Naciones Unidas
compuesto por un Consejo de Gobierno, formado por 58 miembros, y una
relativamente reducida secretaría. Aunque su mandato le atribuye los roles de
coordinación y catalizador de las acciones globales ambientales, su rol funcional es
realmente el de catalizador. Respondiendo al consenso originado por la Conferencia
de Estocolmo sus iniciativas son puestas en práctica por otras organizaciones a las
cuales facilita la coordinación e información y solicita informes.
La misión del PNUMA es la de “promover el liderazgo y las asociaciones en
materia de protección del medio ambiente a través de la inspiración, información y
facilitación a las naciones y gentes de la mejora de su calidad de vida sin comprometer
las generaciones futuras”.
El hecho de que el PNUMA promueva acciones pero no suela asumir la ejecución
de las mismas ha sido en gran medida la causa de la estructura actual de gobernanza
ambiental. Esta falta de centralización es la que ha llevado a la detección de problemas
ambientales globales concretos, la creación del conocimiento básico común sobre el
problema ambiental en sí y su intento de solución mediante instrumentos especíﬁcos
enfocados exclusivamente al área en cuestión. Por tanto, otro componente del
régimen de gobernanza ambiental, aparte de la estructura de Naciones Unidas, va a
ser el proceso intergubernamental de Convenios ambientales. Una reciente
estimación de Naciones Unidas identiﬁca al menos 502 convenios internacionales y
otros acuerdos relacionados con el medio ambiente, de los que considera regionales
a 323.64 Algunos de estos convenios ni tan siquiera van a estar bajo el mandato de
Naciones Unidas.
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Descentralización y fragmentación son, por tanto, las características del régimen
ambiental. Esto hace que el sistema de gobernanza sea estructuralmente no
jerárquico, consistente en una red de Estados, actores que no son Estados e individuos
que funcionan a través de mecanismos institucionales formales e informales. Los
acuerdos ambientales multilaterales se han desarrollado como formas de destacar la
importancia de cuestiones globales especíﬁcas. Esto ha llevado, como ahora veremos,
a la fragmentación y sectorialización de los problemas ambientales, que han ido
acompañadas de la consecuente fragmentación institucional. A continuación
analizamos la estructura institucional de los acuerdos ambientales multilaterales.
3.3 Regímenes ambientales, características y estructura institucional
65

66

El concepto de régimen
internacional no era un
concepto legal, al menos
hasta que la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo
Sostenible (Johannesburgo,
2002) utilizó este término
referido al establecimiento
de un “régimen internacional
sobre reparto de beneficios
derivados de la utilización de
recursos genéticos”. La
utilización de este término
tan ambiguo sirvió para
acomodar las visiones
enfrentadas de países en vías
de desarrollo, que querían la
redacción de un Protocolo
dentro del Convenio sobre
Diversidad Biológica y
algunos países desarrollados
que consideraban que la
regulación de ese reparto de
beneficios podía llevarse a
cabo mediante instrumentos
ya existentes o la creación de
otros instrumentos no
necesariamente vinculantes
jurídicamente. La conjunción
de todos esos instrumentos,
vinculantes y no vinculantes,
conformarían el régimen
internacional.
Krasner, S. (1983) “Structural
Causes and Regime
Consequences: Regimes as
Intervening Variables” en
International Regimes. Ithaca:
Cornell University Press. p. 2.

Un régimen internacional65 es el sistema disponible para la gestión internacional de
un grupo de cuestiones. Entre las deﬁniciones más precisas destacar la de “conjunto
de principios, normas, reglas y procedimientos de toma de decisiones, implícitos o
explícitos, en torno a los cuales los diferentes actores convergen en un área dada de
relaciones internacionales”.66
Si, como hemos visto, la gobernanza global es la suma de formas en las que los
individuos y las instituciones gestionan sus problemas comunes en el planeta,
entonces debemos insistir en que, hoy por hoy, los regímenes internacionales siguen
siendo los instrumentos principales para llevar a cabo esta actividad. En el caso
ambiental la creación de los regímenes ambientales responde al rol mismo del
PNUMA que, como hemos visto, es un catalizador de acciones, desarrolla
conocimiento y respuestas a problemas ambientales (mares regionales, capa de
ozono, biodiversidad, . . .) sin tener funciones operacionales. Todo eso, junto con la
incertidumbre cientíﬁca, la diﬁcultad para alcanzar el consenso, la variabilidad del
problema a resolver y la madurez de la cooperación internacional, entre otros, ha
llevado a la creación de una generación de tratados cuyo objetivo no es tanto el
alcanzar un acuerdo para solucionar un problema ambiental concreto, sino el de
establecer un sistema para la gestión continuada, a nivel global o regional, de dicho
problema ambiental.
La acción del PNUMA consiste en detectar problemas ambientales concretos y
generar respuestas para la búsqueda de soluciones. Su acción es la que en gran medida
ha llevado a la proliferación de regímenes o convenios ambientales y la consiguiente
fragmentación legal e institucional de la gobernanza ambiental.
Estos regímenes, como ahora veremos, son en parte instituciones en el sentido de
que son 1) organizaciones formales (que gozan de personalidad jurídica a nivel
internacional) 2) grupos informales de normas (organizados entorno a un centro que
no tiene personalidad jurídica) o incluso 3) organizaciones o grupos de normas que
pueden carecer de efectos legales pero que son utilizados, como foros apropiados,
para el diseño, establecimiento o puesta en práctica de políticas.
La precondición de estos regímenes es el multilateralismo, así como el libre acceso
al mismo, que se supone abierto a cualquier Estado, e incluso a grupos
transnacionales de la sociedad civil. Igualmente la participación de otras
organizaciones y regímenes (sin derecho de voto) en los procesos de discusión suele
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ser otra característica de estos regímenes, y, aunque no todos los regímenes respetan
este principio de apertura. Normalmente cuanto más lo hacen, más globales se
consideran sus acuerdos y mayor legitimidad se atribuye a sus decisiones.
No existe una jerarquía entre los diferentes regímenes ambientales: es un mundo de
multilateralismo en el que los regímenes pueden tener que competir para la
consecución de sus propias agendas y cuestiones. Esta falta de jerarquía teórica entre
ellos los lleva incluso a competir en jerarquías paralelas para intentar marcar una
superioridad de nivel entre los mismos.67 Curiosamente, esa falta de jerarquía es la
misma que produce la diﬁcultad a la hora de resolver conﬂictos o decisiones
contradictorias sobre campos o áreas temáticas comunes. La parte institucional de estos
regímenes reacciona defendiendo que no son los convenios o regímenes ambientales los
que provocan las contradicciones, sino que son las propias Partes de los Convenios, que
perteneciendo a diferentes convenios actúan de forma diferente según el foro en el que
se encuentren, lo cual demuestra que uno de los máximos problemas en los regímenes
ambientales sigue siendo, no sólo la coordinación a nivel internacional de los mismos,
sino la coordinación a nivel nacional de los distintos departamentos, sin este requisito
previo, difícilmente se pueda alcanzar coherencia internacional.
Una vez que estos regímenes han sido establecidos es difícil contenerlos para que
no vayan más allá de su mandato original, cubriendo, en muchas situaciones, otras
cuestiones (siempre puede haber un nuevo mandato, de forma explícita o implícita).
Los casos legales planteados sobre esta cuestión han destacado la existencia de una
especie de “principio de especialidad” para limitar que los regímenes puedan tomar
el control sobre cuestiones que distan mucho de los objetivos básicos para cuya
consecución fueron creados. No obstante, no está del todo claro si esta jurisprudencia
está basada en el principio de especialidad, como un principio existente como tal, o
si es una consecuencia de una interpretación estricta del tratado constitutivo del
propio régimen.68
Los regímenes internacionales han sido muy beneﬁciosos para la gestión global de
muchas cuestiones durante las últimas décadas por varias razones. Una de ellas es el
efecto positivo que la competencia entre diferentes áreas temáticas genera. Ya que esta
competencia duplica en muchos casos el trabajo internacional, la competencia se
redirige hacia quien es la autoridad en esa área temática (una de ellas termina siendo
la autoridad en esa materia).
En algunos casos esta competencia es prevenida por algunos regímenes forzando a
los Estados miembro a ceñirse a las conexiones normativas para, precisamente, evitar
la discusión de la legitimidad del foro donde la decisión es tomada. La conexión
normativa implica la interacción de diferentes cuestiones debido a su lógica interna
común. Es normalmente opuesto a la conexión estratégica, donde una parte
condiciona un resultado acordado a la discusión, o un resultado positivo sobre otra
cuestión sin una relación sustancial entre ambos.
Los regímenes internacionales, intentando sintetizar al máximo sus funciones,
podríamos decir que justiﬁcan su función en la facilitación de las relaciones entre
Estados, la política doméstica, y las relaciones entre organizaciones internacionales,
todo al mismo tiempo.69
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En la última Conferencia de
las Partes del Convenio sobre
Biodiversidad (CBD)
celebrada en Kuala Lumpur
(Malasia) en febrero de 2004,
se planteó un procedimiento
complejo al tener que elevar
la categoría dentro de la
escala de niveles de Naciones
Unidas al Secretario Ejecutivo
del Convenio. Una de las
razones esgrimidas para
dicha promoción y solicitud
de cambio de nivel es que el
Secretario Ejecutivo del
Convenio Marco sobre
Cambio Climático tenía dicho
nivel y, el CBD no podía estar
“por debajo” del de cambio
climático. Por tanto, a pesar
de no existir dicha jerarquía
se producen luchas paralelas
de búsqueda de algún
referente jerárquico.
Véanse los casos de
“Legalidad de la Utilización
por un Estado de Armas
Nucleares en un Conflicto
Armado”, donde el Tribunal
Internacional de Justicia
denegó a la Organización
Mundial de la Salud (OMS) la
competencia de consultar
acerca de la cuestión (el
Informe del Tribunal de 1996
en el punto 25 establecía lo
siguiente: las organizaciones
internacionales están
revestidas por los Estados
que las han creado con
poderes, cuyos límites están
en función del interés común
cuya promoción esos Estados
han confiado a las mismas”);
también la opinión de 1922
de la Corte Permanente de
Justicia de la Liga de
Naciones negaba a la
Organización Internacional
del Trabajo (OIT) la
competencia de elaborar
borradores de Convenciones
para la búsqueda de la
mejora agrícola.
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vol. 96 N.1 pags 5-27. Steve
Charnovitz (2002),
“Triangulating the World
Trade Organization.” The
American Journal of
International Law, vol. 96 N.1
pags. 28-55. Joel P. Trachtman
(2002), “Institutional
Linkage: Trascending Trade”
The American Journal of
International Law, vol. 96 N.1
pags 77-93.
La reciprocidad, que es una
de las reglas básicas del
derecho internacional, parece
desaparecer en el caso de los
convenios o incluso
regímenes internacionales
ambientales, dado que
muchas normas se aplican
solamente a algunas Partes o
grupos de Partes, mientras
que normas más estrictas se
aplican sobre todo a los
países desarrollados. El
principio de solidaridad
difusa común recoge de
hecho la reciprocidad,
reciprocidad que se
encontraría no en la
aplicación directa e
inmediata de las mismas
normas entre las Partes, sino
en la ganancia total, es decir
en el producto final (el todo)
de la negociación. El principio
de solidaridad difusa es el
que da cabida a las tan
importantes diferencias
ambientales entre países y
en su posible grado de
respuesta (grado de
desarrollo, condiciones
socioeconómicas, situación
geográfica, participación
histórica en el desarrollo del
problema, etc) igualmente
recoge el principio de
responsabilidad común pero
diferenciada.
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1) Los regímenes permiten a los Estados la cooperación entre ellos, dejando
a un lado los conﬂictos producidos por el unilateralismo, así como una
salida al conocido dilema del prisionero. Son igualmente un instrumento
ideal para hacer posible el principio de la solidaridad difusa común.70
2) Los regímenes tienden a facilitar medios domésticos de toma de
decisiones, a través de la presión para evitar el unilateralismo, y
permitiendo el mantenimiento de las coaliciones domésticas que están
a favor de la armonización producida por el régimen.
En la mayoría de los casos, el resultado es positivo, produciéndose: 1) una
concentración de conocimiento a nivel mundial gracias a la colaboración con las
instituciones líderes a nivel mundial, lo cual normalmente se reﬁere a comunidades
epistémicas; y 2) una válvula de escape para la sociedad civil, la cual encuentra a
través de estos regímenes internacionales la posibilidad de lanzar objetivos globales.
3) Los regímenes internacionales contribuyen a mejorar la cooperación y
funcionalidad entre organizaciones internacionales, aunque algunas
veces éstos tiendan a elaborar sus propias agendas. Desde el apoyo
mutuo hasta la lucha directa por el poder, o cooperación plena, los
analistas discuten lo que debería ser mas positivo: si funcionalismo
(tener solamente tantos regímenes internacionales como áreas
temáticas bien gestionadas puedan requerirse) o institucionalismo
comparativo (tener diferentes regímenes compitiendo entre ellos de
forma que el más eﬁciente pase a ser la autoridad, el régimen global
regulatorio de las diferentes cuestiones).
En cualquier caso, estos regímenes están forjando un mundo de gobernanza
distributiva en la cual los conﬂictos entre ellos conforman el propio orden.
3.3.1 Estructura Institucional.

Los convenios internacionales ambientales, a pesar de tener cada uno peculiaridades
en su organización, siguen una estructura más o menos común y permanente,
compuesta, principalmente, por la Conferencia de las Partes (COP), complementada,
en algunos casos, con órganos subsidiarios y con una Secretaría.
El establecimiento de la Conferencia de las Partes (COP) o, lo que es lo mismo, las
reuniones periódicas de las Partes Contratantes del Convenio, es la respuesta directa
a todas las circunstancias y elementos que rodeaban tanto la percepción institucional
en el momento de su creación como la mejor respuesta a esa constante evolución de
cada problema ambiental. Este órgano plenario no tiene una localización ﬁja sino que
va celebrando sus reuniones en diferentes lugares, variando la periodicidad de las
reuniones dependiendo del convenio en cuestión. La función principal de la COP es
la de desarrollar las obligaciones generales del Convenio creando nuevas obligaciones
de carácter sustantivo para las Partes, jurídicamente vinculantes (a través de la
propuesta de enmiendas al Convenio o la adopción de Protocolos) o
recomendaciones y decisiones (el llamado derecho suave).
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Los órganos subsidiarios son órganos especializados que sirven para preparar y
avanzar cuestiones técnicas especíﬁcas. Estos órganos son creados por la COP y
podemos distinguir tres clases71: órgano de asesoramiento (normalmente cientíﬁco y
técnico), órgano deasistencia ﬁnanciera y transferencia de tecnología (como por
ejemplo el Protocolo de Montreal sobre sustancias que agotan la capa de ozono (1987)
que estableció un Comité ejecutivo para la provisión de ayuda financiera y
cooperación técnica y ﬁnanciera, lo cual incluye la gestión de un Fondo Multilateral)
y, por último, órganos de cumplimiento (entre los más destacados están el comité de
implementación del Protocolo de Montreal y el Órgano Subsidiario de
Implementación del Convenio sobre Cambio Climático). En la mayoría de los casos
las decisiones que toman los órganos subsidiarios no son adoptadas directamente por
éstos, sino que tienen que ser endosadas a la COP quien tiene la última palabra sobre
su aprobación, modiﬁcación o no aprobación. Por tanto, lo que hacen los órganos
subsidiarios es endosar recomendaciones (técnicas) para su aprobación por la COP
(órgano político).
Los Convenios ambientales suelen crear una pequeña secretaría utilizando muchas
veces organizaciones existentes para establecerlas.72 Las funciones de la Secretaría son
las generales de servir de asistencia y preparar la celebración de las COP y las
reuniones de los órganos subsidiarios, así como facilitar a los Estados parte la mejor
puesta en práctica del propio Convenio.
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3.4 Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo
(Río 1992)

El camino entre la Conferencia sobre Medio Ambiente Humano de Estocolmo (1972)
y la Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo de Río de Janeiro (1992) podría
considerarse como la primera etapa del derecho ambiental internacional y, por tanto,
primera etapa de la gobernanza ambiental global. Esta primera etapa consiguió poner
en marcha normativas y numerosas regulaciones sobre cuestiones ambientales con
un enfoque de regulación y control por parte de la estructura administrativa de los
Estados. El equiparse con la normativa necesaria para empezar a controlar y poner
freno a los problemas ambientales era, sin duda alguna, requisito imprescindible para
una adecuada gestión ambiental. Sin embargo, en la mayoría de los casos, la profusión
e implantación de regímenes ambientales no siempre ha ido acompañada de la
necesaria reducción de la degradación ambiental. Los convenios rara vez servían para
generar riqueza y resolver los problemas de desarrollo de los países menos
desarrollados, principalmente, por la falta de integración del elemento ambiental en
el resto de políticas, en especial en las de desarrollo, tal y como reﬂeja el informe del
PNUMA “Perspectiva Ambiental hacia al año 2000 y posterior.”73 Todo ello apuntaba
a la necesidad de un cambio de enfoque general, a la necesidad de lanzar un nuevo
paradigma a nivel internacional que diera efectividad a los compromisos adquiridos.
Las percepciones volcadas en aquel informe provocaron la creación de la Comisión
Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo (más conocida como Comisión
Brundtland) cuya misión fue la de estudiar las tendencias ambientales y,
consecuentemente, emitir recomendaciones. Las recomendaciones de esta Comisión74
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(2000), “Autonomous
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Phenomenon in International
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Siendo éstas normalmente
pertenecientes a la familia de
la Organización de las
Naciones Unidas, tales como
el PNUMA en el caso del
Convenio sobre Diversidad
Biológica o el Convenio sobre
Cambio Climático.

Resolución Asamblea General
Naciones Unidas 38/161 de 19
de diciembre de 1983.
Documento A/42/427 de 1987,
publicado posteriormente
como “Nuestro Futuro
Común” por Oxford
University Press (1987).

116

el mundo entero es nuestro bosque

fueron las que pavimentaron el camino hacia la Conferencia de Río y acuñaron el
término “desarrollo sostenible”.
La Resolución 44/228, de 22 de diciembre de 1989, de la Asamblea General de las
Naciones Unidas fue la que convino la celebración de la Convención de las Naciones
Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo. El proceso preparatorio establecido por
dicha resolución era similar al de la Conferencia de Estocolmo: un par de años de
preparación y una comisión preparatoria independiente. El proceso preparatorio
marcó los objetivos de la Convención: una Carta de la Tierra, un programa de acción,
un convenio sobre cambio climático, un convenio sobre diversidad biológica, un
convenio sobre bosques y un instrumento de control de la contaminación de tierra al
mar.
La idea de la Carta de la Tierra no obtuvo apoyo suﬁciente y dicho capítulo pasó a
ser una mera declaración de principios como había sucedido en la Conferencia de
Estocolmo. El Programa de Acción se aprobó bajo el nombre de Agenda 21 o
Programa 21. Igualmente se aprobaron los convenios sobre cambio climático y sobre
diversidad biológica, sin tener la misma suerte el instrumento de control de la
contaminación de tierra al mar, ni tampoco el Convenio sobre bosques, que no
llegaron a negociarse.
Además de la Declaración de Principios de Río de Janeiro, cuyo contenido legal era
más importante que el de su precedente de Estocolmo (llegando a introducir
principios tan relevantes como el principio de precaución) es el plan de acción, es
decir la Agenda 21, con su estructura la que nos da una mejor idea del signiﬁcativo
cambio que estaba empezando a producirse a nivel internacional. Las 23 áreas
temáticas de esta Agenda 21 se presentaron en términos de bases para la acción,
objetivos a alcanzar, actividades a llevar a cabo y medios para la puesta en práctica.
Esta estructura nos anticipa el giro de la comunidad internacional hacia la búsqueda
de resultados concretos y la integración de las diferentes políticas, todo ello orientado
hacia el nuevo paradigma del desarrollo sostenible.
En la cuestión institucional, durante el proceso preparatorio se planteó la
posibilidad de la creación de una institución internacional de carácter global con la
autoridad necesaria para gestionar los problemas ambientales y de desarrollo. No
obstante, las diferencias entre los países eran considerables. Ciertos países apoyaban
la idea de la creación de una institución global completamente nueva con poderes y
funciones, mientras otros preferían reforzar las instituciones existentes como el
PNUMA. El planteamiento era similar al del proceso de la Conferencia de Estocolmo
y la duda a despejar era la de quien iba a ser el encargado de dar continuidad y
seguimiento al cumplimiento de lo aprobado por la Conferencia (principalmente al
programa de acción Agenda 21). En este punto se retomó la idea planteada durante la
Conferencia de Estocolmo de crear una Comisión de Alto Nivel en el seno del Comité
Económico y Social (ECOSOC) y se recomendó, por tanto, dentro del capítulo 38 de
la Agenda 21, la creación de la Comisión sobre Desarrollo Sostenible (CDS) en el seno
del ECOSOC.
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3.5 Comisión sobre desarrollo sostenible

Tras la cumbre de Río de Janeiro (Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio
Ambiente y Desarrollo), en diciembre de 1992, se creó la Comisión sobre Desarrollo
Sostenible75 (CDS). El objetivo de esta Comisión, que consta de 53 miembros y es una
comisión funcional del ECOSOC, es la de asegurar un seguimiento efectivo del
cumplimiento de los compromisos y programas aprobados en la Conferencia de Río.
La función principal de esta Comisión, que se reúne anualmente, es la de mejorar
la cooperación internacional y racionalizar el proceso intergubernamental de toma de
decisiones para la integración de medio ambiente y desarrollo, así como examinar la
puesta en práctica y el cumplimiento de los compromisos adquiridos en la Agenda 21.
En ese contexto, la Comisión realiza el seguimiento del cumplimiento de los objetivos
de desarrollo (tales como el 0,7% del Producto Interior Bruto de los países
desarrollados en Ayuda al Desarrollo), revisa los mecanismos ﬁnancieros y refuerza el
diálogo entre los mecanismos institucionales y las ONGs. Todas estas funciones se
cristalizan en recomendaciones anuales a la Asamblea General de las Naciones
Unidas. Esta Comisión organiza su trabajo y prioridades en un programa multianual
de trabajo.
3.6 El Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FGAM/GEF)

El Fondo para el Medio Ambiente Mundial, GEF, por sus siglas en inglés, fue
inicialmente creado en 1991 por el Banco Mundial, el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio
Ambiente. Sin embargo, siguiendo los pasos de la Cumbre de Río de 1992, se
reestructura en 1994 para incluir algunos principios de dicha Cumbre: universalidad,
transparencia y democracia. El objeto del FGAM es el de facilitar recursos ﬁnancieros
a países subdesarrollados para la aplicación de los Convenios ambientales. La idea es,
por tanto, que los países en vías de desarollo hagan frente a una serie de costes
ambientales. Las esferas de actuación de este Fondo son: Biodiversidad, Cambio
Climático, Aguas Internacionales, Agotamiento del Ozono, Suelos Contaminados y
Contaminantes Orgánicos Persistentes (POPs).
El FGAM es un elemento importante a la hora de favorecer la participación de los
países subdesarrollados. Desde 1991 ha ﬁnanciado más de 1.700 proyectos en 140
países, correspondiendo una parte a ﬁnanciación directa (5.700 millones de dólares),
y otra a co-ﬁnanciación privada (18.800 millones de dólares).
Dentro del área temática de biodiversidad, que dispone de un programa dedicado
a ecosistemas forestales, nos encontramos con que el FGAM ha ﬁnanciado más de 360
proyectos, obteniendo una inversión directa de 1.890 millones de dólares y generando
una inversión directa 3.800 millones de dólares. Cualquier individuo o grupo puede
obtener ﬁnanciación FGAM siempre y cuando (i) el proyecto reﬂeje prioridades
nacionales, (ii) cuente con el apoyo del país solicitante y (iii) mejore el medio
ambiente global o reduzca los riesgos para el mismo.
El FGAM funciona por periodos denominados reaprovisionamientos. En estos
períodos los países tienen que reaprovisionar el Fondo hasta las cantidades
previamente pactadas (2.970 millones de dólares en el caso del período 2003-2006 que
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ha signiﬁcado el tercer reaprovisionamiento). Para acceder a estos fondos los países
deben ser países en vías de desarrollo y haber ratiﬁcado el Convenio ambiental del
área temática en cuestión.
El Fondo dispone de distintas opciones de ﬁnanciación, desde los grandes
proyectos, pasando por los proyectos medios (límite 1 millón de dólares) hasta las
actividades de apoyo. El fondo ﬁnancia la preparación de proyectos, y dispone de un
programa de pequeñas ayudas y otro de pequeñas y medianas empresas.
El objetivo, en el caso del programa operacional de biodiversidad forestal, es el de
mejorar la conservación in situ de las especies y ecosistemas forestales, promoviendo
el fomento de zonas de conservación, así como lograr el uso sostenible a través de la
combinación de objetivos de producción, socioeconómicos y de protección de la
biodiversidad.
En los últimos años (2004 y 2005) el Fondo se ha embarcado en un proceso de
reforma de su funcionamiento: el nuevo Marco de Asignación de Recursos (MAR).
Este nuevo marco unirá de forma directa la utilización del Fondo al potencial de cada
país para generar beneﬁcios globales ambientales así como su actuación en la
utilización de fondos, incluida la transparencia en la gestión de los mismos y el buen
gobierno. La reforma ha sido extremadamente controvertida y muchos opinan que
no contribuirá a mejorar el estado del medio ambiente a nivel mundial, puesto que
parece atender simplemente la petición de los países más desarrollados de opimizar
la utilización de los fondos. Parece, por tanto, que simplemente dirigirá la mayor
parte de sus fondos a los países con políticas ambientales más consolidadas y con un
buen gobierno. A pesar de que la idea original de premiar a aquellos que más tienen
que ofrecer al medio ambiente global y más se comprometen con las políticas
ambientales pueda parecer una forma clara de optimizar la rentabilidad de las
inversiones, esta medida puede generar una contradicción. La necesidad básica de
muchos países en vías de desarrollo es la creación de capacidad, siendo esa misma
falta de capacidad la que les estaría privando de optar a cualquier proyecto ambiental.
Esto, lejos de aminorar la distancia que separa a los países en vías de desarrollo
probablemente aumentará dichas diferencias.
Uno de los puntos más destacables del FGAM es no tanto la ﬁnanciación directa
que ha provisto sino la ﬁnanciación indirecta que sus proyectos generan. En este
sentido podemos considerarlo un claro impulsor de las llamadas asociaciones
público-privadas que veremos en el punto 3.8.
3.7 La gobernanza ambiental en el proceso de Río+5 a Johannesburgo

Aunque la Declaración de Río reconocía el objetivo de una buena gobernanza del
medio ambiente y establecía las bases para una nueva asociación global o
partenariado (partnership) global entre países desarrollados y países en vías de
desarrollo (cuestión crítica para la creación de regímenes efectivos) la cuestión de la
gobernanza no se trató de forma seria hasta la revisión de Río + 5.
En primavera de 1997, en la Sesión Especial de la Asamblea General de Naciones
Unidas, sesión dedicada exclusivamente a revisar los avances en la puesta en práctica
de la Agenda 21, el balance ﬁnal no pudo ser menos prometedor. No sólo las
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condiciones ambientales globales habían empeorado sino que los problemas
ambientales más signiﬁcativos seguían estando en la estructura socio-económica de
todos los países. Esta Asamblea General Especial recalcó la necesidad de reforzar e
intensiﬁcar la “cooperación internacional” para poner en práctica la Agenda 21, así
como la necesidad de promover una verdadera nueva asociación global teniendo en
cuenta las necesidades y prioridades especíﬁcas de los países en vías de desarrollo. A
pesar de que esta Asamblea General recordó a los jefes de Estado y de gobierno que el
camino elegido en 1992 era el del desarrollo sostenible, la misma careció de la
habilidad para identiﬁcar o diseñar planes estratégicos, generar compromisos hacia
acciones especíﬁcas o mejorar los fondos existentes para llevar a cabo dichas acciones.
En ese mismo año, 1997, Estados Unidos, Reino Unido y España amenazaron con
retirar los fondos de apoyo al PNUMA hasta que se hicieran reformas que reforzaran
el papel de los ministros de medio ambiente en la toma de decisiones y en el diseño
de las políticas de esta institución.76 Esto llevó a la Declaración de Nairobi77 que
destacaba la necesidad de reestructurar el PNUMA, aunque se basaba en reaﬁrmar la
importancia del mandato original del PNUMA, un detalle que limitaba bastante esa
posible reestructuración.
Paralelamente, ante esta problemática, en 1998 se creó un pequeño grupo, más o
menos independiente, con la intención de establecer un Diálogo sobre la Gobernanza
Global sobre el Medio Ambiente (“Global Environmental Governance”). El grupo era
de carácter informal y los participantes actuaban a título particular. Entre los
participantes había miembros de delegaciones gubernamentales, líderes de algunas
Organizaciones No Gubernamentales (ONGs), sector empresarial, y académicos. La
primera reunión de este grupo tuvo lugar en Nueva York del 4 al 5 de junio de 1998.
La reunión buscaba vías para reforzar la respuesta ante los retos ambientales
internacionales. En total este grupo ha mantenido 5 reuniones en los últimos cuatro
años y ha estado fuertemente impulsado por el grupo de investigación de la
Universidad de Yale (Estados Unidos) en concreto por el Yale Center for
Environmental Law and Policy y su coordinador ha sido el profesor Daniel C. Esty.
(Entre otros, Esty ha publicado recientemente Global Environmental Governance:
Options and Opportunities (2002)).
Los avances de este grupo “independiente” -independiente en cuanto a que no
estaba auspiciado por ningún organismo internacional sino que más bien era un foro
de debate “cuasi-académico”- atrajeron la atención de numerosos países que vieron
en dicho diálogo la posibilidad de un cambio en la arquitectura internacional de las
cuestiones ambientales, hasta ahora consistente en una multiplicidad de regímenes
ambientales internacionales descoordinados entre sí, y como se había mencionado, a
veces incluso compitiendo abiertamente por agendas o aprobando sistemas jurídicos
contradictorios. Esta descoordinación “interna” genera tensiones y conﬂictos con
otras organizaciones internacionales; baste simplemente destacar en este punto la
tensión existente por la posición ambiental de la Organización Mundial de Comercio
frente a los Convenios ambientales multilaterales.
A todo esto hay que añadir que en 1998, el propio Secretario General de Naciones
Unidas, Koﬁ Annan, dentro del proceso antes mencionado de “Renovación de las
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Naciones Unidas” emplaza un equipo sobre Medio Ambiente y Asentamientos
Humanos entre cuyas tareas se incluye la revitalización del PNUMA. Una de las
recomendaciones de este grupo fue la del establecimiento de un Grupo de Gestión
Ambiental para tratar sobre todo la cuestión de la coordinación entre agencias y los
convenios ambientales. La primera reunión de este grupo tuvo como resultado la
Declaración de Mälmo,78 en la cual se insistía en la necesidad de reforzar la
cooperación internacional pero en unos términos muy generales sin entrar en las
causas de los problemas de la gobernanza internacional del medio ambiente.
3.8 Cumbre mundial sobre desarrollo sostenible (Johannesburgo 2002)

79
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La reciente Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible celebrada a ﬁnales de agosto
de 2002 en Johannesburgo (Sudáfrica), ha sido una muestra más de las diﬁcultades a
la hora de forjar un propósito común en estas cuestiones. Johannesburgo ha sido
capaz de reforzar el enfoque, comenzado en Río a través de la Agenda 21, de búsqueda
de resultados centrándose en cuestiones concretas, especialmente en lo referente a
creación de capacidad, en cinco grandes áreas: agua, energía, salud, agricultura y
biodiversidad. No obstante, Johannesburgo plantea también numerosas dudas
principalmente relacionadas con si el grado de compromiso adquirido será suﬁciente
para llevar a cabo los objetivos marcados. Estas dudas emergen de que buena parte
del consenso logrado se apoya en la importancia de las asociaciones público-privadas
(public-private partnerships- PPPs) entre ONGs, empresas y gobiernos para llevar a
cabo o alcanzar dichos objetivos (epígrafe 3.9).
El Plan de Acción de Johannesburgo se ocupa en su capítulo XI del marco
institucional para el desarrollo sostenible. Este capítulo, plagado de menciones vagas,
invita a las distintas organizaciones a colaborar de forma más estrecha unas con otras
y a integrar las cuestiones referentes al desarrollo en sus decisiones y políticas. Sin
embargo, no hay ninguna medida concreta o mecanismo acerca de cómo mejorar esa
gobernanza ambiental. Las menciones al PNUMA son escasas y no se le menciona
como una institución plenamente relevante en este proceso como si se hace con la
Comisión para el Desarrollo Sostenible, el Consejo Económico y Social o la Asamblea
General de Naciones Unidas.
Una de las causas de la falta de progreso en la mejora de la arquitectura
institucional y por tanto de la gobernanza ambiental global, es sin duda el proceso
preparatorio que ha seguido esta reunión. A diferencia de las anteriores Conferencias
de 1972 y 1992 para las que se establecieron secretarías independientes que llevaron a
cabo el proceso preparatorio de las reuniones, para la Cumbre Mundial sobre
Desarrollo Sostenible se decidió que los preparativos de la misma se llevaran a cabo
por la Comisión sobre Desarrollo Sostenible. Este hecho hizo que la Comisión
encargara al PNUMA la revisión institucional pertinente en lo referente a medio
ambiente.
A través de la Decisión 21/21 del Consejo de Gobierno del PNUMA79 (febrero
2001), éste decidió la urgente creación de un Grupo Intergubernamental Abierto de
Ministros (o sus representantes) con la tarea de llevar a cabo un análisis de las
carencias institucionales, necesidades y oportunidades de futuro de las mismas.
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Dicho proceso debería limitarse al análisis de las instituciones existentes y tener en
cuenta y enriquecerse de la participación de otros grupos. Con ese mandato y con el
límite temporal que suponía la presentación del informe ﬁnal ante la 10ª reunión de
la Comisión sobre Desarrollo Sostenible a celebrar en mayo de 2002, reunión a nivel
ministerial cuyo objetivo era preparar la Cumbre de Johannesburgo, el grupo
mantuvo tres reuniones (en abril y mayo de 2001). Estas reuniones contaron con la
participación de expertos en el tema y de grupos de la Sociedad Civil (ONGs). Estas
reuniones dieron lugar a un primer informe que se presentó en junio de 2001 ante la
75ª reunión del Comité de Representantes Permanentes del PNUMA.80 Después de
esta breve fase, el Grupo Intergubernamental mantuvo otras cinco reuniones, casi
una por mes, concluyendo su trabajo con la reunión de febrero de 2002. Sus
conclusiones fueron presentadas ante la 10ª reunión de la Comisión sobre Desarrollo
Sostenible y dieron lugar a su inclusión, como discusión en paralelo, en la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo Sostenible.
Es extremadamente complicado, cuando se habla de mejorar la arquitectura
institucional, que una institución existente,y por tanto, parte del problema, aporte las
soluciones necesarias a un nivel superior al suyo propio.
La Cumbre de Johannesburgo (Sudáfrica, 2002), (en la que se relanzó la Agenda 21
aprobada en Río en 1992 enfocándose en la puesta en práctica de las diferentes
medidas y con la nueva idea de partenariados o asociaciones entre sector privado,
sociedad civil y organizaciones gubernamentales), supone un reto igualmente
importante para la coordinación, de cara a la puesta en práctica de todas estas
medidas del sistema institucional de Naciones Unidas. Para facilitar esta coordinación
se creó un Comité Inter-agencias sobre desarrollo sostenible, cuyo mandato no está
completamente deﬁnido.
3.9 Las asociaciones público-privada (ppp: public-private-partnerships)

Uno de los mayores problemas de las cumbres internacionales, casi por la propia
lógica del enorme esfuerzo logístico y el tremendo coste que supone su organización,
es que todas deben innovar, todas tienen que tener algún resultado ﬁnal. En
Johannesburgo no había convenios ambientales o de otro tipo que aprobar y los
debates se centraban en torno a los mismos temas ya discutidos 10 años antes en Río:
como producir resultados de los objetivos ambientales y de desarrollo. En
Johannesburgo, innovar en un contexto de retroceso en el cumplimiento de esos
objetivos por parte de los mecanismos intergubernamentales era, tal y como así
sucedió, altamente improbable. Esto pareció patente ya a principios de 2002 para la
propia mesa del Comité Preparatorio (Prepcom) que, desde ese momento, se
concentró en fortalecer la idea de las asociaciones dentro de los textos de la propia
Cumbre. Así, durante la segunda reunión del Prepcom a ﬁnales de enero de 2002, la
cuestión de las asociaciones ya había adquirido la denominación de “asociaciones
tipo II” lo cual prácticamente las equiparaba a las iniciativas gubernamentales
(asociaciones tipo I). A pesar de que este tipo de asociaciones presentaban enormes
dudas y temores, la presión ﬁnal de las negociaciones y el miedo a que toda la cumbre
fuera un fracaso, las mantuvo como la gran iniciativa de la misma.
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El nacimiento de estas asociaciones público-privadas (PPPs) parte del
reconocimiento reciente de que las redes de actores transnacionales, tales como
multinacionales o comunidades epistémicas no sólo son importantes agentes de la
creciente interdependencia y globalización, sino que son consideradas como una
nueva forma de gobernanza. Algunos explican estas redes de diferentes actores en
términos funcionales en el contexto de la demanda de una mayor efectividad en la
gobernanza de la globalización ante el fracaso de los Estados y las organizaciones
internacionales de ordenar y poner remedio a cuestiones transnacionales complejas.
De esta forma las asociaciones público-privadas surgirían para rellenar un vacío de
funciones de gobernanza. Esto lo llevan a cabo mediante la provisión de bienes
públicos globales a través del establecimiento de estándares, creación de normas y
mercados. Además se predica de estas redes que sirven igualmente para cubrir el vacío
de representación en la gobernanza global de la sociedad civil, otorgando así a los
interesados acceso directo a los procesos de toma de decisiones.
A pesar de la clara apuesta de la Cumbre Mundial de Johannesburgo por este tipo
de asociaciones para consolidar el camino hacia el desarrollo sostenible quedan
numerosas dudas en relación a las ventajas reales de la utilización de este tipo de
asociaciones. Parece evidente la ventaja que las PPPs pueden tener en el campo de
difusión del conocimiento y aprendizaje, especialmente cuando dicho proceso deba
percolar diferentes niveles de conocimiento experto. Así, parece que cuanto más
compleja y contestada sea la información, y cuanto mayor sea la necesidad de
involucrar a organizaciones locales y movilizar conocimiento especializado, mayor
será la ventaja de este tipo de redes informales frente a las instituciones jerárquicas.
En otras áreas, por ejemplo en el establecimiento de estándares y normas, o en lo
referente a cubrir el vacío en la representación de la sociedad civil en la toma de
decisiones, dicha ventaja no parece tan evidente. En relación al establecimiento de
estándares, los Estados y las agencias internacionales parecen seguir manteniendo casi
la exclusividad en el establecimiento de normas y en su cumplimiento. En este sentido
la ventaja de las PPPs parece reducirse a aquellas situaciones en que la negociación de
un tema o mercado está bloqueada por parte de un grupo de países. En esas
situaciones las PPPs pueden ser capaces de romper dichos bloqueos estableciendo
normas no vinculantes pero efectivas. En el aspecto referente a que estas redes pueden
cubrir mejor el vacío de representación de la sociedad civil, está todavía por ver y es
bastante dudosa la legitimidad de las mismas en especial en cuanto a su
representatividad, en particular si las comparamos con las formas tradicionales tales
como grupos de interés, partidos, gobiernos locales o nacionales, etc.
Las propias ONGs han sido las primeras en alertar sobre los peligros de
sobredimensionar la importancia de este tipo de asociaciones, en especial el que este
tipo de asociaciones aparecieran al mismo nivel de importancia que las asociaciones
tipo I, es decir entre organizaciones internacionales. Uno de los principales riesgos es
que estas asociaciones sólo sirvan para debilitar más aún los programas y las
asociaciones existentes del tipo I al dedicarse simplemente a reciclar los programas de
ayudas existentes en los países desarrollados y no atraer nuevos fondos (que es, a ﬁn
de cuentas, la idea inicial que había en el concepto de los PPPs). Otras ONGs también
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han alertado que el lanzamiento de estas PPPs puede signiﬁcar la privatización de la
gobernanza del desarrollo sostenible dando libertad al sector privado en estas
estructuras. No obstante, a pesar de estas sombras, las primeras en no bloquear este
tipo de iniciativas han sido las propias ONGs, ya que muchas de ellas han visto que
tomar una posición activa en el desarrollo de estas asociaciones las coloca en una
posición aventajada en el proceso de gobernanza, al mejorar los recursos de los que
disponen al mismo tiempo que mejoran su posición de inﬂuencia en las agendas
internacionales.
Por concluir el rápido repaso a las oportunidades y retos que plantean las PPPs, es
preciso destacar que la probabilidad de que estas asociaciones estén lideradas o
impulsadas por actores ya de por sí poderosos es alta y que, por tanto, difícilmente las
PPPs cambiarán la tendencia actual de que la cooperación internacional sea dirigida
desde la oferta y no desde la demanda de las necesidades concretas de los países en
vías de desarrollo.
La importante cuestión de cómo seguir y monitorear el proceso de PPPs no fue
tratada durante la propia Cumbre sobre Desarrollo Sostenible. No obstante, esta
cuestión ocupó un lugar destacado de la agenda de la undécima reunión de la
Comisión sobre Desarrollo Sostenible celebrada en 2003.81 Dicha reunión elaboró una
serie de criterios y directrices para el establecimiento y seguimiento de estas
asociaciones. Estos criterios, no obstante, son extremadamente básicos y simplemente
reaﬁrman que las asociaciones tienen un carácter voluntario y complementario en
cuanto a ofrecer resultados concretos en los objetivos de la Agenda 21 y del Plan de
Acción de Johannesburgo. El único avance visible de la Comisión ha sido crear una
base de datos y un sitio web82 donde se invita a posibles interesados en formar
asociaciones, no sólo a consultar información acerca de las mismas, sino a poner la
información que consideren oportuna de sus posibles intereses a la hora de formar
una asociación de este tipo. Igualmente la página web recoge información de las
asociaciones ya existentes, a las cuales se recomienda que presenten informes, al
menos con carácter bianual, de sus actividades y logros. La Comisión sobre
Desarrollo Sostenible también ha creado un espacio dentro de la propia Comisión
para que tanto las asociaciones existentes como los posibles interesados en formar
nuevas asociaciones puedan darse a conocer.83 Esta iniciativa acaparará buena parte
de la atención y distribución de la agenda de la reunión de la Comisión sobre
Desarrollo Sostenible de 2006.
En resumen, es difícil anticipar que pasará con las PPPs en el medio o largo plazo,
dado que a pesar del importante potencial y papel que puedan jugar en el proceso de
gobernanza, el mismo dependerá en gran parte de la coordinación de las mismas con
otra serie de medidas, coordinación que por numerosas cuestiones que se han
planteado, parece lejos de estar asegurada, al menos por el momento. Eso exigirá
cierto grado de institucionalización que, tal vez, pueda restarle parte de efectividad o
ﬂexibilidad a este mecanismo.84
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Véase el documento final de
la undécima reunión de la
Comisión sobre Desarrollo
Sostenible.

Véase la página www.un.org/
esa/sustdeve/partnerships/p
artnerships.htm

Esta iniciativa se conoce bajo
el nombre de “Partnerships
Fair”.
Para obtener una visión más
concreta y detallada sobre
las PPPs y su función en el
camino hacia el desarrollo
sostenible puede verse
Michael Geddes. Making
Public-Private Partnerships
Work. Gower Publishing
Company 20005 o PublicPrivate Partnerships
managing risks and
opportunities. 2003.
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4.

la gobernanza forestal

Este apartado pretende reﬂejar de manera sintética la gobernanza global forestal, sin
entrar en detalle en el funcionamiento de cada uno de los acuerdos internacionales
que aquí citaremos de manera sucinta dado que el capítulo 6, dedicado al “Marco
Internacional de la Cooperación Forestal”, se ocupa de los mismos.
En 1994 se aprueba el Acuerdo Internacional sobre Madera Tropical (ITTA) cuyos
objetivos principales eran los de desarrollar una reforestación industrial de madera
tropical y una gestión industrial de las actividades forestales, así como promover
políticas nacionales encaminadas a la conservación y utilización sostenible de los
bosques productores de madera y sus recursos genéticos, a la vez que se mantenía el
equilibrio ecológico de las regiones en cuestión (art. 1(j) y 1(l)). Este Acuerdo es
administrado por la Organización Internacional de Madera Tropical (ITTO).
Además de este Acuerdo, la Organización Mundial para la Alimentación y la
Agricultura (FAO), también elaboró un Plan de Acción Forestal en los Trópicos,
adoptado en 1985 de forma no vinculante. Este plan fue el resultado de un esfuerzo
conjunto entre la propia FAO, el Banco Mundial, el PNUD, el PNUMA y la ONG
“Instituto de Recursos Mundiales”, con el objetivo de dar a este campo un marco en
el que llevar a cabo las acciones de gestión, protección y restauración de los recursos
forestales en las regiones tropicales, tanto nacionales como internacionales, de forma
concertada. Este Plan sirvió para que numerosos países de estas regiones se dotaran
de planes nacionales donde pudieron llevar a cabo un diagnóstico más preciso de la
situación forestal de sus países y, en concordancia, establecer sus prioridades de
actuación. La crítica principal a estos programas fue que pocos de ellos llegaron a la
raíz del problema de la deforestación. Actualmente este programa está integrado
dentro del Programa Nacional de Bosques de la FAO.
Ya hemos comentado, en el apartado 3.4 referente a la Conferencia sobre Medio
Ambiente y Desarrollo de Río de Janeiro de 1992, que uno de los objetivos no
alcanzados de dicha reunión era la negociación y aprobación de un convenio sobre
bosques. A pesar de que la Agenda 21 recoge de forma amplia, especialmente en el
capítulo 11, la cuestión forestal, podemos aﬁrmar que Río fue la gran oportunidad
perdida de tener un régimen ambiental especíﬁco para bosques. El resultado de la
Conferencia de Río, en lo que a bosques se reﬁere, se completa con la Declaración de
Principios Forestales. El título completo de los mismos nos deja más claro su carácter:
“Declaración autorizada, sin fuerza jurídica obligatoria, de principios para un
consenso mundial respecto de la ordenación, la conservación y el desarrollo
sostenible de los bosques de todo tipo”. El mérito principal de estos principios es que
constituyen el primer consenso global sobre bosques y que los mismos son aplicables
a todo tipo de bosques. Su carácter, no obstante, reﬂeja lo endeble de ese consenso
como muestra inicial de esa lucha entre los países desarrollados que intentan hacer de
los bosques no ya un patrimonio común, lo cual parece evidentemente inalcanzable,
sino una preocupación común (como lo son el cambio climático o la biodiversidad),
es decir la búsqueda de una regulación internacional de la gestión y protección de los
bosques.
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Pese a que su carácter es no jurídicamente vinculante, estos dos documentos son
los que han iniciado la apertura de otros procesos. Así las discusiones sobre la
aplicación y el camino a seguir en la cuestión forestal en el seno de la Comisión sobre
Desarrollo Sostenible llevó a la creación de dos foros. Por un lado el Panel
Intergubernamental de Bosques (IPF) y el Foro Intergubernamental de Bosques
(IFF). El primero tuvo el mandato de facilitar la aplicación de las decisiones relativas
a bosques derivadas de la Conferencia de Río, durando su mandato tan sólo dos años
(1995-1997). En julio de 1997, IPF fue reemplazado por el segundo (IFF) con la
responsabilidad de promover y facilitar la puesta en práctica de las propuestas de
acción preparadas por el IPF. En el año 2000 este foro fue reemplazado por el Foro de
las Naciones Unidas sobre Bosques (UNFF), grupo subsidiario del Consejo
Económico y Social (ECOSOC), cuyo objetivo principal era desarrollar un marco
legal para tratar todos los tipos de bosques. La Asociación de Colaboración en
materia de Bosques (CPF) ha sido la encargada de dar cobertura y prestar apoyo al
trabajo del Foro sobre Bosques. Las diferentes reuniones de UNFF han ido poniendo
de maniﬁesto la diﬁcultad en llegar a acuerdos en esta materia. Una serie de países en
vías de desarrollo productores de madera entienden que esta cuestión es clave para su
desarrollo y, por tanto, consideran cualquier tipo de regulación sobre bosques como
un freno para el mismo. Por otra parte, muchos países desarrollados, entre ellos la
Unión Europea, consideran un objetivo fundamental la gestión forestal sostenible y
la preservación de los bosques por los importantes servicios ambientales que
proporcionan. Tras varios años de reuniones, parece extremadamente complicado
que se llegue a un Acuerdo Global sobre bosques dentro de UNFF. Este foro debía
haber propuesto un borrador de marco legal durante el año 2005. Al no haberse
alcanzado acuerdo alguno se ha pedido una prórroga en su mandato para intentar
cerrar un acuerdo de mínimos de última hora. Las diﬁcultades para alcanzar un
acuerdo son tan evidentes que algunas partes han mencionado la posibilidad de
establecer acuerdos jurídicamente no vinculantes que pudieran servir de marco para
ese posible Convenio. Es incierto, por tanto que se pueda alcanzar un acuerdo global
en para regular esta materia.
Algunas ONGs han pedido, ante la inoperancia del Foro sobre Bosques para
alcanzar acuerdos y progresar por tanto en materia forestal, que el Convenio sobre
Diversidad Biológica que tiene capacidad para tratar las cuestiones forestales dentro
de su ámbito, sea el foro indicado para regular dichas cuestiones. En línea con esos
comentarios, el Convenio sobre Diversidad Biológica aprobó en su 6ª Conferencia de
las Partes un Programa de Trabajo sobre Diversidad Biológica Forestal85 aunque en el
mismo se plasman las mismas diﬁcultades e intereses que impiden un Acuerdo en el
Foro de Bosques.
De todo lo expuesto podemos concluir que la gobernanza global forestal es
especialmente débil, en especial, como acabamos de analizar, en la parte institucional
internacional. Muchos Estados no están dispuestos a ceder parte de su soberanía
sobre sus recursos forestales por lo que la cooperación internacional, al menos en el
establecimiento de normas e instituciones comunes en la materia, es extremadamente
limitada. Si gobernanza equivaliera a gobierno, nuestro análisis concluiría con la frase
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anterior, sin embargo, la gobernanza forestal es mucho más, y eso es lo que cada parte
de este libro va a intentar mostrar: los diferentes ángulos de esa gobernanza forestal y
las diﬁcultades y oportunidades que presenta en el momento actual.
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Capítulo 6
Marco Internacional de la
Cooperación Forestal
Sara Marqués y Pablo Martínez de Anguita

1.

introducción

La política que se realice en España en el ámbito de la Cooperación en Internacional
en Materia Forestal debe enmarcarse en los Convenios Internacionales suscritos. Los
principales compromisos suscritos en este ámbito por España son:


El compromiso de la comunidad internacional para el año 2015 de erradicar
la extrema pobreza y el hambre, garantizar la sostenibilidad del medio
ambiente y fomentar una asociación mundial para el desarrollo.1



El compromiso con el Programa 21 para un Desarrollo Sostenible.



Los compromisos adquiridos en los acuerdos multilaterales de sobre
Diversidad Biológica, Desertiﬁcación y Cambio climático.



El proceso de consenso internacional en la aplicación de las propuestas de
acción del GIB/FIB a través del Foro Forestal de Naciones Unidas (FFNU).

Los bosques, cada vez más se perciben como complejas entidades, no sólo desde
una perspectiva biofísica, sino también desde perspectivas sociales, económicas y
políticas. Esto ha dado lugar a un proceso abierto en la actualidad de búsqueda de un
consenso internacional sobre bosques que uniﬁque criterios en la valoración de sus
funciones, de compromisos internacionales para abordar problemas globales y de
incidencia transfronteriza que dé fuerza a la aplicación de medidas, y apoye a la
ordenación sostenible de los bosques en todas sus facetas.
En la Conferencia de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y Desarrollo
(CNUMAD) en Río de Janeiro, en junio de 1992, los bosques estuvieron entre los
asuntos más controvertidos. Tras su celebración se procedió a la aprobación de
acuerdos que directa o indirectamente comprometen las actuaciones de los países
ﬁrmantes en relación con los bosques: Programa 21,2 Convenio de Diversidad
Biológica (CBD),3 Convención Marco sobre Cambio Climático (CMCC),4 y la

yale school of forestry & environmental studies

1

2

3

4

Objetivos de Desarrollo de la
ONU para el milenio, consultar www.un.org/spanish/millenniumgoals

El documento oficial se puede
consultar en www.un.org/
esa/sustdev/documents/
agenda 21
El documento oficial se puede
consultar en www.biodiv.org/
convention/articles.asp
El documento oficial se puede
consultar en www.unfcc.int/
resource/docs/convkp/
convsp.pdf
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El documento oficial se puede
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www.un.org/esa/forests/abo
ut-history.html

El texto completo se puede
consultar en
www.unccd.int/convention/t
ext/convention.php
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“Declaración Autorizada sin fuerza jurídica obligatoria de Principios para un
Consenso Mundial respecto de la ordenación, conservación y desarrollo sostenible de
los bosques de todo tipo”.5 Posteriormente se ﬁrmó la Convención de Lucha contra la
Desertificación (CCD),6 quedando pendiente un acuerdo internacional sobre
bosques.
En el periodo post-Río, hubo un acercamiento de posturas lo que permitió, en
1995, reanudar el diálogo sobre una política intergubernamental sobre bosques en la
comunidad internacional al amparo de la organización de Naciones Unidas y
promovido por la Comisión de Desarrollo Sostenible (CDS).
En los siguientes apartados se hace un análisis de los acuerdos internacionales
relacionados con los bosques y sus conexiones, así como una evaluación de los logros
alcanzados y las diﬁcultades encontradas en el avance hacia sus objetivos. Con ellos
se presenta el marco político internacional en el que se plantean los compromisos
internacionales adquiridos por España para la cooperación forestal.

2.

7

8

A petición del Secretario
General de las Naciones
Unidas, el Presidente del
Grupo de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, coordina
las actividades relativas a los
Objetivos de Desarrollo del
Milenio dentro del sistema de
las Naciones Unidas junto con
sus colaboradores del Grupo
de Naciones Unidas para el
Desarrollo y en cooperación
con ellos. Los campos de trabajo son: asistencia práctica
en apoyo a las prioridades de
cada país, supervisión de los
progresos en los Objetivos a
través de informes, investigación y concienciación social.
Informe del Secretario General

objetivos del nuevo milenio

En septiembre de 2000, en la Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas, con el
objetivo de acelerar el ritmo de desarrollo y valorar los resultados ya obtenidos, los
dirigentes mundiales acordaron una serie de metas y objetivos evaluables en plazos
concretos para combatir la pobreza, el hambre, las enfermedades, el analfabetismo, la
degradación del medio ambiente y la discriminación contra la mujer.
Estas metas, que constituyen el centro de la agenda mundial, se conocen con el
nombre de Objetivos de Desarrollo del Milenio y constituyen una prueba de
voluntad política y de compromiso internacional. Su desarrollo es promovido por
Naciones Unidas a través del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD).7
El Objetivo de garantizar la sostenibilidad del medio ambiente se centra sobre
todo en el recurso agua. Aproximadamente 2.400 millones de personas carecen de
acceso a servicios de saneamiento y alrededor de 1.200 millones carecen de acceso a
fuentes adecuadas de saneamiento de agua.8 La disponibilidad de agua potable
depende en muchos casos de la adecuada ordenación y gestión de los bosques. Éstos se
convierten en protectores del suelo regulando el ciclo hidrológico y, por lo tanto,
inﬂuyen directamente en la disponibilidad del recurso.
En la tabla 19 se muestra el resumen de objetivos, metas e indicadores de la
Cumbre del Milenio en relación a los bosques. En El anexo I se muestra una relación
completa de metas para los objetivos de la Cumbre del Milenio. La tabla 20 muestra
las áreas de trabajo del PNUD relacionadas con los objetivos del Milenio.

de Naciones Unidas de 2003.
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Tabla 19 Resumen de objetivos, metas e indicadores de la Cumbre del Milenio en relación a los
bosques

OBJETIVO 1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre
Meta 1. Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas de
ingresos inferiores a 1 dólar por día.
o Indicador 1. Porcentaje de población cuyos ingresos son inferiores a 1 dólar
por día.
o Indicador 2. Coeﬁciente de la brecha de pobreza (la incidencia de la pobreza
multiplicada por la gravedad de la pobreza).
o Indicador 3. Proporción del consumo nacional que corresponde a la quinta
parte más pobre de la población.
Meta 2. Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas que
padecen hambre.
o Indicador 1. Número de niños menores de 5 años de peso inferior al normal.
o Indicador 2. Porcentaje de la población por debajo del nivel mínimo de
consumo de energía alimentaria.
OBJETIVO 2. Lograr la enseñanza primaria universal.
OBJETIVO 3. Promover la igualdad entre los sexos y la autonomía de la mujer.
OBJETIVO 4. Reducir la mortalidad infantil.
OBJETIVO 5. Mejorar la salud materna.
OBJETIVO 6. Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades.
OBJETIVO 7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente.
Meta 1. Incorporar los principios del desarrollo sostenible en las políticas y los
programas nacionales e invertir la pérdida de recursos del medio ambiente.
o Indicador 1. Proporción de la superﬁcie de las tierras cubiertas por bosques.
o Indicador 2. Superﬁcie de las tierras protegidas para mantener la diversidad
biológica.
o Indicador 3. Producto interior bruto por unidad de utilización de energía
(representa el uso eﬁciente de la energía).
o Indicador 4. Emisiones de dióxido de carbono per cápita. Más dos
indicadores de la contaminación atmosférica global: el agotamiento de la
capa de ozono y la acumulación de gases de efecto invernadero.
Meta 2. Reducir a la mitad, para 2015, el porcentaje de personas que carezcan de
acceso a agua potable.
o Indicador 1. Proporción de la población con acceso sostenible a mejores fuentes
de abastecimiento de agua.
Meta 3. Mejorar considerablemente, para el año 2020, la calidad de vida por lo
menos 100 millones de habitantes de áreas marginadas.
o Indicador 1. Proporción de la población con acceso a mejores servicios de
saneamiento.
o Indicador 2. Proporción de la población con derecho seguro a la tenencia de la
tierra.
OBJETIVO 8. Fomentar una asociación mundial para el desarrollo.












Meta 1. Desarrollar aún más un sistema comercial y ﬁnanciero abierto, basa
do en normas, previsible y no discriminatorio. Ello incluye el compromiso

yale school of forestry & environmental studies

129

130

el mundo entero es nuestro bosque

de lograr una buena gestión de los asuntos públicos y la reducción de la
pobreza, en cada país y en el plano internacional.












Meta 2. Atender las necesidades especíﬁcas de los países menos desarrollados.
Ello incluye la supresión de aranceles y cupos a sus exportaciones, el programa
mejorado de alivio de la deuda de los países pobres muy endeudados y la
cancelación de la deuda bilateral oﬁcial, y la concesión de una asistencia para
el desarrollo más generosa a los países que hayan expresado su determinación
de reducir la pobreza.
Meta 3. Atender las necesidades especíﬁcas de los países sin litoral y de los
pequeños Estados insulares en desarrollo.
Meta 4. Encarar de manera general los problemas de la deuda de los países en
desarrollo con medidas nacionales e internacionales con el ﬁn de hacer
sostenible la deuda a largo plazo.
Meta 5. En cooperación con los países en desarrollo, elaborar y aplicar
estrategias que proporcionen a los jóvenes un trabajo digno y productivo.
Meta 6. En cooperación con las empresas farmacéuticas, proporcionar acceso a
los medicamentos esenciales en los países en desarrollo.
Meta 7. En colaboración con el sector privado, velar por que se puedan
aprovechar los beneﬁcios de las nuevas tecnologías, en particular las
tecnologías de la información y de las comunicaciones.

Tabla 20 Áreas de trabajo del PNUD relacionadas con los Objetivos de Desarrollo del Milenio

Asistencia práctica en apoyo de las prioridades de cada país
El PNUD está contribuyendo a incorporar los Objetivos en todos los campos de
trabajo del sistema de NU a nivel nacional, en respuesta a las prioridades deﬁnidas por
cada país. El propio personal del PNUD, en estrecha colaboración con el personal de
otros organismos de las NU y de asociados, presta asistencia y asesoramiento práctico
a los países en desarrollo para que diseñen políticas y programas, desarrollen su
capacidad y ensayen soluciones innovadoras, a la vez que éstos países deﬁnen la
estrategia hacia el logro de las metas propuestas. El interés del PNUD es ayudar a los
países a crear y compartir soluciones para responder a los desafíos de reducción de
pobreza, gobernabilidad democrática, prevención de crisis y recuperación de las
mismas, energía y medio ambiente, tecnología de la información y las
comunicaciones y el VIH/SIDA.
Evaluación de informes
El PNUD está trabajando con el resto del sistema de NU, el Comité de Asistencia para
el Desarrollo de la OCDE y, en muchos casos, con el Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional, prestando apoyo a la preparación de informes sobre los
Objetivos en todos los países en desarrollo. En ellos participan los gobiernos, el sector
privado y la sociedad civil y se evalúa la fase en la que se encuentran para alcanzar los
Objetivos, en qué casos se requieren esfuerzos urgentes para ello y de qué manera se
está invirtiendo el dinero. Estos informes deben presentarse a ﬁnales del 2004 y
complementarán y aportarán nuevos datos a los informes mundiales sobre la
Declaración del Milenio que preparó el Secretario General de UN en el 2005 (el
primero se publicó en 2002).
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Investigación
El PNUD ha lanzado el Proyecto de Investigación del Milenio de las NU que generará
nuevas actividades de investigación e ideas para movilizar redes de investigación de
países desarrollados y en desarrollo, que trabajarán con expertos del sistema de NU.
Esta iniciativa mundial dirigida por el Asesor Especial del Secretario General sobre los
Objetivos de Desarrollo del Milenio, ayudará a determinar lo que se necesita en
cuanto a políticas, capacidades, inversiones necesarias y su ﬁnanciación, para que los
países puedan alcanzar todos los Objetivos.
Concienciación social
El PNUD está trabajando con el sistema de las NU y con asociados internacionales y
de la sociedad civil para lanzar una serie de Campañas del Milenio dentro de los
países, destinadas a promover los Objetivos y concienciar a la sociedad de las
estrategias nacionales en función de sus necesidades. En los países desarrollados, la
campaña apuntará principalmente a sensibilizar y movilizar a la opinión pública para
impulsar la asistencia para el desarrollo, el comercio, el alivio de la deuda, la tecnología
y otras formas de apoyo necesarias para alcanzar los Objetivos, y buscar coaliciones
para la acción y ayudar a los países a ﬁjar prioridades y a utilizar los recursos con
mayor eﬁcacia.

En la Declaración de la Cumbre del Milenio también se esbozó un plan acordado
por consenso en cuanto a la forma de aplicar la Declaración, prestando más atención
a los derechos humanos, la buena gestión de los asuntos públicos, la democracia y el
fomento de una asociación mundial para el desarrollo que se ha concretado en una
serie de propuestas en el Informe sobre el Desarrollo Humano 2003.
Además, en el 2004 todos los países en desarrollo debían presentar un informe
analizando el estado y progreso hacia los Objetivos. Estos informes sirvieron para la
elaboración del informe global que el Secretario General de Naciones Unidas emitió
en 2005.9
En 2002, los objetivos de Desarrollo del Milenio constituyeron el elemento central
del PNUD en dos conferencias mundiales: la Conferencia Internacional sobre la
Financiación para el Desarrollo de Monterrey, México, y la Cumbre Mundial sobre el
Desarrollo Sostenible en Johannesburgo, Sudáfrica.
La Cumbre de Monterrey,10 celebrada del 18 al 22 de marzo de 2002, impulsó la
creación de una asociación mundial con el compromiso, por parte de los países en
desarrollo de iniciar un proceso sostenido de reformas políticas y económicas, y de
los países desarrollados de prestarles apoyo directo en forma de ayuda, comercio,
alivio de la deuda e inversiones. Cincuenta jefes de estado apoyaron implícitamente
el Documento Final de la Conferencia Internacional sobre la Financiación para el
Desarrollo denominado “Consenso de Monterrey”,11 en dicha Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Financiamiento para el Desarrollo. Este acuerdo se ha
concretado en propuestas desarrolladas en el Pacto de Desarrollo del Milenio12 y
responde al plan acordado por consenso en la Declaración de la Cumbre del Milenio
en cuanto a la forma de aplicar la Declaración.
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Estos trabajos comenzaron a
realizarse con ayuda del
PNUD y muchos asociados,
incluidos otros organismos
del Grupo de las NU para el
Desarrollo y el Banco Mundial
en el año 2003 con Tanzania,
y continuaron con Camboya,
Camerún, el Chad y Vietnam.
En breve se esperan nuevos
informes sobre Albania,
Bolivia, Filipinas, Nepal,
Senegal y otros países.

10

La Conferencia de Monterrey
se dividió en seis aspectos
fundamentales para el
debate y la toma de
decisiones: la movilización de
recursos financieros
nacionales, la movilización de
inversiones extranjeras
directas y otras corrientes
privadas , el comercio
internacional, la asistencia
oficial para el desarrollo, el
alivio de la deuda y los
sistemas monetarios,
financieros y comerciales
internacionales. Antes de la
Conferencia se estableció un
objetivo claro: reducir la
pobreza del mundo en un
50% para el año 2015,
alimentando el flujo de
recursos hacia los países
pobres. El Secretario General
de la ONU, Kofi Annan, dijo
que de no lograrse progresos
en el área de los recursos
financieros, estarían en
peligro las metas acordadas
universalmente por los 147
Jefes de Estado y las 191
naciones que participaron en
la Cumbre del Milenio, en
septiembre de 2000. La
sociedad civil, representada
de algún modo en el Foro
Global que se reunió dos días
antes (del 14 al 16 de marzo),
criticó el resultado de la
Conferencia por avalar
políticas económicas
“neoliberales” y no avanzar
en “asuntos sistémicos.” Las
agencias multilaterales de
desarrollo, por su parte,
celebraron el final de la
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“fatiga de la ayuda” y dieron
la bienvenida al anuncio de
la Unión Europea y los
Estados Unidos sobre el
aumento de los presupuestos
de la cooperación para el
desarrollo. En http://www.
choike.org/nuevo/informes/5
7.html
11

12

En http://www.comunida
dandina.org/documentos/dec
_int/Monterrey.htm puede
consultarse este documento.
Estas propuestas se pueden
consultar en el Informe sobre
el Desarrollo Humano en la
www.undp.org/hdr2003
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Era la primera vez que la Organización de las Naciones Unidas (ONU) convocaba
una reunión para examinar las principales cuestiones relacionadas con el desarrollo
económico mundial.
La Conferencia de Monterrey se caracterizó por la participación activa del Banco
Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Organización Mundial del
Comercio (OMC) junto a las Naciones Unidas. En la Conferencia y sus preparativos
participaron también la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo (UNCTAD), el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) y las cinco comisiones regionales y otros organismos del sistema de las
Naciones Unidas, así como representantes de la sociedad civil y del sector empresarial.
En la Cumbre de Johannesburgo, los países formularon una nueva agenda y
establecieron las estrategias y asociaciones necesarias para garantizar el progreso
hacia la consecución de los objetivos y metas del desarrollo.
En el último informe general de Naciones Unidas, se reconocieron los desiguales
progresos alcanzados en diferentes regiones, y se valoró muy positivamente el apoyo
político y ﬁnanciero que están teniendo algunas de las áreas prioritarias de desarrollo. El
riesgo de que no se cumplan los Objetivos en muchas partes del mundo, exige un
mayor esfuerzo de la comunidad internacional basado en el compromiso, la
responsabilidad, la solidaridad y la justicia social que acelere el ritmo de desarrollo.
Los mayores retos radican en:

3.

13

Preámbulo del Programa 21.



Movilizar el apoyo ﬁnanciero y la voluntad política.



Hacer participar a los gobiernos.



Reorientar las prioridades y las políticas en materia de desarrollo.



Fomentar la capacidad y despertar el interés de posibles asociados en la
sociedad civil y el sector privado.

programa 21: para un desarrollo sostenible

Uno de los logros de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y
Desarrollo de Río en 1992, fue la aprobación del Programa 21 por 181 Estados
Miembros de la ONU. El Programa integra los problemas relativos al medio ambiente
y el desarrollo sostenible basándose en la relación pobreza-medio ambiente, y propone
estrategias de acción con el objetivo de satisfacer las necesidades básicas, elevar el nivel
de vida de todos, conseguir una mejor protección y gestión de los ecosistemas y lograr
un futuro más seguro y próspero. Se trata de un plan de acción de amplio alcance para
lograr el desarrollo sostenible en el siglo XXI y afrontar las cuestiones ambientales y de
desarrollo de forma integrada a nivel mundial, nacional y local.
El Programa reﬂeja un consenso mundial y un compromiso político al más alto
nivel sobre el desarrollo y cooperación en medio ambiente. En este ámbito, destaca a
la cooperación internacional como apoyo y complemento de los esfuerzos nacionales,
y a la participación amplia y representativa de la sociedad como garantía de éxito de
los programas que se desarrollan a su amparo.13
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El Programa o Agenda 21 es una referencia para las acciones encaminadas a la
cooperación en materia forestal por su amplia aceptación en la comunidad
internacional, y por que enfoca y orienta el modo de trabajo y las acciones a
desarrollar para solucionar los problemas y desequilibrios de todo tipo generados por
la situación de pobreza en el mundo, con el ﬁn último de erradicarla. Se estructura
en 40 capítulos, algunos de los cuales están relacionados directa o indirectamente con
los bosques,14 tanto por formar parte del medio ambiente como por existir aspectos
transversales e intersectoriales de la Agenda que inﬂuyen en los mismos.
La aplicación del programa a nivel mundial15 corresponde a los Coordinadores
Sectoriales y a los asociados. La FAO es el coordinador sectorial de muchos de los
capítulos del Programa 21 y uno de los principales asociados de los relacionados con
los Bosques.16
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14

3.1 Lucha contra la deforestación

El Programa 21 dedica el capítulo 11 a la deforestación como el problema más
importante de los bosques por su relación con aspectos sociales, económicos y
medioambientales del desarrollo y propone cuatro programas de acción con objetivos
concretos para el desarrollo sostenible, y actividades y medios de ejecución para
conseguirlos. La tabla 21 muestra las áreas de programa de la Agenda 21 relacionadas
con la lucha contra la deforestación.

Capítulo 10, Enfoque
integrado de la planificación y
la ordenación de los recursos
de la tierra; capítulo 11, Lucha
contra la deforestación;
capítulo 12, Lucha contra la
desertificación y la sequía;
capítulo 13, Desarrollo
Sostenible de las zonas de
montaña; capítulo 14,
Agricultura y desarrollo rural
sostenibles; capítulo 15,
Conservación de la Diversidad
Biológica; Sección II del
capítulo 25 al 32, Participación
social para el desarrollo
sostenible; capítulo 33,
Recursos y mecanismos de
financiación.

Tabla 21 Áreas de programa de la Agenda 21 relacionadas con la lucha contra la deforestación
15

1.

Mantenimiento de las múltiples funciones de todos los tipos de bosques,
tierras forestales y regiones forestadas.

2.

Aumento de la protección, ordenación sostenible y conservación de todos
los bosques y aumento de la cubierta vegetal en las tierras degradadas.

3.

Fomento de métodos eﬁcaces de aprovechamiento.

4.

Establecimiento o fortalecimiento de la capacidad para la planiﬁcación,
evaluación y seguimiento sistemático de los bosques y programas y
actividades relacionadas.
Objetivos de las actividades de las áreas de programa de la Agenda 21 relacionadas
con la lucha contra la deforestación











Reconocimiento de los valores sociales, económicos y ecológicos de los
árboles, bosques y tierras forestales.
Desarrollo de programas y estrategias nacionales forestales para la ordenación
sostenible de los bosques que integren necesidades, capacidades y el apoyo
internacional.
Participación de los principales grupos sociales en las actividades relacionadas
con los bosques.
Fortalecimiento de las instituciones y capacidades.
Educación, capacitación, investigación y divulgación de conocimientos.
Reconocimiento de los valores sociales, económicos y ecológicos de los
bosques.
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Una evaluación de los avances
del Programa 21 es la que se
realizó en la Cumbre Mundial
de Desarrollo celebrada en
Johannesburgo en 2002.
Coordinador sectorial de los
capítulos 10, 11, 13 y 14.
Principal asociado de los
capítulos 12, 15 (el título de
los capítulos anteriores
puede consultarse en la nota
al pie de página anterior), 17
(océanos y mares), 18 (agua
dulce) y 19 (productos
químicos tóxicos).
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Evaluación y seguimiento de los programas y aspectos relacionados con los
bosques.
Transferencia de tecnología.
Apoyo de la cooperación internacional.
Actividades propuestas



























Crear marcos normativos, jurídicos e institucionales.
Establecer centros de investigación, capacitación y educación, sistemas de
divulgación y conexiones con sistemas de información, bases de datos y
acceso a las mismas.
Investigar sobre: ordenación sostenible, ciclo del carbono, recursos genéticos y
biotecnología, propiedades de especies y productos forestales, tecnologías
ecológicamente racionales, mecanismos de valoración integral de los bosques.
Ordenar el territorio y planiﬁcar los usos de la tierra.
Establecer sistemas de información geográﬁca.
Realizar inventarios de recursos forestales.
Realizar programas de repoblación y establecimiento de plantaciones.
Establecer zonas demostrativas.
Crear sistemas de áreas protegidas y promoción de la ordenación sostenible
de las zonas adyacentes a los bosques.
Estudiar los conocimientos tradicionales sobre bosques.
Proteger los bosques de elementos contaminantes, minería y variación de
cultivos.
Establecer sistemas de vigilancia de los bosques: teleobservación, sistemas de
datos y modelos estadísticos.
Promocionar los productos forestales no madereros.
Apoyar el turismo ecológico y la gestión de la vida silvestre.
Realizar estudios de viabilidad, de mercado y del impacto ambiental de las
actividades y productos forestales.
Promover incentivos en el sector privado.
Creación de industrias forestales y empresas a pequeña escala.
Aplicar tecnología ecológicamente racional.
Promocionar la selvicultura urbana.

El Programa destaca el papel de la Cooperación, coordinada a escala internacional
y regional, para conseguir el máximo desarrollo sostenible de la sociedad en su
conjunto. Las actividades en las que la cooperación internacional puede apoyar a los
países en desarrollo en el ámbito forestal en el marco del Programa 21 son:


Apoyo técnico en la ordenación sostenible de los recursos forestales y
aquellos aspectos relacionados.



Promoción y coordinación de la investigación regional y subregional, la
capacitación y el acceso a conocimientos y experiencias.



Fortalecimiento de las redes regionales y mundiales para el intercambio de
información.
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Apoyo a la transferencia de tecnología.



Reducción de la contaminación transfronteriza.



Establecimiento de un marco para la evaluación de recursos.



Fortalecimiento y coordinación de las funciones y acciones de las organizaciones internacionales.
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3.2 Otros temas del programa 21 relacionados con los bosques

El Programa establece que el éxito del desarrollo requiere una amplia participación17 de
la opinión pública en la toma de decisiones. Además, destaca la necesidad de buscar
nuevas formas de participación y de garantizar el acceso a la información. Así,
considera que los grupos principales a tener en cuenta en los procesos políticos y en
la aplicación de los programas son los siguientes:


Mujeres.



Niños y jóvenes.



Pueblos indígenas.



ONGs.



Autoridades locales.



Trabajadores y sindicatos.



Comercio e industria.



Comunidad cientíﬁca y tecnológica.



Agricultores y pequeños propietarios.

Estos grupos sociales son considerados también de forma especial en el FFNU.18 La
tabla 22 muestra otros capítulos del Programa 21 relacionados con los bosques y la
cooperación internacional en materia forestal.
Tabla 22 Otros capítulos del Programa 21 relacionados con los bosques y la cooperación internacional
en materia forestal

Capítulo 10. Estudio integrado de la planiﬁcación y la ordenación de los recursos
de las tierras.
Capítulo 12. Ordenación de los ecosistemas frágiles: lucha contra la desertiﬁcación y
la sequía.
Capítulo 13. Ordenación de los ecosistemas frágiles: desarrollo sostenible de las
zonas de montaña.
Capítulo 14. Fomento de la agricultura y el desarrollo rural sostenible.
Capítulo 15. Conservación de la diversidad biológica.
Capítulo 16. Gestión ecológica racional de la biotecnología.
Capítulo 33. Recursos y mecanismos de ﬁnanciación.
Capítulo 34. Transferencia de tecnología ecológicamente racional, cooperación y
aumento de la capacidad.
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18

Los capítulos 23 a 32 dentro
de la sección III del Programa
21 están dedicados al
fortalecimiento del papel de
los grupos principales en los
que se definen los grupos
sociales y su vinculación con
las políticas y las áreas
programáticas.

Ver capítulo 3.1.4.2 Proceso
FFNU.
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4.

acuerdos internacionales

4.1 Convenio de Diversidad Biológica
4.1.1 Introducción
19

El documento oficial se
puede consultar en www.
biodiv.org/doc/legal/
cbd-es.pdf

El Convenio de Diversidad Biológica (CDB)19 nace en 1992 en la Cumbre de la Tierra
de Río de Janeiro. Desde entonces la Conferencia de las Partes ha celebrado seis
reuniones. La última tuvo lugar en Brasilia del 20 al 31 de marzo de 2006 (tabla 23a).
Actualmente 168 países y 188 Partes han ﬁrmado el Convenio. España lo ﬁrmó el 13 de
junio de 1992 y lo ratiﬁcó el 21 de diciembre de 1993.
Las Partes ﬁrmantes del CDB se han comprometido a adoptar medidas a nivel
nacional e internacional destinadas a lograr los siguientes objetivos:
1.

La conservación de la diversidad biológica.

2. La utilización sostenible de los componentes de la diversidad biológica.
3. La distribución justa y equitativa de los beneﬁcios derivados de la utilización
de los recursos genéticos.
Tabla 23a Antecedentes del CDB

La conservación de la diversidad biológica fue deﬁnida como una prioridad en 1972,
en la primera conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Humano, celebrada en
Estocolmo. La primera reunión del Consejo de administración del PNUMA
determinó al año siguiente que la conservación de la naturaleza, de la vida silvestre y
de los recursos genéticos constituía una cuestión prioritaria. Durante el resto del
decenio se aprobaron muchos instrumentos jurídicos internacionales y regionales
sobre aspectos especíﬁcos de la diversidad biológica: Convenio de Ramsar sobre zonas
húmedas, Convenio de Washington sobre comercio internacional de especies
amenazadas, o el Convenio de Bonn sobre especies migratorias. En junio de 1987, el
PNUMA convocó un grupo especial de expertos sobre diversidad biológica,
encargado de armonizar los convenios en vigor relacionados con el tema. En su
primera reunión, este grupo estableció la necesidad de un acuerdo internacional
vinculante sobre el problema global de la diversidad biológica. En mayo de 1988, el
PNUMA estableció otro grupo de expertos con el mandato de preparar un
instrumento internacional jurídicamente vinculante para la conservación y la
utilización sostenible de la diversidad biológica. En 1991, el grupo se convirtió en un
Comité Intergubernamental de Negociación, que preparó el texto que se ﬁrmó, a
partir del 5 de junio de 1992, durante la Cumbre de la Tierra celebrada en Río de
Janeiro. Actualmente está ratiﬁcado por más de 170 países.
El Convenio reconoció, por primera vez, que la conservación de la diversidad biológica
es una preocupación común para la humanidad y forma parte del proceso de desarrollo.
Abarca todos los ecosistemas, especies y recursos genéticos, a los que deﬁne como todo
material biológico de origen animal, vegetal o microbiano, de valor real o potencial, que
contenga unidades funcionales de la herencia. Establece nexos entre las medidas
tradicionales de conservación y la meta económica de utilizar de forma sostenible los
recursos biológicos. Sienta principios para la distribución justa y equitativa de los
beneﬁcios resultantes de la utilización de los recursos genéticos, en particular, cuando se
destinan a usos comerciales. Y aborda, asimismo, el desarrollo y la transferencia de
tecnologías, la distribución de beneﬁcios y la seguridad de la biotecnología.
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El CDB se está materializando en planes de acción, que se han iniciado ya en más
de 100 países, ha contribuido a aumentar la concienciación sobre la diversidad
biológica y ha culminado en la adopción del Protocolo de Cartagena sobre Seguridad
de la Biotecnología que proporciona el marco reglamentario internacional para la
transferencia, manipulación y utilización seguras de cualesquiera organismos vivos
modiﬁcados resultado de la biotecnología.
Tabla 23b Antecedentes del CDB

Estructura y órganos
Conferencia de las Partes (COP). Mantiene reuniones ordinarias cada dos años.
Órgano de gobierno de la Convención que promueve la aplicación del Convenio a
través de decisiones tomadas en las reuniones y dirige su desarrollo estableciendo si es
necesario, órganos subsidiarios. Dentro de ella se constituye la Mesa de las Partes,
formada por un presidente y diez vicepresidentes elegidos en cada reunión ordinaria
de las Partes.
Secretaría del CDB. Corresponde al Programa de Naciones Unidas para el Medio
Ambiente (PNUMA). Su principal función es preparar las reuniones de la COP y
órganos subsidiarios del Convenio y coordinarse con otros órganos internacionales
relevantes. Además prepara informes a la Conferencia sobre el desempeño de sus
funciones, promueve y facilita el acceso al mecanismo de facilitación y desempeña las
funciones especíﬁcas que le encomienden los Protocolos y la Conferencia de las
Partes.
Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico (OSCATT).
Reuniones anuales. Principal órgano secundario de la COP, de carácter
multidisciplinar abierto a la participación de todas las Partes a través de
representantes de los gobiernos. Sus funciones son ofrecer evaluación del estatus de
la biodiversidad, evaluar los tipos de medidas adoptadas de acuerdo con las
provisiones del CBD, y aconsejar sobre cualquier cuestión que requiera la COP.
Presenta un informe a la Conferencia de las Partes en cada reunión ordinaria. Puede
establecer grupos especiales de expertos técnicos determinando su función y
duración.
Funciones:


Representación del Convenio en otros convenios, instituciones y procesos
relacionados con la diversidad biológica.



Asesoramiento a la Conferencia de las Partes y a otros órganos subsidiarios a
través de:
o Evaluaciones cientíﬁcas y técnicas del estado de la diversidad biológica y de
los efectos de las medidas adoptadas de conformidad con el CDB.
o Identiﬁcación de las tecnologías y de los conocimientos especializados
innovadores y eﬁcientes más avanzados relacionados con la conservación y
utilización sostenible de la diversidad biológica.
o Propuesta de nuevas formas de promover el desarrollo y/o transferencia de
tecnologías.
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o Propuestas sobre programas cientíﬁcos y cooperación internacional en
materia de investigación y desarrollo en relación con la conservación y
utilización sostenible de la diversidad biológica.
o Consultas cientíﬁcas, técnicas, tecnológicas y metodológicas.
Grupos de expertos. Actualmente trabajan dos grupos: Grupo 8j, sobre conocimientos
tradicionales de las comunidades indígenas y locales, y el grupo de acceso a recursos
genéticos y reparto equitativo de beneﬁcios.
Otras reuniones y órganos intersectoriales. Algunas de las reuniones abiertas que se
han constituido promovidas por la COP son:

20



Reunión intersesiones sobre las Operaciones del Convenio.



Seminario sobre conocimientos tradicionales y biodiversidad.



Grupo de trabajo ad hoc sobre ABS.



Grupo de trabajo ad hoc sobre bioseguridad.



Reunión sobre el Plan Estratégico, informes nacionales e implementación del
CDB.
20

Basado en las decisiones de
las seis Conferencias de las
Partes y en los informes
UNEP/CBD/COP/5/INF/2,
UNEP/CBD/COP/5/INF/3 y
UNEP/CBD/COP/5/INF/4. Se
pueden consultar en
www.biodiv.org/decisions/de
fault.aspx

Tabla 24 Estructura y funcionamiento del CDB

Funcionamiento
Informes.
Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico. Emite
informes a la Conferencia de las Partes en cada reunión ordinaria.
Partes. Elaboran informes nacionales e informes temáticos (ecosistemas de
montaña, áreas protegidas, transferencia de tecnología y cooperación
tecnológica). Los segundos informes nacionales se han emitido en el año 2002
y los primeros informes temáticos en el 2003. Su contenido responde a un
formato normalizado preparado por el Secretario Ejecutivo en el que se
especiﬁcan los progresos realizados en la aplicación de estrategias y de planes de
acción nacionales sobre la diversidad biológica, se valoran los resultados y
deﬁciencias en capacidad para la investigación y el desarrollo de políticas y los
recursos técnicos y ﬁnancieros para lograr objetivos e indicadores nacionales.
Los países en desarrollo cuentan con el apoyo ﬁnanciero del Fondo para el
Medio Ambiente Mundial (FGAM) y los desarrollados concretan en los
informes su apoyo ﬁnanciero al Convenio. El análisis de estos informes por el
Secretario Ejecutivo se hace público y divulga con el objeto de facilitar la
aplicación del Convenio por las Partes.
Secretaría del Convenio. Elabora el informe sobre las Perspectivas de la
Diversidad Biológica Mundial y las agendas de trabajo de las COP. Se basa en los
informes nacionales y la evaluación del progreso del Plan Estratégico del 2003.






Mecanismo de Cooperación cientíﬁca y técnica.
Forma de trabajo para promover y facilitar la cooperación cientíﬁca y técnica y el
acceso a futuros programas y actividades relacionadas con el Convenio en
cooperación con organizaciones y entidades internacionales, regionales, subregionales
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y nacionales, instituciones gubernamentales y no gubernamentales, sector privado y
público en general.
Objetivos:









Desarrollar capacidades nacionales mediante el intercambio y la difusión de
información.
Facilitar el acceso a información útil para la toma de decisiones.
Facilitar el acceso a las investigaciones y la transferencia de tecnología.
Facilitar el acceso a ﬁnanciación.
Promocionar los contactos con instituciones y organizaciones competentes y el
sector privado.
Facilitar la sinergia entre convenios y acuerdos.

Financiación:




Fondos del Convenio.
Contribuciones voluntarias de la comunidad internacional.
FGAM para el apoyo a los países en desarrollo que son Partes con el objetivo de
que puedan crear capacidades relacionadas con el funcionamiento del
mecanismo de facilitación.

El mecanismo se apoya parcialmente en la estructura del Convenio, parte del cuál se
está poniendo en funcionamiento:









Centros nacionales de coordinación o puntos focales. Su funcionamiento es básico
para que el mecanismo funcione de forma descentralizada y responda a las
necesidades y capacidades nacionales. En España, el punto focal del mecanismo
de cooperación cientíﬁca y técnica es la Subdirección General de Conservación
de la Biodiversidad.
Puntos focales temáticos internacionales. Facilitan la distribución justa y
equitativa de los beneﬁcios derivados de la utilización de los recursos
genéticos, proporcionan experiencia y conocimientos especializados
relacionados con el Convenio a nivel internacional, facilitan el acceso de las
Partes a los mismos y promueven los objetivos del mecanismo y la capacidad
para su ejecución.
Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico. Asesor.
Comité Oﬁcioso de Asesoramiento. Constituido y coordinado por el Secretario
Ejecutivo. Funciones: asesorar sobre cuestiones relacionadas con el
mecanismo de facilitación y su eﬁcacia, apoyar a las Partes en el desarrollo del
mecanismo de facilitación, apoyar el desarrollo de la red del mecanismo de
facilitación y la cooperación con otras iniciativas y redes de información
nacionales y regionales, apoyar el trabajo del Órgano Subsidiario de
Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico, proponer medidas de apoyo
al acceso a la tecnología y su transferencia, asesorar a las partes sobre las
mejores prácticas, determinar formatos para mejorar el intercambio de
información, apoyar la elaboración de una plataforma electrónica mundial
para la cooperación cientíﬁca y técnica en materia de diversidad biológica.
Coordinación con otros convenios y acuerdos y red de asociados.
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Estrategias y planes de acción nacionales sobre diversidad biológica y su utilización
sostenible. Son el instrumento principal de aplicación del Convenio a nivel nacional.
Se basan en la participación y la divulgación. Sirven para valorar las capacidades para
aplicar el Convenio.
Estrategias mundiales. Estrategia para la conservación vegetal.
Programas de trabajo. Elaborados por la Conferencia de las Partes y el Órgano
Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico. Todos ellos tienen el
elemento común de establecer los principios básicos para futuros trabajos.
Determinan problemas claves a considerar, objetivos potenciales y sugieren
calendarios y mecanismos para alcanzar los objetivos. Actualmente se desarrollan los
siguientes:







Diversidad biológica marina y costera.
Diversidad biológica agrícola.
Diversidad biológica de aguas interiores y continentales.
Diversidad biológica de tierras secas o subhúmedas.
Diversidad biológica de las montañas
Diversidad biológica forestal.

Plan Estratégico 2002-2010 para el Convenio. Aprobado en la COP-6 ha sido elaborado
por el Secretario Ejecutivo con las opiniones de las Partes, la Mesa, el Órgano
Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico, organizaciones y
países interesados. Se basa en los programas de trabajo y sirve de orientación para su
aplicación a nivel nacional, regional y mundial. Establece metas estratégicas y ﬁja
objetivos a las Partes para implementar el Convenio con el ﬁn de alcanzar en el 2010
una aplicación más eﬁcaz y coherente de los tres objetivos del Convenio. Plantea (i)
lograr en el 2010 una reducción signiﬁcativa de la actual tasa de pérdida de
biodiversidad en el ámbito local, regional y global, (ii) que contribuya al alivio de la
pobreza y el beneﬁcio de todas las formas de vida en la tierra, y (iii) que asegure la
continuidad de su uso por medio de la conservación y utilización sostenible de sus
componentes y de la participación equitativa en los beneﬁcios que se derivan del uso
de los recursos genéticos.
Mecanismo financiero
Fondos. Hay tres fondos que reciben las aportaciones voluntarias de las Partes del
Convenio y de la comunidad internacional.




Fondo ﬁduciario.
Fondo voluntario para actividades adicionales.
Fondo para facilitar la asistencia de los representantes de países en desarrollo a
las reuniones.

Fondo Mundial para el medio ambiente (FGAM). Facilita fondos a los países en
desarrollo para alcanzar sus objetivos. Se aplica a través del PNUMA, el PNUD y el
Banco Mundial. España participa a través de representantes del Ministerio de
Economía.
Fuentes adicionales que busquen las Partes para la aplicación del Convenio.
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Tabla 25 Estructura y reuniones celebradas por la Conferencia de las Partes del CDB

La Conferencia de Partes (CdP) es el máximo órgano del Convenio, reúne a los
representantes de todas las Partes y a algunos observadores, incluidas las ONGs. La
CdP dirige, supervisa y decide sobre el proceso de instrumentación y desarrollo futuro
del Convenio, mediante el análisis y discusión de los temas de la agenda del Convenio
y con la asesoría proporcionada por el SBSTTA. Estos temas se pueden dividir en
cuatro grandes líneas:
1. Operación del Convenio
2. Mecanismo ﬁnanciero
3. Cuatro áreas temáticas
4. Temas transversales

La CdP designó al Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA) como la organización internacional competente para desempeñar las
funciones de la Secretaría Ejecutiva. Sus principales funciones son: organizar
reuniones de la CdP y el SBSTTA, asegurar la coordinación necesaria con otros
órganos internacionales pertinentes y otras funciones adicionales conﬁadas a la
CdP.
Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico
El Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico
(OSACTT o SBSTTA por sus siglas en inglés) es un órgano multidisciplinario y
lo conforman representantes gubernamentales y observadores, incluyendo a las
organizaciones no gubernamentales (ONGs). El SBSTTA proporciona a la CdP y,
cuando proceda a sus otros Órganos Subsidiarios, la asesoría oportuna sobre la
aplicación del Convenio.
Algunas de las funciones más relevantes del SBSTTA son:
Proporcionar evaluaciones cientíﬁcas y técnicas del estado de la biodiversidad.
Preparar evaluaciones cientíﬁcas y técnicas de los efectos derivados de las
medidas adoptadas de conformidad con el CDB.
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Identiﬁcar tecnologías y conocimientos especializados innovadores, eﬁcientes y
avanzados relativos a la conservación y uso sostenible de la biodiversidad.
Asesorar sobre las formas de promover el desarrollo y/o la transferencia de esas
tecnologías.
Asesorar sobre programas cientíﬁcos y de cooperación internacional en materia
de investigación y desarrollo, sobre conservación y uso sostenible de la
biodiversidad.
Responder a preguntas de carácter cientíﬁco, técnico, tecnológico y metodológico
que le planteen la CdP y sus órganos subsidiarios.
Reunión del Período entre Sesiones sobre el Funcionamiento del Convenio
Se originó a partir de la decisión 4/16 como una reunión preparatoria para la CdP
5. La reunión del período entre sesiones es una reunión de composición abierta
en la que se analizan los temas que se abordarán en las subsecuentes reuniones de
las CdPs. Así mismo, refuerza, profundiza y orienta sobre los temas de dichas
reuniones, siendo fundamentalmente una reunión de carácter político.
La primera Reunión Período entre Sesiones sobre el Funcionamiento del
Convenio (ISOC por sus siglas en inglés) se llevó a cabo del 28 al 30 de junio de
1999 en Montreal, Canadá.
Mecanismo Financiero Interino (GEF o FMAM en español)
El Artículo 21 del CDB establece un mecanismo ﬁnanciero que provea de recursos
a las Partes que sean países en desarrollo para la instrumentación del Convenio.
Así mismo, el Artículo 20 establece que las Partes que sean países desarrollados
proporcionarán recursos ﬁnancieros nuevos y adicionales para que las Partes que
son países en desarrollo puedan cubrir los costes de la aplicación del Convenio y
beneﬁciarse del mismo. En ambos artículos se incluyen principalmente los cuatro
tipos de disposiciones ﬁnancieras: i) apoyo nacional ﬁnanciero e incentivos; ii)
recursos financieros nuevos y adicionales por mediación del mecanismo
financiero; iii) financiación por canales bilaterales, regionales y otros
multilaterales; y iv) ﬁnanciamiento por parte del sector privado.
Por otro lado, el Artículo 39 designó de manera interina al Fondo para el Medio
Ambiente Mundial (GEF por sus siglas en inglés) para operar el mecanismo ﬁnanciero
del Convenio. Hasta el momento, el GEF sigue actuando bajo la autoridad y
supervisión de la CdP. Los proyectos del GEF son operados por las Partes contratantes
del Convenio así como por las agencias implementadoras del GEF: el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente (PNUMA) y el Banco Mundial.
Reuniones de las partes y principales temas discutidos
COP 1 – Nassau, Bahamas (28 de Noviembre a 9 de Diciembre de 1994): Dirección del
mecanismo ﬁnanciero; programa del trabajo a medio plazo.
COP 2 – Jakarta, Indonesia (6 al 17 de Noviembre de 1995): Diversidad biológica
marina y costera; acceso a los recursos genéticos; conservación y uso sostenible de la
diversidad biológica; bioseguridad.
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COP 3 – Buenos Aires, Argentina (4 al 15 de Noviembre de 1996): Biodiversidad
agrícola; recursos y mecanismo ﬁnancieros; identiﬁcación, supervisión y gravámenes;
derechos de carácter intelectual.
COP 4 – Bratislava, Eslovaquia (4 al 15 de Mayo de 1998): Ecosistemas acuáticos
terrestres; revisión de las operaciones de la convención; conocimientos tradicionales.
COP 5 – Nairobi, Kenia (15 al 26 de Mayo de 2000): Ecosistemas mediterráneos,
áridos, semiáridos, praderas y de sabana; uso sostenible, incluyendo el turismo; acceso
a los recursos genéticos.
COP 6 – La Haya, Países Bajos (7 al 19 de Abril de 2002): Ecosistemas del bosque;
especies exóticas; ventajas-competitivas; plan estratégico 2002-2010.
COP 7 – Kuala Lumpur, Malasia. (9 al 20 de Febrero de 2004): Ecosistemas de la
montaña; áreas protegidas; transferencia de la tecnología y de la cooperación de la
tecnología.
COP 8 – Curitiba, Brasil. (20 al 31 de marzo de 2006). Ecosistemas de islas y tierras
áridas y subhúmedas, participación en beneﬁcios, plan estratégico.
4.1.2 Relación del CDB con los bosques

Los ecosistemas forestales son reservas importantes de diversidad biológica que albergan
del 50 al 70 por ciento de las especies terrestres del mundo. De ellos, los bosques
tropicales son los más ricos en diversidad biológica pero también los que presentan
mayor problema de degradación y deforestación.
La mayor sensibilización en las últimas décadas hacia este problema ha llevado a
desarrollar mecanismos, principios y directrices internacionales y nacionales para
controlar esta tendencia. Entre ellos, y a escala internacional, el Convenio de
Diversidad Biológica (CDB)21 y el proceso de diálogo intergubernamental hacia el
consenso y acuerdo de un Convenio sobre Bosques.22
Además existen otros organismos relacionados con la diversidad forestal (tabla
26), que apoyan las actividades de los países en esta materia y participan en el debate
sobre la aplicación de las políticas.

21

Tabla 26 Organismos internacionales y regionales relacionados con la diversidad biológica forestal
22

FAO
Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FGAM)
Unión Mundial para la Naturaleza (UICN)

El CDB aborda la
conservación y utilización
sostenible de la diversidad
biológica y la distribución
justa y equitativa de los
beneficios derivados del uso
de los recursos genéticos,
considerando los procedentes
de los ecosistemas forestales.
GIB/FIB y actualmente el
FFNU que se ocupa de la
ordenación, la conservación y
el desarrollo sostenible sobre
la base de la CNUMAD.

Organización Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT)
Centro de Investigación Forestal Internacional (CIFOR)
El CDB reconoce que la biodiversidad sustenta las funciones de los ecosistemas.23
El mantenimiento de los ecosistemas forestales es crucial para la conservación de la
diversidad biológica más allá de los límites de los bosques, así como cumplir su
función en la dinámica del clima y en los ciclos biogeoquímicos.
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Párrafo 3 del Plan Estratégico
del CDB.
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24

25

26

27

Párrafos 5 y 6 del anexo de la
decisión II/9: Declaración
acerca de la diversidad
biológica y los bosques
dirigida al GIB por el CDB.
Párrafo 3 del Plan Estratégico
del CDB.
Párrafo 12 del anexo de la
decisión II/9: Declaración
acerca de la diversidad
biológica y los bosques
dirigida al GIB por el CDB.
Fue ampliado en la sexta
reunión de la Conferencia de
las Partes en La Haya en 2002
(COP-6). Declaración
Ministerial de la Haya de la
Conferencia de las Partes en
el Convenio sobre la
Diversidad Biológica. Serie de
reuniones ministeriales,
sexta reunión de la
Conferencia de las Partes en
el CDB, La Haya, Países Bajos,
17-18 de abril de 2002.
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La diversidad biológica de los bosques es el resultado de procesos evolutivos de
miles e incluso millones de años impulsados por fuerzas ecológicas. Además, la
diversidad de los ecosistemas forestales da como resultado altos niveles de
adaptación, característica de los ecosistemas forestales que forma parte de su
diversidad biológica. Así, el mantenimiento de los procesos ecológicos en un
ecosistema forestal depende del mantenimiento de su diversidad biológica y su
pérdida puede desembocar en una menor capacidad de adaptación.24
Además de su valor intrínseco, la riqueza de los ecosistemas forestales proporciona
una gran variedad de productos madereros y no madereros y de servicios que
contribuyen al modo de vida y desarrollo de la sociedad, ayudando por ello a la
mitigación de la pobreza.25 Por ello, uno de los retos fundamentales del CDB es la
amplitud de su ámbito de actuación, que le lleva a la necesidad de integrar la
conservación y utilización sostenible de los recursos biológicos en todos los sectores
de la economía nacional, la sociedad y la política, así como en la coordinación
intersectorial.
La Conferencia de las Partes reconoció la necesidad de desarrollar y aplicar
métodos para una ordenación sostenible de los bosques que combine metas
productivas, socioeconómicas de las comunidades locales dependientes de los
bosques y metas ambientales, especialmente las relacionadas con la diversidad
biológica. La ordenación sostenible de los bosques debe garantizar que los
componentes de la diversidad biológica se usan en una forma y a un ritmo que no
conducen a la disminución a largo plazo de la diversidad biológica, para que ésta
mantenga su potencial para satisfacer las necesidades de las generaciones presentes y
futuras. La ordenación sostenible de los bosques debe basarse en los ecosistemas.26
Como consecuencia, la conferencia de las Partes abordó en su cuarta reunión de
1998, la conservación de la diversidad biológica forestal a través de un programa de
trabajo y de un grupo de expertos.
El programa integra actualmente tres elementos importantes27:
1. Conservación, utilización sostenible y reparto de beneﬁcios.
2. Marco institucional y socioeconómico.
3. Conocimiento, evaluación y seguimiento.
De ellos, es especialmente relevante el fomento de la utilización sostenible de la
diversidad biológica forestal para la ordenación, conservación y el desarrollo
sostenible de los bosques de todo tipo que se propone como una meta en el primer
elemento del programa. El programa de trabajo para la diversidad biológica forestal
en el marco del CDB se muestra en la tabla 27.
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Tabla 27 Programa de trabajo para la diversidad biológica forestal en el marco del CDB

28

Fue aprobado en el año 1998 por la Conferencia de las Partes en su decisión IV/7 y
ampliado en la COP-6 en su decisión VI/22 a propuesta del Órgano Subsidiario de
Asesoramiento Cientíﬁco, técnico y Tecnológico en su recomendación VII/6. Cuenta
con el apoyo técnico del Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y
Tecnológico y el apoyo ﬁnanciero de la Secretaría del Convenio y el FGAM. La
ejecución corresponde al Secretario Ejecutivo e implica a las Partes, gobiernos,
organizaciones y procesos internacionales y regionales, sociedad civil. Es revisado
cada tres años.
Objetivos
a) Fomentar la capacidad de las Partes para promover la integración de la
conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica en sus programas
nacionales forestales y de utilización de la tierra y en sus sistemas de ordenación
forestal.
b) Facilitar la aplicación de los objetivos del Convenio sobre la Diversidad Biológica
con arreglo al enfoque basado en los ecosistemas.
c) Servir de instrumento complementario eﬁcaz para los programas forestales y de
uso de la tierra nacionales para la aplicación del CDB a a nivel nacional.
d) Identiﬁcar sistemas forestales tradicionales de conservación y utilización sostenible
de la diversidad biológica forestal y fomentar la función, uso y aplicación más amplia
de los conocimientos forestales tradicionales en la ordenación sostenible de los
bosques y el reparto equitativo de los beneﬁcios.
e) Identiﬁcar mecanismos que faciliten la ﬁnanciación de las actividades en pro de la
conservación, la incorporación de los conocimientos tradicionales y la utilización
sostenible de la diversidad biológica forestal, evitando la duplicación de esfuerzos.
f) Contribuir a la labor de organizaciones y procesos internacionales y regionales
relacionada con los bosques, especialmente a la aplicación de las propuestas de acción
del GIB/FIB.
g) Contribuir al acceso y a la transferencia de tecnología.
h) Determinar la contribución de las redes de zonas protegidas a la conservación y la
utilización sostenible de la diversidad biológica forestal.
Medios de trabajo: cursos prácticos, reuniones regionales, mecanismo de
facilitación, reuniones cientíﬁcas y monografías, proyectos piloto y mecanismos
nacionales, revisión por expertos a través de redes de expertos, grupos de enlace y
grupos especiales interinstitucionales, utilización de bases de datos nacionales e
internacionales, especialmente en la vigilancia nacional y regional de la diversidad
biológica forestal, aplicación de tecnologías de teledetección para ayudar a las Partes a
evaluar los cambios en su diversidad biológica forestal, así como para fomentar su
capacidad de elaboración de informes sobre ciertos aspectos de los marcos de los
criterios e indicadores.
Elementos del programa ampliado
CONSERVACIÓN, UTILIZACIÓN SOSTENIBLE Y PARTICIPACIÓN EN LOS
BENEFICIOS
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Las decisiones II/9, III/12, IV/7,
V/4 y VI/22 de la COP
respecto a la diversidad
biológica forestal y el
programa de trabajo sobre
la diversidad biológica de los
bosques se puede consultar
en www.biodiv.org/
decisions/default.aspx
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META 1. Aplicar el enfoque por ecosistemas a la ordenación de todo tipo de bosques.
Elaborar métodos, directrices, indicadores y estrategias prácticos para aplicar el
enfoque por ecosistemas adaptado a las diferencias regionales de bosques, tanto
en el interior como en el exterior de zonas forestales protegidas, así como en
bosques, se practique o no la ordenación forestal.


META 2. Reducir las amenazas y mitigar las repercusiones de procesos que pongan
en peligro la diversidad biológica forestal.
Evitar la introducción de especies exóticas invasoras que amenacen a los
ecosistemas, y mitigar sus repercusiones negativas en la diversidad biológica
forestal de conformidad con el derecho internacional.
Mitigar las repercusiones de la contaminación, tales como la acidiﬁcación y la
eutroﬁzación, en la diversidad biológica forestal.
Mitigar las repercusiones negativas del cambio climático en la diversidad
biológica forestal.
Evitar y mitigar los efectos adversos de los incendios forestales y la extinción de
incendios.
Mitigar los efectos de la pérdida de perturbaciones naturales necesarias para
mantener la diversidad biológica en regiones donde éstas ya no se producen.
Evitar y mitigar las pérdidas debidas a la fragmentación y conversión a otras
utilizaciones de la tierra.












META 3. Proteger, restablecer y restaurar la diversidad biológica forestal.
Restaurar la diversidad biológica forestal en bosques secundarios degradados y
en bosques establecidos en anteriores terrenos forestales, y otros paisajes
incluidos en plantaciones.
Fomentar prácticas de ordenación forestal que promuevan la conservación de
especies endémicas y amenazadas.
Asegurar redes de zonas forestales adecuadas y eﬁcazmente protegidas.






META 4. Fomentar la utilización sostenible de la diversidad biológica forestal.
Promover la utilización sostenible de los recursos forestales para mejorar la
conservación de la diversidad biológica forestal.
Evitar las pérdidas causadas por la recolección no sostenible de recursos
forestales madereros y no madereros.
Facilitar a las comunidades indígenas y locales la elaboración y aplicación de
sistemas de ordenación comunitarios de adaptación para conservar y utilizar de
modo sostenible la diversidad biológica forestal.
Elaborar sistemas y estrategias eﬁcaces y equitativos de información y
promover la aplicación de dichas estrategias para la conservación y la
utilización sostenible in situ y ex situ de la diversidad genética forestal, y apoyar
a los países en su aplicación y vigilancia.








META 5. Acceso y participación en los beneﬁcios originados por los recursos
genéticos forestales.
Fomentar la participación justa y equitativa en los beneﬁcios resultantes de la
utilización de recursos genéticos forestales y conocimientos tradicionales
conexos.
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ENTORNO INSTITUCIONAL Y SOCIOECONÓMICO FAVORABLE
META 1. Promover un entorno institucional favorable.
Mejorar la comprensión de las diversas causas de las pérdidas de diversidad
biológica forestal.
Que las Partes, los gobiernos y las organizaciones integren la conservación y
uso sostenible de la diversidad biológica en las políticas y programas forestales
y otros sectores.
Que las Partes y los gobiernos elaboren buenas prácticas de gobernanza,
examinen, revisen y apliquen leyes forestales y relacionadas con los bosques,
sistemas de tenencia y planiﬁcación, para proporcionar una base sólida para
la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica forestal.
Fomentar la observancia de las leyes forestales
Atender al comercio correspondiente.









META 2. Resolver las deﬁciencias y distorsiones socioeconómicas que conducen a
decisiones que dan por resultado la pérdida de diversidad biológica forestal.
Corregir las deﬁciencias y distorsiones socioeconómicos que conducen a
decisiones cuyo resultado es la pérdida de diversidad biológica forestal.


META 3. Aumentar la formación, la participación y la concienciación del público.
Aumentar el apoyo y la comprensión del público en relación con el valor de la
diversidad biológica forestal y sus bienes y servicios a todos los niveles.


CONOCIMIENTOS, EVALUACIÓN Y VIGILANCIA
META 1. Caracterizar y analizar los ecosistemas forestales a escala mundial y
elaborar una clasiﬁcación general de bosques a varias escalas con el ﬁn de mejorar la
evaluación del estado y las tendencias de la diversidad biológica forestal.
Examinar y adoptar un sistema de clasiﬁcación forestal armonizado a nivel
mundial y regional, basado en deﬁniciones forestales armonizadas y aceptadas
y teniendo en cuenta los elementos clave de la diversidad biológica forestal.
Elaborar sistemas y mapas nacionales de clasiﬁcación de bosques (utilizando
normas y protocolos internacionalmente acordados que permitan la síntesis
regional y mundial).
Elaborar, cuando proceda, estudios de ecosistemas forestales especíﬁcos en
zonas prioritarias de conservación y utilización sostenible de la diversidad
biológica forestal.






META 2. Mejorar los conocimientos sobre la evaluación del estado y las tendencias
de la diversidad biológica forestal y los métodos para dicha evaluación, sobre la base
de la información disponible.
Progresar en la elaboración y aplicación de criterios e indicadores a los niveles
internacional, regional y nacional basados en medidas clave regionales,
subregionales y nacionales dentro del marco de la ordenación forestal
sostenible.


META 3. Mejorar los conocimientos sobre el papel de la diversidad biológica forestal
y el funcionamiento de los ecosistemas.
Realizar programas básicos de investigación sobre el papel de la diversidad
biológica forestal y el funcionamiento de los ecosistemas.
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META 4. Mejorar la infraestructura de gestión de datos y de la información para
realizar evaluaciones precisas y vigilar la diversidad biológica forestal a nivel
mundial.


Aumentar y mejorar la capacidad técnica a nivel nacional para vigilar la
diversidad biológica forestal, aprovechando las oportunidades que brinda el
mecanismo de facilitacion, y elaborar bases de datos asociadas, (según sea
necesario) a escala mundial.

El desarrollo del programa se apoya en el trabajo del grupo de expertos técnicos
(tabla 28).
29

Las decisiones V/4 y VI/22 de
la COP respecto al grupo de
expertos técnicos sobre
diversidad forestal se puede
consultar en www.biodiv.
org/decisions

Tabla 28 Grupo especial de expertos técnicos sobre la diversidad biológica forestal

29

Se establece en la COP-5, decisión V/4 para prestar asistencia técnica al Órgano
Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico. Los expertos fueron
designados por el Secretario Ejecutivo. Abarcan cuestiones políticas y conocimientos
tradicionales.
Objetivos
1. Asesorar sobre programas cientíﬁcos y cooperación internacional sobre
investigación y desarrollo relacionados con la conservación y la utilización
sostenible de la diversidad biológica forestal.
2. Revisar la información disponible sobre el estado y las tendencias de la diversidad
biológica forestal y sus principales amenazas para identiﬁcar lagunas.
3. Identiﬁcar opciones y proponer medidas prioritarias, plazos y los agentes
pertinentes para la conservación y la utilización sostenible de la diversidad
biológica forestal para su aplicación mediante las siguientes actividades:
o Determinar nuevas medidas para mejorar la conservación de la diversidad
biológica forestal dentro y fuera de las áreas protegidas existentes.
o Determinar medidas prácticas para mitigar las causas directas subyacentes de la
pérdida de diversidad biológica forestal.
o Identiﬁcar instrumentos y mecanismos para aplicar las medidas y las actividades
seleccionadas.
o Seleccionar medidas para la reforestación de bosques diezmados.
o Formular estrategias para mejorar la ordenación con las comunidades indígenas
y locales.
4. Identiﬁcar tecnologías y conocimientos innovadores, eﬁcientes y más modernos
para la evaluación, planiﬁcación, valoración, conservación y utilización sostenible
de la diversidad biológica forestal, y prestar asesoramiento sobre modos y medios
de promover el desarrollo y la transferencia de esas tecnologías.
Resultados
El grupo de expertos ha emitido diversos informes que podían consultarse en la
página web del convenio dedicada a bosques, si bien tras la decisión VIII/19 de la CoP,
los temas de biodiversidad forestal han sido remitidos a la Asociación Colaborativa de
Bosques (ACB). Ver 4.4.2.3.
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Actualmente la relación entre la conservación de la diversidad biológica y la
ordenación sostenible forestal ha llevado a un solapamiento de funciones entre el
CDB y el FFNU. Ambos parten de un enfoque ecosistémico, tienen funciones
complementarias y reconocen la necesidad de reforzar su colaboración para
conseguir el objetivo ﬁnal de la conservación de la diversidad biológica a través de la
ordenación sostenible de los bosques.30
Un ejemplo de esta cuestión es la divergencia entre los conceptos usados
alternativamente en ambos procesos. La “Gestión Sostenible de Bosques”, o
“Sustainable Forest Management (SFM)” es el objetivo que plantea el UNFF para los
bosques, mientras que la CBD plantea la Gestión Ecosistémica o “Ecosystem
Approach” (EsA). Las divergencias entre ambos conceptos, aplicables muchas veces a
los mismos planes forestales nacionales y a las estrategias para la conservación de la
biodiversidad que se desarrollan sobre los mismos territorios, generan diﬁcultades.
EL SFM es la consideración de los conceptos básicos de gestión forestal con el ﬁn
de mantener un ﬂujo de bienes y servicios sostenidos a lo largo del tiempo.
Numerosas instituciones forestales han adoptado este enfoque a partir del cual han
desarrollado criterios e indicadores sobre los cuales medir la política y la ordenación
de recursos forestales. El concepto de “Ecosystem Management o “Ecosystem
approach”(EsA) es un concepto que plantea la gestión íntegra del ecosistema aplicada
por unidades de un modo holístico. Este término es mas reciente que el SFM, es de
1980 fecha en la que se comenzó a aplicar a los recursos costeros y marinos,
especialmente a la pesca, siendo adoptada para la gestión forestal a ﬁnales de la misma
década por el servicio forestal norteamericano (US Forest Service) aplicándose en
masas del noroeste americano. Este concepto no incluía, en un comienzo,
dimensiones económicas ni sociales si bien dichas variables empezaron a tenerse en
cuenta31 a partir de la adopción de este concepto por la CBD.
La Conferencia Ministerial para la protección de los bosques en Europa, y
posteriormente la FAO, deﬁnió el SFM como “la administración y uso de los bosques y
tierras boscosas de tal modo y a tal tasa que se mantenga la biodiversidad, productividad,
capacidad de regeneración, vitalidad y su potencial para satisfacer ahora y en el futuro
funciones relevantes ecológicas, económicas y sociales a niveles locales, nacionales y
globales, y que no cause daño a otros ecosistemas”.
La CBD deﬁnió en 1995 la EsA como “la estrategia para el manejo integrado de
tierra, agua y recursos vivos que promueva la conservación y el uso sostenible y equitativo
. . . Está basado en la aplicación de metodologías cientíﬁcas adecuadas, basadas en los
niveles de organización biológica que aborde las estructuras, procesos, funciones e
interacciones esenciales entre los organismos y el ambiente. Reconoce que los seres
humanos en su diversidad cultural son un componente integral de muchos ecosistemas.
Esta deﬁnición ha sido criticada por autores como Sedjo32 (1996) como poco
operativa si bien autores como Smith y Malby33 (2003) han intentado traducir este
concepto a términos operativos.
La confrontación práctica entre ambos términos diﬁculta el consenso sobre la
gestión de ecosistemas forestales en zonas de aplicación de ambos convenios (CBD y
FFNU) si bien en la actualidad se están desarrollando numerosos esfuerzos por
armonizar ambos conceptos.34
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Esto se reconoce en muchas
propuestas de acción.

The Forest Conservation
Programme of IUCN, the
Program on Forests (PROFOR),
and the World Bank. 2004.
“Ecosystem approaches and
sustainable forest
management. A Discussion
Paper for the UNFF
Secretariat”. En
http://www.iucn.org/info_
and_news/press/UNFF%204_
final_SFM_EsA.pdf
Sedjo, R. 1996. Towards an
operational approach to
public forest management.
Journal of forestry, 94, 24-27.
Smith, R.D.y E. Malt. 2003.
Using the Ecosystem
Approach to Implement the
Convention on Biological
Diversity: Key issues and case
studies. IUCN, Gland,
Switzerland.
Quizá el mejor ejemplo es el
documento “Sustainable
Forest Management and the
Ecosystem Approach: Two
Concepts, One Goal”
desarrollado por el Forest
Resources Development
Service del Departamento
Forestal de FAO (Mette
Løyche Wilkie, Peter
Holmgren and Froylan
Castañeda) en 2003.
Disponible en http://www.
fao.org/documents/show_cdr
.asp?url_file=/docrep/008/j12
44e/j1244e00.htm. También
hay un análisis interesante
comparativo entre ambos
conceptos y sus aplicaciones
prácticas en el documento
señalado en la nota 91 de
PROFOR y el Banco Mundial.
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La tabla 29 muestra los principios básicos del enfoque por ecosistemas mientras
que en el Anexo I se detallan los Principios Forestales sobre los que se asienta la
Gestión Forestal sostenible.
35

35

Decisión V/6 “Enfoques por
ecosistemas” del COP-5 del
CDB.

Tabla 29 Principios de enfoque por ecosistemas





















La elección de los objetivos de la gestión de los recursos de tierras, hídricos y vivos
deben quedar en manos de la sociedad.
La gestión debe estar descentralizada al nivel apropiado más bajo.
Los administradores de los ecosistemas deben tener en cuenta los efectos reales o
posibles de sus actividades en los ecosistemas adyacentes y en otros ecosistemas.
Dados los posibles beneﬁcios derivados de su gestión, es necesario comprender y
gestionar el ecosistema en un contexto económico para disminuir las distorsiones
del mercado que repercuten negativamente en la diversidad biológica, orientar los
incentivos para promover la conservación y utilización sostenible de la diversidad
biológica y procurar, en la medida de lo posible, incorporar los costes y los
beneﬁcios en el ecosistema de que se trate.
La conservación de la estructura, el funcionamiento y los servicios de los
ecosistemas, deberían ser un objetivo prioritario del enfoque por ecosistemas.
Los ecosistemas se deben gestionar dentro de los límites de su funcionamiento.
El enfoque por ecosistemas debe aplicarse a las escalas espaciales y temporales
apropiadas.
Se deben establecer objetivos a largo plazo en la gestión de los ecosistemas dadas
las escalas temporales y la inercia que caracteriza a los procesos de los ecosistemas.
Se debe reconocer en la gestión que el cambio es inevitable.
Se debe procurar el equilibrio apropiado entre la conservación y la utilización de
la diversidad biológica.
En el enfoque por ecosistemas deben tenerse en cuenta todas las formas de
información, incluidos los conocimientos, las innovaciones y las prácticas de las
comunidades cientíﬁcas, indígenas y locales.
En el enfoque por ecosistemas deben intervenir todos los sectores de la sociedad y
las disciplinas cientíﬁcas pertinentes.

Algunos autores señalan que esta situación ha conducido a una confusión sobre
competencias en temas forestales y desánimo en la aplicación de programas, una falta
de coordinación entre programas de trabajo y aplicación de medidas, una
ralentización del proceso de consenso internacional sobre cuestiones relacionadas
con los bosques, y una pérdida de eﬁcacia en la cooperación internacional en materia
de bosques.
Las causas están relacionadas con la:
1.

Convergencia de enfoques sobre la conservación entre el CDB y el FFNU
que buscan la ordenación, conservación y desarrollo sostenible de
todos los tipos de bosques. Esto ha llevado a:


Un progresivo interés del CDB en abarcar temas relacionados con la
ordenación y utilización de los recursos forestales propios del FFNU.
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Basado en un enfoque de la conservación a través de la ordenación integrada
y la utilización sostenible, el Programa de trabajo del CDB incluyó en su
ampliación otros temas, algunos de ellos relacionados directamente con la
ordenación y gestión forestal.36 Y aunque conservación y ordenación se
fundamentan en un mismo principio,37 las características particulares y
singulares de cada uno de ellos hacen que requieran un tratamiento
diferente. La conservación de la diversidad biológica forestal es un elemento
esencial de la ordenación, como se reconoce en los procesos relativos a la
definición de criterios e indicadores internacionales; sin embargo, la
ordenación forestal sostenible integra otros aspectos también esenciales
relativos a los bosques. Esta situación puede conducir a que otras
organizaciones internacionales relacionadas indirectamente con los bosques,
asuman un mayor protagonismo en la defensa de sus intereses, lo que puede
conducir a una pérdida progresiva del carácter integrador del FFNU.



Utilización de organizaciones internacionales comunes entre el CDB y el FFNU
en la aplicación de decisiones y preparación de informes.
La ACB presta apoyo al Programa de trabajo y Plan de acción multianual del
FFNU y al Programa de trabajo sobre diversidad biológica forestal del CDB.
A su vez, la Secretaría del CDB es el organismo central en el marco de la ACB
respecto a conocimientos tradicionales relacionados con los bosques.
Esta situación puede dar lugar a confusión en el reparto de competencias.
Esta integración requiere, para ser eﬁcaz que todas las partes se coordinen y
colaboren en sus objetivos comunes.

2. Diferente grado de integración de los sectores relacionados con los bosques
en el FFNU y el CDB. El CDB integra a un mayor número de sectores
relacionados con los bosques, especialmente el medio ambiente, lo que le
otorga una mayor representatividad para la adopción de medidas y políticas
internacionales, mayor grado de consenso en su aplicación y acceso a fondos,
especialmente del FGAM. El FFNU debe involucrar aún más al medio
ambiente, al sector industrial y socioeconómico.
3. Existencia de programas de trabajo del FFNU y el CDB con elementos
comunes sin consolidar aún su eﬁcacia en la aplicación a nivel nacional, sin
plazos de ejecución concretos y sin carácter vinculante en ninguno de los
casos. El programa sobre diversidad biológica forestal por el carácter
jurídicamente vinculante del CDB tiene sin embargo un valor añadido que
no tiene el FFNU.
Todo esto conlleva confusión, pérdida de eﬁcacia y de coordinación a nivel
nacional de los programas de trabajo del FFNU y el CDB aunque existe el
reconocimiento por las Secretarías del FFNU y del CDB sobre la
complementariedad de acción sobre sus programas de trabajo, es necesario
un decidido apoyo, colaboración, coordinación y enfoque innovador que
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Además de los tres temas
principales que ampliaron el
programa de trabajo en 1998,
se incluyeron otros
referentes a la necesidad de
desarrollar estrategias de
conservación: promover el
uso sostenible de los
recursos, la necesidad de
establecer, evaluar y reforzar
redes de zonas protegidas, la
aplicación del derecho
forestal, la coordinación
nacional, la participación de
las comunidades locales e
indígenas en la gestión de las
zonas protegidas y la
necesidad de incluir la
evaluación de la diversidad
biológica forestal en las
evaluaciones de los recursos
forestales nacionales.
El CDB aborda las cuestiones
sobre ordenación y uso de
recursos desde un enfoque
por ecosistemas, que define
como la ordenación
integrada de la tierra, el agua
y los recursos vivos, y
promueve su conservación y
utilización sostenible de
manera equitativa. La
ordenación forestal
sostenible también abarca
este principio pero con un
objetivo y tratamiento
diferente. La ordenación
forestal sostenible se orienta
a satisfacer las necesidades
de productos y servicios
forestales garantizando su
disponibilidad en el tiempo.
Esto implica integrar la
conservación del suelo, el
agua y la biodiversidad y
valorar los aspectos
socioeconómicos y culturales
de los bosques. Por lo tanto,
la conservación de la
diversidad biológica es un
elemento de la ordenación
forestal sostenible, y la
ordenación sostenible de los
boques presenta
características singulares que
requieren un tratamiento
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evite solapamiento y duplicidad de esfuerzos que afectarían muy
negativamente a la cooperación y a las expectativas en los progresos hacia la
ordenación, conservación y desarrollo de los bosques de todo tipo.38

especial e integrador de
todos los factores que
inciden en ella.
38

39

40

En este sentido la FAO
destaca, a nivel regional, la
elaboración y aprobación
conjunta de un programa de
trabajo entre la Conferencia
Ministerial sobre la
Protección de los Bosques en
Europa y el proceso
ministerial paneuropeo “Un
medio ambiente para
Europa”, con objetivos y
actividades compartidos
considerando la diversidad
biológica como un elemento
esencial de la ordenación
forestal sostenible.
Un estudio “Situación de la
aplicación de las cláusulas
del CDB relativas a los
bosques y recomendaciones
para la acción” encargado
por la Coalición Forestal
Mundial en el 2002
determinó que
prácticamente no se había
producido ninguna
integración.
71 Párrafo 5 de la decisión VI20 de la COP-6: “la
Conferencia de las Partes
reconoce la importancia de
la colaboración con el Foro
de las Naciones Unidas sobre
los Bosques respecto de
cuestiones relacionadas con
la diversidad biológica
forestal y alienta la
cooperación práctica a nivel
de las secretarías
respectivas”. El párrafo 8 de
la misma decisión dice: “la
Conferencia de las Partes
insta a las Partes a que
adopten medidas para
armonizar las políticas y los
programas, al nivel nacional,
entre los diversos acuerdos
ambientales multilaterales e
iniciativas regionales
pertinentes, con el fin de
optimizar la coherencia

4. Falta de información de los debates y discusiones sobre bosques posteriores
a la CNUMAD y de organizaciones internacionales como la FAO, la ITO y el
CIFOR con larga trayectoria de trabajo en temas forestales y con enfoques
convergentes al del CDB.
5. Complejidad, falta de recursos y de capacidad técnica de los países en
desarrollo para integrar en sus políticas y aplicar a nivel nacional las
propuestas de acción del GIB/FIB y de las actividades del programa de

trabajo sobre diversidad biológica forestal. El volumen de acciones, 130
actividades del programa de trabajo sobre diversidad biológica forestal
ampliado del CDB y más de 270 propuestas de acción del GIB/FIB, y su
carácter transectorial a través de programas forestales nacionales y
estrategias de biodiversidad y planes de acción nacionales es un gran reto
para estos países que requieren de una capacidad técnica y ﬁnanciera difícil
de asumir en muchos casos sin el apoyo de la comunidad internacional a
través de la cooperación.39
4.1.3 Coordinación y cooperación con otros convenios relacionados con la diversidad
biológica

El CDB y el FFNU reconocen en numerosas decisiones de la COP y propuestas de
acción del GIB/FIB, la necesidad de buscar el apoyo mutuo entre convenios y
acuerdos internacionales y regionales relacionados con la diversidad basado en el
intercambio de información y experiencias, la armonización en la presentación de
informes, la coordinación de los programas de trabajo, el establecimiento de enlaces entre
centros y la promoción de buenas prácticas de gestión relacionadas con la diversidad
biológica,41 para conseguir mayor coherencia en los trabajos y evitar la duplicación de
actividades y de costes.
La COP estableció prioridades tecnológicas y de investigación a través del Órgano
Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco, Técnico y Tecnológico, en relación con los
bosques, en el anexo de la decisión III-12 de la COP-3:


Elaboración y aplicación de criterios e indicadores para la calidad de los
bosques y la conservación de la diversidad biológica como parte de la
ordenación sostenible de los mismos.



Análisis de la función que desempeña la diversidad biológica en el
funcionamiento de los ecosistemas forestales.



Análisis de las medidas para mitigar las causas subyacentes de la pérdida de
diversidad biológica.



Profundizar en conocimientos cientíﬁcos y técnicos para rehabilitar los
ecosistemas degradados y deforestados y enriquecer la diversidad biológica
en las plantaciones forestales.
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Investigación sobre la fragmentación y la viabilidad de poblaciones y
valoración de corredores y áreas de amortiguamiento.



Evaluación de modelos de paisajes ecológicos.



Integración de las zonas protegidas en el enfoque por ecosistemas de la
ordenación sostenible de los bosques y estudio de la representatividad y
suﬁciencia de las redes de zonas protegidas.



Análisis cientíﬁco de la inﬂuencia de las prácticas de ordenación forestal en
la diversidad biológica y formas de reducirlo o mitigarlo.



Evaluación y valoración de los múltiples beneficios derivados de la
diversidad biológica de los bosques.
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normativa, las sinergias y la
eficiencia en su aplicación, a
nivel nacional, regional e
internacional”
41

Además, el CDB mantiene relación con otros organismos internacionales,
especialmente con la Convención Marco sobre Cambio Climático (CMNUCC) y el
Convenio de Lucha contra la Desertiﬁcación, a través de un grupo de enlace (tabla 30).
Tabla 30 Coordinación entre la CDB y otros organismos internacionales

Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático y su
Protocolo de Kyoto.
Convenio de las Naciones Unidas de lucha contra la Desertiﬁcación. Comité
sobre Comercio y Medio Ambiente de la Organización Mundial del Comercio.
Organización Mundial de la Propiedad Intelectual.
Comisión sobre el Desarrollo Sostenible.
Cooperación con la Convención relativa a los Humedales.
Convención sobre la Conservación de las Especies Migratorias de Animales
Silvestres.
Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna
y Flora Silvestres.
Convención Internacional de Protección Fitosanitaria.

4.1.4 Aplicación del CDB en España y su papel en la Estrategia de Cooperación
Forestal

España ha integrado el CDB en su política de cooperación internacional y ayuda
oﬁcial al desarrollo a través de los Programa Araucaria y Azahar que cuentan con la
participación de varios ministerios y la AECI. Las actuaciones de cooperación
española con países en desarrollo en materia de bosques integrarán los principios y
acuerdos del CDB, entre ellos el enfoque por ecosistemas, pero también otros
aspectos intersectoriales socioeconómicos, de mercado, culturales, tecnológicos.
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Anexo de la decisión III/12 de
la COP-3 y párrafo 5 de la
decisión IV/15 de la COP-4.
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Respecto a la aplicación del convenio sobre la propia política española, la diversidad
biológica forestal se ha integrado como un componente más de la ordenación,
conservación y desarrollo sostenible de los bosques como así consta en los diversos
documentos tales como el Plan Forestal Nacional o la Ley de Montes 4/03.
4.2 Convenio Marco sobre el Cambio Climático
4.2.1 Introducción
42

El documento oficial se
puede consultar en
www.unfcc.int/resource/docs
/convkp/convsp.pdf

En 1992 se adoptó la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio
Climático (CMNUCC)42 como consecuencia de la preocupación existente a nivel
mundial sobre el calentamiento del planeta.
Como consecuencia de conocer mejor los cambios que se estaban produciendo en
el sistema climático global, las Naciones Unidas había creado, en 1988, el Panel
Intergubernamental sobre Cambio Climático, constituido por reconocidos expertos
cientíﬁcos provenientes de todas las regiones del planeta y dirigido por 2 agencias
especializadas: la Organización Meteorológica Mundial (OMM) y el PNUMA. El
Panel, conocido como IPCC, según sus siglas en inglés, produjo informes claves sobre
el estado y evolución del sistema climático, y acerca de los impactos producidos sobre
éste por las actividades humanas. Sus sucesivos informes fueron publicados en 1990,
1992, 1995, 1997 y 1998. En ellos se alertó sobre el aumento de la temperatura en la
superﬁcie terrestre y la elevación del nivel del mar que había comenzado como
consecuencia de la emisión antropogénica de gases de efecto invernadero (GEI), que
es signiﬁcativa y aumenta constantemente desde el comienzo de la era industrial. Al
publicar el Primer Informe de Evaluación en 1990 conﬁrmó la evidencia cientíﬁca
sobre cambio climático. Esto tuvo un fuerte efecto sobre los responsables políticos y
también sobre el público en general y proporcionó las bases para las negociaciones de
la Convención de Cambio Climático.
El Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC)
es un acuerdo legalmente vinculante, ﬁrmado por 154 gobiernos en la Cumbre de Rio,
cuyo objeto principal es la estabilización de los GEI en la atmósfera a un nivel que
prevendrá la peligrosa interferencia antropogénica con el sistema climático.
La CMNUCC surgió como respuesta al incremento de la evidencia cientíﬁca sobre
la posibilidad de un cambio climático global, derivado del aumento sustancial
(causado por la actividad humana) en la concentración atmosférica de GEI. Los
estatutos de la CMNUCC fueron aprobados en mayo de 1992 en la sede de las
Naciones Unidas en Nueva York, por el comité intergubernamental creado a ese ﬁn.
Fueron puestos a la ﬁrma de los países miembros de la Cumbre de la Tierra en junio
de 1992.
En la CMNUCC, que ha sido ﬁrmada por la mayoría de los países del mundo, se
subraya que los países industrializados tienen una responsabilidad innegable en las
emisiones de GEI pasadas y presentes, ya que tanto históricamente como en la
actualidad, la mayor parte de estas emisiones han tenido origen en dichos países. Las
partes ﬁrmantes de la Convención se comprometieron a lograr estabilizar las
concentraciones de estos gases en la atmósfera, a un nivel que impida interferencias
antropogénicas peligrosas en el sistema climático.
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El objetivo de la CMNUCC es estabilizar la concentración de gases de efecto
invernadero en la atmósfera, especialmente el dióxido de carbono, para impedir las
alteraciones del sistema climático mundial provocadas por los seres humanos. Este
objetivo se basa en el compromiso de los países de realizar inventarios nacionales de
las emisiones y sumideros de gases de efecto invernadero y a esforzarse por alcanzar
metas voluntarias en la reducción de emisiones.
La Convención creó la “Conferencia de las Partes” (COP) como su órgano
supremo, que debe tomar las decisiones necesarias para promover la efectiva
implementación de la convención y el logro de sus objetivos. La COP es responsable
de mantener el proceso en su conjunto en marcha. y adopta por consenso, reglas de
procedimiento y reglas ﬁnancieras para sí misma y para los órganos subsidiarios. Los
mecanismos de la convención se muestran de modo resumido en la tabla 32.
Desde entonces se han celebrado once reuniones de la Conferencia de las Partes en
la CMNUCC (tabla 31). La última COP (12) tuvo lugar en Nairiobi, del 6 al 17 de
Noviembre de 2005. Fue la segunda celebrada con el Protocolo de Kyoto ya en vigor.
La tercera Conferencia de las Partes en la CMNUCC que tuvo lugar en Kyoto,
diciembre de 1997, adoptó por consenso un compromiso adicional y jurídicamente
vinculante, el Protocolo de Kyoto. Treinta y nueve países desarrollados y con
economías en transición se comprometieron a reducir sus emisiones de gases de
efecto invernadero entre 2008 y 2012 en un 5 por ciento al menos con respecto a los
niveles de 1990 a escala mundial. A España le correspondió una cuota de aumento de
emisiones del 15 por ciento en el reparto entre los Estados Miembros de la Unión
Europea43 por sus características ambientales y capacidad tecnológica actual.
Además, se acordaron tres “mecanismos ﬂexibles”44 para la mitigación del cambio
climático entre los que se encuentra el Mecanismo para un Desarrollo Limpio (MDL)
(tabla 32) para facilitar el cumplimiento del acuerdo de reducción de emisiones y
facilitar la transferencia de tecnología ecológicamente racional a los países en vías de
desarrollo.
España es Parte de la Convención y ha ﬁrmado y ratiﬁcado el Protocolo de Kyoto
junto con otros setenta y cinco países, veintidós de los cuales son países
industrializados, y responsables del 36 por ciento de las emisiones de dióxido de
carbono. Aunque Estados Unidos aﬁrmara en 2001 que no ratiﬁcaría el Protocolo, la
posibilidad de que Rusia aceptara el protocolo creó expectativas para la aplicación de
los acuerdos a nivel internacional que al aprobarse se han empezado a desarrollar.
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La Unión Europea se comprometió a reducir de forma
global un 8 por ciento las
emisiones de CO2.
Comercio de las obligaciones
de limitación y reducción
cuantificadas de las emisiones entre países del Anexo
I, Ejecución conjunta de
proyectos de reducción de las
emisiones entre países del
Anexo I y Mecanismos de
Desarrollo Limpio (MDL).
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Tabla 31 Reuniones celebradas por la Conferencia de las Partes de la CMNUCC

La primera Conferencia de las Partes (COP1) tuvo lugar en Berlín en 1995, y su
principal resultado fue la adopción del llamado “Mandato de Berlín”, donde se
establecían objetivos concretos de limitación de emisiones del Convenio,
poniendo en marcha el proceso de negociación de un “protocolo u otro
instrumento legal” que contuviera obligaciones concretas de limitación y
reducción de emisiones de GEI (Gases de Efecto Invernadero) para después del
año 2000, citándose los años 2005, 2010 y 2020. Este nuevo instrumento jurídico
desembocó en el Protocolo de Kyoto, adoptado en diciembre de 1997.
La COP2 se celebró en Ginebra en 1996 y su objetivo principal consistió en
conseguir el apoyo político al Segundo Informe del IPCC, en el que se destacaba
la evaluación de las alternativas de estabilización de la concentración de gases a
diferentes niveles, así como el análisis de las tecnologías disponibles y de las
políticas de mitigación, dada su importancia para las negociaciones posteriores
que iban a sucederse dentro del Convenio.
La COP3 desarrollada en Kyoto, Japón en 1997, fue, desde la Cumbre en Río, el
evento de negociación climática más publicitado. En esta reunión participaron
alrededor de 10.000 delegados, observadores y periodistas. El resultado de este
encuentro fue el Protocolo de Kyoto que fue adoptado por consenso. Este
protocolo es un acuerdo legalmente vinculante en virtud del cual los países
industrializados deben reducir sus emisiones colectivas de sus GEI en un 5,2%
para el periodo 2008 – 2012, calculado como promedio en este periodo de 5 años.
Para ayudar a las partes a reducir las emisiones de un modo efectivo y promover
el desarrollo sostenible, el protocolo incluye tres “mecanismos”: el Mecanismo
de Desarrollo Limpio (MDL) donde se insertan los bosques, un Régimen de
Comercialización de Emisiones, y la Implementación Conjunta.
El protocolo entraría en vigor 90 días después de que lo hubieran ratiﬁcado al
menos 55 partes en la convención, entre ellas, los países desarrollados que
producen el 55% del total de las emisiones de CO2 del grupo de naciones
industrializadas en 1990. El 16 de febrero de 2005 entró en vigor el Protocolo de
Kyoto y hasta la fecha ha sido ratiﬁcado por 141 países. Además de otros 30
países industrializados, la ratiﬁcación por parte de Rusia el 18/11/2004 y
oﬁcializada el 16/2/2005 por la ONU, ha permitido la entrada en vigor de este
importante tratado. EEUU se retiró en el 2001 alegando que el protocolo
suponía una carga intolerable para su economía. En el 2002, presentó una
alternativa al Protocolo basado en medidas voluntarias y en una reducción
gradual y moderada a largo plazo de los gases contaminantes mediante
estímulos ﬁscales a la industria.
La COP4, celebrada en Buenos Aires en 1998 adoptó un Plan de Acción de 2
años para ﬁnalizar los detalles pendientes del protocolo. Para asegurar que el
acuerdo se encontrase totalmente operativo cuando entre en vigor, los
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gobiernos acordaron como fecha límite la COP6 para decidir el funcionamiento
de estos mecanismos.
La COP5, desarrollada en Bonn en 1999, estableció un calendario ajustado para
completar el trabajo del Protocolo, así como un acuerdo sobre cómo mejorar el
rigor de los informes nacionales de los países industrializados y cómo fortalecer
las guías para medir las emisiones de GEI.
La COP6 adoptó un acuerdo político amplio sobre las normas operativas del
Protocolo. Reunida en La Haya en el 2000, realizó avances para dar forma a un
paquete de apoyo ﬁnanciero y de transferencia tecnológica para ayudar a los
países en desarrollo a que contribuyan a la acción global sobre cambio
climático. LA COP se reanudó meses después en Bonn, avanzando a través del
Acuerdo en Bonn, en la redacción de la normativa detallada del Protocolo de
Kyoto.
La COP7 tuvo lugar en Marrakech, en 2001. Alrededor de 170 países llegaron a
un acuerdo ﬁnal sobre el paquete de decisiones, que sirvieron para establecer las
reglas y modalidades para la implementación del MDL del Protocolo.
La COP8 (Nueva Delhi, 2002) no logró eliminar las dicotomías entre
desarrollados y no desarrollados, y las únicamente pudieron acordar las
disposiciones y elementos para el MDL.
Durante la COP9, realizada en Milán en 2003, se abordaron detalles relevantes
para la interpretación del Protocolo de Kyoto. Se lograron importantes avances
para el Fondo Especial de Cambio Climático.
En la COP10 (Buenos Aires, 2004), los delegados de 170 países consiguieron
aprobar una iniciativa para volver a sentar a EEUU a la mesa de diálogo sobre
mitigación, y acordaron un plan de acción sobre su adaptación. A pesar de ello,
las conclusiones fueron muy pobres al cierre de la conferencia.
El objetivo principalde la COP 11 (Montreal 2005) fue lograr que el Protocolo de
Kyoto tuviera continuidad tras su expiración en 2012. Entre la COP 10 y la 11 el
Protocolo entró en vigor.
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Tabla 32 Mecanismos Flexibles de desarrollo Limpio del Protocolo de Kyoto

Dentro del Protocolo de Kyoto, se han diseñado diferentes mecanismos que
facilitan a los países compromisarios a reducir el coste del cumplimiento de las
metas de Kyoto. Dichas metas consisten en que cada país ha tenido que aprobar
lo que se ha llamado un Plan Nacional de Asignación de Emisiones, donde se
han especiﬁcado un número máximo de emisiones por país y por sector
industrial. España, concretamente, genera emisiones muy por encima de los
niveles máximos permitidos, por lo que deberá hacer un gran esfuerzo de
compensación de dichas emisiones. En dicho Plan se contempla que el 7% de la
reducción de emisiones pueda acometerse por vía de estos mecanismos.
Los diferentes mecanismos diseñados en el Protocolo se han llamado
Mecanismos ﬂexibles de Kyoto, y son los siguientes:
– El Mercado de Permisos de Emisión Transferibles (comercio de emisiones)
– La Implementación Conjunta
– Los Mecanismos de Desarrollo Limpio
El mercado de permisos de emisión transferibles se reﬁere a que los países
desarrollados pueden directamente comprar las emisiones en exceso que tienen
los países en vías de desarrollo para así compensar sus excedentes.
Los mecanismos de implementación conjunta se reﬁeren a la posibilidad de que
empresas españolas puedan invertir en la implementación de proyectos.
Los Mecanismos de Desarrollo Limpio en los Países en Vias de Desarrollo
constituyen la acción mas interesante a realizar para la promoción del
desarrollo, pues se diseñan con el doble objetivo de “ayudar a las Partes no
incluidas en el Anexo I (países en vías de desarrollo) a lograr un desarrollo
sostenible y contribuir al objetivo último de la Convención, así como ayudar a las
Partes incluidas en el anexo I (países desarrollados y en transición) a dar
cumplimiento a sus compromisos cuantiﬁcados de limitación y reducción de
emisiones” (artículo 12.2 del reglamento).
Los MDL tienen el potencial de articular un instrumento que funciona de
“bisagra” entre los países industrializados del Norte y los países en vías de
desarrollo del Sur, pues permiten a los países industrializados responder a sus
compromisos a través de la puesta en marcha de proyectos en países en vías de
desarrollo que, o bien reduzcan las emisiones nocivas (a través de proyectos de
energías renovables y tecnología ecoeﬁciente), o bien “capturen” CO2 (carbon
sequestration) de la atmósfera, a través de la promoción de los llamados
“sumideros de carbono”, como pueden ser las plantaciones agroforestales o los
proyectos de conservación de bosques. En la actualidad, para el periodo 2008-2012
únicamente se han aprobado las actividades que capturen carbono mediante la
forestación y la reforestación de masas boscosas.
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Dentro de esta iniciativa, caben tanto proyectos de reconversión industrial de
envergadura, como programas enfocados más directamente a la población. Para
el medio rural también se contemplan proyectos de desarrollo rural integrado
que contemplan el uso de energías renovables, como energía solar, eólica,
hidroeléctrica, geotérmica o de biomasa. Este tipo de proyectos son ejemplos de
cómo los proyectos de MDL pueden signiﬁcar un avance en la calidad de vida
de las comunidades rurales de los países en vías de desarrollo, aportándoles
seguridad energética.
Estos tres mecanismos generan lo que se llaman Certiﬁcados de Reducción de
Emisiones (CRE´s), en los que se reﬂeja la contribución a la reducción del efecto
invernadero que generarán estos proyectos. Estos CRE´s pueden obtenerse
mediante actividades que reduzcan las emisiones o mediante actividades que
capturen carbono. Así, estos Certiﬁcados de Reducción de Emisiones entran a
formar parte de un nuevo mercado de servicios ambientales que es el mercado
del carbono.
4.2.2 Relación del CMNUCC con los bosques

Los bosques actúan como depósitos almacenando carbono en la biomasa y en el
suelo, y como sumideros cuando se incrementa su superﬁcie o su productividad,
dando lugar a una mayor absorción de dióxido de carbono atmosférico, y son fuentes
de gases de efecto invernadero cuando se quema o elimina biomasa. En la actualidad
los cambios de uso de la tierra, principalmente, la deforestación de las zonas
tropicales, representa alrededor del 20 por ciento de las emisiones mundiales del
dióxido de carbono de origen antropogénico.
Los bosques ha sido una cuestión controvertida dentro de este Convenio. El
reconocimiento de su contribución en el compromiso de las Partes para el primer
periodo 2008-2012 quedó deﬁnido en el Acuerdo de Marrakech durante la séptima
Conferencia de las Partes en 2001. Se reconocieron las cuatro funciones principales de
los bosques en el cambio climático: como fuente de dióxido de carbono cuando se
degradan o destruyen, como indicador de un cambio climático, como fuente de
biocombustibles para sustituir a los combustibles fósiles y como sumideros de
carbono cuando se explotan de forma sostenible.45
Algunas prácticas forestales contribuyen notablemente a reducir la acumulación
de dióxido de carbono en la atmósfera a la vez que los residuos forestales pueden ser
utilizados como bioenergía y energía alternativa. Por ello, la cooperación a través del
fomento de la selvicultura adecuada y la transferencia de tecnología puede contribuir
a la reducción de emisión de gases de efecto invernadero.
Con el Mecanismo de Desarrollo Limpio (tabla 32) se quiere favorecer la
transferencia de tecnología eﬁciente y fomentar la forestación y reforestación en
países en vías de desarrollo.A pesar de ello, los proyectos de gestión, conservación,
adaptación y rehabilitación de los bosques no pueden obtener asistencia ﬁnanciera
del fondo especial para el cambio climático al menos durante el primer periodo de
compromiso hasta el 2005.
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Con este nuevo mercado creado alrededor de los bosques, su evolución y la de los
productos forestales respecto al cambio climático dependerá de los precios del
carbono, la evolución de las emisiones, las negociaciones sobre bosques y la
bioenergía.
La ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo y
el mercado del carbono evolucionarán de forma paralela.
En España, el Convenio Marco sobre Cambio Climático se aplica a través de la
Oficina de Cambio Climático (OCC), dependiente del Ministerio de Medio
Ambiente. Ya antes de la retiﬁcación del Protocolo existían solicitudes por parte de
empresas españolas de compra de derechos de emisión a través del MDL. En la
actualidad, el mercado ha comenzado ya ha funcionar tras entrar en vigor el
Protocolo de Kyoto (capítulo 13).
4.3 Convenio de Lucha contra la Desertificación
4.3.1 Introducción

46

El documento oficial se
puede consultar en www.
unccd.int/convention/text/
convention.php

En 1977, la Convención de las Naciones Unidas sobre Desertiﬁcación (CNUD) adoptó
un Plan de Acción para combatir la desertiﬁcación (PACD). Por desgracia, a pesar de
esos y de otros esfuerzos, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA) concluyó, en 1991 que el problema de la degradación de la tierra en las
áreas áridas, semiáridas y subhúmedas secas se había intensiﬁcado (tabla 33).
En consecuencia, la cuestión de cómo hacer frente a la desertiﬁcación era aún un
importante motivo de preocupación en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Medio Ambiente y Desarrollo (CNUMAD), que se celebró en Río de Janeiro en 1992.
Dicha Conferencia apoyó un enfoque nuevo e integrado del problema, e hizo
hincapié en las acciones orientadas a promover un desarrollo sostenible a nivel
comunitario. Pidió asimismo a la Asamblea General de las Naciones Unidas que
estableciera un Comité Intergubernamental de Negociación (CIND) para preparar,
no más tarde de junio de 1994, una Convención de Lucha contra la Desertiﬁcación
(CLD),46 particularmente en África. La Convención fue adoptada en París el 17 de
junio de 1994, y se puso a disposición para su ﬁrma en esa ciudad los días 14 y 15 de
octubre de 1994. Entró en vigor el 26 de diciembre de 1996, noventa días después de
materializarse la 50ª ratiﬁcación. En marzo de 2002, más de 179 países eran Partesde
la Convención. La Conferencia de las Partes (CoP), que es el órgano rector supremo
de la Convención, celebró su primer período de sesiones en octubre de 1997 en Roma,
Italia; el segundo, en diciembre de 1998, en Dakar, Senegal; el tercero, en noviembre
de 1999 en Recife, Brasil; el cuarto en diciembre, en Bonn, Alemania, y el quinto en
octubre de 2001 en Ginebra, Suiza. A partir de 2001, los períodos de sesiones de la CP
se celebrarán con periodicidad bienal. La tabla 34 muestra las reuniones celebradas
por la Conferencia de las Partes y la 28 su estructura interna
La Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertiﬁcación (CLD)
no contempla la creación de un instrumento ﬁnanciero centralizado encargado de
administrar los fondos para la ejecución de los proyectos y actividades relacionados
con la CLD. Por el contrario, hace hincapié en la necesidad de movilizar fondos
sustanciales de las fuentes existentes y de racionalizar y reforzar su gestión.
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La Conferencia de las Partes (CoP1), de 1997 en Roma estableció el Mecanismo
Mundial (MM), que desempeña un papel destacado en la promoción y
racionalización de la transferencia de recursos ﬁnancieros y tecnológicos. La tarea
principal del MM consiste en aumentar la efectividad y la eﬁciencia de los
mecanismos ﬁnancieros existentes y promover la adopción de medidas que propicien
la movilización y la canalización de recursos ﬁnancieros sustanciales hacia los países
Parte en desarrollo afectados para la aplicación de la Convención. También en la
CoP1, se seleccionó al Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA47) como
institución hospedante del MM.
Tabla 33 Antecedentes del CLD

En 1977 la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Desertiﬁcación aprobó
un Plan de Acción para la Lucha contra la Desertiﬁcación. Sin embargo, la falta
de apoyo administrativo y ﬁnanciero impidieron abordar eﬁcazmente el
problema. En 1991 el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA) concluyó que no se habían conseguido resultados a escala global y
que el problema de las zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas se había
intensiﬁcado.
La conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo de
1992 apoyó un nuevo enfoque integrado del problema y recomendó a través del
Programa 21, un acuerdo internacional a través de un convenio para resolver el
problema de la desertiﬁcación. La Asamblea General de las Naciones Unidas
estableció el Comité Intergubernamental de Negociación para su aprobación.

Tabla 34 Reuniones celebradas por la Conferencia de las Partes de la CLD

CoP.1: En su primer período de sesiones, celebrado en Roma (Italia) del 29 de

septiembre al 15 de octubre de 1997, la Conferencia de las Partes, decidió
seleccionar al Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) para que
acogiera al Mecanismo Mundial. En esa decisión también se formulaban
instrucciones expresas respecto del desarrollo operativo del Mecanismo
Mundial, incluida una deﬁnición precisa de sus funciones.
CoP.2: En su segundo período de sesiones, celebrado en Dakar (Senegal) del 30
de noviembre al 11 de diciembre de 1998, la Conferencia de las Partes pidió al
Mecanismo Mundial que estableciera un proceso permanente de consulta y
colaboración con las organizaciones no gubernamentales, así como con el
sector privado, y que cooperara con la Secretaría de la CLD para evitar la
duplicación de tareas y propiciar una eﬁcaz aplicación de la Convención.
CoP.3: En Recife (Brasil) del 15 al 26 de noviembre de 1999, la Conferencia de las
Partes reafirmó que la primera prioridad del Mecanismo Mundial era
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desarrollar sus actividades como un mecanismo, que en respuesta a las solicitudes,
facilite la movilización y canalización de recursos ﬁnancieros sustanciales para la
elaboración y ejecución de los programas de acción, en particular los programas
de acción nacionales, los proyectos y los informes nacionales.
CoP.4: Bonn (Alemania) del 11 al 22 de diciembre de 2000. Se aprobó el quinto

anexo de aplicación regional para Europa Central y Oriental, y se puso de
relieve la urgente necesidad de aumentar sus recursos propios y reforzar la
capacidad de su personal.
CoP.5: Ginebra (Suiza) del 10 al 12 de octubre de 2001. En esta ocasión, el debate

sobre el Mecanismo Mundial (MM) puso claramente de maniﬁesto la existencia
de un consenso cada vez mayor entre las Partes acerca de la importancia del
MM como institución que puede contribuir a racionalizar y mejorar la
asignación de recursos para afrontar los problemas de la desertiﬁcación y la
degradación de la tierra y se incluyó la degradación de la tierra (desertiﬁcación
y deforestación) como ámbito prioritario del FGAM como medio para
potenciar el apoyo de este organismo a la aplicación de la CLD. A partir de ese
momento, la Conferencia de las Partes se reune cada dos años.
CoP.6: La Habana (Cuba) del 25 de agosto al 5 de septiembre de 2003. Durante
la Conferencia se hicieron progresos en varias cuestiones, especialmente en lo
siguiente: designación del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FGAM)
como mecanismo ﬁnanciero de la CLD; actividades para la promoción y el
fortalecimiento de las relaciones con otras convenciones y organizaciones,
instituciones y organismos internacionales pertinentes; aumento de la eﬁcacia
del Comité de Ciencia y Tecnología (CCT), y seguimiento de la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible. Se elaboró un Plan de Actividades (PA)
para el período 2003-2006, que fue acogido con satisfacción y aprobado por el
CEAC. En dicho Plan se prevén varias actividades y resultados que ayudarían a
alcanzar los objetivos siguientes: movilizar recursos ﬁnancieros para respaldar
la aplicación de la CLD, ampliar la base de ﬁnanciación para la aplicación de la
CLD, y elaborar un sistema de información, conocimientos y una estrategia de
comunicación del MM.
CoP.7: El séptimo período de sesiones de la Conferencia de las Partes (CdP.7) se

celebró en Nairobi (Kenya) del 17 al 28 de octubre de 2005
La CLD nace de la preocupación de la comunidad internacional hacia la
desertificación como problema económico, social y ambiental y responde al
propósito de facilitar una alianza de largo alcance para el desarrollo sostenible de los
ecosistemas de tierras secas vulnerables mejorando la canalización e inversión de
Ayuda Oﬁcial al Desarrollo (AOD) y la recomendación recogida en el Programa 21.
Su objetivo es reducir la degradación y deforestación a escala mundial en zonas
áridas, semiáridas y subhúmedas secas resultantes de las variaciones climáticas y las

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 6

actividades humanas a través de acciones que formen parte de un aprovechamiento
integrado de la tierra en esas zonas para conseguir el desarrollo sostenible. Su
aplicación se realiza a través de programas de acción nacionales según las
características particulares de cada región: África, Ásia, América Latina y el
Mediterráneo norte. Los programas identiﬁcan los factores que contribuyen a la
desertiﬁcación y las medidas prácticas para luchar y mitigar sus efectos, contando con
la participación de todas las partes interesadas e integrándolas en otros programas de
desarrollo.
En 2001 el FGAM designó la degradación de las tierras como un tema prioritario.
Esto ha signiﬁcado un apoyo importante para los trabajos de la Convención que
cuenta con un Comité de Ciencia y Tecnología en su labor de búsqueda de soluciones
a la degradación, vulnerabilidad y rehabilitación de las tierras de forma integrada.
Tabla 35 Estructura y funcionamiento del CLD

Órganos

Conferencia de las Partes (CoP). Reuniones bianuales. Órgano Supremo en la
toma de decisiones. Revisa la aplicación de la Convención, promueve y facilita
el intercambio de información, aprueba los programas de presupuesto y de
actividades de órganos subsidiarios, coopera con organizaciones internacionales, ONGs y otras convenciones relacionadas.
Secretaría Permanente. Organiza los períodos de sesiones de la CLD y órganos
subsidiarios, presta asistencia a países en desarrollo, presenta informes sobre el
desempeño de sus funciones y coordina sus actividades con la secretaría de
otros órganos y convenciones internacionales.
Comité de Examen de la Aplicación de la Convención (CRIC). Reunión anual.
Órgano subsidiario de la COP. Identiﬁca las buenas prácticas, deﬁciencias y
limitaciones para mejorar la aplicación de la Convención, evalúa y analiza los
informes de los países Parte para mejorar la coherencia, el impacto y la
eﬁciencia de políticas y programas dirigidos a restaurar el equilibrio ecológico
en las tierras áridas. En la COP7 de 2005 se renovaron los términos de referencia
para la evaluación de informes.
Comité de Ciencia y Tecnología (CST). Constituido por representantes de los
gobiernos. Órgano subsidiario de la COP. Informa y da consejo en cuestiones
cientíﬁcas y tecnológicas relacionadas con la lucha contra la desertiﬁcación y la
mitigación de los efectos de la sequía, identiﬁca prioridades de investigación y
hace recomendaciones para fortalecer la cooperación entre investigadores,
fomenta la protección de los conocimientos tradicionales favorables para el
desarrollo sostenible y facilita el intercambio de datos, información y
tecnología, y elabora y mantiene una lista de expertos.
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Funcionamiento

Los Programas de acción nacional son los instrumentos legales de trabajo para
su aplicación a nivel nacional y local.
Los países Parte deben informan regularmente a la COP. Los países en
desarrollo informan sobre las medidas y progresos realizados en el
cumplimiento de la Convención y los programas nacionales, si existieran. Los
países donanteslo hacen sobre las medidas adoptadas para contribuir a los
programas de acción nacionales y los recursos ﬁnancieros que proporcionan.
Los informes son evaluados por el CRIC.
El fortalecimiento de capacidades locales, el proceso participativo, el efectivo
intercambio de experiencias y conocimientos y los acuerdos de asociación entre
donantes y países afectados (acuerdos coparticipativos, a través de un órgano
coordinador, en los que se reparten competencias entre todos los agentes
internacionales, nacionales, y locales de todo tipo, que implicados en el
programa de acción, trabajan para conseguir movilizar y coordinar esfuerzos)
han permitido pasar a la aplicación de los programas de acción nacional.
La Convención propone el diálogo entre los países donantes para canalizar de
la manera más efectiva los recursos de ﬁnanciación y cooperación.
Cada país debe integrar la lucha contra la desertiﬁcación en estrategias de
reducción de la pobreza a nivel nacional.
El Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FGAM) es el mecanismo
ﬁnanciero para el proceso de puesta en práctica de la Convención. Considera la
degradación de las tierras, la quinta área temática de importancia.
4.3.2 Relación del CLD con los bosques

Algunas de las causas de la desertiﬁcación entran de lleno en el sector forestal y
forman parte de las medidas adoptadas por los países en sus programas. El CLD
establece en su artículo 12 que la cooperación internacional debe abarcar la
investigación y desarrollo, transferencia de tecnología, reunión de información y
distribución de recursos ﬁnancieros que apoyen medidas de capacitación, educación
y sensibilización del público.
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4.4 Acuerdos relacionados con los bosques
4.4.1 Principios forestales

En la Conferencia de Río se ﬁrmaron 15 Principios Forestales como una Declaración
Autorizada, sin fuerza jurídica obligatoria, para un consenso mundial respecto a la
ordenación, conservación y el desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo.
Estos Principios desarrollan para los bosques los Principios recogidos en la
Declaración de Río sobre el medio ambiente y el desarrollo.48 El objetivo era
contribuir a la ordenación, conservación y el desarrollo sostenible de los bosques y
establecer posturas respecto a sus funciones, usos múltiples y complementarios.

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 6

Por primera ver se abordaban los problemas forestales con una perspectiva
holística y equilibrada en un contexto general del medio ambiente y el desarrollo y se
valoraba la ordenación sostenible de los bosques como un recurso para conseguir el
desarrollo de la sociedad, especialmente de las poblaciones que dependen
directamente de ellos.
La tabla 36 presenta un esquema en el que se han agrupado los principios forestales
por temas y agentes implicados con el objetivo de hacer más sencillo su análisis. Los
principios forestales se muestran en el anexo I.
Tabla 36 Principios forestales por temas y agentes implicados

ÁREA

TEMA

Derechos y
obligaciones

PRINCIPIO
Derecho soberano de explotar los recursos
de forma compatible con el desarrollo
sostenible, la legislación y la política
racional del uso de la tierra.
Obligación de que las acciones no
perjudiquen al medio de otros Estados.

Políticas,
estrategias y
programas
nacionales
Principios
relacionados con
los bosques
de los países

Ordenación
sostenible de
los bosques

1a, 2a, 8g
1a

Serán el marco para la ordenación
sostenible de los bosques, el
fortalecimiento de las instituciones
y para el desarrollo de programas en
la materia.

3a

Deberán promoverse a través de
mecanismos adecuados, e integrar todos
los aspectos del sector forestal o de
otros relacionados con la ordenación,
conservación y desarrollo de los bosques
incluyendo así como las capacidades
autóctonas y conocimientos locales.

6b, 9c, 13d, 13e

Serán coherentes con las obligaciones o
acuerdos internacionales.

14ª

Contará con el sector privado.

8c

Deberá satisfacer las necesidades sociales
como fuente de bienes y servicios, y
tomar las medidas adecuadas de protección
de los bosques.
Deberá integrar protección y desarrollo
económico y social.
Se basará en las políticas y prioridades
nacionales de desarrollo según las
directrices nacionales ecológicamente
racionales y los criterios internacionales.

2b, 6e

3c, 8b

8d
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Deberán contemplar la protección de bosques
representativos y de zonas adyacentes a
cualquier tipo de bosque, así como las
medidas necesarias respecto a contaminación,
incendios, plagas y enfermedades.
Participación

Valoración de
bosques

2b, 8e, 8f

Promover la participación de todos los
interesados en el desarrollo, ejecución y
y planiﬁcación de la política forestal.

2d, 5a, 5b,
9b, 12d

Reconocer la función múltiple de los bosques
como generador de bienes y servicios.

4

Evaluación de los valores económicos y no
económicos de los bienes y servicios
forestales, los costes y beneﬁcios para el medio
ambiente a través de las metodologías
adecuadas.
Internalizar costes y beneﬁcios en los
mecanismos de mercado

6c

13c

Reconocer y apoyar la cultura, intereses y
derechos de estos grupos.
Comunidades
locales y
poblaciones
indígenas

Reparto equitativo de los beneﬁcios que se
obtuvieran del aprovechamiento de los
conocimientos autóctonos.

5a
12d

Promover sistemas de tenencia de tierras en
estos grupos.

5a

Plantaciones

Realizar plantaciones para satisfacer las
necesidades energéticas e industriales y reducir
la presión sobre bosques primarios o de edad
madura, contribuyendo al desarrollo
socioeconómico de la región.

6a, 6d

Reforestación

Promover la reforestación, forestación y
conservación forestal para mantener y
aumentar la cubierta y productividad forestal.

8a, 8b

Impacto
Ambiental

Realizar evaluaciones de impacto ambiental
para aquellas medidas que puedan tener
repercusiones negativas en los recursos
forestales.

Fortalecimiento
de capacidades
Información y
conocimiento

8h

Deberá disponerse de la
información necesaria,
acceso a ella y a su
2c, 12c
intercambio
aprovechando los
medios disponibles.
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Investigación

Educación,
capacitación

Transferencia de
tecnología

Marco
internacional

Comunidad
Papel de la
internacional
respecto a los
bosques

Apoyar la investigación,
también desde la
12a, 12b
cooperación
internacional.
Fomentar la educación
y capacitación a escala
nacional, regional e
internacional.
Promover, facilitar y
ﬁnanciar el acceso y
transferencia de
tecnologías en
condiciones favorables.

Promover el ambiente económico para el
desarrollo sostenido de los bosques a través
de modalidades sostenibles de producción y
consumo, y la seguridad alimentaria.
Conseguir una mayor cooperación
internacional para la conservación y
desarrollo sostenible de los bosques.

Cooperación y
ﬁnanciación

7a

1b, 3b, 12a
9a, 13b

9a

Apoyar la participación del sector privado en
la aplicación de políticas y programas
8c
nacionales de ordenación, conservación y
desarrollo sostenible de los bosques.

Investigación

Apoyar a la investigación, inventario y
evaluaciones forestales.

12a

Mercado

Mejorar el acceso a los mercados de los
productos forestales.

9a, 13b

Mercado y
comercio

Contaminación

11

Proporcionar recursos ﬁnancieros especíﬁcos 7b, 10, 11
y nuevos a países con programas nacionales
de ordenación, conservación y desarrollo
forestal sostenible.
Apoyar la reducción de la deuda externa.

Sector privado

12b

Comercio

Apoyar el comercio abierto y libre de los
productos forestales en el marco de los
acuerdos internacionales.

13a, 14a

Contaminación

Controlar los contaminantes que afectan a
los ecosistemas forestales, estableciendo las
medidas protectoras necesarias.

2b, 15
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Algunos de estos problemas
son: comercio de productos
forestales de todo tipo,
financiación de la gestión
sostenible de los bosques en
países en desarrollo o con
economías en transición,
cooperación internacional,
transferencia de tecnología,
criterios e indicadores de la
gestión sostenible de los
bosques.
En inglés responde a las
siglas de IPF. El GIB dependia
de la Comisión de Desarrollo
Sostenido (CDS). Mantuvo
cuatro reuniones entre 1995
y 1997. Para lograr los objetivos trabajó sobre 12 elementos de programa a los
cuales debían aplicarse las
decisiones de la CNUMAD
referentes a bosques. El
informe final incluía más de
150 Propuestas de acción,
quedando pendientes el
consenso sobre un convenio
forestal global y un mayor
análisis de temas relacionados con el financiamiento,
transferencia de tecnología,
comercio y medio ambiente
e instituciones e instrumentos legales. Este informe fue
enviado a la CDS y aprobado
en su quinta sesión (CDS-5)
en abril de 1997. La CDS
transmitió una serie de
recomendaciones a la Sesión
Especial de la Asamblea
General de Naciones Unidas
(UNGASS) para una revisión
general del progreso en la
aplicación de los acuerdos
de la CNUMAD. LA UNGASS
aprobó en su decimonovena
sesión especial de junio de
1997 el informe final del GIB
y recomendó al Comité
Económico y Social
(ECOSOC) continuar con el
diálogo intergubernamental
sobre política forestal. El
ECOSOC decidió en su principal reunión anual en
Ginebra ,en julio de 1997,

el mundo entero es nuestro bosque

4.4.2 Proceso FFNU

4.4.2.1 Antecedentes
A pesar de la falta de compromiso jurídico, los Principios Forestales ﬁrmados durante
la Conferencia de Río en 1992, fueron un primer paso importante en el camino hacia
la gestión sostenible de todos los tipos de bosques. Fue necesario, sin embargo un
posterior un acercamiento de posturas para retomar el diálogo político
intergubernamental en 1995 que permitió avanzar en el proceso de consenso sobre
cuestiones que requieren el compromiso de la comunidad internacional.49 El marco
de diálogo fue la Comisión de Desarrollo Sostenible (CDS) y el Consejo Económico
y Social (ECOSOC) dentro de la Organización de Naciones Unidas (ONU).
Como resultado de este esfuerzo se constituyeron dos Foros de composición
abierta. El Panel Intergubernamental de Bosques (GIB)50 en el periodo de 1995-1997
(tabla 37), y el Foro Intergubernamental de Bosques (FIB)51 en el periodo 1997-2000
(tabla 37). El objetivo era buscar un consenso sobre la ordenación, la conservación y
el desarrollo sostenible de todos los tipos de bosques, basado en los Principios
Forestales de la CNUMAD y el capítulo 11 del Programa 21 “Lucha contra la
deforestación”.
Tabla 37 Programa de trabajo del GIB

1.

Implementación de las decisiones relacionadas con los bosques de la
Conferencia de las Naciones Unidas para el medio ambiente y desarrollo a nivel nacional e internacional, incluyendo un examen de los
vínculos sectoriales e intersectoriales:



Programas Forestales Nacionales (PFN) y Programas de Utilización de la
Tierra.



Causas subyacentes de la deforestación y la degradación forestal.



Conocimientos tradicionales relacionados con los bosques.



Ecosistemas frágiles afectados por la desertiﬁcación y la sequía.



Efectos de la contaminación transportada por el aire en los bosques.



Necesidades y requisitos de los países en desarrollo y otros países con
cubierta forestal reducida.

2. Cooperación internacional:




3.


Asistencia ﬁnanciera.
Transferencia de tecnología y fomento de la capacidad.
Investigación cientíﬁca, valoración forestal y desarrollo de criterios e
indicadores para el manejo forestal sostenible:
Evaluación de los múltiples beneﬁcios de los bosques de todo tipo.
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Investigación sobre los bosques.



Metodologías para la valoración adecuada de los múltiples beneﬁcios de
los bosques.



Criterios e indicadores para la ordenación sostenible de los bosques.

4. Comercio y medio ambiente en relación a los productos forestales y
servicios ambientales.
5.

Organizaciones internacionales e instituciones multilaterales e instrumentos, incluyendo mecanismos legales apropiados.

El foro se enriqueció con las iniciativas de los gobiernos y las aportaciones
de otros foros internacionales e intergubernamentales.
Programa de trabajo del FIB

1.

Promover y facilitar la aplicación de las propuestas de acción del GIB
sobre los bosques y examinar y supervisar los progresos en materia de
ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los bosques de
todo tipo presentando informes al respecto.

2.

Considerar las cuestiones pendientes y otros asuntos resultantes de los
elementos de los programas del proceso GIB.



Necesidad de recursos ﬁnancieros.



Comercio y medio ambiente.



Transferencia de tecnologías ecológicamente racionales.



Cuestiones pendientes:
o Causas subyacentes de la deforestación y degradación de los bosques.
o Conocimientos tradicionales.
o Conservación de los bosques y zonas protegidas.
o Investigación forestal.
o Valoración de bienes y servicios forestales.
o Instrumentos económicos, políticas ﬁscales y tenencia de la tierra.
o Demanda y oferta futuras de productos y servicios forestales leñosos
y no leñosos.
o Evaluación, vigilancia y rehabilitación de la cubierta forestal en zonas
ecológicamente críticas.



3.

Acuerdos internacionales y regionales.
Acuerdos y mecanismos internacionales para promover la ordenación,
conservación y el desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo.

El foro se enriqueció con las iniciativas de los gobiernos y las aportaciones de
otros foros internacionales e intergubernamentales.
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establecer el Foro
Intergubernamental de
bosques.
51

En inglés responde a las
siglas de IFF. El ECOSOC
decidió en su principal
reunión anual en Ginebra
en julio de 1997 y a través
de la Resolución 1997/65,
establecer el Foro
Intergubernamental de
bosques, que debería informar de sus resultados a la
CDS-8 en el año 2000. El FIB
dependía de la CDS.
Mantuvo cuatro reuniones
entre 1997 y 2000. El
informe final del FIB incluía
135 propuestas de acción y
sugería la creación de un
nuevo órgano especializado
dentro de la ONU denominado Foro de Naciones
Unidas sobre bosques
(FFNU), como foro intergubernamental, y una
Asociación de cooperación
en materia de bosques
(ACB), como órgano informal interagencias. Este
informe fue aprobado en la
CDS-8 en abril-mayo de
2000 y, posteriormente,
enviado al ECOSOC.
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La ITFF se estableció en 1995
para apoyar al GIB y
posteriormente al FIB. Estuvo
constituida por ocho
organizaciones
internacionales forestales o
relacionadas con los bosques:
Secretaría del Convenio sobre
la Diversidad Biológica (CDB),
Centro de Investigación
Forestal Internacional
(CIFOR), Departamento de
Asuntos Económicos y
Sociales (DESA) de las
Naciones Unidas,
Organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y
la Alimentación (FAO),
Organización Internacional
de las Maderas Tropicales
(OIMT), Programa de las
Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD), Programa
de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente (PNUMA),
y el Banco Mundial. La
presidencia correspondía a la
organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y
la Alimentación (FAO). Las
organizaciones miembro
apoyaron el proceso del
GIB/FIB ayudando a preparar
los informes del Secretario
General de las Naciones
Unidas sobre varios
elementos del programa
GIB/FIB, contribuyendo a la
ejecución de propuestas de
acción del GIF/FIB, apoyando
iniciativas de algunos países
en el seno del GIB y el FIB,
propiciando la coordinación
sobre cuestiones forestales
entre sus miembros y
prestando apoyo a la
Secretaría del GIB/FIB
transfiriendo temporalmente
personal profesional con
experiencia.La ITFF trabajó
con planes de
implementación: “Asociación
Interagencias para los
Bosques y la implementación
de las Propuestas de Acción
del PIB por el ITFF”.
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El trabajo de los dos Foros se apoyó en la Interagencia de Tareas sobre los Bosques
(ITFF).52
Los resultados del proceso de trabajo del GIB y FIB fueron los siguientes:


Dos documentos ﬁnales, uno de cada Foro, con Propuestas de acción
coordinadas53 de apoyo a la gestión, conservación y desarrollo sostenible de
todos los tipos de bosques. El GIB presentó más de 140 propuestas y el FIB
más de 120.



No se alcanzó un consenso respecto a un convenio forestal global y algunos
temas concretos.



Reconocimiento de la necesidad de continuar el diálogo intergubernamental a
través de un nuevo órgano especializado dentro de la ONU denominado Foro
Forestal de Naciones Unidas (FFNU) con la misión de controlar y coordinar
la puesta en práctica de las propuestas de acción del GIB/FIB, negociar temas
de ﬁnanzas, comercio y transferencia de tecnología y decidir su conversión o
no en Convenio Forestal.

Los distintos compromisos que se han adquirido a lo largo de este extenso proceso
(ocho años) ﬁguran en los distintos documentos que se han venido aprobando por
unanimidad de todos los gobiernos de los países miembros de la ONU y de sus
organismos, con participación de agencias, ONGs, y demás partes interesadas.
Cabe destacar entre los más importantes las propuestas centradas en la
elaboración de los Programas Forestales Nacionales (PFN), la cuantiﬁcación del
recurso forestal, el estudio de la competitividad de los productos forestales en el
mercado y su posible certiﬁcación a ﬁn de garantizar la persistencia del recurso
forestal.


Programas forestales nacionales. El proceso FFNU enumeró una serie de

características que deben cumplir, tener en cuenta o incluir, y aﬁrma que la
política y las estrategias nacionales deberían establecer un marco para
intensiﬁcar los esfuerzos en pro de la ordenación, la conservación y el desarrollo
sostenible de los bosques y las tierras forestales, incluido el establecimiento y
fortalecimiento de instituciones y programas en la materia. (propuesta 3 del
GIB). Reconocía así la importancia de establecer marcos generales de política
forestal o “programas forestales nacionales” para lograr la ordenación sostenible
de los bosques. (propuesta 8 del GIB), pidiendo que los países, en el ejercicio
de su soberanía nacional y de conformidad con la situación especial de cada uno
de ellos y la legislación nacional, procedieran a la elaboración, ejecución,
vigilancia y evaluación de programas forestales nacionales (propuesta 17,
párrafo a del GIB). Más aún, instaba a todos los países a que utilizaran los
programas forestales nacionales, según procediera, como base para la
cooperación internacional en el sector de la selvicultura (propuesta 17, párrafo
b del GIB). Las ideas más relevantes respecto a los programas nacionales
forestales se muestran en la tabla 38.
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Tabla 38 Principales ideas en las propuestas de acción respecto a los Programas Forestales Nacionales


Necesidad y compromiso de abordarlos: Son un marco para intensiﬁcar
los esfuerzos en pro de la ordenación, la conservación y el desarrollo
sostenible de los bosques y tierras forestales, incluido el establecimiento
y fortalecimiento de instituciones y programas en la materia.



Elaboración, ejecución, vigilancia y evaluación de los PFN.



Establecen las necesidades prioritarias y sirven de marco global para las
políticas y las mediadas relacionadas con la selvicultura, incluidas la
coordinación de la ﬁnanciación y la cooperación internacional.



Aﬁanza la transferencia de tecnología y el aumento de capacidad.



Deben incluir, para aplicarse, las propuestas del GIB.



Deben establecerse mediante consenso.



Cuantificación de los bosques y sus múltiples beneficios. Uno de los
problemas que más preocuparon a los forestales presentes en las
negociaciones del Panel y el Foro fue el valor de los montes en sí mismos,
además del valor como productores de madera. En aquel momento se
conocía solo relativamente cómo eran los montes en el globo, y qué
producían de valor. El GIB también comprometía a los estados en lo referente
a sistemas de información forestal tocando, además, el tema de la puesta en
valor de los beneﬁcios indirectos y los servicios de los bosques, reconociendo
que aún se ignora mucho en lo referente a ellos y exhortando a los países a
investigar el tema. Las principales conclusiones se muestran en la tabla 39. El
Panel puso un especial énfasis en los sistemas nacionales e internacionales de
datos forestales por lo cual se pidió sobre todo a los países que mejorasen
gradualmente las evaluaciones nacionales de los recursos forestales, las
estadísticas forestales y la capacidad de analizar y utilizar debidamente la
información sobre los recursos forestales (propuesta 89, párrafo b del GIB) para
lo cual las universidades, las organizaciones competentes y los grupos principales
debían fortalecer la investigación sobre los inventarios forestales y las técnicas de
vigilancia con miras a ampliar el alcance y mejorar la calidad de las
evaluaciones forestales (propuesta 89, párrafo del GIB). Además de ello, se
solicitaba a la FAO que llevase a cabo la evaluación mundial de recursos
forestales 2000 (propuesta 89, párrafo e del GIB).
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Los documentos oficiales con
las propuestas de acción del
GIB (E/CN.17/1997/12) y del
FIB (E/CN.17/2000/14) se
pueden consultar en
www.un.org/esa/forests/doc
uments-ipf.htm y
www.un.org/esa/forests/doc
uments-iff.htm, respectivamente.
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Tabla 39 Principales ideas en las propuestas de cuantificación de los bosques y sus múltiples beneficios


Cada PFN debe tener su propio “sistema de evaluación de resultados y
progresos”. Este sistema de indicadores debe efectuarse mediante la
implantación y el uso de Criterios e Indicadores.



Es fundamental la participación de todos los interesados.



Deben establecerse mecanismos para poder valorar íntegramente el monte.



Debe mejorar la competitividad de los productos forestales nacionales.



La mejor forma de conservar un monte es que genere renta para su
propietario.



Competitividad, certificación y etiquetado de los productos forestales. El

GIB, en su informe exhortó a los organismos competentes a que apoyaran
los esfuerzos desplegados por reunir más información y llevar a cabo más
estudios independientes de mercado y económicos sobre la posible
competencia entre los diferentes productos forestales y los sucedáneos
madereros y no leñosos, analizando los costes y los beneﬁcios, incluida
cualquier sustitución, y los efectos generales sobre la ordenación forestal
sostenible de los bosques de todo tipo (propuesta 131 del GIB).
A iniciativa de varias ONGs ambientalistas se dedicó un capítulo a la certiﬁcación
y etiquetado (ver capítulo 14), aunque nada se dice de ello en los Principios Forestales.
El Panel instó a los países (…) a que reconocieran la posible relación complementaria
entre la ordenación forestal sostenible, el comercio y los sistemas de certiﬁcación y
etiquetado voluntarios (…) y a tratar de garantizar (…) que esos sistemas no se utilicen
como una forma de proteccionismo encubierto, y de velar (…) que no sean incompatibles
con las obligaciones internacionales (propuesta 133, párrafo a del GIB). A los países
desarrollados les invita (propuesta 133, párrafo b del GIB) a apoyar los esfuerzos de
los países en desarrollo por aumentar su capacidad de evaluación en relación con la
certiﬁcación y el etiquetado voluntarios. Las principales ideas en las propuestas de
acción respecto a la competitividad y certiﬁcación de los productos forestales se
muestran en la tabla 40.
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Tabla 40 Principales ideas en las propuestas de acción respecto a la competitividad y certificación de
los productos forestales


El PIF instó a los países a que “reconocieran la posible relación
complementaria entre la ordenación forestal sostenible y los sistemas de
etiquetado y certiﬁcación voluntarios . . . y a tratar de que éstos no se
utilicen como una forma de proteccionismo encubierto . . . y de que no
sean incompatibles con las obligaciones exteriores.



Fomentar el libre comercio.



A los Países Desarrollados (PD) se les invitó a que apoyaran los esfuerzos
de los países en desarrollo por aumentar su capacidad de evaluación en
relación con la certiﬁcación y el etiquetado voluntario.



Para el Foro, la certiﬁcación no resuelve el problema de la gestión
sostenible Todo proceso de certiﬁcación debe garantizar:
o Acceso abierto y no discriminación con respecto a todos los tipos de
bosques, propietarios encargados de ordenación y operación.
o Credibilidad y falta de engaño.
o Eﬁcacia en función de sus costes.
o Participación de todas las partes interesadas incluidas las
comunidades locales.
o Garantizar la ordenación forestal sostenible.
o Transparencia.



Participación del sector privado, transferencia de tecnología y coordinación
con convenios. Las conclusiones del FIB del año 2000 recogen de nuevo estas

iniciativas y las amplía señalando en la propuesta 9, párrafo c “la creación o
fortalecimiento por parte de los países y las organizaciones internacionales de
iniciativas, enfoques y asociaciones que puedan incluir acuerdos de asociación
para fomentar acuerdos políticos a largo plazo, apoyo pertinente, eﬁcaz,
sostenido y ﬁable por parte de los donantes, y participación del sector privado y de
los grupos principales, así como reconocimiento del cometido especial de la AOD
para atender las necesidades de los países menos adelantados y de los países con
una cubierta forestal reducida”. La propuesta 20 afirma la validez y
pertinencia de las propuestas del FIB y señala la necesidad de aumentar
considerablemente la ﬁnanciación proveniente de todas las fuentes para la
ordenación, la conservación y el desarrollo de los bosques de todo tipo,
especialmente en muchos países en desarrollo.
También el párrafo g de esa misma propuesta destaca otra vez que “los programas
forestales nacionales podrían utilizarse como marco para encauzar la asistencia al
desarrollo a efectos de aplicación de las propuestas de acción del FIB/GIB”.
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La propuesta 13 destaca y amplía respecto a las propuestas del FIB las medidas de
cooperación y señala que todos los “países deben dar mayor prioridad a los programas
de asistencia técnica y ﬁnanciera y a la transferencia de tecnologías a ﬁn de ayudar los
países en desarrollo a reforzar su capacidad de examen, supervisión y presentación de
informes”, la propuesta 50 señala la importancia de las asociaciones públicas y
privadas, empresas conjuntas e inversiones extranjeras directas, la propuesta 97,
párrafo a, explicita como los países donantes deben contribuir a ﬁnanciar las
investigaciones forestales en los países en desarrollo y la propuesta 52 enmarca esta
cooperación también dentro del Convenio sobre Diversidad Biológica.
4.4.2.2 Propuestas de acción del GIB/FIB
Orientan a los gobiernos, las organizaciones internacionales, el sector privado y otros
grupos importantes acerca de la forma de seguir ejecutando, mejorando y
coordinando la ordenación, la conservación y el DS de los bosques de todo tipo.
Abarcan una amplia gama de cuestiones complejas y a menudo interrelacionadas
para promover y lograr una ordenación sostenible de los bosques a nivel nacional,
regional y mundial.
Como factores de especial importancia para la aplicación se detacaron la
aportación de mayores recursos ﬁnancieros, la promoción de enfoques integrados de
los países a través de los PFN, el apoyo pertinente, eﬁcaz, sostenido y ﬁable por parte
de los donantes incluida la AOD, la evaluación sistemática, creación y fortalecimiento
de las asociaciones para impulsar el compromiso político a largo plazo y el fomento
de la participación del sector privado y otros grupos importantes En este sentido, los
PFN se concibieron como el marco viable para la aplicación de las propuestas,
oportunidad de prestar apoyo coordinado a los países en desarrollo y a los de
economías en transición. Las acciones prioritarias las determinan los países y otros
apoyan (ACB, organizaciones internacionales y regionales, sector privado).
Sumadas las propuestas del GIB con las del FIB son más de 270. El valor de las
Propuestas de acción del GIB/FIB reside en que representan un progreso y un
consenso internacional de cómo avanzar hacia un desarrollo sostenible ya que no
tienen carácter jurídico vinculante.
El gran volumen de propuestas y las relaciones que se establecen entre ellas hace
que su análisis sea complejo. Por ello, se han esquematizado las principales áreas de
discusión que servirán de base para la deﬁnición de objetivos y líneas de actuación de
la estrategia (tabla 41).
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Tabla 41 Principales áreas de discusión y negociación en el proceso UNFF a partir de las propuestas
conjuntas del GIB y el FIB

Formulación e
implantación de
los programas
forestales nacionales











Promoción de la
participación
pública









Combatir la
deforestación y
degradación

Conocimiento
tradicional sobre
el bosque

Desarrollar e implantar Programas Forestales Nacionales holísticos
en las distintas estrategias nacionales y dar carácter intersectorial a
los PFNs
Desarrollar combinaciones de legislaciones e instrumentos políticos
económicos (impuesto-subvención)
Desarrollar políticas y mecanismos que garanticen la tenencia de la
tierra, especialmente a las comunidades indígenas
Desarrollar códigos de conducta que animen al sector privado a
prácticas conciliables con el desarrollo sostenible de los bosques
Llevar a cabo una evaluación sistemática de las Propuestas de acción
del GIB/FIB de modo que se garantice la participación de todos los
interesados en el proceso
Relacionar el trabajo de las Propuestas de acción del GIB/FIB con el
de otros organismos internacionales
Establecer mecanismos de consulta a los interesados sobre la
identiﬁcación de los bienes de los bosques
Desarrollar mecanismos de participación en la gestión forestal
sostenible de comunidades indígenas, industriales, comunidades
locales . . .
Involucrar a las partes relevantes interesadas en los procesos de
evaluación



Fortalecer los mecanismos de ﬁnanciación pública y privada para
fomentar la participación pública



Incrementar la conciencia pública sobre los beneﬁcios del bosque así
como mejorar la coordinación y cooperación en apoyo de los PFNs



Estudiar y analizar las causas subyacentes de la deforestación y
degradación incluida la pobreza



Desarrollar mecanismos para afrontar la deforestación y crear
conciencia sobre la importancia de este fenómeno



Fortalecer la capacidad de los indígenas sobre sus conocimientos
tradicionales del bosque



Desarrollar políticas nacionales que incluyan los derechos de derecho
sobre la propiedad intelectual de estos conocimientos



Desarrollar mecanismos que garanticen el reparto equitativo de los
beneﬁcios de estos



Apoyar a redes sobre estos conocimientos y facilitar la colaboración
con otros convenios como el de Biodiversidad
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Conocimiento
cientíﬁco relativo
al bosque



Identiﬁcar prioridades nacionales y ecorregionales



Movilizar recursos, fortalecer vínculos entre ciencia y política forestal
y ampliar la investigación sobre inventarios forestales

Salud forestal y
productividad



Desarrollo de sistemas de evaluación de contaminación, especialmente
la transfronteriza

Criterios e
indicadores de gestión



Desarrollar indicadore y probarlos sobre el terreno s

Aspectos económicos,
sociales y culturales



Mejorar datos y métodos



Explorar métodos de internalizar costes de bienes forestales

Conservación de
bosques y protección
de tipos únicos



Desarrollar estrategias, mecanismos, metodologías y criterios para el
manejo de estos

Evaluar, vigilar e
informar



Contribuir y apoyar el GEF (Global Environmental Facility) de la
FAO
Presentar informes en formatos armonizados así como armonizar
conceptos terminología y deﬁniciones



Rehabilitación y
conservación en
países de baja
cubierta forestal



Analizar los costes de importar combustible



Establecer plantaciones

Rehabilitación y
restauración de
tierras degradadas



Fortalecer las repoblaciones y mantener la cubierta forestal para
satisfacer las necesidades de futuras generaciones



Promoción de bosques naturales y plantados



Explorar nuevos mecanismos, mejorar medidas de mercado
incluyendo las reducciones de tarifas aduaneras



Mejorar la transparencia en el mercado y facilitar mecanismos que
permitan el comercio de madera y otros productos gestionados
sosteniblemente



Continuar los trabajos de procesos de certiﬁcación

Recursos ﬁnancieros
y cooperación
internacional

En el año 2000, el FIB recomendó a Naciones Unidas en su informe ﬁnal, el
establecimiento de un nuevo dispositivo internacional para los bosques compuesto
de un foro de debates, el Foro Forestal de Naciones Unidas (FFNU), y una Asociación
de Cooperación para los Bosques (ACB). El Consejo Económico y Social aprobó ese
mismo año el establecimiento del Foro de las Naciones Unidas sobre los Bosques
como órgano subsidiario, invitando a los directores de las organizaciones de Naciones
Unidas y de las organizaciones internacionales y regionales, instituciones e
instrumentos, a formar una asociación de cooperación sobre los bosques para apoyar
la labor del FFNU y facilitar la coordinación entre los participantes.
El FFNU asumiría las funciones de “aﬁanzar la cooperación al igual que la
coordinación de políticas y programas sobre cuestiones relacionadas con los bosques,
entre las organizaciones, las instituciones y los instrumentos internacionales y regionales
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competentes, al igual que contribuir a establecer relaciones sinérgicas entre aquellos,
inclusive la coordinación entre donantes” (propuesta 2, párrafo c); y la de “fomentar la
cooperación internacional, incluidas las asociaciones Norte-Sur y entre el sector público
y privado, así como la cooperación intersectorial en los planos nacional, regional y
mundial”.
4.4.2.3 Foro Forestal de Naciones Unidas
4.4.2.3.1 Introducción

El Foro Forestal de Naciones Unidas (FFNU) se constituyó en octubre de 2000 por
mandato del Consejo Económico y Social,54 como foro intergubernamental de
participación abierta y órgano subsidiario de la Organización de las Naciones Unidas
(ONU). Su misión es:


Ofrecer un marco de referencia útil en la elaboración de políticas nacionales.



El fomento y la coordinación de la cooperación internacional.



La coordinación, supervisión y evaluación de los progresos realizados en
actividades nacionales, regionales y mundiales en la puesta en práctica de las
propuestas de acción del GIB/FIB.



Negociar mecanismos financieros y de transferencia de tecnología como
objetivos prioritarios55 así como mecanismos de comercio que permitan la
ordenación sostenible de los Bosques.



Decidir en sus primeros cinco años su conversión o no en Convenio Forestal.56
En el 2005, el FFNU presentaría a la Asamblea General a través del Consejo
Económico y Social, un acuerdo internacional para decidir su carácter de
instrumento legalmente vinculante. Este acuerdo sería el marco jurídico
coherente, transparente y participativo para promover la ordenación,
conservación y el desarrollo sostenible de todo tipo de bosques e incluiría la
adopción de medidas consensuadas a nivel internacional y de aplicación
nacional, regional y mundial sobre mecanismos ﬁnancieros, de transferencia
de tecnología y de comercio.

Las funciones y la composición, estructura y funcionamiento del FNU se muestran
en las tablas 42 y 43 respectivamente.
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Resolución 2000/35 del
Consejo Económico y Social
(ECOSOC).

El artículo 9 de la Resolución
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Artículo 3 apartado c) de la
Resolución 2000/35 del
ECOSOC.
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Artículos 2 y 3 de la
Resolución 2000/35 del
ECOSOC.

Tabla 42 Funciones del FFNU


Facilitar y fomentar la puesta en práctica de las propuestas de acción del
GIB/FIB y otras medidas que puedan convenirse, en particular, mediante
Programas Forestales Nacionales y otros programas integrados relacionados con los bosques.



Catalizar, movilizar y generar recursos ﬁnancieros.



Movilizar y encauzar recursos técnicos y científicos ampliando y
desarrollando los mecanismos existentes o a través de nuevas iniciativas
que fomenten la cooperación internacional.



Elaborar políticas y mantener un diálogo con organizaciones
internacionales y partes interesadas para fomentar un entendimiento
común sobre la ordenación sostenible de los bosques y otros temas de
interés, de forma global e integradora.



Aﬁanzar la cooperación entre las organizaciones, las instituciones y los
instrumentos internacionales y regionales, así como la coordinación de
sus políticas y programas que contribuyan a establecer relaciones
sinérgicas entre ellos, incluida la coordinación entre los donantes.



Fomentar la cooperación internacional, incluidas las asociaciones NorteSur y entre los sectores público y privado, así como la cooperación
intersectorial a nivel nacional, regional y mundial.



Observar y evaluar los avances a nivel nacional, regional y mundial a
través de informes presentados por los gobiernos y las organizaciones,
instituciones e instrumentos regionales e internacionales para
considerar las medidas a adoptar en un futuro.



Fortalecer el compromiso político en la ordenación, conservación y el
desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo mediante un
compromiso a nivel ministerial, el establecimiento de contactos con los
órganos rectores de organizaciones, instituciones e instrumentos
internacionales y regionales, el fomento de un diálogo orientado a la
acción y la formulación de políticas sobre los bosques.
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Tabla 43 Composición, estructura y funcionamiento

El FFNU está compuesto58 por los estados miembros de la ONU y de
organizaciones especializadas con participación plena y en condiciones de
igualdad. Además, como órgano de participación, está abierto a
organizaciones internacionales y regionales, a organizaciones, instituciones e
instrumentos de integración económica regional, y a los grupos principales
señalados en el Programa 21.
El órgano de coordinación es la Mesa del Foro, que mantiene estrechos
vínculos con la Comisión de Desarrollo Sostenible. y la secretaría del Foro,
formada con personal altamente cualiﬁcado y reforzada con personal de
secretarías de organizaciones, instituciones e instrumentos internacionales y
regionales para el apoyo de las funciones del FFNU, ubicada en la Sede de las
NU en Nueva York. Esta secretaría coordina sus actividades con la secretaría
de la Comisión sobre Desarrollo Sostenible y da apoyo a la Asociación de
Cooperación sobre bosques.
La ﬁnanciación del funcionamiento del Foro y la secretaría corre a cargo del
presupuesto ordinario de las NU y de un fondo ﬁduciario al que pueden
contribuir gobiernos donantes, instituciones financieras y otras
organizaciones.
Sus instrumentos de trabajo son las sesiones de trabajo. Para lograr los
objetivos del Foro son muy importantes la participación y aportaciones de
todos los agentes implicados en la aplicación de las propuestas de acción
GIB/FIB, la coordinación y sinergia de sus acciones, así como el valor
añadido que aportan al proceso de aplicación de las propuestas de acción y
al consenso internacional sobre bosques. La Secretaría del Foro coordina con
el ECOSOC y la Comisión de Desarrollo Sostenible la participación de los
agentes implicados con el ﬁn de garantizarla de acuerdo con las normas
establecidas al efecto.


Sesiones del Foro de diálogo intergubernamental para elaborar políticas.
Se celebran una vez al año durante dos semanas. El Foro ha celebrado cinco
sesiones antes de su conclusión el 2005. El calendario de reuniones fue:
Febrero 2001, Nueva York. Sesión organizativa
FFNU1. Junio 2001, Nueva York. Primera sesión sustantiva del Foro.
Aprobación de: Programa de Trabajo, Plan de Acción y de las relaciones entre el Foro y la ACB
FFNU2. Marzo 2002, Nueva York. Segunda sesión sustantiva del Foro
FFNU3. Marzo 2003. Ginebra. Tercera sesión sustantiva del Foro
FFNU4. Marzo 2004. Ginebra. Cuarta sesión sustantiva del Foro
FFNU5. Marzo 2005. Nueva York. Quinta sesión sustantiva del Foro
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Los informes elaborados son presentados al ECOSOC, y a
través de éste a la Asamblea General.


Sesiones ministeriales de alto nivel. Durante el segundo y quinto período
de sesiones del Foro están programadas encuentros de este tipo de dos o
tres días de duración.



Sesiones de diálogo de política con los representantes de las organizaciones
participantes en la ACB y otras organizaciones, instituciones e
instrumentos internacionales y regionales relacionados con los bosques.
Tienen lugar durante el período de sesiones por espacio de un día.



Sesiones de diálogo con los grupos principales señalados en el Programa 21,
y en general con todos los agentes implicados en el proceso GIB/FIB
durante los periodos de sesiones en los que se reciban y examinen las
aportaciones de sus representantes.



Programa plurianual y Plan de acción, aprobados en la primera sesión
sustantiva del Foro (FFNU1) en junio de 2001, Nueva York. En ellos se
planiﬁcan los temas a tratar en las sesiones del periodo 2000-2005 y las
acciones concretas a realizar cada año relacionadas con los 16 elementos
programáticos deﬁnidos.

El Foro cuenta con el apoyo de:

59

Todos ellos creados en la
primera sesión sustantiva del
Foro en junio de 2001, Nueva
Cork.



Asociación de Cooperación sobre bosques (ACB). Creada en la FFNU1
como órgano de coordinación entre las agencias internacionales.



Grupos de expertos, apoyados por la ACB, con participación de países
desarrollados y en desarrollo con el objetivo de prestar asesoramiento
cientíﬁco y técnico y examinar mecanismos y estrategias de ﬁnanciación
y de transferencia de tecnologías ecológicamente racionales.



Reuniones internacionales de expertos, apoyados por la ACB, como
iniciativas promovidas por los países que desarrollen puntos concretos
del programa de trabajo plurianual.

El Foro trabaja sobre un Programa plurianual 2000-2005 y un Plan de acción, con el
apoyo de la Asociación de Cooperación sobre Bosques (ACB) como órgano de
coordinación entre las agencias internacionales.59
El éxito del Foro en sus objetivos prioritarios se basa en la participación y consenso
de las aportaciones de todos los agentes implicados y la coordinación de esfuerzos
entre ellos.
Dentro del Foro se valoran muy especialmente los éxitos de algunos procesos
regionales en la coordinación de esfuerzos en temas relacionados con los bosques.
Entre ellos destaca el proceso Pan-Europeo sobre Bosques, la Comisión del Pacíﬁco
Sur, el Convenio de Cooperación para la Amazonía, la Convención forestal para
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América Central, la Organización de Madera Africana, el Comité Forestal de la
Conferencia Ministerial Africana de Medioambiente, el proceso de criterios e
indicadores regionales, las comisiones regionales de la FAO. Estas instituciones
regionales pueden ser actores reconocidos para alcanzar los objetivos del FFNU a
través de reuniones periódicas en sus sesiones, grupos de trabajo, aportando sus
experiencias en las sesiones, fomentando el conocimiento y los compromisos de
regiones y diversos actores.
4.4.2.3.2 Programa Plurianual

El Programa plurianual es la planiﬁcación del trabajo del Foro para los primeros cinco
años.60
Los elementos de trabajo del Programa de trabajo plurianual incorporan los
contenidos de la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, los
principios relativos a los bosques, el capítulo 11 del Programa 21 y las medidas
propuestas por el GIB y el FIB.
El Programa se estructura en: temas comunes que son analizados y evaluados en
todas las sesiones, temas especíﬁcos a tratar en cada sesión, aspectos de carácter
transversal que sean de interés, métodos para la aplicación de las conclusiones y
análisis de las actividades realizadas en los períodos entre sesiones.
La principal función del Foro a través del programa es supervisar, evaluar e
informar sobre el avance en la aplicación de las propuestas de acción del GIB/FIB y la
ordenación sostenible de todos los tipos de bosques a través de informes, criterios e
indicadores de ordenación sostenible de los bosques.
El Programa de Trabajo se apoya en los siguientes instrumentos:


Sesiones ministeriales, diálogo con los representantes de las organizaciones y
agentes implicados para buscar compromisos políticos, y enriquecer el proceso de diálogo y consenso a nivel nacional y regional que facilite la aplicación del Plan de Acción.



Plan de Acción para fomentar y facilitar la ejecución de las propuestas de
acción.



La ACB como soporte fundamental en la coordinación de esfuerzos ayudando a los países en la elaboración de informes y facilitando el acceso a fuentes
de ﬁnanciación y técnicas compatibles con el medio ambiente.

4.4.2.3.3 Reuniones ministeriales de alto nivel

Son el principal instrumento político del Foro para trazar estrategias y obtener
compromisos políticos sólidos que permitan avanzar en la aplicación del Plan de
Acción y el consenso de un documento sobre bosques legalmente vinculante.
En estas reuniones se ponen en común los avances en la aplicación de las
propuestas de acción GIB/FIB, facilitando la aplicación del Plan de Acción. Se
celebraron dos reuniones en el periodo 2000-20005 en la segunda y quinta sesión del
Foro.
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4.4.2.3.4 Grupos de expertos

Se establecieron tres grupos de expertos relacionados con los siguientes temas:


Supervisión, evaluación e información.



Financiación y transferencia de tecnologías compatibles con el
medioambiente.



Elaboración de un marco legal vinculante para todos los tipos de bosques.

Éstos ﬁnalizaron su labor e informaron al Foro en su quinta edición.
4.4.2.3.5 Plan de acción

61

Fundamentalmente la
aportación de mayores recursos financieros, promoción de
enfoques integrados a través
de los programas forestales
nacionales, creación del
apoyo necesario, eficaz,
sostenido y fiable por parte
de los donantes incluida la
AOD, la evaluación sistemática, por todos los países de las
propuestas de acción, la
creación y el fortalecimiento
de asociaciones para impulsar el compromiso político a
largo plazo, el fomento de la
participación del sector privado y de otros grupos importantes.

Es un elemento del programa de trabajo plurianual y el instrumento principal para la
realización de algunas de sus funciones. Consiste en un conjunto de actividades,
objetivos, plazos y disposiciones ﬁnancieras para cada uno de los elementos
programáticos, en coordinación con la ACB.
Su objetivo fue avanzar en la implementación de las propuestas de acción del GIB/FIB
y demostrar en el 2005 los logros alcanzados en la ordenación sostenible. Otros objetivos
más generales son el bienestar humano, el alivio de la pobreza, el desarrollo
económico y social y la protección ambiental.
La aplicación de las propuestas de acción presenta una serie de diﬁcultades que
fueron recogidas en el informe ﬁnal del FIB, y que el Plan de Acción recoge en sus
planteamientos.61
Sus funciones son:


Facilitar y fomentar la aplicación de las medidas propuestas por el GIB/FIB
y de otras que puedan convenirse, en particular mediante programas
forestales nacionales y otros programas integrados relacionados con los
bosques.



Catalizar, movilizar y generar recursos ﬁnancieros.



Movilizar y encauzar recursos técnicos y cientíﬁcos adoptando medidas que
amplíen los mecanismos existentes o tomando nuevas iniciativas para
fomentar la cooperación internacional.



Afianzar la cooperación entre organizaciones, las instituciones y los
instrumentos internacionales y regionales competentes, así como la
coordinación de sus políticas y programas sobre cuestiones relacionadas con
los bosques y contribuir a establecer relaciones sinérgicas entre ellos,
incluida la coordinación entre donantes.



Fomentar la cooperación internacional, incluidas las asociaciones Norte-Sur
y entre los asociados a nivel nacional, regional y mundial.



Observar y evaluar avances en los planos nacional, regional y mundial por
medio de informes presentados por los gobiernos y las organizaciones,
instituciones e instrumentos regionales e internacionales, para determinar
las medidas a adoptar en un futuro.
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Puesto que alcanzar el objetivo de las propuestas de acción GIB/FIB de la
ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los bosques es un proceso a largo
plazo, el Plan de Acción propone centrar la atención de la comunidad internacional
en una serie de actividades concretas con carácter estratégico a nivel nacional,
regional e internacional.
Estos temas alrededor de los cuales trabajó el Plan de Acción hasta el 2004 son los
recogidos en el informe del Secretario General al FIB en su cuarto período de
sesiones62 (tabla 44).
Tabla 44 Conjunto de 16 elementos basados en las deliberaciones sobre los bosques de la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, el GIB y el FIB

1. Formulación y aplicación de programas forestales nacionales
2. Promoción de la participación pública
3. Lucha contra la deforestación y la degradación de los bosques
4. Conocimientos tradicionales relacionados con los bosques
5. Conocimientos cientíﬁcos relacionados con los bosques
6. Salud y productividad de los bosques
7. Criterios e indicadores de la ordenación sostenible de los bosques
8. Aspectos económicos, sociales y culturales de los bosques
9. Conservación y protección de tipos singulares de bosques y de
ecosistemas frágiles
10. Supervisión, evaluación y presentación de informes, así como
conceptos, terminología y deﬁniciones
11. Estrategias de rehabilitación y conservación destinadas a países con una
cubierta forestal reducida
12. Rehabilitación y restauración de tierras degradadas y promoción de
los bosques naturales y de plantación
13. Mantenimiento de la cubierta forestal para atender a las necesidades
presentes y futuras
14. Recursos ﬁnancieros
15. Comercio internacional y ordenación sostenible de los bosques
16. Cooperación internacional para el fomento de la capacidad y acceso a
tecnologías ecológicamente racionales y transferencia de éstas en
apoyo de la ordenación sostenible de los bosques
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El Plan de Acción se aplica a través del:

63

E/CN.18/2001/3/Rev.1.



Establecimiento de puntos focales.



Cooperación efectiva entre los miembros de la ACB, donantes bilaterales,
países y sector público-privado.



Participación activa de todos los agentes implicados.

Las actividades del Plan de Acción se basan en63:


Actividades a nivel nacional. Deﬁnición por parte de cada país de los objetivos prioritarios y de los plazos para lograrlos dentro de los programas forestales nacionales, integrando otros programas de carácter relevante para el
logro de objetivos, involucrando a todos los agentes implicados y apoyándose en los dieciséis elementos de trabajo identiﬁcados en el Plan.



Actividades de la ACB y sus miembros. Las propuestas para la aplicación de las
propuestas de acción se hacen en coordinación con la ACB, su apoyo técnico y ﬁnanciero. Sus miembros y organizaciones contribuyen, según sus
capacidades, en temas y áreas geográﬁcas concretas en países en desarrollo
con baja cubierta forestal y ecosistemas frágiles.

El Planpone especial énfasis en:
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E/CN.18/2001/3/Rev.1.



La necesidad de mejorar cuantitativa y cualitativamente la ayuda oﬁcial al
desarrollo de los países desarrollados.



El cumplimiento de dedicar el 0,7% del PIB a la AOD.



La búsqueda de nuevas formas de ﬁnanciación.



El problema del comercio ilegal de madera como factor de gran importancia
en la economía del sector y el avance en la ordenación sostenible de los
recursos.

Un aspecto fundamental del Plan de Acción es la evaluación de los progresos en el
logro de su objetivo prioritario. Para ello propone a los países, grupos regionales,
organizaciones y cualquier agente involucrado en la aplicación de las propuestas de
acción del GIB/FIB, la elaboración con carácter voluntario, de informes según un
formato concreto, en el que especiﬁquen los logros, deﬁciencias y diﬁcultades.
El Plan propone64 como fuentes de financiación, de apoyo técnico y de
fortalecimiento de capacidades: la cooperación bilateral y multilateral, las
organizaciones miembro de la ACB, cualquier donante y fuentes de ﬁnanciación
nacionales. También hace hincapié en la necesidad de garantizar los recursos
humanos y ﬁnancieros para que los países en desarrollo puedan manejar sus bosques
de forma sostenible.
La aplicación del Plan, incluida la responsabilidad de obtener recursos ﬁnancieros,
técnicos y humanos, corresponde a los países y a todos los interesados. El reparto de
funciones en la aplicación del Plan se muestra en la tabla 45.
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Tabla 45 Reparto de funciones
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Funciones de los países. Es una función muy importante ya que la mayoría
de las propuestas de acción del GIB/FIB recogidas en el Plan van dirigidas a
ellos. Son responsables de deﬁnir los instrumentos principales para su
aplicación a nivel nacional: Programas Forestales Nacionales (PFN) y otros
programas relevantes relacionados con los bosques. Son el marco normativo
en el que se determinan las prioridades nacionales para la aplicación efectiva
de la ordenación forestal sostenible y los plazos para lograrlas. En ellos se
busca apoyo político para abordar las cuestiones relacionadas con los bosques
de manera global, general e intersectorial involucrando a todos los agentes
implicados y apoyándose en los dieciséis elementos de trabajo identiﬁcados
en el Plan del FFNU. Estos programas estarían sometidos a revisiones. Cada
país tiene un centro de coordinación para la aplicación del mismo.
Función de la ACB. Asistencia a los países en la aplicación del plan de acción
y a través de los programas nacionales o programas conjuntos. Además son
responsables de los elementos especíﬁcos del programa de trabajo del FFNU
y de los componentes programáticos del Plan de Acción.
Función del sector público y privado. El sector privado tiene responsabilidad

como importante agente de ejecución de las propuestas de acción concretas
del GIB/FIB relacionadas con él y como fuente de ﬁnanciación para
completar los fondos públicos nacionales e internacionales. El sector público
tiene responsabilidad como ﬁnanciador nacional y promotor de un entorno
político favorable para la inversión del sector privado.
Función de coordinación entre donantes. La coordnicaión entre donantes es

fundamental para el apoyo de prácticas de ordenación sostenible a escala
nacional, regional y mundial, incluidas las de erradicar la pobreza a través
de: (i) las aportaciones coordinadas a actividades concretas de los elementos
programáticos del plan de acción, (ii) el apoyo ﬁnanciero en forma directa a
los países miembros de la ACB, y (iii) a cualquier otro interesado u
organismo de ejecución en el marco del plan de acción. En caulquier caso se
deben presentar informes sobre los progresos realizados. La comunidad
internacional puede contribuir de manera notable a apoyar la aplicación del
plan:


Creando iniciativas y asociaciones para fomentar el compromiso
político a largo plazo de prestar el apoyo adecuado, eﬁcaz, sostenido y
seguro.



Centrando la cooperación y coordinación en el apoyo de actividades
nacionales y regionales dentro de los elementos programáticos, objetivos
y plazos convenidos del plan del FFNU.
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La ACB se creó con los ocho
miembros iniciales del ITFF,
reforzándose posteriormente
con tres nuevos miembros,
las Secretarías de la
Convención de las Naciones
Unidas de Lucha contra la
Desertificación (CLD), de la
Convención Marco de las
Naciones Unidas sobre el
Cambio Climático (CMNUCC)
y el Fondo para el Medio
Ambiente Mundial (FGAM).
Documento de Política de la
ACB de junio de 2001. Se
puede consultar en
www.un.org/esa/sustdev/cpf
policy.pdf
El ITFF se estableció en 1995
para apoyar al Grupo
Intergubernamental sobre
los Bosques (GIB) (1995-1997)
y posteriormente al Foro
Intergubernamental sobre
los Bosques (FIB) (19972000). Las organizaciones
miembros del ITFF apoyaron
el proceso del GIB/FIB ayudando a preparar los
informes del Secretario
General de las Naciones
Unidas sobre varios elementos del programa GIB/FIB,
contribuyendo a la ejecución
de propuestas de acción del
GIF/FIB, apoyando iniciativas
de algunos países en el seno
del GIB y el FIB, y propiciando
la coordinación sobre cuestiones forestales entre sus
miembros. Además, varias
organizaciones miembros de
la ACB prestaron apoyo a la
Secretaría del GIB/FIB transfiriendo temporalmente personal profesional con experiencia. El ITFF trabajó con
planes de implementación:
“Asociación Interagencias
para los Bosques y la implementación de las Propuestas
de Acción del PIB por el ITFF”.
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Preparando estrategias innovadoras para movilizar fondos y promover
la asistencia técnica y la transferencia de tecnología ecológicamente
racional a nivel internacional.



Facilitando la participación del sector privado y de otros grupos
importantes.

Función de los grupos importantes. Entre los que se encuentran: las ONGs,

las poblaciones indígenas, el sector privado, los jóvenes, y las mujeres, de
importante valor reconocido en el proceso GIB/FIB. Su papel es el de asistir
y apoyar la aplicación, coordinación y movilización de la cooperación
internacional y la de facilitar la aplicación del Plan de Acción participando
desde el inicio contribuyendo en la planiﬁcación y ejecución de actividades,
supervisión, evaluación y presentación de informes con los progresos
realizados.

4.4.2.3.6 Asociación de Colaboración en materia de Bosques (ACB)

La Asociación de Colaboración en materia de Bosques (ACB) se constituyó en abril
del 2001, siguiendo las recomendaciones del ECOSOC, como órgano de coordinación
entre agencias internacionales y de apoyo a la labor del FFNU.66 Su cometido es
fundamental en la coordinación y búsqueda de sinergias entre las acciones propuestas
en el Plan de Acción y el Programa Plurianual.
Sus objetivos son:


Apoyar el trabajo del FFNU y de los países miembros en la implementación
de las propuestas de acción GIF/FIB proporcionándole expertos y servicios
consultivos.



Aumentar la cooperación y coordinación en los temas forestales.



Promover la gestión, la conservación y el desarrollo sostenible de todos los
tipos de bosques.



Reforzar el compromiso político en este objetivo.67

La ACB se formó sobre la base del anterior Equipo de Tareas Interinstitucional
sobre los Bosques (ITFF).68
Las principales funciones de la ACB8 relativas a su apoyo al FFNU son:


Apoyar el Programa de Trabajo Plurianual (PTPA) a través de actividades
intersectoriales y la aportación a la Secretaría de personal cualiﬁcado.



Contribuir al Plan de Acción, en particular a las propuestas de acción del
GIB/FIB proporcionando asistencia técnica e información a los países,
apoyando las iniciativas internacionales y regionales, identificando y
movilizando recursos ﬁnancieros y fortaleciendo las políticas de manejo
sostenible de los bosques.
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Contribuir a la supervisión, la evaluación y la presentación de informes en el
FFNU preparando documentos para las sesiones.

Las funciones relativas a la cooperación y coordinación entre los miembros de la
ACB8 están relacionadas con:


Facilitar la comunicación entre los miembros y otros agentes interesados.



Emprender iniciativas conjuntas y colaboraciones.



Coordinar y armonizar informes forestales para organizaciones
internacionales en lo que se refiere a la elaboración de términos y
deﬁniciones forestales.



Identificar posibles sinergias entre el FFNU y acuerdos, convenciones
internacionales y otros instrumentos.



Facilitar la cooperación intersectorial a todos los niveles.

Tiene el objetivo de facilitar y fomentar la adopción de medidas coordinadas y de
cooperación, en especial mediante la programación conjunta de sus miembros y
facilitar la coordinación de los donantes.
Los miembros iniciales de la ACB fueron los ocho miembros del ITFF,69
reforzándose posteriormente con tres nuevos miembros (tabla 46). Es una asociación
voluntaria que recibe orientación del FFNU, sus miembros pueden actuar
individualmente como catalizadores en los países para contribuir a la aplicación de
una ordenación sostenible según sus funciones, programas de trabajo y presupuestos
aprobados por sus órganos rectores respectivos, pero la ejecución corresponde a los
países.
Tabla 46 Estructura y funcionamiento de la ACB

La ACB se formó sobre la base del anterior Equipo de Tareas Interinstitucional
sobre los Bosques (ITFF). Está presidida por la FAO y apoyada por la Secretaría
del FFNU.
Las organizaciones miembros de la ACB en la actualidad son:


Secretaría del Convenio sobre la diversidad Biológica (CDB)



Centro para la Investigación Forestal Internacional (CIFOR)



Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO)



Secretaría del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FGAM)



Organización Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT)



Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la Secretaría de las
Naciones Unidas (DESA)
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Secretaría del Convenio
sobre la Diversidad Biológica
(CDB), Centro de
Investigación Forestal
Internacional (CIFOR),
Departamento de Asuntos
Económicos y Sociales (DESA)
de las Naciones Unidas,
Organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y
la Alimentación (FAO),
Organización Internacional
de las Maderas Tropicales
(OIMT), Programa de las
Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD), Programa
de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente
(PNUMA), y el Banco
Mundial. La presidencia correspondía a la organización
de las Naciones Unidas para
la Agricultura y la
Alimentación (FAO).
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Secretaría de la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la
Desertiﬁcación (UNCCD)



Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)



Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)



Secretaría de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el
Cambio Climático (CMNUCC)



Banco Mundial

Estas organizaciones, instituciones e instrumentos miembros de la ACB
trabajan a través de programas de trabajo y presupuestos que aprueban sus
respectivos órganos rectores. La ACB presenta informes sobre la marcha de
los trabajos del Foro, actúa de forma abierta, transparente y ﬂexible y realiza
exámenes periódicos de su eﬁcacia.
Sus funciones son:


Facilitar y fomentar la aplicación de las medidas propuestas por el
GIB/FIB, y de otras medidas que puedan convenirse, en particular
mediante programas forestales nacionales y otros programas integrados
relacionados con los bosques



Catalizar, movilizar y generar recursos ﬁnancieros



Movilizar y encauzar recursos técnicos y cientíﬁcos a estos efectos, incluso adoptando medidas tendentes a ampliar y desarrollar los mecanismos
existentes o adoptar nuevas iniciativas para fomentar la cooperación
internacional

Su herramienta de trabajo es el Marco de la ACB
4.4.2.3.7 El fracaso de la quinta sesión del Foro

Tras todo el trabajo que se había venido realizando desde el año 2000, incluidos los
informes de los tres grupos de trabajo y varias iniciativas intersasionales como la de
México, en la quinta sesión del foro se llegaba al tema clave a dilucidar: el formato que
se quería dar al diálogo global en materia forestal. Tras un compás de espera de cuatro
años desde la última vez que el asunto se había discutido, por ﬁn salía de nuevo a la
luz. Había unanimidad en que el actual modelo no era suﬁciente para resolver los
problemas que subsisten, la deforestación continúa avanzanado y las políticas no
cambian; sin embargo, unos cuantos Estados no deseaban una evolución signiﬁcativa
hacia un Convenio Forestal.
Tras dos semanas de trabajo sobre dos diferentes textos del presidente, la
comunidad internacional, representada en este caso por ministros, tuvo que cerrar el
último día el Foro sin acuerdo siquiera en una declaración conjunta de los ministros,
y mucho menos en un texto que describiese un formato para el futuro.
Por ello, el texto, lleno de divergencias, fue simplemente transferido a una sexta
edición del foro, del 13 al 24 de febrero de 2006 para negociar sobre el mismo y llegar
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sin más asuntos en su agenda a un resultado ﬁnal. Este dialogo ha sido de nuevo
llevadao a la septima sesión del foro en abril de 2007.
4.5 Otros convenios internacionales
4.5.1. Convenio Internacional sobre Maderas Tropicales

El Convenio Internacional de las Maderas Tropicales (CIMT) de 1983, fue negociado
bajo el auspicio de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo (UNCTAD, por sus siglas en inglés). Las negociaciones estuvieron
orientadas a: (i) proveer un marco efectivo para la cooperación y las consultas entre
países productores y consumidores de maderas tropicales; (ii) promover la expansión
y diversiﬁcación del comercio internacional en maderas tropicales y la mejora de las
condiciones estructurales en el mercado de madera tropical; (iii) promover y apoyar
la investigación y el desarrollo de los modos de mejorar el manejo forestal y la
utilización de madera; y (iv) estimular el desarrollo de políticas nacionales para la
utilización razonable y la conservación de los bosques tropicales y sus recursos
genéticos, y el mantenimiento del equilibrio ecológico en las áreas involucradas.
El CIMT fue adoptado el 18 de noviembre de 1983 y entró en vigor el 1º de abril de
1985. Estuvo en vigor por un período inicial de cinco años y fue prorrogado dos veces
por períodos de dos años. El convenio fue renegociado en 1993-94. El convenio sucesor,
que se llamó CIMT 1994, fue adoptado el 26 de enero de 1994 y entró en vigor el 1º de
enero de 1997. Éste contiene normas amplias para compartir información, incluyendo
datos sobre maderas no tropicales, y permite la consideración de otros temas que se
relacionan con la madera tropical. Incluye el Objetivo del Año 2000 para la mejora de
las capacidades de los miembros, una estrategia orientada a lograr para el año 2000 la
exportación de maderas tropicales de fuentes gestionadas de forma sostenible.
También estableció el Fondo de Cooperación de Bali a ﬁn de asistir a los miembros
productores para alcanzar el mencionado Objetivo del Año 2000. Inicialmente el
convenio de 1994 tenía una duración de tres años, pero fue extendido por dos períodos
de tres años. El segundo período terminará el 31 de diciembre de 2006.
En 1983, el CIMT a través del Convenio Internacional sobre Comercio de Madera
Tropical o Internacional Tropical Timber Agreement (ITTA) estableció la
Organización Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT), con sede en
Yokohama, Japón. Ésta proporciona el marco para que los países productores y
consumidores de maderas tropicales discutan, intercambien información y
desarrollen políticas sobre temas relacionados con el comercio internacional y la
utilización de madera tropical y el manejo sostenible de los recursos forestales.
Dicho Convenio ha sido renegociado recientemente llegando a un acuerdo que
entrará en vigor en 2008 y en el cual se modiﬁca el papel de esta institución cada vez
más forestal y menos comercial debido fundamentalmente a dos factores, el peso de
la Organización Mundial del Comercio (OMC) y los objetivos de la misma. La OMC
deja poco espacio a las negociaciones comerciales fuera de su ámbito, por lo que el
papel de la OIMT quedaba más bien relegado en este ámbito al de compilación y
formación de estadísticas. En el epígrafe 4.7 se detalla el funcionamiento de la OIMT.
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4.5.2 La Unión Mundial para la Conservación de la Naturaleza (UICN)

La Unión Mundial para la Naturaleza (UICN) es una organización que si bien tiene
por miembros a muchas gobiernos, es no gubernamental e internacional. Su misión
es inﬂuir, estimular y ayudar a las sociedades de todo el mundo para que conserven
la integridad de su naturaleza y asegurar que el uso que se haga de los recursos
naturales sea equitativo y ecológicamente sostenible. Fue fundada en 1948 en
Fontainableau (Francia) y tiene sede en Gland (Suiza). Forman parte de ella
gobiernos, agencias gubernamentales y organizaciones no gubernamentales.
Desde su creación ha ofrecido asesoría experta sobre aspectos cientíﬁcos, políticos
y legislativos relacionados con el medio ambiente para desarrollar acuerdos
regionales, legislaciones e instituciones nacionales, así como estrategias para la
gestión sostenible de los recursos naturales, todo ello con el apoyo de las
comunidades y organizaciones locales.
En España, al igual que en la mayor parte de los países iberoamericanos, la UICN
trabaja a través de un Comité. Los Comités sirven para difundir y desarrollar los
programas, actividades e iniciativas de la Unión en el propio ámbito territorial y
juegan un papel cada vez más importante en el establecimiento de prioridades y la
implementación de programas de trabajo. El español es uno de los 34 Comités
Nacionales formalmente reconocidos. También existen comités regionales. A través
de estas estructuras intermedias, los miembros de la UICN mejoran su posición para
interactuar sobre intereses compartidos en su país o región, o para identiﬁcar temas
críticos que pueden abordar de manera conjunta.
El Comité español está integrado por las organizaciones miembros de la UICN,
además de miembros individuales. Entre las primeras hay organizaciones no
gubernamentales nacionales, incluidos centros de investigación, ONG de
implantación internacional, Comunidades Autónomas, agencias gubernamentales y
el Estado, representado por la Dirección General para la Biodiversidad del Ministerio
de Medio Ambiente.
Los Comités cuentan con el respaldo cientíﬁco y organizativo de la UICN. En el
caso español, las referencias organizativas más directas son la Oﬁcina Regional
Europea, con sede en Bruselas y centrada en el seguimiento de la política ambiental
de la Unión Europea, y el Centro de Cooperación para el Mediterráneo, en Málaga y
ﬁnanciado por el Ministerio de Medio Ambiente y la Junta de Andalucía.
4.5.3 Convenio RAMSAR de Humedales

Firmado en RAMSAR (Irán) en 1971 relativo a Humedales de Importancia
Internacional Especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas. Solicita que todos sus
signatarios conserven sus zonas húmedas, promuevan una utilización razonable de
las mismas y que destinen áreas especiales a la conservación de la vida silvestre. Cada
país debe designar al menos una zona de humedales para su inclusión en la lista de
zonas húmedas de importancia internacional. En 1991 había en el planeta 527
localizaciones que abarcaban 32 millones de hectáreas.
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4.5.4 Convenio de Washington sobre Comercio Internacional de Especies
Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre (CITES)

También denominado “Convenio de Washington”. Se ﬁrmó en 1973 y su objeto es el
control internacional de tráﬁco de especies amenazadas de la fauna y ﬂora silvestre.
En 1992 contaba con 115 países adheridos.
El Comercio internacional de animales salvajes, plantas y vida silvestre mueve
5.000 aproximadamente 5.000 millones de dólares, de los cuales se estima que 1.500
proceden del comercia ilegal de especies raras. Sólo en fauna, cada año se venden
50.000 primates vivos, 4.000.000 de aves vivas y 10.000.000 de pieles de reptiles. El
CITES prohíbe todo comercio relacionado con especies en peligro de extinción (las
incluidas en su apéndice I) y limita el comercio de las que podrían estar en peligro
(incluidas en su apéndice II).
4.5.5 Convenio de Bonn de 1979 relativo a la Conservación de Especies Migratorias de
Animales Silvestres

El Convenio de Bonn entró en vigor en 1983. Los ﬁrmantes acordaron proteger todas
las especies migratorias consideradas en peligro en la totalidad o parte de su
distribución, imponiendo estrictas medias conservacionistas. Las especies
amenazadas de extinción se encuentran en el apéndice I del texto del Convenio. La
caza y la utilización de trampas para capturar cualquiera de estas 51 especies queda
estrictamente prohibida. El Convenio pretende también convencer a los países por los
que pasan las rutas migratorias para que lleguen a acuerdos bilaterales para proteger
hasta unas 2.000 especies listadas en su apéndice II.
4.6 Organismos internacionales relacionados con los bosques
4.6.1 Organiación de Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO)

La FAO funciona como agencia especializada dentro de la ONU. Su objetivo general
es contribuir al progreso económico y social, la estabilización del medio ambiente y
la conservación, mejora y uso sostenible de los recursos naturales.
Los bosques y las actividades forestales han formado parte de su mandato desde su
creación en 1945 a través del Departamento de Montes de la FAO, al entenderse que
contribuye a reducir la pobreza y garantizar la seguridad alimentaria a través de un
marco normativo para la actividad forestal y los conocimientos necesarios para la
conservación de los recursos naturales.
Sus funciones respecto a los bosques son:


Servir de foro neutral para que los países debatan cuestiones técnicas y
políticas a través de los órganos estatutarios.



Ofrecer información y asesoramiento sobre selvicultura, reuniendo,
analizando y difundiendo información de toda clase sobre bosques.



Dar apoyo técnico para la conservación, gestión, aprovechamiento de los
bosques, el comercio de productos y la distribución equitativa de beneﬁcios,
la aplicación de métodos económicamente viables para el uso sostenible de
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los recursos, la formulación de políticas forestales nacionales, el fortalecimiento de instituciones forestales, la ayuda a los programas forestales
nacionales, la asistencia a la planiﬁcación, ﬁnanciación y a la formación de
personal participando y contribuyendo en otros foros.
Estas funciones se han ido adaptando a los nuevos intereses que han ido surgiendo
desde que se creó el Departamento de Montes, adaptándose a las necesidades de los
Estados Miembros, la propia ONU y al proceso de la comunidad internacional sobre
los bosques.
La FAO trabaja en cooperación con gobiernos, organizaciones y organismos
internacionales, ONGs, el sector privado, administraciones locales y personas
particulares a través de su sede central de Roma, la red de oﬁcinas descentralizadas y
coordinadas a nivel nacional, subregional y regional, y a través de proyectos de campo
(tabla 47).
Además, apoya a órganos estatutarios para promocionar un foro de debate en el
sector forestal en el que se identiﬁquen los problemas y se dé consejo técnico o
político a la organización, sus miembros o a otros, según sea más apropiado.
Tabla 47 Oficinas regionales de la FAO

Oﬁcina Regional para África y Oﬁcina Subregional para África Austral y
Oriental.
Oﬁcina Regional para Asia y el Pacíﬁco y Oﬁcina Subregional para las Islas
del Pacíﬁco.
Oﬁcina Regional para América Latina y el Caribe y Oﬁcina Subregional para
el Caribe.
Oﬁcina Regional para el Oriente Próximo
Oﬁcina de Enlace con las Naciones Unidas y el Comité de la Madera (CEPE).
Órganos estatutarios

1.

Comité de Montes de la FAO (COFO): Foro de los Estados Miembro
para facilitar el diálogo sobre el sector forestal. Se reúne cada dos años
en la sede de la FAO. Participan: jefes de los servicios forestales y otros
funcionarios públicos de alto nivel de los Estados Miembro,
organizaciones internacionales y ONGs para identiﬁcar los nuevos
problemas técnicos y normativos, buscar soluciones y asesorar a la
FAO y otras instancias sobre medidas a adoptar
Funciones:
o Efectuar exámenes periódicos de los problemas forestales de
carácter internacional y evaluar esos problemas con miras a una
acción concertada por parte de los Estados Miembro y la
Organización para resolverlos;
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o Examinar los programas de trabajo de la Organización en materia de
montes y su ejecución;
o Asesorar al Director General con respecto a los programas futuros de
trabajo de la Organización en la esfera de los montes, así como con
respecto a su ejecución;
o Examinar las cuestiones concretas sobre montes sometidas al Comité
por el Consejo o el Director General, o que hayan sido insertadas por
el Comité en su programa a petición de un Estado Miembro, de
conformidad con el Reglamento del Comité y hacer las
recomendaciones que estime pertinentes;
o Informar al Consejo y aconsejar al Director General, cuando es
necesario.
2. Órganos estatutarios de orientación regional. Tienen las siguientes
funciones:
o Asesorar en la formulación de políticas de ordenación de bosques y
de ﬂora y fauna silvestres.
o Examinar y coordinar su aplicación en la esfera regional.
o Intercambiar información.
o Asesorar sobre los métodos y medidas más adecuadas para resolver
los problemas técnicos y formular las recomendaciones apropiadas en
relación con estas actividades a través de órganos auxiliares.
Los órganos estatutarios regionales son:


Comisión Forestal y de la Flora y Fauna Silvestres para África.



Comisión Forestal para Asia y el Pacíﬁco.



Comisión Forestal Europea. Órganos auxiliares:
 Grupo de Trabajo sobre Ordenación de Cuencas Hidrográﬁcas
de Montaña (FO-728).
 Todos los miembros de la Comisión. Comité Mixto
FAO/CEPE/OIT sobre Tecnología, Ordenación y Capacitación
Forestales (FO 729).
 Estados Miembros de la CEPE y cualesquiera otros Estados
Miembros de la Comisión Forestal Europea. Grupo de Trabajo
FAO/CEPE sobre Economía y Estadística Forestales (FO-730).
 Estados Miembro de la CEPE y cualesquiera otros Estados
Miembros de la Comisión Forestal Europea.



Comisión Forestal para América Latina y el Caribe (COFLAC).



Comisión Forestal para el Oriente Próximo.
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3.

Comisión Forestal para América del Norte.

Órganos estatutarios técnicos. Se reúnen regularmente para debatir
temas específicos de ordenación y desarrollo forestal. Participan
representantes de los países miembro o expertos acreditados.


Comité sobre cuestiones forestales del Mediterráneo Silva Mediterránea.
Sus funciones son:
o Examinar periódicamente las tendencias en el aprovechamiento de
las tierras forestales de la región mediterránea.
o Evaluar las repercusiones de los cambios realizados en los sectores
agrícola, industrial y urbano, así como asesorar en consecuencia a
los gobiernos de los Estados Miembro sobre la reorientación o las
mejoras necesarias en las técnicas y prácticas forestales para
adaptarlas a las nuevas situaciones o permitirles hacer frente a las
nuevas necesidades.
o Examinar periódicamente los progresos que se producen en la
tecnología forestal, en los contextos ecológicos y regionales, para
evaluar mejor los métodos actuales de aprovechamiento de las
tierras forestales de la región.
o Identiﬁcar las prioridades para investigación forestal en la región
mediterránea y determinar los proyectos de investigación forestal
de interés común para los gobiernos de los Estados Miembro de la
región.
o Recomendar al Director General de la FAO y a los gobiernos de los
Estados Miembro la adopción de las medidas necesarias para
coordinar la ejecución concertada de esos proyectos por conducto
de los institutos de investigación forestal de la región.
o Determinar y realizar, en colaboración con los Estados Miembro y
con apoyo de los pertinentes órganos forestales nacionales, los
estudios y reconocimientos técnicos que se consideren necesarios
para ayudar a los gobiernos de la región a formular políticas
forestales nacionales o para facilitar la aplicación de éstas.



Comisión Internacional del Álamo.



Cuadro de expertos en recursos genéticos forestales. Formado por
quince miembros representantes de las diferentes regiones del mundo
y las especialidades técnicas y cientíﬁcas de los recursos genéticos. Su
función es contribuir a planiﬁcar y coordinar los esfuerzos de la FAO
dirigidos a analizar, utilizar y conservar los recursos genéticos de los
árboles forestales, ayudar a preparar programas de acción a corto
plazo y facilitar la información a los Estados Miembros. Se apoya en
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una red de instituciones nacionales e internacionales que facilitan
información de sus actividades y prioridades. Elabora listas de
especies arbóreas prioritarias, especiﬁcando sus principales usos y las
prioridades de acción respecto a estudios, recogida, conservación y
utilización adecuada de sus recursos genéticos. Dando respuesta a la
séptima sesión del Órgano Subsidiario de Asesoramiento Cientíﬁco,
Técnico y Tecnológico del Convenio de Diversidad Biológica centra
sus esfuerzos en:
o Apoyar a los institutos nacionales en la formulación de programas
sobre recursos genéticos forestales, cooperando en la organización de
talleres regionales y subregionales sobre ese tema y en la elaboración
de estrategias regionales.
o Apoyar la creación de redes y la concertación de acuerdos de
hermanamiento para promover la ejecución de actividades y
programas de trabajo regionales acordados.
o Promover aún más la elaboración, difusión y adaptación de
metodologías y actividades experimentales en la conservación y uso
sostenible de los recursos genéticos forestales, que satisfagan las
necesidades sociales, económicas y ambientales presentes, con
atención especial a las especies leñosas perennes usadas en sistemas
agrosilviculturales, como sumideros de carbono y en la lucha contra
la desertiﬁcación.
o Facilitar el intercambio de tecnologías y material forestal
reproductivo para su evaluación y conservación en las condiciones
acordadas.
o Difundir información sobre los beneﬁcios y efectos potencialmente
negativos sobre el uso y aplicación de nuevas biotecnologías y sobre
su acceso, beneﬁcios y bioseguridad.
o Facilitar información actualizada sobre la situación de los recursos
genéticos forestales en el mundo, particularmente, mediante el
desarrollo continuo del Sistema Mundial de Información sobre
Recursos Genéticos Forestales de la FAO (REFORGEN).
o Fomentar la sensibilización sobre temas relativos a los recursos
genéticos forestales, y sus impactos y beneﬁcios, por medio de
documentación usando métodos tradicionales y modernos de
difusión de información.
También organiza, cuando es necesario, foros especiales de ministros
forestales, ONGs y el sector privado.
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La FAO dispone de instrumentos de trabajo propios: Plan Estratégico y Plan
Forestal. El primero se muestra en la tabla 48 mientras que el especíﬁco forestal, más
relevante a efectos de este trabajo, se detalla en el siguiente epígrafe.

4.6.1.1 Plan Estratégico Forestal
70

El plan comenzó a elaborarse
en febrero de 1996 y se concluyó en marzo de 1999. El
horizonte de actuación es de
6 a 15 años vista.

Es un instrumento de planiﬁcación a medio y largo plazo para el período 2000-2015,
consensuado entre Estados Miembro, instituciones y personas70 que se apoya en el
Marco Estratégico para la FAO 2000-2015 y sirve de orientación a su Programa en el
sector forestal.
Su objetivo general es aumentar el bienestar de los seres humanos mediante el
apoyo a los Estados Miembro en la ordenación sostenible de los árboles y bosques del
mundo empleando toda la capacidad de la organización.
Sus objetivos especíﬁcos son:
1.

Potenciar la contribución de los árboles y bosques al uso sostenible de
la tierra, la seguridad alimentaria, el desarrollo económico y social y los
valores culturales a nivel nacional, regional y mundial.

2.

Propiciar la conservación, ordenación sostenible y mejora de la
utilización de los sistemas arbóreos y forestales y de sus recursos
genéticos.

3.

Conseguir un mayor acceso a una información ﬁable y puntual sobre
las actividades forestales en todo el mundo.

Para ello, el Plan establece tres estrategias:
1.

Continuar con el mandato de actuar como foro neutral para el diálogo
sobre políticas y asuntos técnicos entre los países, constituir una fuente
de información a escala mundial y ofrecer asesoramiento sobre
políticas y asistencia técnica a través de los mecanismos establecidos.

2.

Establecer prioridades. Sin olvidar las necesidades de los Estados
Miembro, y manteniendo su carácter ﬂexible y adaptándose a los
nuevos intereses según las necesidades y oportunidades, el
Departamento de Montes se centra en determinadas actividades que
responden a los compromisos internacionales adquiridos por la ONU.

Por su capacidad, objetivos y funciones en relación con los Bosques, la FAO, a
través del Departamento de Montes, ha adquirido el papel de coordinador sectorial
del Programa 21 y participa en la Asociación de Colaboración en materia de Bosques
(ACB) como coordinador de algunos de los elementos del programa del FFNU para
la puesta en práctica de las propuestas de acción del GIB/FIB. Sus acciones responden
a unos objetivos concretos a cumplir en un plazo temporal deﬁnido, quedando
sometidos a evaluación los resultados alcanzados.
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Coordinador sectorial y principal asociado del Programa 21. Es coordinador
sectorial de los capítulos 10 “Enfoque integrado de la planiﬁcación y la
ordenación de los recursos de la tierra”, capítulo 11 “Lucha contra la
deforestación”, capítulo 13 “Desarrollo sostenible de las zonas de montaña”, y
capítulo 14 “Agricultura y desarrollo rural sostenibles”. También es principal
asociado del capítulo 12 “Lucha contra la desertiﬁcación y la sequía”, capítulo
15 “Conservación de la diversidad biológica”, capítulo 17 “Océanos y mares”,
capítulo 18 “agua dulce” y capítulo 19 “Productos químicos tóxicos”.



Organización coordinadora de la Asociación de Colaboración en materia de
Bosques (ACB). Su objetivo es cooperar con otras organizaciones miembros
de la ACB para movilizar los recursos y conocimientos especializados
necesarios y conseguir mayor coordinación y eﬁcacia en la cooperación
internacional para evitar la duplicidad de esfuerzos. Es el organismo central
de los siguientes elementos del FFNU:
 Programas forestales nacionales.
 Salud de los bosques y productividad.
 Criterios e indicadores sobre la ordenación forestal sostenible.
 Seguimiento, evaluación y presentación de informes; conceptos,
terminología y deﬁniciones.
 Saneamiento y regeneración de tierras degradadas y promoción de
los bosques naturales y de las plantaciones forestales.
 Aumento de la capacidad y transferencia del acceso a la tecnología
ecológicamente racional.

3.

Establecer asociaciones. Responder a todas sus funciones requiere
mejorar la capacidad técnica y ﬁnanciera. Para fortalecerla, se propone
establecer asociaciones con otras organizaciones cuya labor esté
relacionada con la que desarrolla la Organización, especialmente a
través de:



Gobiernos miembro de la FAO, universidades, centros de investigación y
otras instituciones.



Organizaciones internacionales, tanto del sistema de las Naciones Unidas
como ajenas a él.



Organizaciones no gubernamentales que se ocupan del medio ambiente, el
desarrollo y las actividades de promoción.



Sector privado, especialmente con la industria.
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Tabla 48 Objetivos y programa a medio plazo del Plan Estratégico de la FAO

1.

2.

3.

Fortalecer la información y las bases de datos sobre los recursos forestales
y arbóreos:


Elaborar términos comunes y deﬁniciones.



Elaborar estadísticas sobre producción, comercio y capacidad en
relación con los productos de madera, pasta y papel, dendroenergía y
comercialización de productos forestales.



Evaluar los recursos forestales, con información sobre los bosques
naturales y plantaciones, los bosques disponibles para el suministro
de madera, mapas mundiales de las zonas forestales y ecológicas,
variaciones experimentadas por los bosques, biomasa forestal,
productos no madereros, diversidad biológica, zonas protegidas,
incendios forestales, recursos genéticos forestales y recursos forestales
y arbóreos fuera de los límites estrictos de los bosques.



Mejorar la capacitación y fortalecimiento institucional relacionada
con la información.

Fortalecer las políticas forestales nacionales (PFN)


Coordinar las actividades para facilitar la formulación, ejecución y
seguimiento de PFN, incluida la asistencia para la formulación de
políticas y la planiﬁcación estratégica, así como la planiﬁcación
intersectorial y de uso de la tierra.



Analizar la política forestal a nivel nacional y regional, los aspectos
jurídicos, institucionales y requisitos ﬁscales de la ordenación forestal
sostenible.

Fortalecer los fundamentos técnicos de la conservación y desarrollo de los
recursos forestales y del fomento y utilización de los productos forestales


Aplicar criterios e indicadores de la ordenación sostenible de los
bosques a través de procesos regionales y ecorregionales.



Examinar las medidas para la conservación y ordenación de los
recursos genéticos forestales, la ﬂora y fauna silvestres y los ecosistemas
forestales en todos los tipos de bosques, especialmente en las zonas
tropicales húmedas y las zonas áridas y semiáridas y en los países de
escasa cubierta forestal.



Prestar apoyo a la mejora genética del material arbóreo.



Estudiar los efectos ambientales, sociales y económicos de las
plantaciones, los árboles fuera del bosque y cuestiones nuevas sobre el
esparcimiento y las actividades forestales urbanas y periurbanas, las
actividades agroforestales, forestación y repoblación forestal en los
países con baja cubierta forestal.
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Apoyar los sistemas de aprovechamiento de los recursos forestales de
bajo impacto, tecnología de transformación de los productos,
fomento del empleo e infraestructura, comercialización de productos
forestales y evaluación de la contribución de los productos forestales
no madereros a la seguridad alimentaria.

4. Mantener o mejorar la salud y el estado de los bosques

5.



Prestar ayuda a los países para mantener la salud de los ecosistemas
forestales y las plantaciones contra las plagas de insectos, las
enfermedades y otros agentes. Un elemento importante de esta
asistencia será el apoyo a la creación de redes y a otras formas de
cooperación entre los países.



Prestar ayuda técnica en la lucha contra los incendios forestales, la
contaminación y el cambio climático.

Fortalecer el marco institucional, jurídico y ﬁnanciero del sector forestal a
nivel nacional


Ayudar a los Estados Miembros a analizar, diseñar y/o revisar estructuras
normativas y organizativas que permitan atender las exigencias
nacionales e internacionales, y a desarrollar la capacidad de gestión
necesaria para poner en práctica los programas y políticas sectoriales.



Apoyar la extensión y elaboración de metodologías que permitan
tomar en consideración intereses muy diversos.



Apoyar la investigación y la enseñanza forestales.

6. Impulsar el debate y la colaboración sobre políticas forestales y cuestiones
técnicas en los ámbitos internacional y regional


Coordinador sectorial de los capítulos 11 y 13 del Programa 21.



Prestar apoyo administrativo con aportaciones técnicas y normativas
en el diálogo internacional sobre los bosques (FFNU), así como a la
Asociación de Colaboración en materia de Bosques (ACB) mediante la
elaboración de programas y proyectos conjuntos con otros miembros.



Continuar proporcionando apoyo técnico a la Convención
Internacional de Lucha contra la Desertiﬁcación, el Convenio sobre la
Diversidad Biológica y la Convención Marco de las Naciones Unidas
sobre el Cambio Climático (incluido el Protocolo de Kyoto). Cuando
se solicite, realizará aportaciones técnicas o proporcionará
asesoramiento sobre las propuestas relativas a la adopción de un
posible instrumento forestal.



Seguir prestando servicio al Comité de Montes, las seis comisiones
forestales regionales, los cinco órganos estatutarios y los dos cuadros
de expertos existentes.
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7.

8.

Fortalecer las asociaciones con otros grupos involucrados en las
actividades forestales


Fomentar asociaciones y colaborar con todos los asociados real o
potencialmente interesados en la consecución del desarrollo forestal
sostenible.



Solicitar la colaboración de organizaciones internacionales y
regionales de investigación forestal en el empeño de fortalecer los
sistemas nacionales de investigación e intensiﬁcar los nexos de unión
entre la investigación y el desarrollo.



Reforzar las relaciones con el sector privado en las actividades
relacionadas con las operaciones industriales, los procesos de
elaboración y el comercio forestales.



Seguir impulsando la cooperación con ONGs que lleven a cabo
estudios sectoriales, programas de campo e iniciativas internacionales
en materia de política.



Continuar ofreciendo un foro neutral, facilitando la creación de redes
y la celebración de reuniones como instrumentos de consulta y
colaboración entre los gobiernos, el sector privado, las ONGs y la
sociedad civil.



Fortalecer las relaciones con bancos regionales e internacionales de
desarrollo, organismos dedicados al desarrollo y grupos comerciales,
con el ﬁn de promover la inversión y el intercambio de información.

Conseguir una mayor equidad social y económica y aumentar el
bienestar de los seres humanos mediante el apoyo a las actividades
forestales participativas y a la ordenación sostenible de los bosques y los
árboles en las zonas marginales


Promover la adopción de enfoques participativos a través del
programa de actividades forestales comunitarias y tareas de extensión
forestal, que permitan a la población local y a otras partes interesadas
(especialmente las personas desfavorecidas) intervenir en la
planiﬁcación y ordenación forestales y obtener beneﬁcios adecuados
de esta intervención, particularmente en lo que respecta a la
seguridad alimentaria.



Crear un entorno normativo e institucional que propicie una gestión
local eﬁcaz.



Fomentar la equidad en el reparto de los beneﬁcios y en la adopción
de decisiones, especialmente para superar los problemas de
desigualdad entre el hombre y la mujer.
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4.6.2 Organización Internacional de las Maderas Tropicales

La Organización Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT) o Internacional
Timber Trade Organization (ITTO) es una organización de productos básicos que
reúne a los países productores y consumidores de maderas tropicales para debatir e
intercambiar información y para formular políticas sobre todos los aspectos de la
economía mundial de las maderas tropicales. Diﬁere de las otras organizaciones de
productos básicos en el hecho de que no dispone de mecanismos de regulación de
mercado.
La autoridad mayor u organo rector de la OIMT desde 1994 es el Consejo
Internacional de las Maderas Tropicales (CIMT). Las actividades de la OIMT
dependen de las decisiones de este Consejo cuyos miembros, actualmente 59,
exclusivamente gobiernos, están divididos, al igual que otras organizaciones de
productos básicos derivadas de la UNCTAD, en dos categorías: países miembros
productores (33 miembros) y consumidores (26 miembros). Las contribuciones anuales
y los votos de los miembros se distribuyen equitativamente entre los dos grupos.
Dentro de cada grupo, las contribuciones y los votos de cada miembro se calculan en
base a su participación en el mercado y, en el caso de los productores, la extensión de
bosques tropicales dentro del país. Los miembros representan el 90% del comercio
mundial de maderas tropicales y abarcan el 80% de los bosques tropicales del mundo.
Las decisiones se toman durante el Consejo conformado por todos los miembros
de esta organización que se reúne dos veces por año. La segunda reunión anual tiene
lugar en la sede de Yokohama (noviembre). En la práctica, se ha establecido que la
primera reunión (mayo) se lleve a cabo en un país miembro productor, alternándose
entre las tres regiones: América Latina y el Caribe, África y Asia-Paciﬁco. En estas
reuniones se invita también, en calidad de observadores, a diversas organizaciones
internacionales, por ejemplo la FAO, el Programa de las Naciones Unidas para el
Medio Ambiente (PNUMA), el Banco Mundial y la Organización Africana de la
Madera, así como a los representantes de las asociaciones del comercio y la industria,
las organizaciones ambientalistas, los pueblos indígenas y otras partes no
gubernamentales interesadas.
El Consejo recibe el apoyo de cuatro comités, de participación abierta a todos los
miembros, los cuales le brindan asesoramiento y asistencia sobre los asuntos
presentados a su consideración y decisión. Tres de los comités son técnicos y están
dedicados a las tres principales esferas de trabajo de la Organización en materia de
políticas y proyectos: Información Económica e Información sobre el Mercado,
Repoblación y Ordenación Forestales, e Industrias Forestales. Estos comités a su vez
reciben el apoyo de un Grupo de Expertos para la Evaluación Técnica de Propuestas
de Proyectos y Anteproyectos, que examina la calidad técnica de las propuestas y su
compatibilidad con los objetivos de la OIMT. El cuarto comité, el Comité de Finanzas
y Administración, asesora al Consejo sobre asuntos relacionados con el presupuesto y
otros aspectos ﬁnancieros y administrativos relativos a la gestión de la Organización.
El Consejo y los Comités reciben el apoyo de una pequeña secretaría, dirigida por
el Director Ejecutivo, la cual está a cargo de la administración y el funcionamiento
cotidiano de la Organización, así como de la preparación de las reuniones.
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Desde la década de los noventa, además de continuar con su labor informativa
tanto sobre la oferta y la demanda de las maderas tropicales en el mercado mundial
como de métodos eﬁcientes de producción y transformación de maderas, así como de
prácticas sostenibles de ordenación forestal, el Consejo estipuló una serie de objetivos
para la Organización con el ﬁn de fomentar la expansión y diversiﬁcación del
comercio internacional de maderas tropicales provenientes de recursos forestales bajo
ordenación sostenible.
Estos nuevos objetivos de la OIMT deﬁnidos dentro del denominado “Objetivo
2000” establecido en 1991 (Decisión 3(x)) por la ITTA, le dieron un nuevo énfasis al
trabajo de la ITTO. Posteriormente, en 1994, la ITTA estableció el Fondo de Bali al que
España contribuye, para lograr que a partr del año 2000 todos los miembros de la
OIMT produjeran madera tropical a partir de planes de gestión sostenible.
La Organización trabaja en aras de sus objetivos sobre la base de consensos y a
través de dos tipos de actividades: la formulación de políticas y la ejecución de
proyectos. Tanto las actividades relativas a políticas como las relacionadas con
proyectos tienen como objetivo mejorar la información y la concienciación general
sobre los aspectos clave y emergentes de los tres principales ámbitos de acción
mencionados. Con respecto a la formulación de políticas, la Organización respalda
estudios y consultorías, organiza seminarios y reuniones de grupos de expertos,
recopila y difunde estadísticas, y elabora directrices y manuales para los encargados
de formular políticas y los funcionarios de campo. La OIMT, dentro de su Objetivo
del Año 2000, plantea labores pioneras en relación con los criterios e indicadores para
la ordenación sostenible de los bosques tropicales, así como sus directrices sobre la
ordenación de los bosques tropicales y su boletín trimestral (Actualidad Forestal
Tropical).
Los proyectos constituyen uno de los aspectos más importantes del trabajo de la
Organización y representan un medio fundamental para ayudar a los países miembro
a poner en práctica iniciativas relacionadas con políticas. Los miembros pueden
presentar propuestas de proyectos al Consejo para su examen y posible ﬁnanciación
conforme a un ciclo de proyectos predeterminado. Entre éstos, se cuentan, por
ejemplo, proyectos piloto y de demostración, proyectos de desarrollo de recursos
humanos, y proyectos de investigación y desarrollo. Todos los proyectos se ﬁnancian
mediante contribuciones voluntarias de los países miembro, instituciones,
corporaciones y fondos ﬁduciarios. Desde que inició sus actividades en 1987 hasta
enero de 2001, la OIMT ﬁnanció más de 500 proyectos con un coste total de más de
200 millones de dólares, que fueron suministrados casi en su totalidad por los países
miembro. Por otra parte, la Organización ﬁnancia también un programa de becas.
El Objetivo 2000 de la OIMT fue revisado al ﬁnalizar el año 2000 La evaluación
reveló que se habían realizado avances signiﬁcativos si bien se observaba que el
trabajo se había concentrado en establecer acciones futuras, mientras que se había
alcanzado un progreso más limitado en la ejecución. A través de su decisión 2(XXIX)
el Consejo reaﬁrmó su compromiso con el objetivo de avanzar lo más rápido posible
hacia el logro de exportaciones de maderas tropicales y productos de madera tropical
provenientes de recursos forestales bajo ordenación sostenible. El Plan surgido a
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partir de esta fecha (Plan de Yokohama 2002-2006) sustituye al Plan de Acción de
Libreville a ﬁn de acelerar el proceso hacia el logro del Objetivo 2000. Los nuevos
objetivos del Convenio Internacional de las Maderas Tropicales 2006 se detallan en la
tabla 49.
Tabla 49 Los objetivos del Convenio Internacional de las Maderas Tropicales, 2006

Los objetivos son promover la expansión y diversificación del comercio
internacional de maderas tropicales de bosques ordenados de forma sostenible y
aprovechados legalmente y promover la ordenación sostenible de los bosques
productores de maderas tropicales:
a) Proporcionando un marco eficaz para la consulta, la cooperación
internacional y la elaboración de políticas entre todos los miembros en
relación con todos los aspectos pertinentes de la economía mundial de la
madera;
b) Proporcionando un foro de consultas para promover el empleo de prácticas
no discriminatorias en el comercio de maderas;
c) Contribuyendo al desarrollo sostenible y la reducción de la pobreza;
d) Reforzando la capacidad de los miembros de aplicar estrategias para
conseguir que las exportaciones de maderas y productos de maderas
tropicales provengan de recursos forestales ordenados de forma sostenible;
e) Fomentando un mejor conocimiento de las condiciones estructurales de los
mercados internacionales, con inclusión de las tendencias a largo plazo del
consumo y la producción, de los factores que afectan el acceso al mercado, de
las preferencias del consumidor y de los precios y de las condiciones
favorables a precios que reﬂejen los costes de la ordenación sostenible de los
bosques;
f) Fomentando y apoyando la investigación y el desarrollo con miras a mejorar
la ordenación de los bosques y la utilización eﬁciente de las maderas y la
competitividad de los productos de madera en relación con otros materiales,
y aumentando la capacidad para conservar y reforzar otros valores forestales
en los bosques tropicales productores de madera;
g) Desarrollando mecanismos para proporcionar recursos ﬁnancieros nuevos y
adicionales con miras a promover la suﬁciencia y previsibilidad de los fondos
y los conocimientos técnicos especializados que sean necesarios a ﬁn de
aumentar la capacidad de los miembros productores para lograr los
objetivos del presente Convenio, así como contribuyendo a dichos
mecanismos;
h) Mejorando la información sobre el mercado y alentando un intercambio de
información sobre el mercado internacional de las maderas con miras a
lograr una mayor transparencia y una mejor información sobre los mercados
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y las tendencias del mercado, incluidas la reunión, compilación y difusión de
datos sobre el comercio, inclusive datos sobre las especies comercializadas;
i)

Fomentando procesos de transformación mejores y más avanzados de las
maderas tropicales extraídas de recursos forestales ordenados de forma
sostenible en los países miembros productores, con miras a promover su
industrialización y aumentar así sus oportunidades de empleo y sus ingresos
de exportación;

j)

Alentando a los miembros a apoyar y desarrollar la repoblación de los
bosques de maderas tropicales, así como la rehabilitación y regeneración de
las tierras forestales degradadas, teniendo presentes los intereses de las
comunidades locales que dependen de los recursos forestales;

k) Mejorando la comercialización y la distribución de las exportaciones de
maderas y productos de maderas tropicales extraídos de recursos forestales
ordenados de forma sostenible y el aprovechamiento y comercio legales, en
particular promoviendo la sensibilización de los consumidores;
1) Fortaleciendo la capacidad de los miembros de recopilar, elaborar y difundir
estadísticas sobre su comercio de madera, así como de informar sobre la
ordenación sostenible de sus bosques tropicales;
m) Alentando a los miembros a elaborar políticas nacionales encaminadas a la
utilización sostenible y la conservación de los bosques productores de
maderas y manteniendo el equilibrio ecológico, en el contexto del comercio
de maderas tropicales;
n) Fortaleciendo la capacidad de los miembros de mejorar la aplicación de la
legislación forestal y la gobemanza, así como hacer frente a la tala ilegal y al
comercio conexo de maderas tropicales;
o) Alentando el intercambio de información para mejorar el conocimiento de
los mecanismos voluntarios como, entre otros, la certiﬁcación, a ﬁn de
promover la ordenación sostenible de los bosques tropicales, y ayudando a
los miembros en sus esfuerzos en este ámbito;
p) Promoviendo el acceso a las tecnologías y su transferencia y a la cooperación
técnica para cumplir los objetivos del Convenio, en particular en las
condiciones favorables y cláusulas preferenciales que se determinen de
común acuerdo;
q) Fomentando un mejor conocimiento de la contribución de los productos
forestales no madereros y los servicios ambientales a la ordenación sostenible
de los bosques tropicales con el objetivo de reforzar la capacidad de los
miembros de elaborar estrategias que permitan fortalecer dicha
contribución en el contexto de la ordenación sostenible de los bosques, y
cooperar con las instituciones y procesos pertinentes para tal ﬁn;

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 6

r) Alentando a los miembros a reconocer el papel de las comunidades indígenas
y locales que dependen de los recursos forestales en la consecución de la
ordenación sostenible de los bosques y elaborando estrategias encaminadas
a reforzar la capacidad de dichas comunidades para la ordenación sostenible
de los bosques que producen maderas tropicales; e
s) Identiﬁcando y haciendo frente a las cuestiones nuevas y pertinentes que
puedan surgir.
En 1998, mediante la decisión 3(XXIV), el Consejo aprobó un conjunto revisado de
Criterios e Indicadores (C&I) para la ordenación sostenible de los bosques tropicales
naturales. La Organización ha respaldado distintas iniciativas regionales y nacionales
para el ajuste de los C&I y para la conducción de programas de capacitación en el uso
de los criterios e indicadores de la OIMT sobre la gestión del bosque.
Otros campos de actuación de la OIMT son:


El desarrollo de alianzas de cooperación: Pretende en el ámbito del comercio
de maderas tropicales fortalecer las alianzas de cooperación entre gobiernos,
organizaciones no gubernamentales, profesionales forestales, comunidades
locales y organismos internacionales.



Concienciación: Informa a la sociedad civil sobre los beneﬁcios de los

bosques tropicales y el papel de la ordenación forestal y el comercio en la
conservación y el desarrollo sostenible.


Conservación de la biodiversidad: Pretende aumentar la red de conservación
transfronteriza y asegurar su protección duradera.



Capacitación sobre extracción de bajo impacto: Establece escuelas de
capacitación sobre extracción de bajo impacto para difundir los
conocimientos sobre las mejores prácticas de aprovechamiento forestal.



Medidas contra la extracción ilegal: Ofrece asistencia para ayudar a prevenir

la extracción ilegal y el comercio ilegal de maderas tropicales.


Protección de manglares: Fortalece los esfuerzos orientados a conservar,

rehabilitar y utilizar los manglares.


Demostración de la ordenación forestal sostenible: Amplía el programa de

bosques de demostración en base a las experiencias y lecciones adquiridas en
proyectos anteriores.


Criterios e indicadores: Promueve mediante actividades de capacitación, la
aplicación de los criterios e indicadores de la OIMT a nivel del bosque.

En concreto el Plan de Acción de Yokohama propone diferentes metas agrupadas
en tres ámbitos a ﬁn de orientar a los comités de la OIMT en la formulación de
políticas y recomendaciones sobre proyectos al Consejo. Estos ámbitos son:
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Información económica e información sobre el mercado


META 1: Mejorar la transparencia del mercado internacional de maderas



META 2: Promover las maderas tropicales provenientes de recursos forestales
bajo ordenación

Repoblación y ordenación forestales


META 1: Respaldar actividades encaminadas a asegurar la base de recursos de
madera tropical



META 2: Promover la ordenación sostenible de los recursos forestales de los
trópicos

Industrias forestales


META 1: Fomentar una elaboración mayor y más avanzada de las maderas
tropicales extraídas de recursos forestales sostenibles



META 2: Mejorar la eﬁciencia de los procesos de transformación y utilización de maderas tropicales provenientes de recursos forestales
sostenibles.

Cada una de estas metas implica desarrollar numerosas medidas que pueden ser
consultadas en el Documento Plan de Acción de Yokohama.
4.6.3 El Fondo Global para el Medio Ambiente (FGAM)

El Fondo Global para el Medio Ambiente (FGAM) también conocido como GEF (por
sus siglas en inglés de Global Environmental Facility), es el principal asociado de los
países en desarrollo y las economías en transición hacia una economía de mercado
para resolver los problemas del medio ambiente mundial. El FGAM sufraga los costes
adicionales necesarios para acomodar los proyectos a las necesidades del medio
ambiente mundial y ﬁnancia estrategias regionales para resolver los problemas
ambientales.
El FGAM es una organización ﬁnanciera internacional. Su estructura se muestra
en la tabla 50. En 1994, tras una etapa piloto de tres años, fue reestructurado,
adquiriendo su forma actual. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, y el Banco Mundial,
ejecutan programas en su nombre. Los bancos regionales de desarrollo también están
comenzando a participar de manera más directa como organismos de ejecución.
La mayoría de sus actividades forman parte de una de las cuatro esferas de
actividad (biodiversidad, cambio climático, aguas continentales y agotamientote la
capa de ozono) y de alguno de sus 12 programas operacionales. El ámbito de la
biodiversidad es el más importante de los cuatro y en éste ámbito el FGAM o GEF es
el principal organismo internacional encargado de afrontar las amenazas globales a la
biodiversidad. Además, es el mecanismo ﬁnanciero del Convenio sobre la Diversidad
Biológica y el Convenio de Lucha contra la desertiﬁcación.
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En 1995, estableció una estrategia operacional estableciendo diez programas
operacionales en las cuatro esferas de actividades del Fondo. Desde entonces, su
Secretaría y los organismos de ejecución han preparado estos documentos de
referencia sobre los programas operacionales como guía para la planiﬁcación
estratégica en general y, en particular, para los jefes de proyecto encargados de la
preparación de proyectos elegibles. Los programas se muestran en la tabla 51. De
todos ellos cabe destacar, por su relación con los bosques el programa operacional 3.
Los objetivos de este Programa Operacional son la conservación y el uso sostenible de
los recursos biológicos de los ecosistemas forestales71 y vienen deﬁnidos por los tres
conjuntos de directrices proporcionados por la Conferencia de las Partes en el
Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) al FGAM (que no por el Foro Forestal
de Naciones Unidas), en su calidad de estructura operacional encargada del
mecanismo ﬁnanciero con carácter provisional. El primer conjunto de directrices
proviene de la primera Conferencia de las Partes de este convenio e incluye políticas,
estrategias y criterios de admisibilidad, así como prioridades programáticas, entre las
cuales ﬁguran las siguientes, relacionadas con las zonas forestales. Los proyectos
puedn ser proyectos que promuevan la conservación y el uso sostenible de la
diversidad biológica en otras zonas ambientalmente vulnerables, y proyectos que
promueven la conservación y/o el uso sostenible de especies endémicas. El segundo
conjunto de directrices, relativas, entre otras cosas, al ﬁnanciamiento de medidas de
conservación y uso sostenible, de conservación in situ, y a la consideración preliminar
de los componentes de la biodiversidad amenazados, procede de la segunda reunión
de la Conferencia de las Partes. Por último, en su tercera reunión, la Conferencia de
las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) aprobó directrices
adicionales para el Fondo en su calidad de estructura institucional encargada de
administrar su mecanismo ﬁnanciero.
Tabla 50 Estructura, financiamiento del FGAM y financiacion de proyectos

Estructura

El Fondo cuenta con 166 países miembros; su Asamblea está compuesta por
representantes de dichos países. El Consejo está compuesto por 16 miembros que
representan a los países en desarrollo, 14 miembros que representan a los países
desarrollados, y 2 miembros que representan a países con economías en
transición. El Consejo se reúne dos veces por año y todas las decisiones se
adoptan por consenso.
Financiamiento

En 1994, 34 países aportaron 2.000 millones de dólares para ﬁnanciar una
capitalización de cuatro años de su Fondo Fiduciario. En 1998, 36 naciones
añadieron una cantidad adicional de 2.750 millones de dólares para que éste
pudiera seguir ﬁnanciando sus programas en el nuevo siglo. Los actuales países
donantes son: Alemania, Argentina, Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá,
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En concreto:
a) Se procurará lograr la conservación o la protección in
situ mediante el establecimiento y el fortalecimiento
de sistemas de zonas de conservación, concentrándose
fundamentalmente en los
ecosistemas tropicales y templados en zonas amenazadas,
y
b) Se procurará lograr el uso
sostenible de los bosques
mediante la combinación de
objetivos de producción,
socioeconómicos y de biodiversidad. En la Estrategia
Operacional se prevén varios
usos, desde la protección
estricta en reservas, pasando
por varias formas de uso
múltiple con servidumbres de
conservación, hasta el uso
pleno. (ver http://www.
gefweb.org/OP_3_Spanish.
pdf).
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China, Côte d’Ivoire, Dinamarca, Egipto, España, Estados Unidos, Rusia,
Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda, India, Italia, Japón, Luxemburgo, México,
Nigeria, Noruega, Nueva Zelanda, Países Bajos, Pakistán, Portugal, Reino Unido,
República Checa, Corea del Sur, República de Eslovenia, Suecia, Suiza, y Turquía.
El Banco Mundial es el organismo depositario del Fondo Fiduciario
FINANCIACIÓN

Las organizaciones no gubernamentales, el sector privado, y la comunidad
cientíﬁca desempeñan una importante labor en el diseño y ejecución de los
proyectos. Desde su creación en 1991, ha ﬁnanciado más de 680 proyectos en 154
países. Las inversiones en estos proyectos ascienden a un total de casi 3.000
millones de dólares. La coﬁnanciación para los proyectos procedente de otras
fuentes, tanto públicas como privadas, es de alrededor de 8.000 millone de
dólares.
Las áreas de ﬁnanciación se dividen en las cuatro esferas prioritarias de actuación
según el esquema:

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 6

209

Tabla 51 Programas operacionales del FGAM


Programa operacional no. 1: Ecosistemas áridos y semiáridos



Programa operacional no. 2: Ecosistemas costeros, marinos y de agua
dulce



Programa operacional no. 3: Ecosistemas forestales



Programa operacional no. 4: Ecosistemas montañosos



Programa operacional no. 5: Eliminación de obstáculos al uso eﬁciente y
a la conservación



de la energía



Programa operacional no. 6: Promoción de la utilización de la energía
renovable mediante la



eliminación de obstáculos y la reducción de los costes de ejecución



Programa operacional no. 7: Reducción de los costes a largo plazo de las
tecnologías



de aprovechamiento de energías que producen escasas emisiones de



gases de efecto invernadero



Programa operacional no. 8: Masas de agua



Programa operacional no. 9: Programa operacional integrado sobre
tierras y aguas que abarca esferas de actividad múltiples



Programa operacional no. 10: Contaminantes

4.6.4 Fondo Internacional para el Desarrollo Agrario

El Fondo Internacional para el Desarrollo Agrario (FIDA)72 o IFAD según sus siglas
en inglés es un organismo especializado de Naciones Unidas dedicado a erradicar la
pobreza y el hambre en los países en desarrollo. Por medio de préstamos con tipos de
interés bajos y donaciones, elabora y ﬁnancia proyectos que dan a los pobres de las
zonas rurales la oportunidad de salir de la pobreza. Desde 1978 ha invertido 7.700
millones de dólares en más de 600 proyectos de desarrollo rural en 115 países y
territorios de todo el mundo. En su lucha contra la pobreza actúa en calidad no sólo
de prestamista, sino también de defensor de los intereses de la población rural pobre.
Desde su creación en 1978, se ha centrado exclusivamente en reducir la pobreza
rural, colaborando con las poblaciones rurales pobres de los países en desarrollo a ﬁn
de eliminar la pobreza, el hambre y la malnutrición, aumentar la productividad y los
ingresos y mejorar su calidad de vida. El Fondo ha diseñado y ejecutado proyectos en
entornos naturales, socioeconómicos y culturales muy diferentes. Muchos de los
programas apoyados por el IFAD se han desarrollado en zonas remotas y se han
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En las siguientes publicaciones se expone en mayor
detalle la política del FIDA en
materia de financiación rural:
IFAD, 2003. Marco Estratégico
del FIDA (2002-2006): Dar a
los pobres de las zonas
rurales la oportunidad de
salir de la pobreza. IFA. Roma.
IFAD, 2003a. IFAD policy for
grant financing. Executive
Board – Eightieth Session.
Roma En http://www.ifad.
org/gbdocs/eb/80/e/EB2003-80-R-5-REV-1.pdf
IFAD (s/f): Política de financiación rural. En www.ifad.org
IFAD, 2000. Challenges,
opportunities and options for
the development of rural
financial institutions. Serie de
documentos de trabajo sobre
financiación rural, n.° A 2 Doc.
83020. Roma.
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dirigido a algunos de los segmentos más pobres y desfavorecidos de la población
rural. Se estima que son más de 250 millones de pequeños agricultores, pastores,
pescadores, trabajadores sin tierras, artesanos e indígenas los que han ido
consiguiendo mejorar su existencia y la de sus familias gracias a sus programas
Este fondo tiene 234 proyectos en curso o recientemente aprobados, con un
volumen de ﬁnanciación de 3.354,3 millones de dólares. De ellos, 163 proyectos, por
un total de USD 651,2 millones, están centrados en la ﬁnanciación rural o tienen un
componente relativo a esa cuestión (IFAD 2003).
Junto con los prestatarios y los asociados, establece y refuerza condiciones
propicias para la reducción efectiva de la pobreza. Su misión es conseguir el mayor
impacto posible con miras a dar a los pobres de las zonas rurales la oportunidad de
salir de la pobreza. El Fondo procura que sus programas produzcan el máximo
impacto directo posible centrándose en problemas críticos relacionados con la
pobreza y ampliando la función catalizadora de sus actividades.
FIDA trabaja en asociación con otros interesados, tales como los gobiernos de los
países prestatarios, los pobres de las zonas rurales y sus organizaciones, y otros
organismos donantes. El objetivo de su política en materia de ﬁnanciación rural es
aumentar la eﬁcacia de esas intervenciones para, de ese modo, reducir la pobreza y
permitir un enriquecimiento sostenible de las personas, sus instituciones y sus países.
4.6.5 IUFRO

La Unión Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal, IUFRO, es la red
mundial para la cooperación en la ciencia forestal. Une a más de 15.000 cientíﬁcos que
cooperan voluntariamente en aproximadamente 700 organizaciones aﬁliadas en más
de 110 países. Su misión es la de promover la coordinación y cooperación
internacional de estudios cientíﬁcos que abarquen todos los campos de investigación
relacionados con los recursos forestales.
Esta red es una organización no gubernamental sin ánimo de lucro, con una larga
trayectoria establecida en 1892. Los grupos de interés participantes en IUFRO son
organizaciones de investigación forestal y universidades, cientíﬁcos individuales,
ONGs, autoridades responsables de tomar decisiones y de la administración,
propietarios de bosques y otras personas dependientes de los bosques. Alcanza sus
objetivos mediante la generación, el intercambio y la difusión de conocimientos
cientíﬁcos, el suministro de acceso a información relevante y la asistencia a cientíﬁcos
e instituciones para reforzar su capacidad de investigación por medio de la
cooperación en una red mundial.
Su objetivo es lograr un manejo sostenible de los recursos forestales del mundo
sobre la base de la ciencia y en beneﬁcio de la economía, del medio ambiente y de la
sociedad. Es la única organización internacional de envergadura mundial que se
dedica a la investigación forestal y ciencias aﬁnes, contribuyendo, además, en la
formulación de políticas relacionadas con la actividad forestal.
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Capítulo 7
Marco de la Unión Europea en la
Cooperación Forestal
Sara Marqués y Pablo Martínez de Anguita

1.

introducción

La Cooperación Forestal al Desarrollo de la UE se enmarca en la política exterior, en
concreto en la de Naturaleza y Biodiversidad dentro de Medio Ambiente. También
está relacionada con el proceso de integración del Medio Ambiente en las políticas
comunitarias.
1.1 Política horizontal: Cooperación al Desarrollo, Medio Ambiente y Desarrollo
Sostenible
1.1.1 Política de la Unión Europea de Cooperación al Desarrollo

La Cooperación al Desarrollo Comunitaria está marcada por el compromiso
internacional de erradicar la pobreza en el Nuevo Milenio, el papel protagonista de la
UE dentro de la Ayuda Oﬁcial al Desarrollo (AOD) internacional a países en vías de
desarrollo, y las relaciones comerciales que mantiene con ellos.
La AOD comunitaria representa actualmente el 55% de la AOD internacional,
siendo más del 66% a fondo perdido y llegando a más de 140 países. Europa es,
además, el primer socio comercial de numerosos países de muchos páises a los que
destina su AOD. Este protagonismo y el carácter internacional de la propia Unión
Europea aportan valor añadido a todas sus acciones y relaciones con terceros países.
Su objetivo principal es la reducción de la pobreza a través de un desarrollo
económico, social y medioambiental sostenible, equitativo y participativo, así como
la integración uniforme y gradual de la economía de estos países en la economía
mundial, todo ello en el marco del respeto a los derechos humanos, los principios
democráticos, el Estado de Derecho y la buena gestión de los asuntos públicos.
La política de Cooperación de la UE trabaja en la elaboración conjunta de los
Documentos Estratégicos de Lucha contra la Pobreza con un enfoque pansectorial
que da estabilidad a la cooperación a través de asociaciones a largo plazo. Además, ha
elaborado “Estrategias País” y “Estrategias Regionales”; y ﬁrmado acuerdos regionales
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y bilaterales, dentro de su política exterior y de desarrollo, en los que se abordan de
forma integrada, todos los aspectos relacionados con la pobreza y el medio ambiente.
Sin embargo, estos acuerdos no se han llevado a cabo con la misma intensidad en
todos los países, sino que sus esfuerzos se han concentrado en el ámbito de los países
ACP.
Sus acciones se orientan hacia determinados ámbitos prioritarios y ciertas
actividades en los sectores sociales básicos, y buscan la sinergia para lograr una ayuda
de mayor calidad e impacto.
Estos ámbitos prioritarios son la relación comercio-desarrollo, apoyo a la
integración y cooperación regional, apoyo a las políticas macroeconómicas y
promoción de un acceso igualitario a los servicios sociales, transporte, seguridad
alimentaria y desarrollo rural sostenible, refuerzo de las capacidades institucionales,
especialmente en el ámbito de la gobernabilidad y el Estado de Derecho, sanidad,
educación, tecnologías de la información y comunicación e investigación.
2.1.2 Política de Medio Ambiente de la Unión Europea: VI Programa de Acción

El VI Programa de Acción de la Comunidad Europea en materia de Medio Ambiente
“Medio Ambiente 2010: el futuro está en nuestras manos”, es el marco general en el
que se desarrolla la política de bosques y el campo de la cooperación en ese ámbito.
La UE ﬁja en él unos objetivos medioambientales entre los que se encuentran la
protección de la naturaleza y biodiversidad como un recurso único, y la utilización
sostenible de los recursos naturales.
Dentro de su objetivo referente a naturaleza y biodiversidad, la UE pone de
maniﬁesto su interés en promover la sostenibilidad de la selvicultura en sus acciones
internacionales, y propone la incorporación de aspectos relacionados con la
naturaleza y biodiversidad a las políticas de comercio, desarrollo y ayuda de la
Comunidad.
Dado el impacto en el medio ambiente de las actividades económicas y de la
cooperación de la UE, la globalización de los problemas medioambientales y la
responsabilidad como región desarrollada, era evidente la dimensión internacional
que debía tener el Programa y la necesidad de integrar el Medio Ambiente, y con él
los bosques, también en la política de Cooperación al Desarrollo.
También hace referencia a temas transversales que tienen efectos sobre la
cooperación en materia forestal como son el comercio, el fortalecimiento de
instituciones, y la legislación. Destaca la necesidad de consolidar una presencia
europea más efectiva en las organizaciones internacionales, especialmente en el
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, trabajar por la
integración del medio ambiente en otros organismos e instituciones ﬁnancieras y la
coordinación con los Estados miembro en temas de ﬁnanciación.
2.1.3 Política de la Unión Europea de Desarrollo Sostenible: Estrategia de Desarrollo
Sostenible de la Unión Europea

El documento sobre la integración del Medio Ambiente en la política Comunitaria de
Cooperación Económica y para el Desarrollo reconoce que los elevados índices de
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deterioro ambiental implican costes signiﬁcativos que reducen las perspectivas de
desarrollo económico y social y ponen de maniﬁesto la continuada infrainversión en
medio ambiente que puede anular los logros a corto plazo en la lucha contra la
pobreza.
También reconoce que la cooperación con países en vías de desarrollo en los ﬂujos
ﬁnancieros es cualitativamente, pero no cuantitativamente, importante.
Los modelos de consumo y producción de muchos países en desarrollo son ya
insostenibles y contribuyen considerablemente a agravar los problemas
medioambientales regionales y mundiales, con el riesgo de generación de conﬂictos.
El comercio es la actividad con un impacto directo más amplio sobre el desarrollo
económico de la mayoría de los países en desarrollo. Por lo tanto, las medidas
destinadas a promover un impacto positivo del comercio sobre la sostenibilidad
económica, social y medioambiental pueden tener efectos muy positivos en el
desarrollo sostenible, siempre que el contexto sea favorable. Además, reconoce la
importancia de que los programas y proyectos de cooperación se ajusten a
procedimientos de evaluación medioambiental y que, a su vez, sirvan de motor para
que los países receptores de ayuda adopten un ritmo de desarrollo sostenible. Los
efectos serán más positivos si la cooperación se realiza de forma estratégica apoyando
las políticas sostenibles y la coordinación de esfuerzos en el logro de objetivos comunes.
La gestión de los recursos naturales mejora con una mayor participación de los
interesados en la toma de decisiones. Además, la mejora de la gestión del medio
ambiente puede reducir también las repercusiones negativas del desarrollo
económico sobre el medio ambiente. No tener en cuenta las amenazas que pesan
sobre el medio ambiente a medio y largo plazo puede generar más pobreza.
La integración del medioambiente en la política de desarrollo afecta a 5 áreas:


Relaciones comercio-desarrollo. El sector forestal puede verse afectado ya

que las exportaciones de madera tropical certiﬁcada procedente de bosques
sostenibles podrían tener acceso preferencial al mercado común con
aranceles reducidos. Para que esta medida tenga plena efectividad debe
acompañarse de procesos de liberalización del sector.


Integración regional y cooperación. La mejora de la gestión medioambiental
incluye el comercio regional de madera y productos no forestales.



Apoyo a las políticas macroeconómicas que pueden mejorar la gestión en

medioambiente. En ellas es necesario incluir la sensibilización y educación
medioambiental esenciales para modiﬁcar actitudes y generar el impulso
político necesario y una comprensión de las interacciones básicas para el
medio ambiente.


Transporte. El apoyo de transportes de baja contaminación puede inﬂuir en

la competitividad del sector forestal.


Desarrollo rural y seguridad alimentaria. La subsistencia de la población

rural de los países en vías de desarrollo depende de la gestión sostenible de los
recursos como generadores de bienes y servicios.
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Refuerzo de la capacidad institucional, gobierno y Estado de Derecho. La
fragilidad de los gobiernos y la aplicación de la legislación en estos países no
favorece las actividades medioambientales sostenibles que requieren la
aplicación efectiva y transparente. Por lo tanto es necesario integrar el
medioambiente en las políticas, reforzar las capacidades de los gobiernos y
fomentar la participación ciudadana en la toma de decisiones

La UE propone aumentar el apoyo ﬁnanciero al desarrollo del sector privado y de
forma paralela el cumplimiento de los donantes y receptores de las normas
medioambientales favoreciendo el mercado a los productos no perjudiciales para el medio
ambiente. El refuerzo de la capacidad del sector privado para integrar consideraciones
ambientales en las decisiones empresariales y mejorar la eﬁciencia de explotación de
las materias primas, los recursos naturales y minerales, la energía y los productos
químicos deberán ser parte integrante de todo programa de apoyo al sector privado.
También es importante aprovechar las ventajas de los mecanismos mundiales de
ﬁnanciación para incentivar las inversiones no perjudiciales para el medioambiente.
Puesto que las ayudas en cooperación son limitadas y las necesidades de los países
grandes, es necesario un diálogo entre países receptores-donantes para concretar las
ayudas que deberán tener en cuenta las consideraciones ambientales desde la
deﬁnición de las políticas.
Se pone de relieve la importancia de reforzar la colaboración entre la Comunidad y
otros protagonistas del desarrollo, especialmente con los Estados miembros en diversos
temas entre los que se incluyen el intercambio de información.
Por último, propone una serie de indicadores nacionales e internacionales sobre el
estado del medio ambiente en los países en desarrollo y la cooperación comunitaria.
2.2 Política Vertical: Política sobre Bosques y Cooperación en Materia Forestal
2.2.1 Política de la Unión Europea sobre Bosques y Desarrollo

Las líneas de trabajo sobre bosques se incluyen en la política de Medio Ambiente,
Naturaleza y Biodiversidad.
La Unión Europea destaca los siguientes problemas en los bosques de los países en
vías de desarrollo en su documento “Bosques y desarrollo: planteamiento de la CE”: la
deforestación y degradación crecientes del sector forestal, la debilidad del marco
institucional, la falta de información adecuada y los daños causados al sector por
otros sectores económicos.
Las soluciones que propone la Comunidad abogan por la gestión forestal adecuada,
buscar la sinergia entre la cooperación y las políticas de desarrollo, apoyo a los
fondos, crear estructuras institucionales y reforzar la investigación.
Para conseguirlo es necesario crear un marco de política forestal, intervenciones
duraderas en cuanto a conservación y gestión, la competitividad del sector, la
investigación, divulgación y transferencia de tecnología teniendo en cuenta los
aspectos multisectoriales, la coherencia entre los donantes y las prioridades
regionales.
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La política comunitaria debe contribuir a reducir la deforestación y la degradación
forestal, aumentar las rentas procedentes del sector forestal, conservar los recursos
genéticos y la biodiversidad
La Cooperación al Desarrollo de la UE para Medio Ambiente y Bosques Tropicales
Forestal se realiza desde el año 2000 a través de la ayuda ﬁnanciera de la línea
presupuestaria para Medio Ambiente y Bosques, dotada para el período 2000-06 de 93
millones y 249 millones de euros respectivamente.
La contribución varía entre 200.000 y 2.000.000 de euros por proyecto, con una
media de 700.000 euros para medio ambiente y 1.100.000 para bosques. En su última
convocatoria se han ﬁnanciado 6 proyectos por un importe de más de 1.500.000
euros, entre los cuales se encuentran: desarrollo sostenible en Belice y Amazonía,
sistema de información medioambiental en Brasil.
2.2.2 Política de la Unión Europea sobre Cooperación Forestal: Estrategia de
Cooperación al Desarrollo Forestal

Por otro lado, la importancia de los bosques en la erradicación de la pobreza y el
desarrollo humano, la singularidad de sus características, los problemas asociados
especíﬁcamente a los recursos, el proceso de integración del Medio Ambiente en la
política de Cooperación y Desarrollo comunitaria, han llevado a la UE a elaborar una
Estrategia de Cooperación al Desarrollo Forestal, actualmente en fase de aprobación.
El documento borrador de la Estrategia de Cooperación en Materia Forestal de la
UE reconoce que dada la importancia que la adecuada gestión de los recursos
forestales puede tener en el alivio de la pobreza, las acciones a nivel internacional,
regional y nacional deben ser adecuadamente planiﬁcadas implicando a todos los
intereses del sector forestal y a todas aquellas actividades no forestales que tienen
incidencia en los resultados de la gestión forestal, tanto en los países receptores de
ayuda como entre las políticas sectoriales de la UE.
El objetivo principal de la estrategia es promover la gestión sostenible y equitativa
del bosque para reducir la pobreza.
Las acciones se orientarán hacia:


El alivio de la pobreza y apoyar el desarrollo sostenible.



El apoyo de iniciativas forestales intra e intersectoriales.



La coordinación de políticas para evitar acciones que tengan efectos
contrarios a los objetivos de la estrategia.



El fomento y coordinación de las acciones de los donantes.

La UE reconoce el protagonismo que deben tener los países receptores en la
cooperación, así como la necesidad de apoyarles en la capacidad institucional y de
gestión para la implementación de los Programas Forestales Nacionales.
Además, se pone de relieve la importancia de la cooperación conjunta entre los
Estados Miembro
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Los objetivos concretos se plantean a distintos niveles: global, regional y nacional. Y
para cada uno de ellos se plantean una serie de acciones.
A nivel global la UE busca promover las relaciones entre bosque y pobreza, y
modelos justos de gestión forestal a través de dos tipos de actuaciones:


Participación en diálogos internacionales sobre política forestal en el marco

del UNFF, del Convenio de Diversidad Biológica (CBD) y Convenio de
Cambio Climático (FCC), a través del Programa de Trabajo sobre la
Diversidad Biológica en los Bosques de la 6ª Conferencia de las Partes del
año 2002, y de la Conferencia de las Partes de Bonn (FCC), en la que se
acordó la reforestación como mecanismo para compensar las emisiones del
carbono a través del Mecanismo de Desarrollo Limpio (CDM).
Con acciones concretas que apoyen a los Programas Forestales Nacionales,
fomenten el diálogo con propietarios, colaboren a la implementación de
acuerdos multilaterales sobre Medio Ambiente en las políticas sectoriales y el
desarrollo nacional y apoyen la construcción de capacidades para alcanzar
los compromisos internacionales.


Investigación a través de programas de carácter global como los realizados

por el Grupo Consultivo para la Investigación Agropecuaria Internacional
(CGIAR) sobre política y gestión. Con ella se quiere dar mayor
protagonismo a los países y a las estructuras de la investigación regionales.
Propone al Centro para la Investigación de la Silvicultura Internacional
(CIFOR) y el Centro Internacional para la Investigación de la
Agrosilvicultura (ICRAF) como los instrumentos fundamentales para
canalizar la investigación en cooperación para el desarrollo forestal. La
estrategia reconoce la importancia de la investigación privada y la llevada a
cabo por las universidades para divulgar el conocimiento.
Las acciones están relacionadas con la investigación global financiada
especialmente en políticas forestales y procesos relacionados con bosquespobreza, el apoyo a estrategias de investigación globales, el uso de
metodologías para mejorar el impacto de la investigación y la divulgación de
los conocimientos.
A escala regional, la UE busca promover el diálogo político regional sobre
problemas bosque-pobreza y la mejora de la gestión, apoyándose en las sinergias y
economías de escala; a través de:


Tratados Regionales con la región de África, Caribe y Pacíﬁco (grupo ACP),

Asia y América Latina (ALA).


Las acciones estarían orientadas a la integración del medioambiente y de las
prioridades regionales en el diálogo para la preparación de estrategias
regionales y en la investigación que permitiera avanzar en la gestión de los
recursos naturales y la reducción de la pobreza, las desigualdades . . .
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Programas Regionales que se han desarrollado de forma desigual en
distintas regiones, especialmente en Asia y África, y a los que asigna un
importante papel en el futuro como instrumentos de cooperación forestal
promoviendo la participación social, y el diálogo político.

Las acciones que se contemplan en estos programas están relacionadas con la
investigación de mecanismos para potenciar las sinergias regionales en la
cooperación forestal, apoyo a la gestión compartida de los recursos naturales
y problemas medioambientales transfronterizos, apoyo a iniciativas
regionales de refuerzo de la legislación y gobierno regional, investigación
regional y desarrollo de un grupo de expertos, construcción de capacidades,
intercambios y redes, revisión periódica de las acciones para adaptarlas a las
nuevas necesidades que vayan apareciendo.
A nivel nacional, la cooperación a través del diálogo político donante-receptor
abierto, transparente y participativo, especialmente relevante para los grupos rurales
marginales, y el uso estratégico de fondos, pueden ser trascendentes para el logro de
este objetivo a nivel nacional a través de los Programas Nacionales Forestales.
La UE se basa en los informes de la FAO sobre la situación mundial de los bosques
para deﬁnir los siguientes objetivos:


Integrar adecuadamente los problemas forestales en las Estrategias de
Reducción de la Pobreza Nacionales para conseguir el impacto deseado en la
población rural marginal como principal perjudicado. Para ello, propone
que las acciones vayan dirigidas al fomento de políticas de diálogo, el
conocimiento de los costes y beneﬁcios de la pérdida de los bosques y la valoración económica de los servicios ambientales.



Apoyar las actividades del sector forestal en un marco más amplio de la
economía, incidiendo en aquellas actividades que, aunque no están
directamente relacionadas con los bosques, tienen efectos sobre ellos e
inﬂuyen en los resultados de la Cooperación para el desarrollo del sector.
Para ello se propone incidir en la política sectorial a través del apoyo de
reformas de políticas y leyes que no contribuyen a la gestión sostenible y
justa, a las capacidades de los departamentos forestales, a los procesos de
reformas institucionales como descentralización y privatización, a la
sociedad civil y a los gobiernos para asumir competencias en recursos
forestales y, dentro de este objetivo, las acciones de carácter intrasectorial irán
dirigidas al:
 Desarrollo de políticas forestales que fomenten las relaciones con
otros donantes y la sociedad civil para el desarrollo de los
Programas Forestales Nacionales.
 Aumento de la participación de todos los implicados en el proceso
de elaboración de los Programas Forestales Nacionales.
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 Creación de capacidades y avance en cuestiones trascendentes del
sector como son la tenencia de tierra, los derechos de uso, procesos
de descentralización y transparencia, gobierno y derechos humanos
en relación a los bosques.
 Fortalecimiento institucional relacionado con el ámbito forestal para
que represente a todos los intereses del sector.
Asimismo también plantea cuestiones de carácter transectorial con inﬂuencia
en el sector forestal como son la escasa representación de los grupos
marginales en la toma de decisiones, la manipulación de las políticas
forestales, falta de transparencia en la política, comercio, macroeconomía,
políticas para la agricultura, plantaciones, minería, tenencia de la tierra y
propiedad. Las acciones de carácter extrasectorial deberían ir dirigidas al:
 Diálogo con agencias de los gobiernos locales y centrales
responsables de las actividades económicas.
 Investigación para profundizar en los conocimientos de las
relaciones del bosque con los problemas socioeconómicos y
ambientales más amplios: alivio de pobreza, cambio climático, salud,
conﬂictos sociales y problemas macroeconómicos.
 Asegurar el apoyo de las políticas comunitarias al sector,
especialmente al transporte y desarrollo rural de forma que causen el
mínimo impacto negativo.


Reducir la pobreza rural a través del uso adecuado de los recursos de los bosques
trabajando con las poblaciones locales que dependen de los bosques para su
subsistencia, no tienen acceso legítimo a los recursos y carecen de representación política y poder decisorio sobre las cuestiones que les afectan
directamente, pero ejercen una gran inﬂuencia sobre los bosques.

Las acciones irán dirigidas a:
 Asegurar la participación de la población rural, y muy especialmente
de la que ocupa la frontera agrícola, en el debate político forestal y en
las intervenciones de la Ayuda Oﬁcial al Desarrollo.
 Fortalecer y crear capacidades para hacer real el aprovechamiento
sostenible de los bosques y la agrosilvicultura.
 Fortalecer las instituciones de las comunidades para la gestión de los
Recursos Naturales.
 Apoyar a las ONGs locales que trabajan con las poblaciones rurales
para que las políticas forestales se divulguen y lleguen a todos los
interesados.
 Apoyar la gestión forestal comunitaria.
 Apoyar a la extensión forestal.
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2.2.3 Propuesta de Plan de Acción de la Unión Europea para la aplicación de las leyes,
gobernanza y comercio forestales (FLEGT)

El Plan de Acción sobre aplicación de las leyes, gobernanza y comercio forestales,
presentado a la Comisión Europea y acogido favorablemente según las Conclusiones
del Consejo sobre la Aplicación de las leyes, gobernanza y comercio forestal FLEGT
(2003/C 268/01)1, establece un proceso y un conjunto de medidas para afrontar el
creciente problema de las talas ilegales y el comercio asociado a esta práctica.
EL FLEGT (siglas en ingles de Forest Law Enforcement and Trade) es una de las
prioridades de la Comisión Europea tras la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo
Sostenible de 2002 (CMDS). Con este Plan de Acción comienza un proceso que hace
hincapié en las reformas institucionales y en el desarrollo de las capacidades: se
pretende a través de acciones de desarrollo2 de la cooperación multilateral y de
medidas complementarias, lograr un efecto sobre la demanda enfocado a reducir el
consumo de madera3 talada clandestinamente, en principio en la Unión Europea (y
ulteriormente en los principales mercados consumidores).
La Comisión empezó a trabajar sobre ese tema tras la Conferencia Ministerial de
Indonesia de septiembre de 2001. En abril de 2002, celebró un taller internacional en
Bruselas con expertos de los principales países productores exportadores de madera,
las industrias madereras, la sociedad civil y otras partes implicadas, dentro del proceso
de preparación de este Plan de Acción, que también se basa en la Comunicación ‘Hacia
una asociación global en favor del desarrollo sostenible4 y en el Sexto Programa de
Acción Comunitario en Materia de Medio Ambiente.5 El Plan de Acción constituye
una contribución a la puesta en práctica del plan de ejecución de la Cumbre Mundial
sobre el Desarrollo Sostenible, especíﬁcamente de su apartado 45c.6
El Plan de Acción pretende apoyar a los países madereros en sus esfuerzos, a través
de una cooperación multilateral que luche contra el comercio de madera talada
ilegalmente. Las herramientas que pretende desarrollar son: el establecimiento de
medidas voluntarias de apoyo a los Gobiernos que quieran conseguir que la madera
talada ilegalmente en su territorio no se admita al mercado de la UE, el desarrollo de
políticas de contratación pública, el fomento de iniciativas de sector privado, y la
elaboración de medidas para prevenir las inversiones en actividades que fomenten la
tala ilegal, o incluidas en el denominado “comercio con la madera de zonas en
guerra.”7 Menciona también la legislación existente a nivel comunitario y de los
Estados miembros que podría utilizarse para abordar la cuestión.
Las líneas de acción prioritarias de este Plan de Acción son:
Cooperación para el desarrollo: Se centrarán los esfuerzos en promover soluciones
justas y equitativas para el problema de las talas clandestinas que no afecten
negativamente a los pobres; en ayudar a los países asociados a que establezcan
sistemas de veriﬁcación de las talas legales; en promover la transparencia en la
información; en desarrollar las capacidades de los gobiernos y la sociedad civil de los
países asociados; y en promover reformas de las políticas.
Comercio de madera: La UE iniciará un proceso a largo plazo de diálogo con
países productores y consumidores de madera para ampliar la colaboración
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1

2

3

4
5

6

7

Publicado en el Diario Oficial
de la Unión Europea el 7 del 11
de 2003 página 268/1.
En el año 2004, la línea B7600 de financiación a
proyectos en países en
desarrollo “Bosques tropicales
y de otro tipo en los países en
desarrollo” dotado de
50.000.000 de Euros tenía
como primera prioridad la
lucha contra la tala ilegal de
madera.
En este documento se utiliza
el término ‘madera’ tanto para
referirse a los rollizos como a
la madera aserrada en bruto.
El término ‘productos de la
madera’ indica que ha habido
procesos posteriores.
COM (2002) 82, 13.2.02.
Decisión nº 1600/2002/CE del
Parlamento Europeo y del
Consejo de 22 de julio de
2002.
El apartado 45c dice así:
Adoptar medidas inmediatas
para hacer cumplir las leyes
nacionales en materia de
bosques y combatir el
comercio internacional ilícito
de productos forestales,
incluidos los recursos
biológicos, con apoyo de la
comunidad internacional, y
apoyar la creación de
capacidad humana e
institucional para hacer
cumplir la legislación nacional
en esos ámbitos.
El concepto ‘madera de zonas
en conflicto’ identifica grosso
modo a la madera negociada
por grupos armados, cuyos
ingresos se destinan a la
financiación de conflictos
bélicos. Aunque generalmente
no están autorizadas por las
instituciones oficiales competentes y son, lógicamente,
ilegales, estas transacciones
pueden convertirse en
‘legales’ si el gobierno las
consiente y se desarrollan en
territorio bajo su control.
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internacional destinada a abordar el problema de las talas ilegales y a desarrollar un
marco multilateral en el que se puedan basar las acciones. A corto plazo, se propone
un sistema voluntario de concesión de licencias con el que los países que se adhieran
atestiguarán la legalidad de la madera exportada a la Unión Europea. Para su
aplicación hará falta un Reglamento del Consejo. La Comisión estudiará también las
posibles medidas legislativas suplementarias y su impacto, los progresos en el ámbito
multilateral y la viabilidad de legislación para controlar las importaciones europeas
de madera talada clandestinamente.
Contratación pública: Se facilitará información práctica para orientar a las
entidades contratantes sobre cómo actuar con legalidad a la hora de formular las
especiﬁcaciones de la madera en los procedimientos de contratación.
Iniciativas del sector privado: Se propondrán medidas para fomentar iniciativas
privadas sobre buenas prácticas en el sector forestal, incluyendo el uso voluntario de
códigos de conducta para la explotación legal de la madera.
Este Plan de Acción debe, pues, situarse en el contexto de los esfuerzos globales de
la Unión Europea por conseguir una gestión forestal sostenible, tanto dentro como
fuera de sus fronteras, esfuerzos que comprenden unos sustanciales programas de
cooperación al desarrollo de los bosques tropicales que se realizan en Brasil, África
Central e Indonesia.
Principales medidas del FLEGT

Para la ejecución de las acciones del FLEGT entre otras acciones, la Comisión

8

En este documento, la línea
presupuestaria Bosques
Tropicales significa los fondos
disponibles en la línea presupuestaria B7-6200 (actualmente 21 02 05) en virtud del
Reglamento (CE) nº
2494/2000 del Parlamento
Europeo y del Consejo, de 7 de
noviembre de 2000, por el
que se establecen medidas
destinadas a promover la conservación y la gestión
sostenible de los bosques
tropicales y de otro tipo en los
países en desarrollo.



Velará para que las acciones del Plan de Acción se integren en la futura
cooperación para el desarrollo temática, nacional y regional de la UE, así
como en las diversas regionales de la UE tales como las Estrategias de Lucha
contra la Pobreza (DELP) de los países donde la tala ilegal constituya una
prioridad nacional. En concreto velará, particularmente, en los países
asociados al Plan de Acción forestal de aplicación de las leyes, gobernanza y
comercio.



Usará los fondos de la línea presupuestaria Bosques Tropicales (B7-6200). La
tala clandestina es una de las prioridades de las directrices estratégicas
2002/2003 de la línea presupuestaria Bosques Tropicales.8



Continuará desarrollando los contactos con Japón y Estados Unidos, ampliará
este diálogo para incluir a otros importantes países productores y
consumidores de madera e intentará ir fraguando un consenso entre los países
importadores y exportadores sobre la mejor manera de afrontar el problema.



Entablará diálogos con otros países sobre las ideas presentadas por el Plan de
Acción en los foros internacionales adecuados, tales como el Foro de la ONU
sobre los bosques, la Organización Internacional de las Maderas Tropicales,
los procesos regionales de aplicación de las leyes, gobernanza y comercio en
el ámbito forestal, la Asociación Forestal de Asia y la Asociación Forestal de
la cuenca del río Congo.
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En paralelo con lo anterior solicitará la autorización del Consejo, en virtud
del artículo 133 del Tratado de la Comunidad Europea, para entablar
negociaciones sobre acuerdos de asociación del Plan de Acción forestal sobre
aplicación de las leyes, gobernanza y comercio con países productores de
madera; y presentará al Consejo y el Parlamento Europeo un Reglamento
sobre la creación de un sistema voluntario de concesión de licencias.
Firmará Memoranda de Acuerdo9 con vistas a un acuerdo de asociación del
Plan de Acción forestal sobre aplicación de las leyes, gobernanza y comercio
con los países interesados y concluirá los Acuerdos de Asociación del Plan de
Acción forestal sobre aplicación de las leyes, gobernanza y comercio con los
países interesados.



Analizará las opciones de posibles medidas y su impacto, incluyendo, de no
haber progresos multilaterales, la viabilidad de legislación para controlar las
importaciones a la UE de madera talada clandestinamente. En particular se
estudiarán el probable impacto sobre los servicios aduaneros encargados de
aplicar la reglamentación, los procedimientos para distinguir la madera legal
de la madera clandestina en las importaciones procedentes de países que no
participen en el sistema voluntario de certiﬁcación, y el tratamiento que se
dará a los envíos procedentes de países no asociados de los que se sospecha
que tienen origen clandestino.



Usará un Manual de la Contratación Verde para demostrar que en las
Directivas de la contratación pública es posible tener en cuenta la madera y
sus derivados producidos exclusivamente de forma legal. Los aspectos
ambientales de la gestión sostenible de los bosques también se pueden tener
en consideración en la contratación pública.



Sacará conclusiones de las nuevas iniciativas sobre la responsabilidad social
de las empresas, y estudiará la forma de aplicarlas al sector forestal.
Promoverá iniciativas del sector privado, como la adopción de códigos de
conducta de alto nivel, la transparencia de las actividades del sector del
sector privado y el seguimiento independiente.



Apoyará la capacitación en los países en desarrollo para la materialización de
iniciativas del sector privado y asociaciones mixtas, sector público con sector
privado, por ejemplo, en supervisión de los bosques.



Fomentará que la participación del sector privado sea activa, con objeto de
proporcionar asistencia técnica y ﬁnanciera para que toda la cadena de
suministro sea legal; preparar y aplicar códigos de conducta y sistemas de
gestión de la cadena de suministro; usar auditorias internas y externas para
veriﬁcar el cumplimiento del código de conducta por el proveedor; ayudar
en la veriﬁcación por terceros de la cadena de suministro desde la fuente
hasta el usuario final; e informar públicamente sobre los progresos
alcanzados para conseguir que los productos sean legales.
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Fomentará que los bancos e instituciones ﬁnancieras tengan en cuenta los
factores medioambientales y sociales al realizar la evaluación de la viabilidad
de las inversiones en el sector forestal. En particular, deben comprobar el origen y suministro de madera a largo plazo.



Identiﬁcará la forma de ayudar a las Agencias de Crédito a la Exportación, y
a otras instituciones de crédito públicas, a obtener mejor información sobre
las inversiones en el sector forestal y los riesgos asociados.



Trabajará para determinar hasta qué punto la legislación actual de los
Estados Miembro sobre el blanqueo de capitales puede aplicarse a los delitos
del sector forestal, y difundirá esta información a los bancos, instituciones
ﬁnancieras, servicios de delitos monetarios y organizaciones no gubernamentales de la Unión Europea.



Invitará a los Estados Miembro a que clasiﬁquen la tala clandestina como
delito en el sentido de la Directiva 2001/97/CE contra el blanqueo de capitales, aportará ayuda de la cooperación para el desarrollo, cuando convenga,
para reforzar la capacidad de lucha contra el blanqueo de capitales del sector
forestal de los países en vías de desarrollo; y fomentará el intercambio de
información entre los servicios de delitos monetarios de los Estados
Miembro sobre delitos forestales.



Promoverá la investigación sobre especies madereras en peligro para
justiﬁcar su inclusión en los apéndices I y II del Convenio, y animará a los
países madereros a que utilicen el registro voluntario de las especies
madereras del apéndice III.



Apoyará los trabajos de deﬁnición de la ‘madera de zonas en conﬂicto’, como
necesario punto de partida para cualquier acción que se adopte a escala
internacional y trabajará para que en sus programas de cooperación para el
desarrollo se reconozca y estudie el papel de los bosques en los conﬂictos
armados, y se aborden asuntos importantes como el de los derechos de los
pueblos indígenas sobre los bosques de los que viven o el de la buena
gobernanza en las zonas de selvas inaccesibles y escasamente pobladas.

Respecto a España, la Comisión invita también a los Estados Miembro a que
determinen la legislación nacional aplicable en la lucha contra las talas clandestinas,
y le notiﬁquen sus conclusiones.
Otros documentos relativos a la política europea en materia de cooperación
internacional forestal son:


Communication on Tropical Forests. Borrador en el anexo a la nota nº

18.04.1994/XI/7619


Consejo de Ministros, Resolución 93/C 180/01, Febrero 1993, Community

Programme of Policy and Action in Relation to the Environment and
Sustainable Development.
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Consejo de Ministros, Resolucion sobre Bosques Tropicales adoptada en la

1047 sesión del Consejo de Ministros, COM (89)410 ﬁnal, Mayo de 1990


Regulación del Consejo (EC) nº 3062/95 de 20 Diciembre de 1995 en

Operaciones para Promover los Bosques Tropicales. Ofﬁcial Journal of the
European Communities nº L 327/9 of 30.12.95




European Advisory Services (Noviembre de 1994): An Integrated
Programme of Policy Initiatives for the Implementation of the Community's
International Commitments in Relation to Tropical Forests. Informe ﬁnal
remitido a la CE.
Commisión Europea (Octubre de 1995): Development Co-operation for

Forests. A Strategic Approach


The Conservation of Tropical Forests: The Role of the Community. Diario

Oﬁcial de las COmunidades Europeas de 16 de Octubre, 1989


Bell, K. (1994): The European Community and Tropical Forest Co-operation.

Informal presentation to the Tropical Forests Resources Group. Reading,
U.K.
Tabla 52 Plan de Acción de la Unión Europea sobre la aplicación de las leyes, la gobernanza y el
comercio forestales – FLEGT Fundamentos.

Cooperación al desarrollo y ayuda a los países productores de madera

Las talas clandestinas tienen lugar, principalmente, en los países en vías de
desarrollo y en las economías de mercado emergentes. La cooperación para el
desarrollo tiene que desempeñar un importante papel en el establecimiento de
capacidades para hacer frente al problema de la tala clandestina. Los donantes,
incluidos la UE y los Estados miembros, pueden reforzar este tipo de iniciativas
ofreciendo ayuda a la gestión forestal basada en las comunidades locales,
colaborando en la integración de las enseñanzas de este tipo de proyectos en las
políticas y legislaciones nacionales, y cooperando con los gobiernos de los países
asociados para asegurarse de que algunos factores subyacentes, como la
propiedad de la tierra y el acceso a los recursos forestales, alientan la
participación local en la lucha contra las talas clandestinas.
El comercio de la madera

La tala clandestina se concentra, principalmente, en los países en vías de
desarrollo y en las economías emergentes, pero la demanda internacional de
madera favorece un sustancioso mercado en el que operadores sin escrúpulos se
abastecen y comercian con madera producida ilegalmente. La Organización de
Cooperación y Desarrollo Económicos ha calculado que el comercio mundial de
madera supone más de 150 MMε al año.10 Hay sólidos indicios que demuestran
que una parte importante de este comercio probablemente se basa en madera
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Comunicación interpretativa
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‘Reglamentación y
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obtenida de forma clandestina, tal como lo señala el Banco Mundial en su
Análisis anual y lo demuestran un número creciente de estudios nacionales. Hay
cuatro regiones y países claves para el Plan de Acción: África Central, Rusia,
América del Sur Tropical y el Sudeste de Asia, que en conjunto tienen el 60% de
todos los bosques del planeta y suministran una gran proporción de la madera al
comercio internacional. Cada una de ellas tiene unas características comerciales
especíﬁcas. Las importaciones de madera del continente africano son limitadas
(menos de 4% en valor del comercio mundial de productos de la madera), pero
suponen un importante comercio para Europa. Así, en determinados países de
África Central, las exportaciones de madera a la UE representan más del 20% de
su comercio total con la UE.11 La UE es un importante mercado para la madera
procedente de Rusia, en especial del Noroeste, que es el mayor proveedor de
madera en rollos de la UE. A diferencia de Rusia y África, que exportan
principalmente madera en rollos o maderas aserradas, Asia y América del Sur
comercian más con productos elaborados de la madera de mayor valor añadido,
como molduras, muebles y papel. La longitud y complejidad de la cadena
comercial de estos productos hace más difícil controlar la legalidad de las
materias primas.12
Contratación pública

Tanto la legislación actual como la nueva legislación propuesta, posibilitan que se
tengan en cuenta los aspectos medioambientales en los procedimientos de
contratación pública. La Comisión ha presentado recientemente una
Comunicación que presenta las posibilidades en esta materia en el marco
legislativo actual.13 De acuerdo con esta Comunicación sobre contratación
pública y medio ambiente, se está preparando un manual sobre la contratación
verde, que presentará información clara y ejemplos de las mejores prácticas para
que se tengan en cuenta las consideraciones medioambientales en la contratación
pública como parte del esfuerzo para conseguir desarrollo sostenible.
Iniciativas del sector privado

El cuarto tema que la Comisión propone abordar en el Plan de Acción son las
iniciativas del sector privado basadas en principios de responsabilidad social de
las empresas. El sector privado tiene que desempeñar un papel fundamental en la
lucha contra la tala clandestina, y puede inﬂuir directa y positivamente a través
de sus relaciones comerciales, que van desde el propio bosque hasta el mercado
ﬁnal. En este aspecto, las actividades del sector privado se enmarcan en el campo
más amplio de la responsabilidad social de las empresas. Una reciente
Comunicación de la Comisión14 sobre este tema define el concepto de
responsabilidad social de las empresas como la integración voluntaria por las
empresas de las inquietudes sociales y medioambientales en sus operaciones
comerciales y en las relaciones con sus interlocutores.
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2.3 Países de la Unión Europea

Son muchos los países de la Unión Europea que han desarrollado especíﬁcamente su
cooperación forestal. En este epígrafe se pasa revista a las principales líneas de
cooperación forestal en la Unión Europea.
2.3.1 Francia

Francia es uno de los países europeos más activos en cuanto a cooperación
internacional en materia forestal ser reﬁere. Cuenta incluso con una institución
especíﬁca, el CIRAD, dedicada a la cooperación agraria y forestal internacional,
fundamentalmente con las ex-colonias francesas, tanto en África como en el Sudeste
asiático y las islas del pacíﬁco.15 La cooperación forestal francesa se enmarca en la
“Estrategia Forestal Tropical Francesa” que a su vez se encuentra enmarcada por la
Estrategia de Ayuda al Desarrollo. En el campo forestal y ambiental, la política
francesa aplica tres principios de intervención:
1.

Responder claramente a los intereses a largo plazo de la gestión de
recursos naturales de los países objeto de cooperación si ésta es la base
de su economía.

2.

Proporcionar capacitación cientíﬁca de los institutos franceses de
investigación para el desarrollo como son el ORSTOM y CIRAD al
servicio de los países del mundo en vías de desarrollo.

3.

Establecer limitadas pero ejemplares series de actividades de campo.

Francia está apoyando el proceso del Plan de Acción en África, en asociación con
EE.UU., el Reino Unido, Suiza y la Comisión Europea. Las cuestiones de las talas
ilegales y el comercio asociado se abordan también en proyectos de cooperación de
nivel regional y nacional mediante actividades de desarrollo institucional, recogida de
datos y apoyo al control de las actividades forestales. Francia está trabajando también
para fomentar el compromiso del sector privado, en particular animando a las
empresas francesas a que apliquen el código de conducta sobre la gestión forestal.
2.3.2 Alemania

Alemania aprobó en 2002 una nueva estrategia de cooperación al desarrollo en el
sector forestal. La estrategia fue una iniciativa del Ministerio para la Cooperación
Económica y Desarrollo (BMZ) y propone las pautas de política de desarrollo
obligatorias para la cooperación oﬁcial al desarrollo de Alemania en el campo de
protección y desarrollo sostenible de bosques. Pretende servir como un punto de
referencia para la cooperación alemana en lo que se reﬁere a deﬁnir estrategias y
documentación relativa al desarrollo rural. Además, la estrategia pretende ser una
ayuda para la toma de decisiones en la identiﬁcación, la valoración, la planiﬁcación,
la aplicación, el monitoreo y la evaluación de la cooperación al desarrollo proyectada
en el sector del bosque. La estrategia está destinada a instituciones públicas
comprometidas en la cooperación al desarrollo oﬁcial y pretende también servir
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como una guía para las organizaciones no-gubernamentales alemanas y empresas
privadas.
El objetivo de política de desarrollo alemana es ayudar a los países socios en la
mejora permanente de las condiciones de vida decentes para su población. La
cooperación de desarrollo alemana sigue el principio de desarrollo global sostenible
que pretende asegurar a las generaciones presentes oportunidades para el desarrollo
sin comprometer las de las generaciones futuras. La cooperación de desarrollo en el
sector del bosque pretende apoyar al gobierno, a la sociedad civil, y a las partes
interesadas privadas en los países socios, en particular a los estratos más pobres de la
sociedad en sus esfuerzos por proteger sus bosques y gestionarlos sosteniblemente.
Especíﬁcamente, se destina a:


Aﬁanzar permanentemente la función del equilibrio ecológico indispensable
de los bosques a escala global.



Contribuir tangiblemente a la reducción de la pobreza y el desarrollo
sostenible, en particular asegurando el sustento y mejorando la garantía de
aprovisionamiento de las necesidades básicas para los usuarios del bosque y
las personas dependientes de sus productos, así como a mejorar la
infraestructura rural.

Los principios derivados de la gestión sostenible de bosques que se aplican a la
cooperación bilateral son:

16

El documento completo en
inglés está en: http://www.
gtz.de/forest-policy/download/Documents/German%2
0Government/BMZ_Forest_S
ector_Concept_2002.pdf



El apoyo a la aplicación de políticas internacionales forestales.



El principio de participación y de reparto justo y equitativo de los beneﬁcios.



El principio de igualdad de género.



El concepto de gestión ecosistémica y de certiﬁcación.



La coherencia política y de coordinación con los donantes.



La salvaguarda de los mínimos ecológicos y sociales.

Por último, la lucha contra las talas ilegales es una de las prioridades de la
cooperación al desarrollo alemana en este sector. La estrategia pretende combatir las
talas ilegales y el comercio asociado, así como el comercio de otros productos
forestales obtenidos clandestinamente (caza y carne de animales salvajes) mediante la
preparación de mecanismos de control y penalización eﬁcaces (aplicación de la ley);
la participación de la sociedad civil en estos procesos; la creación de incentivos en los
países importadores para que los actores públicos y privados compren madera y
productos de la madera procedentes de bosques explotados de forma sostenible; y la
ayuda a los países socios en sus esfuerzos por aplicar y perfeccionar el Convenio
CITES sobre especies en peligro. La actuación en estos ámbitos se hará mediante
programas de cooperación al desarrollo cuando y como sea necesario.16
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2.3.3. Holanda

Desde 1973, Holanda se encuentra entre los diez principales donantes del Comité de
Asistencia al Desarrollo de la FAO. La media de la ayuda holandesa se ha multiplicado
por ocho en sólo 25 años, representando un 2,5 % del total de ayudas recibidas por el
Comité. Prueba de ello es el programa de cooperación FAO/Gobierno de los Países
Bajos de “Apoyo a los Programas Forestales Nacionales de América Latina y El
Caribe” (ﬁg 6).
La FAO y el Ministerio de Cooperación para el Desarrollo del Gobierno de los
Países Bajos, establecieron un Acuerdo de Cooperación conocido en sus siglas en
inglés como FNPP (FAO/Netherlands Partnership Programme). Entre las varias
actividades del Acuerdo, una se reﬁere al apoyo a los programas forestales nacionales
especíﬁcamente de América Latina y El Caribe. El desarrollo de acciones se haría en
forma regional y subregional, priorizando el fortalecimiento institucional en el marco
de la Comisión Forestal para América Latina y El Caribe (COFLAC), promoviendo
alianzas estratégicas con actores y organizaciones de la región involucrados en el
sector forestal. Sus objetivos son (i) fortalecer las capacidades institucionales de las
instituciones forestales nacionales para formular y ejecutar los programas nacionales
y (ii) estimular y apoyar la planiﬁcación integrada y el uso de políticas y mecanismos
innovadores para promover y fomentar los procesos de desarrollo forestal a través de
dichos programas.
Las directrices del gobierno holandés para la cooperación forestal internacional
pueden consultarse en “Netherlands Ministry of Agriculture (1992): The Dutch
Government’s Policy Paper on Tropical Rainforests, Nature Management and
Fisheries”, The Hague, the Netherlands.
Las actividades relacionadas con la cooperación forestal internacional están
repartidas en tres campos:


Actividades llevadas a cabo en Holanda, centradas en política, proyectos y
programas de monitoreo y control. En este campo está involucrado el
Ministerio de Asuntos Exteriores, otros ministerios y ONGs. Regularmente
se mantienen reuniones entre diversos ministerios involucrados en silvicultura tropical a través del Grupo de Trabajo Interdepartamental de Bosques
Húmedos Tropicales. Éste promueve el desarrollo de foros internacionales
para política, como la Comisión de Desarrollo Sostenible, el proceso UNFF,
Grupos Asesores Forestales de la FAO y de la Unión Europea, etc. . . . Las
ONGs juegan un papel importante, inﬂuyendo en las políticas de desarrollo.



Actividades desarrolladas en los países en desarrollo a través de ayudas oﬁciales,
divididas en bilaterales y multilaterales. En lo relativo a las ayudas bilaterales
se concede prioridad a las actividades acordes con las políticas de desarrollo
forestal. Estas actividades están coordinadas a través de mecanismos como
los Planes Nacionales de Acción Forestal, los cuales han contado con un
fuerte apoyo holandés desde el principio a través de FAO.
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Por su para las ayudas de carácter multilateral van dirigidas a foros internacionales como la Comisión de Desarrollo Sostenible, el Panel
Intergubernamental de Bosques, la Conferencia de las Partes sobre
Biodiversidad y Cambio Climático, así como la Convención sobre el
Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre
(CITES) y sus secretarias respectivas. Otras vías de ayuda son la unidad de
coordinación para Planes de Acción en Bosques Tropicales de la FAO, la
Unión Europea y la Comisión de Montes de FAO.

La política desarrollada sobre bosques húmedos tropicales y las actividades de
desarrollo forestal están enfocadas hacia:
 La protección y gestión sostenible de bosques con especial atención a la
conservación de bosques húmedos tropicales y el fortalecimiento de la
gestión sostenible de los bosques.
 La protección de humedales a través del mantenimiento y rehabilitación
de los bosques.
 La participación forestal y silvícola.
 La relación entre bosques, árboles y energía.
 El apoyo institucional y el fortalecimiento del gobierno local y nacional
y otras organizaciones, como ONGs y organizaciones locales, dentro de
la estructura de los Programas de Acción Forestal Nacional, la
capacitación y educación de la población, investigación aplicada y
distribución de la información al mundo político, a los gobiernos, al
sector privado y al publico en general.
Además de la ayuda canalizada a través del Ministerio de Asuntos Exteriores,
dentro del Ministerio de Agricultura se encuentra el Grupo de Apoyo de
Biodiversidad y Silvicultura del Centro Agrícola Internacional (Forestry and
Biodiversity Support Group of the International Agricultural Centre IAC): Ambos
realizan actividades similares en África y algunos lugares de América Latina. El
Centro Agrícola Internacional (IAC), proporciona servicios de capacitación y
organiza seminarios y cursos sobre agricultura, gestión de los recursos naturales, y
desarrollo rural para el personal de organizaciones gubernamentales y no
gubernamentales en los países en vías de desarrollo del Este de Europa. Facilita una
bolsa de empleo para profesionales con experiencia en estas áreas, y mantiene una
base de datos.
Respecto a la tala ilegal y la conservación de los bosques, en los Países Bajos, las
listas de los apéndices del Convenio sobre el comercio internacional de las especies
amenazadas de fauna y ﬂora silvestres (CITES), se están utilizando para controlar el
comercio ilegal de especies amenazadas de árboles. Holanda también sostiene un
programa especíﬁco sobre “Evaluación de las especies de árboles utilizando los
criterios de CITES” para aumentar la utilidad del Convenio en la protección de las
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especies amenazadas de árboles. Igualmente, promueven de forma activa algunos
procesos de certiﬁcación de la madera que incluyen el control de la legalidad de la
explotación en el país de origen.
Los países con los que Holanda establece cooperación forestal están dentro de
alguno de los siguientes grupos:


Países con cooperación regular: incluyendo los países con los que Holanda
ha mantenido un acuerdo especial sobre desarrollo sostenible, en los que la
cooperación al desarrollo es simplemente un aspecto más:

 En Asia: Bangladesh, India, Nepal, Pakistán, las islas Filipinas y Sri Lanka.
 En África: la región de Sahel, Burkina Faso, Ghana, Níger, Guinea Bissau,
cabo Verde, Malí y Senegal; El Nilo y la Región del Mar Rojo, Kenia,
Tanzania y Uganda, y la región del sur de África, Mozambique, Zambia y
Zimbawe.
 En Latino América y el Caribe: América Central, El Salvador, Guatemala,
Haití, Honduras, Jamaica y Nicaragua; región de los Andes, Bolivia,
Ecuador y Perú. Existen relaciones especiales con Surinam, las Antillas
Holandesas y Aruba.
 Se han ﬁrmado convenios especiales sobre desarrollo sostenible con
Benin, Costa Rica y Bhután.


Países en los que la cooperación contribuiría a la resolución de conflictos y
rehabilitación:

 Angola, Territorios ocupados,17 Eritrea, Camboya, Ruanda, Sudán y Somalia.


Países en transición y objeto de una transformación estructural hacia un
mercado orientado (market oriented) y una sociedad democrática:

Armenia, Bulgaria, Georgia, Moldavia, Rumanía, Yugoslavia, Albania,
Azerbaiján, Kyrgyzstan, Mongolia, Namibia, Vietnam y Sudáfrica.
Además los Países Bajos sostienen mediante la cooperación al desarrollo, con
proyectos y programas sectoriales, algunas iniciativas que promueven la buena
gobernanza en el sector forestal de varios países en vías de desarrollo, como Perú,
Guatemala, Ecuador y Surinam. También ﬁnancian algunos proyectos de menor
envergadura ejecutados por IUCN-Países Bajos (sección nacional de la Unión
Mundial para la Naturaleza, UICN en inglés) en varios países.
Por´ultimo, la política adoptada por Holanda en 1991 reaﬁrmaba el compromiso
de actuar en ayuda de los bosques húmedos (Minister van LNV, 1992). Así, se
sumaron a los países receptores de ayuda otros como Madagascar, Colombia,
Camerún, Laos y Papua Nueva Guinea. Otras actividades son desarrolladas en Brasil
y Tailandia (Tweede Kamer, 1994).
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2.3.4 Dinamarca

El principal ministerio en el reparto de ayudas para el desarrollo en Dinamarca es el
Ministerio de Asuntos Exteriores, que actúa a través de la agencia Danida (Danish
International Development Agency).
En 1995, se publicó el documnto titulado “Sector Policy Paper on Forestry and
Agroforestry”.18 En este documento se deﬁnieron las principales áreas de ayuda en
agroforestería y forestería:


Gestión de los recursos naturales, especialmente los relacionados con el
desarrollo forestal y rural, y gestión de la divisoria de aguas.



Obtención de semillas forestales, conservación de genética y mejoramiento
de árboles.



Conservación de los bosques y de la diversidad.

La política deﬁnida por este documento para la cooperación del DANIDA tiene las
siguientes líneas principales:


Incrementar la producción de biomasa incluyendo productos madereros y
no madereros, junto con la mejora de la producción agrícola a través de la
forestería y agroforestería, y la conservación de suelos y aguas.



Fortalecer la política institucional y las capacidades de formulación de
estrategias.



Mejorar los sistemas de gestión y conservación forestal a través de un mejor
uso de la tecnología e incrementar la participación local.



Incrementar los ingresos de las comunidades locales y autoridades locales y
nacionales a través de los sistemas forestales y agroforestales.



Apoyar modelos de gestión conjunta de recursos forestales (joint-ventures).



Mejorar el balance de nutrientes y agua en los sistemas de producción
agrícolas.



Rehabilitar zonas degradadas a través de plantaciones.



Promover las actividades multilaterales apoyadas en el debate global sobre
bosques tropicales.

Este documento pone especial énfasis en los recursos genéticos y semillas de
árboles, existiendo una alta proporción entre las ayudas al sector forestal de proyectos
dedicados a semillas.
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Tabla 53 Distribución regional de los proyectos forestales, 1965-98 (DKK m.)

BILATERAL

FUNDSIN-TRUST
TOTAL
%

Semillas de
árboles
Agroforestería
Otra forestería
Semillas de
árboles
Agroforestería
Otra forestería

África

Asia

América
Latina

Dinamarca

Total

%

58,2

14,7

48,7

82,3

203,9

16

24,9
126,5

19,5
109,3

68,0
66,1

-

112,4
301,9

9
25

36,7

-

-

-

36,7

3

178,8
352,6
777,7

39,1
182,6

182,8

82,3

178,8
391,7
1225,4

15
32
100

63

15

15

7

100

Fuente: The EU Tropical Forestry Sourcebook.

La distribución regional de proyectos integrados con un componente forestal (e.g.
desarrollo de la divisoria de aguas, conservación de suelos y aguas o proyectos de
protección ambiental), también sigue esta distribución, destacando África (65%),
Asia (30%) y América Latina (5%). (Danida, 1995).
El “Environment and Disaster Relief Facility” (EDRF)20 danés, también constituye
una importante fuente de ﬁnanciamiento forestal. En 1994 y 1995 dos países, Malasia
y Tailandia, fueron los principales beneﬁciarios del 25% de EDRF destinado a ayudas
ambientales en países en vías de desarrollo (MEE, 1995).
Desde 1996, se ha incrementado el número de países, tanto en el sudeste de Asia
como en otros países de Sudáfrica, que reciben ayudas.
Por otra parte, Danida ha subvencionado investigación en asuntos relacionados
con temas forestales, principalmente a través de institutos internacionales, e
investigaciones llevadas a cabo a través de proyectos cientíﬁcos especíﬁcos. En
concreto reciben apoyo los siguientes grupos o centros: Grupo Consultivo de
Investigación Agrícola (Consultative Group on Agricultural Research) el ICRAF
(International Center for Research in Agroforestry), el CIFOR (Center for
International Forestry Research), y el CATIE (Centro Agronómico Tropical de
Investigación y Enseñanza) en Costas Rica. Apoya también institutos internacionales
como la ITTO (International Tropical Timber Organization) y la UNSO (United
Nations Sudano-Sahelian Ofﬁce) (Danida 1994, 1995).
Las investigaciones aplicadas en semillas de árboles y recurso genéticos desde 1965
han sido apoyadas por Danish/FAO Tree Seed Centre, que pertenecía al Centro de
Semillas Forestales Danés (Danida Forest Seed Centre) (DFSC, 1981).
Entre los diez principales receptores de ayuda danesa al sector forestal durante el
período 1997-98 estaban India (42 millones de dólares), Ghana (37 millones de
dólares), y Egipto (31 millones de dólares m), todos miembros de ITTO (OECD
2000). El sector agrícola, incluyendo el forestal, a principios de los ochenta, recibía el
30 por ciento del total de las ayudas bilaterales danesas. En 1994 descendió a,
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21

El EDRF fue fundado por el
parlamento danés en 1993 y
está administrado por una
unidad especialmente creada
al respecto, la Danish Cooperation for Environment
and Development (DANCED).
DANCED apoya programas
en siete países en el Sudeste
de África y Sudeste de Asia
ayudando a promocionar, a
través de la creación de
capacidades, el uso de los
recursos naturales ambientalmente sostenibles; la prevención y limitación de la
contaminación del aire, agua
y suelo; y el uso sostenible de
la energía. Los presupuesto
de la agencia en 1999 fueron
de 367 millones DKK (aproximadamente 46 millones de
dólares, DANCED 2000).
http://www.oecd.org/
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aproximadamente, el 15 por ciento. En 1995 había treces programas por países en
África (Benin, Burkina Faso, Egipto, Eritrea, Ghana, Kenya, Malawi, Mozambique,
Níger, Tanzania, Uganda, Zambia y Zimbawe), cinco en Asia (Bangladesh, Bhutan,
India, Nepal y Vietnam) y dos en América Latina (Bolivia y Nicaragua).
Un análisis del número de proyectos daneses, en bosques tropicales (sólo forestales
y aquellos con un componente forestal) iniciado durante el periodo 1965-95 y
ﬁnanciado por DANIDA o DANCED, sugieren que lo forestal, en términos de
presupuestos, es un sector de creciente importancia.
2.3.5 Finlandia

22

23

24

Finish Development Agency,
Agencia Finlandesa de
Desarrollo.
SADCC: Southern African
Development Coordination
Conference Countries.
Conferencia celebrada en
Angola en 1991.

Se puede consultar en castellano en http://english.
forestindustries.fi/press/200
2/081102_es.html

Finlandia está en pleno proceso de deﬁnición de una estrategia de cooperación en
desarrollo forestal. Hasta la fecha esta cooperación se ha venido realizando dentro del
departamento para Cooperación al Desarrollo Internacional (Department for
International Development Co-operation, DIDC) perteneciente al Ministerio de
Asuntos Exteriores (Ministry for Foreign Affairs, MFA). Al DIDC también se le llama
FINNIDA desde 1995, así es conocido en los países en vías de desarrollo.
Desde 1988-1995, África es el principal receptor de la ayuda ﬁnlandesa al sector
forestal y a la industria forestal. El 41 por ciento de la ayuda fue empleado en
proyectos en África, los principales países miembros fueron Tanzania, Kenia, Zambia
y la Conferencia para Sudáfrica (SADCC23). En 1995 los proyectos bilaterales también
estaban fundados en Namibia, Sudán y Senegal. Los proyectos regionales en los países
SADCC fueron los más importantes. América Latina es la segunda región en
importancia, después de África. Sus proyectos recibieron un 11 por ciento del total de
ayudas durante 1988-1995. México y América Central fueron los principales
receptores. Un cuarto del total empleado fue para Asia, los países receptores más
importantes fueron Nepal, Indonesia, Myanmar y Sri Lanka.
La distribución temática de la ayuda a los proyectos de cooperación forestal según
las estadísticas de la cooperación al desarrollo se pueden agrupar en las siguientes
cuatro categorías principales:


La silvicultura y planiﬁcación de industrias de productos forestales



La conservación forestal y reforestación.



El desarrollo de industrias de productos forestales.



La ayuda a la investigación y al desarrollo del soporte institucional incluyendo la educación y la capacitación forestal.

Ésta última categoría fue a la que se destinó la mayor cantidad de recursos,
mientras que el apoyo al desarrollo de industrias de productos forestales disminuyó
progresivamente, siendo nulo en 1995.
Respecto a la tala ilegal cabe señalar el compromiso realizado por la federación
ﬁnlandesa de industrias forestales publicando una declaración de apoyo a los
esfuerzos para erradicarlas.24
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2.3.6 Reino Unido

La medio anual de ayuda a la cooperación al sector forestal británico se multiplicó
por diez en aproximadamente veinte años. Durante el periodo 1989-1993, el Reino
Unido fue el tercer país donante en valor absoluto de Ayuda Oﬁcial al Desarrollo de
la OCDE. Sus aportaciones en dicho periodo representaron el 10 por ciento del total
aportado por los países de la OCDE. En el último periodo estudiado, Reino Unido fue
uno de los diez principales donantes en África, América y Asia.
La mayor parte de la ayuda bilateral forestal se destina hacia la cooperación técnica
(TC), principalmente en personal y equipamiento asociado, administrada
directamente por el DFID25 (ODA, 1996). El resto se canaliza a través de Provisión de
Ayuda (6%) y Comercio y ayudas ﬁnancieras (9%).
Un componente importante de TC es la Capacitación en Cooperación Técnica
(TCT), éste es el principal instrumento usado por DFID para proporcionar
formación. Las especiﬁcaciones de Capacitación Anual por Países (Annual Country
Training Speciﬁcations o ACTS), une las necesidades de formación con los programas
de ayuda al país.
La ayuda forestal está concentrada en un pequeño número de países: Camerún,
Ghana, Malawi, Nigeria, Zimbabwe, India, Indonesia, Nepal, Sri Lanka, Brasil, Caribe
Occidental, Belice, Guyana, Sudáfrica, Bolivia y México. Existen diez países
principales receptores de la ayuda británica, que en 1997, recibieron el 92 por ciento
del total de las ayudas
Las ayudas multilaterales al sector forestal están distribuidas entre el
Departamento Asesor de Recursos Naturales y el Departamento de Política
Ambiental del DFID.
Tabla 54 Principales países receptores de las ayudas forestales del DFID en el período entre 1987/88 y
1993/94

País

% de la ayuda forestal total

India
Indonesia
Brasil
Nepal
Sri Lanka
Kenia
Ghana
Camerún
Honduras27
Belice
Más de 30 países restantes

18
13
12
9
9
8
7
7
5
4
8

Fuente: Hudson (1997).
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Department for Internacional
Cooperation.
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El Reino Unido está apoyando los Procesos Ministeriales de cumplimiento de las
leyes y gobernanza en el ámbito forestal tanto en Asia como en África. Se utilizan para
ello tanto acciones políticas como programas nacionales en Indonesia, Camerún y
zonas de América Central, entre otros países. El Reino Unido ﬁrmó, en abril de 2002,
un Memorándum de Acuerdo con el Gobierno de Indonesia para combatir la tala
clandestina y el comercio internacional asociado de madera y productos de la madera
producidos ilegalmente. El Memorándum de Acuerdo muestra la voluntad de las
partes para cooperar en las reformas legales y administrativas, en los sistemas de
veriﬁcación de la legalidad y en la asistencia técnica y ﬁnanciera. Tanto el proceso que
condujo a la ﬁrma del Memorándum de Acuerdo como su posterior aplicación han
aportado valiosas experiencias al Plan de Acción que la Comisión Europea está
preparando en la actualidad. El Reino Unido está en una fase avanzada de la reforma
de su política de contratación pública para asegurar que sus instituciones públicas
compren únicamente madera legal y de bosques sostenibles.
Las directrices de la política de cooperación forestal de Reino Unida pueden ser
también consultadas en “Overseas Development Administration (1993): Forestry
Policy. London, U.K.”
2.4 Otras instituciones de cooperación forestal internacional europeas
ETFAG (European Tropical Forestry Advisers’ Group and Forestry Advisers’ Group)

28

La última reunión de la
ETFAG tuvo lugar en
Edimburgo en el 2005. A ella
asistieron miembros de
todas las agencias de cooperación forestal europeas y
algunas invitadas como las
de Canadá, Estados Unidos o
el Forest Team del Banco
Mundial. Se abordaron las
tendencias en cooperación
forestal y se pusieron en
común las distintas estrategias que llevan a cabo. Cabe
destacar como una de sus
conclusiones que deberían
hacerse esfuerzos para
incluir a España, Portugal y la
República Checa en este foro
y en su trabajo.

ETFAG (European Tropical Forestry Advisers’ Group) es un grupo informal de
expertos en bosques tropicales de la Comisión Europea y de los Estados Miembros.
La finalidad de sus reuniones y conferencias es mejorar el intercambio de
información, la identiﬁcación de problemas y la contribución a la deﬁnción de
políticas de cooeración internacional en materia forestal de la Unión Europea.
La ETFAG se reúne para dar apoyo a la deﬁnición de políticas forestales de
cooperación internacional a la Dirección General de Relaciones Exteriores de la
Unión Europea, en temas tales como la evaluación de programas forestales tropicales
y la selección de países o áreas donde el sector forestal es identiﬁcado como área
potencial de cooperación, entre otros.28
ETFRN (European Tropical Forest Research Network)

Establecida en 1991, la Red Europea de Investigación en Bosques Tropicales (European
Tropical Forest Research Network, ETFRN), es un foro de comunicación entre
organizaciones europeas, investigadores, instituciones de la Unión Europea y otros
organismos relacionados con la investigación en bosques tropicales y subtropicales.
La red ETFRN pretende promocionar la implicación de expertos investigadores en la
conservación y uso sostenible de los bosques en países tropicales y subtropicales. La
ETFRN está formada por dieciséis países europeos, incluidos Noruega, Suiza y todos
los miembros de la Unión Europea, excepto Luxemburgo. Esta red contribuye a la
extensión de la coordinación de las líneas de la Iniciativa Europea y el Desarrollo para
la Investigación en Agricultura (European Initiative on Agricultural Research for
Development, EIARD).
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Su principal objetivo es proporcionar puntos focales europeos de intercambio de
información y debate sobre las actividades de investigación en bosques tropicales a
nivel internacional. Mantiene acuerdos con organizaciones internacionales como
Global Forum for Agricultural Research, FAO, IUFRO y CIFOR.

3.

el cirad-forêts francés, una institución a imitar en
españa

Existe en Francia una institución destinada especíﬁcamente a la cooperación
científica y técnica forestal con países tropicales en desarrollo, el Centre de
Coopération Internationale en Recherche Agronomique pour le Développement francés
CIRAD,29 o Centro de cooperación internacional en investigación agraria para el
desarrollo. Por el enorme interés que plantea, se describen sus objetivos y estructura.
España puede tomar como ejemplo a esta institución si desea establecer un
mecanismo estable, permanente y relevante a nivel internacional que articule la
cooperación forestal en sus aspectos más cientíﬁcos y técnicos.
El origen del CIRAD procede de la necesidad que tuvieron las colonias de
desarrollar una investigación que permitiera sacar el mejor partido económico de sus
recursos naturales. Sin embargo, con el tiempo el cariz de esta institución ha
evolucionado hasta convertirse en un organismo de cooperación técnica y cientíﬁca
propiamente dicho.
A diferencia de otros organismos de cooperación nacionales europeos, el Ciradfôrets, uno de los siete departamentos del CIRAD, es un organismo especiﬁcamente
forestal, lo que le convierte en una herramienta de primer orden para luchar contra
la pobreza rural a través de la gestión de los recursos forestales. También pone de
maniﬁesto el esfuerzo del país galo en contribuir de un modo constante y continuado
a superar de un modo profesional esta situación de deterioro social y ambiental del
medio rural de muchos países.
El CIRAD es una institución pública, industrial y comercial que depende del
Ministerio de Investigación y Enseñanza. Su mandato es contribuir al desarrollo rural
en los países tropicales y subtropicales a través de la investigación, la
experimentación, la formación tanto en Francia como en ultramar, y la información
técnica y cientíﬁca en los ámbitos agrícola, forestal y alimentario. Este mandato se ha
ampliado recientemente hasta considerar tanto los asuntos ambientales como la
gestión de los recursos naturales y el diseño de las políticas publicas de desarrollo.
La ambición del CIRAD es doble, por un lado plantea desarrollar investigaciones
orientadas a acciones concretas de desarrollo, y por otra aspira a la excelencia en la
calidad cientíﬁca.
CIRAD se plantea como línea estratégica el desarrollo sostenible que tiene en
cuenta los impactos económicos y sociales a largo plazo de los procesos de
transformación en las comunidades y países del hemisferio sur. Su ﬁn último es
lograr reducir la desigualdad e introducir un concepto de globalización justo, basado
en adquirir conjuntamente y compartir conocimientos.
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Para lograr estos objetivos, la mayor parte de la investigación del CIRAD se
desarrolla en asociación con otras organizaciones. El CIRAD comparte un gran
número de iniciativas con instituciones públicas, organizaciones dedicadas a la
investigación, universidades, empresas privadas, grupos de productores,
organizaciones de pequeños propietarios, ﬁrmas agroindustriales, organizaciones no
gubernamentales etc…
A lo largo de su historia, ha establecido estrechos lazos con comunidades, y lugares
de producción agrícola, ganadera y forestal en el ámbito tropical y también
mediterráneo. Las actividades de investigación y desarrollo (I+D) del CIRAD se
llevan cabo en cincuenta países tropicales a través de estaciones de investigación
nacionales, centros internacionales, universidades y compañías privadas y, por
supuesto, dentro de las instalaciones del CIRAD en Montpellier y París, así como en
los departamentos y territorios franceses de ultramar.
EL CIRAD colabora también en un gran número de proyectos de I+D con otras
organizaciones del Norte y del Sur. La institución incluye 15 estructuras regionales de
gestión, 2 en la Francia metropolitana, una ubicada en París y otra en Montpellier, 5
en los departamentos, territorios y regiones francesas de ultramar distribuidos entre
la Guyana francesa, Martinica, Guadalupe, Isla de Reunión, Mayotte, Nueva
Caledonia y la Polinesia Francesa, dos en Iberoamérica (Brasil y Costa Rica), cinco en
África y dos en Asia.
El presupuesto anual ronda los 200 millones de euros. La organización tiene 1.800
empleados, incluidos 900 cientíﬁcos agrupados en 7 departamentos con 60 unidades
de investigación. Los siete departamentos son:


Cultivos anuales (Cirad ca)



Cultivos forestales (Cirad cp)



Cultivos frutales y horticolas (Cirad ﬂhor)



Producción animal y medicina veterinaria (Cirad emvt)



Forestal (Cirad forêts)



Territorios, Medioambiente (Cirad terra)



Métodos avanzados para la innovación cientíﬁca (Cirad amis)

El Departamento forestal del CIRAD, Cirad-forêts, procede de una anterior
institución francesa de forestería tropical denominada CTFT (Centre Technique
Forestier Tropical) fundada en 1949 en Nogent-sur-Marne, en las proximidades de
París. Este centro, de reconocido prestigio internacional, se apoyaba en varios centros
de investigación nacional principalmente en países del África francófona desde
Senegal a Madagascar.
El Cirad-forêts ha recibido una gran experiencia en todos los campos relacionados
con los árboles y el bosque en sus vertientes natural, humana, socioeconómica e
institucional en áreas tropicales de África, América y Asia. También continúa
editándo una revista cientíﬁca y técnica muy conocida en el ámbito forestal tropical,
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el“Bois et Forêts de Tropiques”, nacida hace 60 años30 y cuyos artículos se pueden
escribir tanto en francés como en inglés o español.
Este departamento ha desarrollado una labor experta reconocida en todo el
mundo en tres campos principales.


Producción de herramientas y métodos para el desarrollo y la gestión
sostenible de espacios naturales apropiados para el uso forestal compatible
con la biodiversidad.



Recomendaciones de gestión de árboles incluidos dentro de agrosistemas, y
apoyo al establecimiento de plantaciones forestales a pequeña y gran escala.

Contribución al uso racional y eﬁciente de la madera y al desarrollo de cadenas de
valor agregado a partir del recurso forestal.
El Cirad-Fôrets incluye las siguientes unidades de investigación:


Biomasa y energía



Dinámica del bosque natural



Recurso forestal y políticas públicas



Funcionamiento y gestión de ecosistemas basados en árboles plantados



Diversidad genética y cría de especies forestales



Gestión de recursos genéticos y dinámica social



Gestión de los bosques de Madagascar y su biodiversidad



Producción y procesado de maderas tropicales



Comunidades de plantas e invasores biológicos en ambientes tropicales

Algunas ejemplos de trabajos que realiza esta institución son la modelización del
crecimiento, y regeneración de masas forestales en África Central (República
Centroafricana y Guyana francesa), planes y estudios expertos de gestión forestal
sostenible en los países de la Cuenca del Río Congo, Brasil y Costa de Marﬁl,
teledetección y sistemas de información geográﬁca (SIG) para la gestión de áreas
forestales, apoyo a programas de plantaciones industriales en el Congo entre otros
países, producción de plántulas de teka in vitro (Malasia), agroforestería y programas
de plantaciones para pequeños propietarios en América Central y el sueste asiático,
servicios y enfoques ambientales: mecanismos de desarrollo limpio del carbono,
control de la desertiﬁcación y biodiversidad, apoyo técnico para el fortalecimiento de
los subsectores de la madera para combustión y la bioenergía o el apoyo a industrias
forestales en ámbitos tales como la anatomía de la madera, especies menos conocidas
y control y detección de termitas.
El personal agrupado por categorías incluye 57 expertos con títulos de postgrado,
33 expertos con título de licenciatura, 28 con grado de diplomatura y 28
administrativos, en total 146. Además hay que contar anualmente con 30 expatriados
y la dirección o supervisión de 30 doctorantes y más de 50 personas que acuden al
CIRAD en busca de formación.
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Ver sobre la revista
http://bft.cirad.fr
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33

34

35

El Cirad-forêts y la Escuela
Técnica Superior de
Ingenieros de Montes de
Madrid tienen un Convenio
de colaboración para intercambio de información, formación mutua y proyectos de
investigación desde noviembre de 1999. Este convenio se
ha concretado en un par de
conferencias en España,
apoyo a alumnos estudiando
en Montpellier, acogida y
organización de viaje de estudios de alumnos de la ETSI de
Montes en Francia y visitas a
Madrid y Montpellier.
Actividades un poco modestas que habría que fomentar a juicio del director de
Cirad. Además, varios
españoles trabajan en el
Cirad como investigadores
asalariados al igual que lo
hacen franceses, belgas u
otros extranjeros). Todos los
días puedo hablar español en
la cafetería o en nuestro
restaurante de empresa.
Comunicación personal de
Henri Felix Maitre, investigador del departamento forestal del CIRAD.
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El Cirad-Fôrets trabaja en asociación con numerosas instituciones entre las que
cabe destacar como centros de investigación forestales regionales e internacionales
tales como el Centro Internacional la Investigación Forestal (CIFOR) en Malasia o el
Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE), ONGs y
organizaciones internacionales como la IUCN o la IUFRO, instituciones de
investigación francesas. Tímidamente también ha colaborado con alguna institución
española.31 Dentro de Francia, el CIRAD trabaja con el Instituto Nacional para la
Investigación Agraria (INRA por sus siglas en francés32) instituto para la investigación
para el desarrollo (IRD33) o el centro nacional para la investigación cientíﬁca
(CNRS34): Asi mismo colabora con universidades francesas y extranjeras, escuelas de
ingeniería, grupos de interés profesional tales como el ECOFOR35 francés, o
instituciones internacionales como la FAO o la ITTO, organizaciones técnicas,
compañías privadas de países del Sur o del Norte y agencias ﬁnancieras como el
Banco Mundial.

Ver www.inra.fr. Es la institución equivalente al INIA
español.
Ver www.ird.fr. No tiene un
equivalente como tal en
España.
Ver www.cnrs.fr. Equivaldría
al Consejo Superior de
Investigaciones Científicas de
España.
Ver www.gip-ecofor.org. ECOFOR es un grupo de interés
público creado en 1993 con el
objeto de fomentar programas de investigación en ecosistemas forestales y su
gestión.
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Capítulo 8
Marco Español Para la Cooperación
Forestal
Pablo Martínez de Anguita, Sara Margués y José Beneitez

1.

política española de cooperación al desarrollo,
cooperación en medio ambiente y estrategia de
desarrollo sostenible

La Cooperación Española en materia forestal se enmarca dentro de la Ley de
Cooperación Internacional para el Desarrollo y el Plan Director de la Cooperación
Española 2001-2004 y siguientes.
Como parte del sector forestal, la Cooperación en Materia Forestal se justiﬁca y
fundamenta en el desarrollo de la política forestal nacional a través de la Estrategia
Forestal, el Plan Forestal y la Ley Forestal española.
1.1 Política nacional de Cooperación al Desarrollo: Ley de Cooperación Internacional
para el Desarrollo, Plan Director de la Cooperación Española 2001-2004

Objeto, principios y objetivos
El objeto de la Cooperación es contribuir a erradicar la pobreza, claramente
relacionada con los recursos forestales y así queda recogido en el artículo 1 de la Ley
de Cooperación.
Los principios en los que se basa están recogidos en el artículo 2 de la Ley de
Cooperación, y son: el desarrollo del ser humano como protagonista del proceso de
cooperación, los derechos y libertades fundamentales, la igualdad de sexos, la
corresponsabilidad entre los Estados, el crecimiento económico sostenible y el
respeto a los compromisos internacionales.
Los objetivos de la Ley relacionados con el ámbito de la cooperación forestal son:
el desarrollo autosostenido, el crecimiento económico, el impulso y equilibrio de las
relaciones culturales, políticas, estratégicas, económicas y comerciales.
1.1.1 Prioridades

En la Ley de Cooperación al Desarrollo en su artículo 7, se concretan como
prioridades sectoriales los siguientes aspectos de relevancia para la Estrategia de
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Cooperación en Materia Forestal:


Desarrollo de la base productiva y fomento del sector privado.



Protección y mejora de la calidad del medio ambiente, la conservación
racional y utilización renovable y sostenible de la biodiversidad.



Desarrollo de la investigación cientíﬁca y tecnológica.

Dado el impacto que cualquier actividad tiene sobre el Medio Ambiente, el Plan
Director de Cooperación Española establece el Medio Ambiente como prioridad
horizontal.
Esto implica que todas las actuaciones de cooperación integrarán los siguientes
aspectos: coherencia de las estrategias de ayuda de los países donantes con las
necesidades de desarrollo de los países receptores, estudios de impacto ambiental en
la formulación de proyectos y programas. Aspectos que se deben contemplar en la
Estrategia de Cooperación Forestal.
1.1.2 Instrumentos y modalidades de Cooperación

La Ley establece los instrumentos y modalidades de cooperación en los artículos 9,
10, 11 y 14. El artículo 8 de la Ley de Cooperación española establece que los
Ministerios en el ámbito de sus competencias serán responsables de la ejecución de
las acciones de cooperación. El ámbito de la cooperación en materia forestal
corresponde dentro de este ministerio a la Dirección General para la Biodiversidad.
1.2 Política nacional de Cooperación en Medio Ambiente: Estrategia de
Cooperación Española en Medio Ambiente

La Cooperación en Materia de Medio Ambiente se ha desarrollado a través de los
Programas Araucaria y Azahar en la Estrategia de Cooperación Española en Medio
Ambiente.
Estos Programas tiene el objetivo de coordinar a los distintos agentes de
cooperación españoles para conseguir una acción más eﬁcaz y atraer a otras Agencias
de Cooperación bilaterales y multilaterales, así como reforzar la posición de España
en los distintos foros internacionales.
La Estrategia de Cooperación Española en Medio Ambiente se basa en la
solidaridad interestatal y entre generaciones, en la obligación moral hacia los países
en vías de desarrollo y la propia supervivencia basada en la relación del Medio
Ambiente, la pobreza y el patrimonio cultural. Un medio ambiente degradado
agudiza los problemas derivados de la pobreza y, a su vez, la pobreza agrava las
situaciones de deterioro ambiental.
Los problemas ambientales más importantes que considera la Estrategia son:
contaminación del agua y del aire, degradación de suelos, cambio climático, pérdida
de biodiversidad y desertiﬁcación. Todos ellos con efectos sobre la calidad de vida de
la población, muy especialmente de los más pobres, que responden a esta situación
aumentando la presión sobre el medio ambiente.
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La Estrategia reconoce la importancia del sector económico y social en el Desarrollo
Sostenible, el marco de la Organización Mundial del Comercio (OMC) para las
relaciones comerciales y los efectos negativos que la liberalización comercial puede
tener en estructuras económicas frágiles, como son las de los países más pobres.
La cooperación española debe trabajar fomentando la sensibilización y difusión de
buenas prácticas entre las empresas españolas que invierten en el exterior, incluyendo
aquellas que explotan recursos naturales, promover la aplicación de códigos de
conducta aprobados por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económico (OCDE) suscritos por España e informar a las comunidades locales de las
acciones llevadas a cabo para facilitar la participación y hacerles verdaderos
protagonistas del desarrollo.
La Estrategia de Cooperación Española en Medio Ambiente establece los
siguientes objetivos generales son:


Incrementar el grado de cumplimiento de los compromisos adquiridos en
los foros internacionales.



Incrementar la eﬁcacia, la eﬁciencia y el impacto de la cooperación española.

Algunos de los objetivos específicos de la Estrategia están relacionados
indirectamente con el sector forestal:


Prevención de daños a ecosistemas y a la diversidad biológica.



Facilitar el acceso a la población de los países en desarrollo al agua potable.



Planiﬁcación y ordenación sostenible del territorio.



Reversión de áreas degradadas.



Transferencia de tecnologías más límpias, ecoeﬁcientes y adaptadas a la
realidad socioambiental y cultural de la región o sociedad.



Incremento de capacidades locales en el uso sostenible de los recursos
forestales.



Formación técnica y establecimiento del acceso a largo plazo a las redes y
bases de información cientíﬁca.

Para lograr estos objetivos se deﬁnen los instrumentos de cooperación de carácter
horizontal: sensibilización, formación de profesionales de la Cooperación española,
formación en los países beneﬁciarios, las estrategias país de la Cooperación española,
cooperar en la elaboración de las Estrategias Nacionales de Desarrollo Sostenible
(ENDS), incrementar la investigación para el medio ambiente y el desarrollo
sostenible, introducción gradual y generalizada de la evaluación de impacto
ambiental (EIA) en la Cooperación Española y elaboración de una guía práctica para
la EIA.
Sin embargo, hay aspectos de la cooperación forestal que no se contemplan en la
Estrategia de Cooperación Española en Medio Ambiente, y que requieren un
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planteamiento especíﬁco y diferente al que se ha dado en documentos anteriores que
se recoja en una Estrategia de Cooperación en Materia Forestal. Una Estrategia en la
que se sentaran las bases de la Cooperación en Materia Forestal, que orientara los
esfuerzos para erradicar la pobreza y avanzar en el desarrollo sostenible de los países
en vías de desarrollo y de la sociedad en su conjunto, permitiría el desarrollo de
actuaciones forestales con un objetivo claro en la cooperación internacional e
integraría actividades con efectos indirecto en el sector a través de Programas
especíﬁcos.
1.3 Política Nacional de Desarrollo Sostenible: Documento base para la Estrategia
Española del Desarrollo Sostenible

El documento de trabajo sobre la Estrategia Española del Desarrollo Sostenible surge
del reconocimiento de la dimensión internacional del desarrollo y el impacto global
de la forma de vida del país y la necesidad de avanzar en la solidaridad mundial,
recogido en el principio 7 de la Declaración de Río para aplicar los criterios de
sostenibilidad en las políticas de cooperación para el desarrollo de carácter
internacional.
Su contenido puede servir de orientación en la deﬁnición de la Estrategia de
Cooperación en Materia Forestal de cara a conseguir el desarrollo sostenible de los
países más pobres.
El documento de trabajo de la Estrategia especiﬁca como principios del desarrollo
sostenible:


Disociar el crecimiento económico de la degradación ambiental.



Prestar más atención a los elementos cualitativos del desarrollo.



Integrar y coordinar las políticas sectoriales que contribuyen a la calidad de
vida.

Además, se pone de relieve la necesidad de reforzar la presencia y el papel de España
en los correspondientes foros de debate.
El documento hace suyos los 27 principios contemplados en la Declaración de Río,
de forma que las acciones que busquen el desarrollo sostenible se inspiren en ellos. En
este sentido, la Estrategia de Cooperación en Materia Forestal trabajará en armonía
con los principios que destaca el documento:


Derecho a una vida saludable y en armonía con la naturaleza.



Equidad intra e intergeneracional del derecho al desarrollo.



Integración del medio ambiente en los procesos de desarrollo.



Incorporación del principio de precaución.



Internalización de los costes y beneﬁcios ambientales.



Garantía de acceso a la información.



Promoción de sistemas de producción y consumo sostenibles.
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Corresponsabilidad de los diferentes agentes y coherencia y equilibrio
territorial.

Dada la proyección de España en el mundo, este documento destaca una serie de
aspectos con los que podemos trabajar y apoyar el desarrollo sostenible global.


Relaciones comerciales y ﬁnancieras con otras áreas socioeconómicas, especialmente con los países menos desarrollados iberoamericanos en los que
España ocupa una posición internacional signiﬁcativa como país inversor.



Posición y estrategias de las empresas españolas en el exterior.



Asistencia, ayuda y cooperación al desarrollo, tanto de carácter público
como por parte de las ONGs y voluntariado.



Posición activa en los foros y organismos internacionales en los que se
toman decisiones que afectan al desarrollo sostenible del planeta.

Además, deﬁne una serie de ejes como posibles metas:


Fomento del desarrollo legislativo en materia ambiental en los países
receptores de ayuda.



Capacitación en el ámbito medioambiental de los agentes españoles de
cooperación.



Desarrollo de una metodología de Evaluación del Impacto de la
Cooperación Española.



Búsqueda de coordinación, y coherencia con Estrategias y Foros internacionales en el Medio Ambiente.



Refuerzo del papel de España en el desarrollo sostenible.



Impulsar los criterios de sostenibilidad.

Este documento pone de relieve la Ayuda al Desarrollo y propone la elaboración
de una Estrategia de Desarrollo Sostenible para la Cooperación Española. También
propone la Cooperación Internacional al Desarrollo como uno de los instrumentos para
avanzar en el Desarrollo Sostenible de toda la sociedad.
Dentro de la cooperación, propone dos acciones prioritarias con repercusión en el
contexto mundial: la gestión de los recursos naturales y la conservación de la
biodiversidad a través de formas de colaboración que permitan el desarrollo
sostenible de los terceros países. Entre ellas, de forma especial, la transferencia del
conocimiento y la tecnología, tanto en los procesos productivos como en la gestión
ambiental, y la adecuada explotación turística de los recursos naturales y culturales.
En este sentido el documento de trabajo propone:


Incorporar criterios ambientales y de sostenibilidad a los proyectos de Ayuda
Oﬁcial al Desarrollo.
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2.



Favorecer la Cooperación transnacional y transfronteriza en la gestión del
patrimonio y los recursos naturales.



Establecer programas de transferencia de tecnología.



Exportar fórmulas de gestión del patrimonio natural y cultural para favorecer un sector turístico sostenible.

política española de conservación y gestión forestal
sostenible: ley forestal española, estrategia
española para la conservación y el uso sostenible
de la biodiversidad, plan forestal español

2.1 Política Nacional Forestal: Ley de Montes

España se ha dotado recientemente de una nueva Ley (43/2003) de Montes, que toma
en consideración en su artículo 3, relativos a los Principios,“la integración en la
política forestal española de los objetivos de la acción internacional sobre protección del
medio ambiente, especialmente en materia de desertiﬁcación, cambio climático y
biodiversidad.”
En su preámbulo retoma la declaración de la Asamblea de Naciones Unidas, en su
sesión especial de junio de 1997, aﬁrmando que “la ordenación, la conservación y el
desarrollo sostenible de todos los tipos de bosques son fundamentales para el desarrollo
económico y social, la protección del medio ambiente y los sistemas sustentadores de la
vida en el planeta. Los bosques son parte del desarrollo sostenible.”
Acogiendo esta concepción, esta ley establece un nuevo marco legislativo regulador
de los montes, para la reorientación de la conservación, mejora y aprovechamiento de
los espacios forestales en todo el territorio español en consonancia con la realidad
social y económica actual, así como con la nueva configuración del Estado
autonómico creado por la Constitución Española.
El objeto de esta ley es ser un instrumento eﬁcaz para garantizar la conservación
de los montes españoles, así como promover su restauración, mejora y racional
aprovechamiento apoyándose en la indispensable solidaridad colectiva. La ley se
inspira en unos principios que vienen enmarcados en el concepto primero y
fundamental de la gestión forestal sostenible, a partir del cual se pueden deducir los
demás: la multifuncionalidad, la integración de la planiﬁcación forestal en la
ordenación del territorio, la cohesión territorial y subsidiariedad, el fomento de las
producciones forestales y del desarrollo rural, la conservación de la biodiversidad
forestal, la integración de la política forestal en los objetivos ambientales
internacionales, la cooperación entre las Administraciones y la obligada participación
de todos los agentes sociales y económicos interesados en la toma de decisiones sobre
el medio forestal.
Respecto a la cooperación internacional en materia forestal la ley únicamente
aﬁrma en su artículo 7 que corresponde a la Administración General del Estado de
forma exclusiva la representación internacional de España en materia forestal, así
como atender las demandas de información estadística de los organismos
internacionales (art. 28), la articulación de la política forestal española de acuerdo a
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los compromisos internacionales (art. 29), la adaptación a los montes españoles de los
criterios e indicadores de sostenibilidad, su evaluación y seguimiento, de
conformidad con los criterios establecidos en resoluciones internacionales (art. 32), y
la coordinación general de la investigación forestal, estableciendo los mecanismos
necesarios para el mejor uso de la totalidad de los recursos y medios disponibles, el
intercambio de información, y la constitución de redes temáticas permanentes de
carácter nacional e internacional (art. 55).
2.2 Política Nacional sobre Biodiversidad: Estrategia Española para la Conservación
y el uso Sostenible de la Biodiversidad

El Ministerio de Medio Ambiente en el marco de sus competencias, elaboró la
Estrategia Española para la Conservación y el Uso Sostenible de la Biodiversidad
como respuesta al compromiso español adquirido en el Convenio sobre Diversidad
Biológica.
En el epígrafe 3.11 se establecen una serie de medidas en cooperación internacional
que están relacionadas con el ámbito forestal:


Colaboración con los países en desarrollo para la identiﬁcación de sus prioridades ambientales mediante la asistencia técnica.



Participación en programas de cooperación con países en desarrollo para
evitar o minimizar los efectos adversos sobre su biodiversidad y promover su
uso sostenible.



Evaluación de los impactos negativos para la biodiversidad en todo proyecto
de ayuda al desarrollo, incorporando la necesidad de eventuales medidas
correctoras y/o compensatorias.



Incremento del apoyo institucional y de recursos humanos y ﬁnancieros a las
organizaciones no gubernamentales en actividades de cooperación internacional.



Establecimiento de programas de cooperación y de intercambio de expertos
en los campos cientíﬁco, técnico y jurídico.



Planiﬁcación y ejecución de forma participativa del programa Araucaria, de
manera que la cooperación de la sociedad española tenga un impacto real
sobre la conservación de la biodiversidad in situ en Iberoamérica, y que sea
apreciada por las comunidades locales, tradicionales e indígenas como un
aporte real a su desarrollo humano.

2.3 Política Nacional Forestal: Plan Forestal Español

El Plan Forestal Español establece los objetivos generales y las directrices básicas que
garantizan el cumplimiento de los compromisos internacionales asumidos por el
Estado español.
El Plan Forestal, pretende estructurar las acciones necesarias para el desarrollo de
una política forestal española basada en los principios de desarrollo sostenible,
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multifuncionalidad de los montes, contribución a la cohesión territorial y ecológica
y la participación pública y social en la formulación de políticas, estrategias y
programas, proponiendo la corresponsabilidad de la sociedad en la conservación y la
gestión de los montes. Fue aprobado por Consejo de Ministros en julio de 2002.
El Plan reconoce en su introducción que el Plan forestal se enmarca dentro de los
compromisos adquiridos internacionalmente y que debe ser, coherente con los
objetivos generales, directrices básicas, propuestas y orientaciones aprobadas en el
ámbito de la Unión Europea y otros organismos internacionales “deﬁniendo un marco
mínimo que garantice el cumplimiento de dichos compromisos internacionales asumidos
por el Estado Español.”
“España ha suscrito los compromisos internacionales derivados de las distintas
Conferencias Ministeriales sobre Protección de Bosques en Europa y ha participado en los
foros internacionales derivados de los acuerdos de la Conferencia de Naciones Unidas
sobre Medio Ambiente y Desarrollo (CNUMAD). Asimismo, España ha tomado parte en
los procesos desarrollados en el IPF/IFF/UNFF2 y sus propuestas de acción, que basan su
implantación, entre otras cosas, en la existencia de programas forestales nacionales. Estos
compromisos refuerzan la necesidad de conﬁgurar una nueva política española para el
siglo XXI, constituyendo el Plan Forestal Español la herramienta operativa
imprescindible para su aplicación. El Plan Forestal Español se presenta como el
instrumento idóneo mediante el cual el Ministerio de Medio Ambiente deberá respaldar
la aplicación de los programas forestales que se están llevando a cabo en las distintas
Comunidades Autónomas, ante la Comisión y el Consejo europeo.”
Dentro de este marco, y en relación especíﬁca con los compromisos suscritos en el
ámbito de la cooperación internacional en materia forestal el Plan establece en su
epígrafe 6.c.1.3 que “se elaborará una estrategia conjunta para las actividades de
cooperación al desarrollo que incluyan actuaciones forestales, de forma que se canalicen
los esfuerzos de los distintos actores públicos y privados, y también los fondos disponibles
a tal ﬁn.”

3.

herramientas para la cooperación en materia
forestal

Los principales instrumentos de la Cooperación Española para la protección del
medio ambiente y el desarrollo sostenible en los países en vías de desarrollo son los
programas Araucaria, como instrumento especíﬁco para Iberoamérica, y Azahar,
orientado a los países de la cuenca Mediterránea. Asumiendo así los compromisos de
España establecidos en la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro y siguiendo los
principios contenidos en los distintos convenios internacionales en materia
ambiental.
Ambos programas coordinan de forma conjunta los esfuerzos de diversos
ministerios, Comunidades Autónomas, ONGDs y empresas privadas a través de la
Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI) y sus diferentes Direcciones
Generales (Dirección General de Cooperación con Iberoamérica y Dirección General
de Cooperación con África, Asia y Europa).
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El objetivo de ambos programas es generar un impacto real en el desarrollo
humano de los países beneﬁciarios, compatible con la conservación de los recursos
naturales.
Las líneas de actuación que se establecen determinan la implementación de
acciones en tres ámbitos: multisectorial, sectorial y actividades horizontales.
3.1 Programa Araucaria

La Cooperación Española creó en 1998 el programa Araucaria dentro del marco
normativo proporcionado por la Ley 23/98 de 7 de julio, de Cooperación
Internacional para el Desarrollo.
La necesidad de una herramienta integradora de las diferentes iniciativas de la
Administración española referentes al medio ambiente en Iberoamérica, desemboca
en la creación del programa Araucaria, a partir de un Convenio Marco de
Colaboración entre los Ministerios de: Asuntos Exteriores, Ciencia y Tecnología,
Economía y Medio Ambiente. Entre todos ellos se conforma el Comité Rector
Interinstitucional, que determina que la gestión del programa sea a través de la AECI
mediante la Dirección General de Cooperación con Iberoamérica.
De todas las regiones iberoamericanas, el programa Araucaria actúa en algunos de
los ecosistemas más singulares y representativos por su diversidad biológica y cultural.
El programa Araucaria plantea dos principios básicos:


La conservación de la biodiversidad en los ecosistemas más representativos
de Iberoamérica, mediante su protección ante impactos provocados por las
actividades humanas y la pérdida genética asociada, potenciando a su vez el
conocimiento de dicha biodiversidad.



Compatibilizar el desarrollo humano con la biodiversidad, mediante la
implicación del desarrollo humano en la conservación y el protagonismo de
la biodiversidad en el desarrollo, respetándose así los derechos y las culturas
de los pobladores de esos ecosistemas.

Esto principios se articulan a través de unos ejes de actuación que se establecen
como mecanismos operativos para desarrollar el marco conceptual en el que se
sustenta el programa:


Proyectos integrales: son planteados como modelos de experiencias de
desarrollo sostenible localizadas en ámbitos de gran diversidad biológica. Se
llevan a cabo mediante la cooperación bilateral entre Estados, recogida en las
actas de las Comisiones Mixtas de cooperación correspondientes. Se impulsa
el desarrollo de sistemas de producción compatibles con la conservación del
medio, fomentando la integración de diversas actividades económicas.



Líneas temáticas: Agrupan aquellas intervenciones que, desde una
perspectiva sectorial y especializada, revisten una importancia fundamental
para la conservación de la biodiversidad. Araucaria centra sus esfuerzos en
las siguientes líneas temáticas principales:
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 Conservación de la biodiversidad, planiﬁcación y gestión ambiental.
 Ecoturismo.
 Pueblos indígenas y biodiversidad.
 Producción sostenible.
 Pesca artesanal y acuicultura.
 Energías renovables.
Los proyectos integrados en estas líneas son desarrollados por la cooperación
bilateral o bien a través de ONGDs.


Actividades horizontales: Son aquellas actividades que se desarrollan de
manera horizontal en los proyectos integrales y líneas temáticas del
programa. Con ellas se pretende facilitar el intercambio de conocimientos en
conservación de recursos naturales y desarrollo sostenible, formación de
recursos humanos y sensibilización social.

Distribución de Gastos

En la tabla 55 se muestra una distribución del gasto por sectores de cooperación en
Medio Ambiente durante el periodo 1997-2001.
Tabla 55 Distribución del gasto por sectores de cooperación en Medio Ambiente

Sectores de Cooperación en Medio Ambiente
Protección y conservación de suelos
Manejo sostenible de agua y gestión de los recursos hídricos
Energías renovables y uso eficiente de la energía
Turismo sostenible
Producción y uso sostenible de los recursos naturales
Saneamiento ambiental
Planificación y gestión ambiental
Investigación en temas medioambientales
Educación ambiental
Fortalecimiento institucional y participación social
Proyectos integrales
Otros
TOTAL

Euros
494.933
1.244.094
532.425
96.162
6.658.058
4.376.549
4.561.061
735.932
870.440
504.910
9.516.562,151
3.636.086
33.227.212

%
1,49
3,74
1,60
0,29
20,04
13,17
13,73
2,21
2,62
1,52
29,64
10,94
100

Fuente: Ministerio de Asuntos Exteriores.

Se desglosan en la tabla 56 los gastos según los componentes del Programa de
forma anual:
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Tabla 56 Distribución de gastos según los componentes del Programa

Componentes

1999

2000

2001

Total

Proyectos Integrales
Araucaria

299.621.312

386.233.000

601.330.700

1.276.185.012

Actividades horizontales
Araucaria

42.567.938

28.325.925

68.721.533

139.615.396

Programas horizontales
iberoamericanos

13.022.468

28.472.675

Proyectos bilaterales
medioambientales

247.180.810

209.298.516

260.946.650

717.425.976

Otros sectores

0

50.600.000

0

50.600.000

Proyectos ONGD

96.954.000

340.688.000

0

437.642.000

TOTAL ANUAL

688.346.528

936.219.516

930.998.883

41.495.143

Fuente: Ministerio de Asuntos Exteriores.

En el año 2004 se puso en marcha un proceso participativo para renovar y mejorar
el programa Araucaria, dando inicio a una nueva fase denominada Araucaria XXI de
acuerdo al Plan Director de la Cooperación Española 2005-2008. Este nuevo
programa Araucaria XXI ha redeﬁnido su Objetivo General como contribuir a
garantizar la sostenibilidad ambiental en América Latina, a través de la conservación
y utilización sostenible del capital natural de la región para mejorar la calidad de vida
de las generaciones presentes y asegurar el de las futuras, en el marco de los Objetivos
de Desarrollo del Milenio. El Programa actúa como contraparte, aportando entre el
50% y el 70% de los fondos.
La s áreas de trabajo del plan son: (i) la gestión del capital natural, (ii) la gestión
ambiental, (iii) la cohesión social y (iv), el uso sostenible de bienes y servicios
ambientales. Respecto a los bosques la primera y última área de trabajo son
especialmente relevantes. El área de gestión del capital natural, tiene por objetivo
desarrollar modelos de gestión que garanticen la conservación del capital natural y
permitan un desarrollo económico, social y ambientalmente sostenible. Sus líneas de
acción son la gestión de áreas protegidas y sistemas de conservación, el ordenamiento
territorial para la conservación del capital natural y la gestión integrada del ciclo del
agua. El área (iv) de uso sostenible de bienes y servicios ambientales tiene por
objetivo potenciar los beneﬁcios derivados de dicho uso así como la puesta en valor
de los conocimientos tradicionales de las comunidades locales. Dentro de sus líneas
de acción hay que destacar el turismo sostenible, el desarrollo agropecuario
sostenible, el biocomercio y valorización de recursos bioquímicos y genéticos y sobre
todo la gestión múltiple y sostenible de los bosques y la valoración económica de
servicios ambientales que por primera vez entran en el panorama de la cooperación
española. Por último, y dentro del área tres de gestión ambiental tienen relación con
los bosques las líneas de acción del acceso al agua potable y saneamiento y cambio
climático.
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3.2 Programa Azahar

El programa Azahar consiste en un esfuerzo de coordinación de todos los actores
públicos y privados de la cooperación española al desarrollo en materia de protección
del medio ambiente, desarrollo sostenible y conservación de los recursos naturales en
el Mediterráneo.
De forma especíﬁca estos actores de desarrollo que participan en el programa
Azahar son: el Ministerio de asuntos Exteriores a través de la AECI, los Ministerios de
Agricultura, Pesca y Alimentación, de Medio Ambiente, de Economía y de Ciencia y
Tecnología, así como las Comunidades Autónomas de Cataluña, Asturias, Andalucía,
Murcia, Valencia, Castilla la Mancha, Canarias, Navarra, Madrid y Baleares.
El Programa Azahar se puso en marcha en Diciembre del 2001, centrado en tres
subregiones, el Magreb, Oriente Medio y Sudeste de Europa, tiene como objetivo
generar un impacto sobre el desarrollo humano compatible con la conservación de
los recursos naturales así como con la protección del Medio Ambiente.
El programa Azahar comprende acciones en materia de conservación de suelos,
manejo sostenible del agua, energías renovables y uso eﬁciente de la energía, turismo
sostenible, producción sostenible, saneamiento ambiental y planiﬁcación y gestión
medioambiental.
Todas las acciones expuestas con anterioridad responden a tres principios básicos
que son (i) el desarrollo de las poblaciones locales y la mejora de sus condiciones de
vida, (ii) la protección del medio ambiente y conservación de los recursos naturales
y (iii) el fortalecimiento organizativo e institucional, potenciando las capacidades de
planiﬁcación y de gestión locales.
Las acciones del Programa en las que se ha venido trabajado hasta el momento son
las siguientes:


Realización de un diagnóstico sobre el estado de la cooperación de los
agentes españoles en materia de desarrollo sostenible en el Mediterráneo.



Identiﬁcación de prioridades sectoriales y geográﬁcas en los ámbitos geográﬁcos
deﬁnidos en el Programa, de acuerdo al principio de concentrar esfuerzos con
el ﬁn de lograr ese efecto multiplicador de las acciones de cooperación.



Creación de instrumentos de coordinación entre agentes del desarrollo
(Ministerios, Comunidades Autónomas, Ayuntamientos, ONGDs,
Asociaciones . . . ).



Establecimiento de líneas de intercambio de información relativa a la
sostenibilidad medioambiental en el Mediterráneo.



Fomento de una red social de actores de cooperación en el Mediterráneo.
Sensibilización de la sociedad civil mediterránea de la situación del desarrollo sostenible en el Mediterráneo.



Distribución de Gastos

Se exponen las cifras por sectores de los años 1999 y 2000. Se utilizan estos años por
ser los datos más desagregados de los que se disponía para esta región:
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Tabla 57 Sectores de Cooperación en Medio Ambiente

Sectores de Cooperación en
Medio Ambiente
Protección y conservación
de suelos
Gestión sostenible de agua y
gestión de los recursos hidricos
Energías renovables y uso
eficiente de la energía
Turismo sostenible
Producción y uso sostenible
de los recursos naturales
Saneamiento ambiental
Planificación y gestión
ambiental
Investigación en temas
medioambientales
Educación ambiental
Fortalecimiento institucional
y participación social
Proyectos integrales
Otros

1.999

%

2.000

%

Total

0

0

29.472

100

29.672

0

0

0

0

0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

94.570
384.648

100
100

0
0

0
0

94.570
384.648

457.471

40

686.769

60

1.144.110

359.981
508.851

51
100

352.008
0

49
0

711.989
508.851

0
0
0

0
0
0

0
0
858.646

0
0
100

0
0
858.646

TOTAL
Fuente: Ministerio de Asuntos Exteriores.

3.3 Otras iniciativas en la Cuenca Mediterránea
3.3.1 Silva Mediterránea

El Comité Silva Mediterránea, cuya coordinación a nivel nacional en España depende
del Ministerio de Medio Ambiente, fue establecido en 1947 por la Conferencia de la
FAO en su tercera sesión, por recomendación de la Conferencia Forestal de la FAO
celebrada en Checoslovaquia ese mismo año, pero procede de una estructura anterior
del mismo nombre establecida en 1908.
Los objetivos de Silva Mediterránea son los siguientes:


Realizar un seguimiento de las tendencias en el aprovechamiento de las
tierras forestales de la región mediterránea.



Analizar las repercusiones de los cambios de los sectores agrícolas, industrial
y urbano, así como asesorar en consecuencia a los gobiernos de los Estados
Miembro sobre la reorientación o las mejoras necesarias en las técnicas y
prácticas forestales para adaptarlas a las nuevas situaciones o permitirles
hacer frente a sus necesidades.



Examinar periódicamente los progresos que se producen en la tecnología
forestal, en los contextos ecológicos y regionales, para evaluar mejor los
métodos actuales de aprovechamiento de las tierras forestales de la región.
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Identificar las prioridades para investigación forestal en la región
mediterránea, determinar los proyectos de investigación forestal de interés
común para los gobiernos de los Estados Miembro de la región.



Recomendar al Director General de la FAO y a los gobiernos de los Estados
Miembros la adopción de las medidas necesarias para coordinar la ejecución
concertada de esos proyectos por conducto de los institutos de investigación
forestal de la región.



Determinar y realizar, en colaboración con los Estados Miembro y con apoyo
de los pertinentes órganos forestales nacionales, los estudios y
reconocimientos técnicos que se consideren necesarios para ayudar a los
gobiernos de la región a formular políticas forestales nacionales o para
facilitar la aplicación de éstas.

Miembros de Silva Mediterránea:

El comité de Silva Mediterránea está abierto a todos los miembros de las comisiones
forestales de la FAO para África, para Europa y para el Oriente Próximo, cuyos
territorios se encuentren total o parcialmente en la cuenca mediterránea propiamente
dicha, o cuyas economías agrarias se encuentren estrechamente asociadas a la región
mediterránea, una vez hayan cumplido las condiciones requeridas.
3.1.4 Actividades de cooperación forestal autonómicas

Las actuaciones exteriores de las Comunidades Autónomas han sido históricamente
bastante reducidas. Los estatutos de autonomía de las Comunidades Autónomas sólo
contemplan actuaciones autonómicas exteriores en determinados ámbitos como el
cultural y la promoción. A pesar de ello las Comunidades Autónomas han
incrementado su participación en el sector de la cooperación al desarrollo.
La participación de las Comunidades Autónomas (CCAA) en el ámbito de la
cooperación al desarrollo, es vertebrada a través de la contribución ﬁscal a los
presupuestos generales del Estado y mediante múltiples iniciativas cívicas canalizadas
a través de ONGDs, junto con las Administraciones Públicas Autonómicas.
Ninguna de las 17 Comunidades Autónomas dispone de una línea de cooperación
al desarrollo del sector forestal. Si bien algunas comunidades colaboran con proyectos
de desarrollo forestal de forma muy puntual. Las CCAA que más apoyo otorgan a este
tipo de proyecto son las que tienen habilitada una línea destinada al Medio Ambiente,
dentro de la cual los proyectos de cooperación forestal sí cuentan con un porcentaje
importante de los fondos destinados. La Junta de Andalucía es un ejemplo de esto
último. Su Consejería de Medio Ambiente tiene abierta una línea propia de
cooperación al desarrollo en el marco de la cual encuentran apoyo una cantidad
importante de proyectos forestales.
Entre los proyectos forestales apoyados por la Junta de Andalucía cabe citar:


Plan de manejo y aprovechamiento sostenible de los bosque del río San
Juan (Colombia),24.000 .
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Plan director de lucha contra los incendios forestales de la región del RIF
(Marruecos), 264.000 .



Plan de protección de hábitats y forestación en San Francisco Libre
(Nicaragua), 90.000 .



Proyecto de cooperación cientíﬁco-técnica con Sistemas de Información
Geográﬁca (Rep. Dominicana), 12.200 .



Sistema de lucha contra incendios forestales en la reserva forestal Cabo
Polonio (Uruguay), 60.000 .

Algunas CCAA, como la Comunidad de Madrid han comenzado a considerar
también la cooperación internacional forestal en su plan forestal autonómico, en este
a caso a partir de su revisión efectuada en 2006. Otras Comunidades Autónomas
como es el caso del País Vasco, la Comunidad Valenciana o Cataluña, no establecen
como sector prioritario el Medio Ambiente por los que los pocos proyectos forestales
que son ﬁnanciados, muy escasos, se integran en el sector determinado como agrícola
(proyectos de agroforestales e incluso reforestaciones) o varios (caminos forestales,
incendios etc.). A continuación se identiﬁcan algunos de los proyectos ﬁnanciados en
los últimos años:


Manejo de recursos forestales en la subregión Enriquillo (Rep. Dominicana),
566.100 . Comunidad de Madrid.



Proyecto para el desarrollo de la agricultura ecológica y la recuperación
forestal en áreas con población rural de escasos recursos (Nicaragua), 12.500
. Comunidad Valenciana.



Producción ganadera y forestal en comunidades campesinas de Cayambe
(Ecuador), 18.914 . Comunidad Valenciana.



Agroforestería para la protección del medio ambiente en el valle del Alto
Mayo (Perú), 57.000 . País Vasco.





Carretera forestal Panda-Dilela-Balanda (Rep. del Congo), 90.000 . País
Vasco.
Reforestación productiva para el fortalecimiento de la organización
comunitaria (Guatemala), 30.000 . País Vasco.

Cabe destacar que una serie de Comunidades Autónomas canalizan su apoyo a
proyectos medio ambientales y forestales mediante su participación en los programas
de la AECI, Azahar y Araucaria. Dichas comunidades son Cataluña, Aragón, Asturias,
Andalucía, Murcia, Valencia, Castilla La Mancha, Canarias, Navarra, Madrid,
Baleares, Galicia y La Rioja.

4.

capacidades educativas e investigadoras

El apoyo a distintos ámbitos del sector forestal en Iberoamérica y el Magreb se puede
llevar a cabo a partir de la identiﬁcación de las fortalezas españolas en los distintos
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sectores forestales. Para ello se hace fundamental determinar los organismos e
instituciones relacionadas con el conocimiento, la investigación y las capacidades
organizativas del ámbito forestal, estableciendo sus líneas de trabajo y el potencial
desarrollado por dichas instituciones. A continuación se hace un pequeño análisis
descriptivo de las oportunidades presentadas por las líneas de actuación de los
centros más relevantes.
4.1 Centros docentes forestales

A lo largo de las dos últimas décadas han ﬂorecido las Escuelas de Ingeniería Superior
de Montes y Técnica Forestal en prácticamente todas las Comunidades Autónomas.
En la tabla 58 se resumen los centros universitarios en los que se cursan estudios
forestales superiores:
Tabla 58 Centros universitarios en los que se cursan estudios forestales superiores
CENTRO/UNIVERSIDAD

Año de
fundación
(Plan actual)

Duración estudios

Especialidades/ Orientaciones

E. T. S. de Ingenieros de
Montes Universidad
Politécnica de Madrid

1848
(1974)

6 cursos

Silvopascicultura, Industrias
Forestales

E. T. S. de Ingenieros
Agrónomos y de Montes /
Universidad de Córdoba

1990
(1994)

5 cursos

Silvopascicultura y ordenación
Forestal, Industrias Forestales,
Biotecnología Agroforestal,
Ingeniería Ambiental

E. T. S. de Ingeniería Agraria 1992
Universidad de Lleida
(1993)

5 cursos

Ciencia y Tecnología Forestal,
Gestión del Medio Ambiente

E. T. S. de Ingenierías
Agrarias de Palencia /
Universidad de
Valladolid

1994
(1994)

5 cursos

Silvopascicultura

Escuela Politécnica
Superior de Lugo /
Universidad de
Santiago de
Compostela

1995
(1994)

5 cursos

Silvopascicultura, Industrias
Forestales, Gestión del Medio
Ambiente Natural

E. T. S. de Ingenieros
Agrónomos y de
Montes / Universidad
Politécnica de Valencia

1999

5 cursos

Gestión del Medio Natural,
Ingeniería del Medio Natural

Universidad Católica
de Avila

1999

5 cursos

Sin especialidad

Además se pueden cursar estudios técnicos forestales de tres años en las siguientes
universidades.
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– Universidad Politécnica de Madrid
Escuela Universitaria de Ingeniería Técnica Forestal
Avda. de Ramiro de Maeztu s/n. 28040 MADRID
Tfno: 91 336 76 52 Tfax: 91 544 60 25
http://www.forestales.upm.es
– Universidad de Castilla-La Mancha, Campus de Albacete
Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos (carrera técnica forestal)
Titulación: Explotaciones Forestales
Campus Universitario. 02071 ALBACETE.
Tfno: 967 59 92 00 Tfax: 967 59 92 38
http://www.uclm.es
– Universidad Católica de Ávila, Facultad de Ciencias y Artes
Titulación: Explotaciones Forestales
Plaza del Teniente Arévalo, nº 6. 05001 ÁVILA.
Tfno: 920 25 10 20 Tfax: 920 25 10 30
http://www.ucavila.es
– Universidad de Huelva, Campus de La Rábida
Escuela Politécnica Superior de la Rábida.
Titulación: Explotaciones Forestales
Carretera Palos de la Frontera s/n 21819 HUELVA.
Tfno: 959 35 03 09 Tfax: 959 35 03 11
http://www.uhu.es
– Universidad de León Campus de Ponferrada.
Escuela Técnica de Ingeniería Agraria.
Titulación: Explotaciones Forestales e Industrias Agropecuarias
Avda. de Astorga, s/n. 24400 Ponferrada LEÓN.
Tfno: 987 42 55 33 Tfax: 987429615
http://www.unileon.es/estructura/ce/eia.ht
– Universidad de Lérida. Escuela Técnica Superior de Ingeniería Agraria
Titulación: Explotaciones Forestales e Industrias de los Productos Forestales
Alcalde Rovira Roure, nº 177. 25198 LÉRIDA
Tfno: 973 70 25 08 Tfax: 973 23 82 64
http://www.etsea.udl.es
– Universidad de Santiago de Compostela Campus de Lugo
Escuela Politécnica Superior. Titulación: Explotaciones Forestales
Campus Universitario de Lugo, s/n. 27002 LUGO
Tfno: 982 25 23 02 Tfax: 982 24 18 35
http://www.usc.es/intro/guias/ﬂpolite
– Universidad de Valladolid, Campus de Soria
Escuela Univ. Ing. Técnica Agrícola.
Titulación: Industrias de Productos Forestales
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Ronda de Eloy Sanz Villa, nº 5. 42003 SORIA.
Tfno: 975 24 09 05 Tfax: 975 22 06 67
http://www.inea.uva.es
– Universidad de Valladolid, Campus de Palencia
Escuela Técnica Superior de Ingenierías Agrarias.
Titulación: Explotaciones Forestales
Avda. de Madrid, nº 57. 34071 PALENCIA.
Tfno: 979 72 90 48 Tfax: 979 71 20 99
http://www.uva.es/docencia/centros/agrarias.htm
– Universidad de Vigo, Campus de Pontevedra
Escuela Universitaria de Ingeniería Técnica Forestal
Titulación: Industrias de los Productos Forestales
Campus A Xumqueira, s/n. 36005 PONTEVEDRA.
Tfno: 986801900 Tfax: 986801907
http://www.uvigo.es/campus/pontevedra/EUITF
– Universidad del País Vasco Campus de Tolosa. Escuela de Ingeniería Técnica
Papelera. Titulación: Industrias de los Productos Forestales
Calle del Papel, Nº. Apartado 299. 20400 Tolosa GUIPUZCOA.
Tfno: 943 67 29 00 Tfax: 943 67 20 78
– Universidad Politécnica de Valencia, Campus de Gandía
Escuela Universitaria de Gandía. Titulación: Explotaciones Forestales
Carretera de Nazaret-Oliva, s/n. 46730 Grao de Gandía VALENCIA.
Tfno: 96 284 93 00 Tfax: 96 284 93 09
http://www.eugan.upv.es
4.2 Centros de investigación forestal

Se exponen en la tabla 59 los principales centros de investigación no docentes con
capacidades forestales. Se enumeran las principales líneas de estos centros así como
de algunos departamentos universitarios que desarrollan investigación forestal.
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Tabla 59 Principales centros de investigación no docentes con capacidades forestales

Centro de Investigación

Titularidad

Número de
Investigadores

CTFC Centre Tecnologic
Forestal de Catalunya

Ministerio de Medio Ambiente
Generalitat de Catalunya

15-25

Centre de Recerca Ecològica
i Aplicaciones Forestal

Universidad Autónoma de Barcelona

15-25

Institut de Recerca i Tecnología
Agroalimentàries (IRTA)
Departament de Medi Ambient de
la Generalitat de Catalunya
Centre Tecnològic Forestal
de Catalunya (CTFC)

Universitat de Lleida

5-15

Consell Comarcal del Solsonès
Diputació de Lleida
Fundació Catalana para la Recerca
Departament de Medi Ambient de la
Generalitat de Catalunya
Centro de Capacitación y
Experimentación Forestal
de Cazorla

Consejería de Medio Ambiente.
Junta de Andalucía

1-5

Centro de Estudios
Ambientales del
Mediterráneo (CEAM)

Fundación privada

>25

Centro de Experiencias
Forestales de Valonsadero

Junta de Castilla y León, Diputación
Provincial de Soria y INIA

5-10

Centro de Información y
Documentación del Eucalipto
(CIDEU)

Universidad de Huelva
Grupo ENCE

1-5

Centro de Innovación y
Servicios Tecnológicos de la
Madera de Galicia
(CIS-Madera)

Fundación para a Calidade e o
Desenvolvemento Tecnolóxico
de Galicia

5-15

Centro de Investigación
Agraria de Albadalejito

Consejería de Agricultura y Medio
Ambiente de la Junta de
Castilla-La Mancha

1-5

Centro de Investigación
Forestal – CIFOR

Instituto Nacional de Investigación
y Tecnología Agraria y Alimentaria
(M. de Ciencia y Tecnología)

>25

Centro de Investigaciones
sobre Desertificación (CIDE)

Consejo Superior de Investigaciones
Científicas

15-25

Universitat de València
Generalitat Valenciana
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Centro de Investigaciones
Forestales de Lourizán

Centro de Información y Tecnología
Ambiental. Conselleria de
Medioambiente. Xunta de Galicia

>25

Centro de Investigación y
Tecnología (CIT)

Empresa Nacional de Celulosas
(ENCE, empresa privada)

15-25

Centro Nacional de Mejora
Forestal “El Serranillo”

Ministerio de Medio Ambiente

>25

Estación Experimental
Agrodesierto

Entidad privada

1-5

Estació Experimental Agraria
Mas Badia

Universitat de Girona

1-5

Institut de Recerca i Tecnologia
Agroalimentària (IRTA)
Diputació de Girona
Cámara Agrària Provincial de Girona
Associació de Cooperatives Agràries
de Girona

Instituto del Corcho, la
Madera y el Carbón Vegetal

Generalitat de Catalunya
Organismo autónomo de carácter
comercial de la Junta de Extremadura

1-5

Instituto Pirenaico de
Ecología

Consejo Superior de Investigaciones
Científicas y Diputación General de
Aragón.

Institut de Recerca i
Tecnologia Agroalimentàries
(IRTA)

Empresa pública de la Generalitat de
Catalunya, adscrita al Departament
d’Agricultura, Ramaderia i Pesca

5-15

Instituto de Recursos
Naturales y Agrobiología
de Salamanca (CSIC).
Departamento de Dinámica
de Sistemas

Consejo Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC)

15-25

Instituto Madrileño de
Investigación Agraria y
Alimentaria

Consejería de Economía e Innovación
Tecnológica de la Comunidad de
Madrid.

>25

Servicio Regional de
Investigación y Desarrollo
Agroalimentario (SERIDA).
Sección Forestal

Consejería Medio Rural y Pesca del
Principado de Asturias

1-5

Servicio de Investigación
Agroalimentaria (SIA)

Departamento de Agricultura y
Medio Ambiente y Diputación
General de Aragón

5-15
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En el anexo IV se identiﬁcan los centros de investigación, públicos y privados,
independientes y unidades docentes relacionadas con el ámbito universitario con sus
principales líneas de investigación forestal.
4.3 Otras capacidades

Se incluye en este apartado un listado de Organismos Oﬁciales Nacionales y
Autonómicos, y otras entidades como colegios profesionales y fundaciones.
Organismos Oﬁciales
Ministerio de Medio Ambiente
http://www.mma.es
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación
http://www.mapya.es
Ministerio de Educación y Cultura
http://www.mec.es
Ministerio de Ciencia y Tecnología
http://www.mcyt.es
4.3.1 Otras capacidades nacionales: La Fundación Biodiversidad

La Fundación Biodiversidad, dependiente del Ministerio de Medio Ambiente, es una
organización de naturaleza fundacional, sin ánimo de lucro, cuya actividad se
desarrolla en el ámbito de la conservación, estudio y uso sostenible de la
biodiversidad, así como la cooperación internacional al desarrollo. Su misión es la
constituirse en entidad de referencia, tanto en España como internacionalmente, en
materia de conservación y recuperación de la biodiversidad, apoyando las políticas
del Ministerio de Medio Ambiente. Con su actividad busca aportar valor al desarrollo
sostenible y a la sociedad en general.
El artículo 1º de los Estatutos de la Fundación Biodiversidad (FB) especiﬁca
claramente la proyección internacional de la misma, indicando: “Los objetivos de la
FB serán desarrollados tanto a nivel nacional como internacional.” El Departamento
de Internacional se ocupa tanto de los temas de Cooperación como de los fondos
europeos que gestiona la Fundación. Este trabajo en materia de cooperación
internacional, de creciente importancia en la Fundación, ﬁnancia proyectos próximos
o que incluyen a la cooperación forestal. Estos proyectos pueden desarrollarse tanto
como acción propia de la Fundación como a través de la Convocatoria de Ayudas del
Departamento de Estudios y Proyectos, mediante la denominad línea estratégica 9 de
la FB. Esta línea estratégica 9 de “cooperación internacional a la mejora de la
sostenibilidad del desarrollo,” tiene como objetivos contribuir a:


Potenciar la relación y coordinación con la Agencia Española de
Cooperación Internacional, trabajando conjuntamente en proyectos de
interés común y, en concreto, impulsando la participación de la Fundación
en los programas Araucaria y Azahar.
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Actuar en aquellos lugares en los que sea especialmente necesaria su
presencia, como en la cuenca Mediterránea y aquellos países que hayan
mantenido vinculaciones históricas y culturales con España.



Apoyar a comunidades y pueblos indígenas.



Fomentar iniciativas de ecoturismo como medio de desarrollo local de las
poblaciones.



Asistir a países en desarrollo para la identiﬁcación de impactos ambientales
y prioridades. Por ejemplo, participando en la consolidación de áreas
protegidas mediante el apoyo a iniciativas de capacitación, equipamiento,
gestión conjunta con comunidades y ONG; y el fomento de herramientas
para la conservación en territorios privados.



Apoyar el intercambio de expertos y tecnologías. Por ejemplo, mediante la
organización de seminarios especíﬁcos sobre temas de interés, y la participación en grupos de trabajo comunes.



Fomentar iniciativas que ayuden a invertir la tendencia en la degradación del
medio ambiente y los recursos naturales y que contribuyan a la reducción de
la pobreza.

Como ejemplos de proyectos ﬁnanciados dentro de la convocatoria de Ayudas del
Departamento de Estudios y Proyectos de esta línea cabe destacar algunos de los
realizados en el año 2005:

1

Pueden ser consultadas en
http://www.forestales.upm.es
/informacion/htdocs/inforprincipal.htm



Proyecto de Cooperación para la Depuración de Aguas Residuales en el
Municipio de los Llanos de la República Dominicana.ejecutado por la
Fundación 2001 Global Nature, con una cuantía concedida de 90.098 euros.



Proyecto Informar, Formar y Educar para la Actuación en el Parque Nacional
de Alhucemas, ejecutado por el Movimiento por la Paz, el Desarme y la
Libertad, con una cuantía concedida de 32.187 euros.



Participación Indígena en el Proceso del Convenio sobre la Diversidad
Biológica y Coordinación con procesos relacionados en las Naciones Unidas:
Proceso Intersesional y Octava Conferencia de las Partes. Entidad beneﬁciaria: Grupo Intercultural Almáciga, con una cuantía concedida de 52.871
euros.

Cabe por último mencionar que la Fundación mantiene un apoyo a la ONG
Nature Conservancy para el desarrollo de pagos por servicios ambientales en
Centroamérica.
4.3.2 Otras capacidades autonómicas y consejerías de medio ambiente con
competencia forestal

Existen además otras capacidades autonómicas tales como Consejerías de Medio
Ambiente u Ordenación del territorio, colegios profesionales forestales o asociaciones
forestales o de propietarios forestales. Se enumeran las principales. Existen además
numerosas páginas web sobre asuntos forestales1 y empresas del sector.
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Medio Ambiente de Navarra
http://www.cfnavarra.es/MedioAmbiente/ﬂash.html
Consejería de Medio Ambiente en Andalucía
http://www.cma.junta-andalucia.es/
Información Medio Ambiental en el Principado de Asturias
http://www.fomento.asturias.org
Medio Ambiente de la Generalitat de Catalunya
http://www.gencat.es/mediamb/cdma.htm
Información Medio Ambiental en Aragón
http://www.aragob.es/agri/agri.htm
Medio Ambiente en la Comunidad Balear
http://www.caib.es
Medio Ambiente en la Comunidad Autónoma de Canarias
http://www.gobcan.es/medioambiente
Medio Ambiente en la Diputación Regional de Cantabria
http://www.medioambientecantabria.org
Medio Ambiente en la Junta de Castilla La Mancha
http://www.JCCM.es/agricul/medio/index.htm
Medio Ambiente en la Junta de Castilla y León
http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot
Medio Ambiente en la Junta de Extremadura
http://www.juntaex.es/consejerias/mut
Medio Ambiente en la Xunta de Galicia
http://www.xunta.es/conselle/cma
Medio Ambiente en la Rioja
http://www.larioja.org/ma
Consejería de Ordenación del Territorio y Medio Ambiente de la Comunidad
Autónoma de Madrid
http://dgpea2.comadrid.es
Medio Ambiente en la Comunidad Autónoma de Murcia
http://www.carm.es/cma/dgmn/Menu.html
Conselleria de Mig Ambient. Comunidad Valenciana
http://www.gva.es/coma/ma.htm
Medio Ambiente en el País Vasco
http://www.euskadi.net
Colegios profesionales y otras entidades
Colegio de Ingenieros Técnicos Forestales
http://www.forestales.net
Colegio de Ingenieros de Montes
http://www.iies.es/montes/montes.htm
Colegio de Biólogos
http://www.servicom.es/cob-biologos/
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Asociación de Forestales de España (PROFOR)
http://www.profor.org
Asociación Nacional de Empresas Forestales
http://www.asemfo.org
Asociación para la Conservación de la Naturaleza
http://www.ancon.org
Asociación Forestal de Propietarios de Montes
http://www.fade.es/elbosque
Confederación Federalista del País Vasco
http://www.guiaverde.com/conforpv
Coordinadora de Representantes de Estudiantes de Ingeniería Forestal
http://www.creif.org/foro
Federación de Asociaciones Forestales de Castilla y León (FAFCYLE)
(integrada por las 9 asociaciones forestales, una por cada provincia de la
Comunidad. Representan los intereses de los propietarios y silvicultores de
Castilla y León
http://www.fafcyle.org
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Capítulo 9
Diagnóstico de Necesidades y
Prioridades Forestales Iberoamericanas
Pablo Martínez de Anguita, Sara Margués, Fátima Vidal y Mitzilene Navarro

1.

introducción

Las necesidades y objetivos prioritarios que se describen a continuación son
consecuencia de una síntesis de la documentación bibliográﬁca (se adjunta listado de
las fuentes) y de los datos explícitos facilitados por los países a través de un
cuestionario diseñado y enviado a tal efecto. La participación e implicación por parte
de los países en esta etapa es fundamental, tanto para un diagnóstico eﬁciente de los
objetivos como para lograr una mayor consideración e implicación de los países en
posteriores etapas.
Este diagnóstico es esencial para que las futuras acciones de cooperación se
adapten a la realidad del país objetivo y contribuyan de un modo real a paliar sus
necesidades más elementales. Contiene las necesidades o carencias fundamentales
detectadas y presentadas por los países y sus responsables, y se presentan según la
estructura siguiente:


En una primera parte, se indican las necesidades, los objetivos preferentes y
campos prioritarios de acción en el ámbito forestal, establecidos para cada
país, primero aquellos países iberoamericanos considerados como prioritarios por España para la cooperación (según el Plan Director de la
Cooperación Española 2001-2004), y posteriormente el resto de países
iberoamericanos no considerados como tal.



A continuación, y a modo de síntesis, se establecerán, en un cuadro comparativo, toda esta serie de objetivos y necesidades por países, incluyendo
además, las prioridades mostradas por los representantes de los propietarios
forestales españoles en el UNFF3 (3er Foro Mundial de Bosques en
Naciones Unidas) y las que establece la AECI (Agencia Española de
Cooperación Internacional).
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2.

diagnóstico de necesidades y campos de actuación
prioritarios

La información se ha estructurado del siguiente modo. En primer lugar se distingue
si los países son o no prioritarios de acuerdo con el Plan Director de la Cooperación
Española. Posteriormente se clasiﬁcan según pertenezcan a (1) Centroamérica y
Caribe, (2) Cuenca del Amazonas, (3) Pacto Andino o (4) Mercosur.
2.1 Países Prioritarios

(1) Centroamérica y Caribe
2.1.1 El Salvador

Necesidades
Formular planes estratégicos que generen esperanza, conﬁanza y seguridad.
Deﬁnir los lineamientos básicos y formular estrategias dedicadas a la protección forestal.




Establecer un diálogo permanente entre los principales actores del sector.



Establecer mecanismos que difundan alternativas económicas dentro del
sector forestal y generar alianzas estratégicas que evidencien los beneﬁcios
del sector.



Desarrollar acciones que logren la participación ciudadana dentro del sector.



Establecer mecanismos de mercado a disposición de los comerciantes de
productos forestales.



Deﬁnir esfuerzos para potenciar las plantaciones forestales con ﬁnes productivos, permitiendo al usuario tener claridad sobre el marco normativo
que regule la forestación, la gestión y el aprovechamiento de las plantaciones.



Impulsar la aprobación de la nueva Ley Forestal en armonía con los diferentes agentes sociales, para crear las condiciones básicas que permitan el
óptimo aprovechamiento de las capacidades del Sector Forestal.



Desarrollar el Sector Forestal en función del desarrollo sostenible de la
sociedad en su conjunto, incentivando la actividad forestal en áreas críticas.



Orientar la administración forestal estatal para que adquiera un enfoque que
facilite el proceso productivo.



Ejecutar programas para el desarrollo forestal sostenible, en colaboración
con el sector privado y académico, para fortalecer la capacidad de manejo
forestal, a través de la información, investigación, extensión, industrialización y comercialización forestal.
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Apoyar las iniciativas productivas del sector privado en actividades que conduzcan al incremento de la superﬁcie de los bosques, a través de la creación
del Fondo Forestal.



Estimular la participación de la sociedad civil en las actividades forestales y
en particular en la cogestión forestal comunitaria.



Realizar reformas institucionales y desarrollar las capacidades institucionales
en los niveles apropiados (gobierno central, gobierno local, comunidades
locales).



Fomentar la descentralización de la autoridad central, a niveles locales.



Promover el reconocimiento y valorización de los bienes y servicios ambientales.



Estimular la investigación privada en el manejo forestal sostenible.



Gestionar las áreas protegidas de acuerdo a usos múltiples.



Protección forestal: Prevenir y combatir incendios forestales y daños provocados por las plagas forestales.



Desarrollar sistemas de información transparentes que faciliten la toma de
decisiones y estén al servicio de la comunidad.



Reconocer los servicios que presta el bosque para mitigar los efectos del cambio climático.



Restaurar áreas degradadas.

Objetivos
Apoyar el desarrollo del sector forestal para consolidarlo como estratégico en
el proceso de desarrollo económico nacional, basado en el uso y manejo
sostenible de bosques naturales y plantaciones forestales.




Conservar, manejar, caracterizar, ordenar y valorar la oferta de bienes y servicios competitivos generados por los ecosistemas forestales.



Promover cambios en las instituciones, planes y mecanismos de mercado, a
ﬁn de crear condiciones dentro del sector que generen oportunidades, esperanza y seguridad así como voluntades que fomenten la inversión en actividades forestales sostenibles.



Crear las condiciones para el desarrollo forestal que permitan identiﬁcar las
oportunidades y alternativas económicas, dentro del sector forestal.



Fomentar el incremento de cobertura y manejo forestal sostenible con los
propietarios de bosques e inversionistas en general, para poder crear un sistema controlado oﬁcialmente sin entorpecer las actividades productivas del
sector forestal.
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Lograr competitividad, desarrollo y posicionamiento del sector forestal.



Ordenar el desarrollo forestal, con visión a largo plazo que genere oportunidades, conﬁanza y estabilidad en los actores principales.



Garantizar que los recursos forestales estén disponibles en cantidad y calidad
suﬁciente para el bienestar de la comunidad salvadoreña.



Generar y difundir información apropiada entre propietarios de bosques,
empresas privadas y comunidades, sobre tecnología, rendimientos y costes
de producción de material vegetativo.



Propiciar la descentralización de la gestión de los recursos forestales, hacia
los municipios u otras entidades de desarrollo local.



Gestionar la suscripción, aprobación y posterior seguimiento de convenios
internacionales relacionados con el manejo sostenible de los recursos forestales.

Esta lista de objetivos tiene como ejes transversales el alivio a la pobreza del área
rural, disminución de niveles de vulnerabilidad, sostenibilidad de los recursos
naturales, enfoques participativos y promoción de la igualdad de género.
Campos de actuación prioritarios


Incrementar la cobertura forestal y gestionar de forma sostenible sus
recursos.



Desarrollar un proceso de capacitación en temas forestales.



Identiﬁcar y cualiﬁcar los recursos forestales.



Implementar estrategias de protección forestal contra plagas y
enfermedades.



Implementar sistemas de información forestal.



Diseñar mecanismos de comercialización.



Establecer mecanismos que fomenten la participación ciudadana.



Aprovechar el Fondo de Desarrollo y Protección Forestal del Fondo Especial
de los Recursos Provenientes de la Privatización de la Administración
Nacional de Telecomunicaciones (ANTEL), para apoyar proyectos que de
forma ágil y eﬁciente contribuyan a aumentar la superﬁcie forestal y al
desarrollo del sector.

2.1.2 Guatemala

Necesidades
Conservar y proteger los bosques, orientados a la producción de servicios
ambientales para la sociedad guatemalteca (producción de agua, servicios de
ecoturismo, ﬁjación de carbono, etc.).
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Dirigir las actividades al incremento de la producción forestal y a la gestión
sostenible de los bosques.



Mejorar el comercio de los productos forestales y la competitividad del sector forestal guatemalteco.



Financiar el pago por servicios ambientales.



Mejorar la implementación de los instrumentos de política forestal y de
institucionalidad.



Hacer más operativo el Marco Jurídico Forestal guatemalteco, con la ﬁnalidad de evitar duplicidad de esfuerzos en la aplicación de leyes temáticas y la
insuﬁciencia del marco jurídico para corresponder a necesidades reales de la
población.



Mejorar la capacidad de las Instituciones de Operación Política, a efectos de
optimizar la coordinación institucional para hacer operativas las acciones de
gestión en los ámbitos de producción y conservación forestal.



Mejorar la organización, agentes y redes en el campo forestal, puesto que es
evidente que existe una cultura forestal poco desarrollada, con el
consiguiente desconocimiento de la potencialidad del recurso bosque y un
escaso desarrollo de prácticas de manejo forestal.



Mejorar los aspectos de educación forestal.



Agilizar y mejorar los sistemas de investigación e información forestal.



Incrementar la financiación (interno y externo) para actividades
relacionadas con el sector ambiental.

Objetivos
Garantizar la existencia de espacios de diálogo y análisis permanentes a nivel
nacional y subnacional, para proyectar, revisar y actualizar el marco
ordenador de la gestión forestal ambiental (producción, transformación,
conservación).




Establecer el marco ordenador y orientador para usar y conservar los
bosques del país dentro de la gestión forestal-ambiental de la sociedad
guatemalteca en su conjunto.



Identificar las estrategias, acciones y proyectos para la mejora de las
condiciones de la actividad forestal productiva y protectora.



Orientar el debate y la aplicación de las distintas propuestas de acción del
Foro Intergubernamental de Bosques y del Panel Intergubernamental de
Bosques (FIB/PIB), por parte del gobierno, del sector privado y de los grupos
de la sociedad con responsabilidad o interés en el tema.
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Fortalecer la capacidad nacional y subnacional en torno al debate y
propuesta de solución en materia de política, programas, proyectos y
acciones.



Dotar al sector forestal de instrumentos técnicos, ﬁnancieros, económicos e
institucionales que le permitan mejorar su gestión pública, privada y
comunitaria.



Contribuir al posicionamiento del tema bosques, sus productos y procesos
socioeconómicos, tanto en el ámbito nacional como internacional.



Contribuir al ordenamiento territorial fomentando el uso y manejo
sostenible de los ecosistemas forestales y recursos arbóreos.



Contribuir a la generación de una cultura nacional relativa a la producción
y conservación de bosques.

Campos de actuación prioritarios
Conservación y protección forestal.




Producción y manejo forestal.



Comercio e industria forestal.



Servicios ambientales derivados de bosques.



Desarrollo institucional y mejora de capacidades locales y nacionales.

2.1.3. Honduras

Objetivos
Promover la conservación de la diversidad biológica ex situ a efectos de
investigar, valorar, acceder y aprovechar los recursos naturales a través del
uso sostenible.




Promover y fortalecer la investigación cientíﬁca para la generación de
conocimiento y conservación de los diferentes componentes de la diversidad
biológica en base a prioridades nacionales de investigación que permitan
orientar y lograr un uso sostenible de los recursos naturales.



Fortalecer el Sistema Nacional de Evaluación de Impacto Ambiental
(SINEIA) a nivel central y local a ﬁn de asegurar que todo proyecto público
o privado, tramite y obtenga la Licencia Ambiental previo al inicio de
actividades.



Promover el desarrollo de programas integrales para el intercambio de
información que permitan la toma de decisiones adaptadas a la realidad
existente, en lo que a diversidad biológica se reﬁere, y que proporcionen los
medios que faciliten el acceso a los datos e información.
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Promover la difusión y aplicación de la biotecnología y garantizar las normas
de bioseguridad.

Campos de actuación prioritarios
Consolidar la política nacional forestal y el Plan Nacional Forestal, basado en
un proceso de consultas y de resolución de conﬂictos, usando la Agenda
Forestal Hondureña como el instrumento básico.




Integrar los procesos del Plan Nacional de Desarrollo Sostenible (PRONADRES) y el instrumento ﬁnanciero (FANADERS).

2.1.4 Nicaragua

Necesidades
Reducir la pluralidad de competencias y la inadecuada asignación de
funciones.




Mejorar la coordinación interinstitucional y la planificación global y
sectorial.



Adecuar la legislación, incorporando la dimensión ambiental y evaluando
los costes económicos en su aplicación a la protección de los recursos naturales.



Eliminar contradicciones entre las regulaciones económicas sectoriales y las
ambientales, así como con respecto a prácticas culturales y patrones de producción y consumo muy arraigados en la población.



Paliar la pobreza.



Mejorar la deﬁnición de los derechos de propiedad.

Objetivos
Desarrollar una nueva política forestal con el soporte de la mayoría de los
socios y en línea con los procesos de descentralización, formulando una
nueva y comprensiva legislación forestal.




Crear normas y disposiciones para el manejo de bosques, valoración forestal,
mapa de recursos forestales, biodiversidad, protección forestal (plagas y
enfermedades), plantaciones forestales, corredores biológicos, manejo de
cuencas hidrográﬁcas, manejo de áreas protegidas, regulación y control de
bosques, y administración forestal local (territorios).

Campos de acción prioritarios
Acceso al recurso: promover el ordenamiento, acceso y manejo del recurso
para su aprovechamiento sostenible, permitiendo un escenario propicio para
la inversión en el largo plazo.
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Fomento: valorar adecuadamente el recurso forestal y su aprovechamiento
sostenible a lo largo de la cadena de producción forestal.



Protección forestal: preservar la riqueza genética forestal y proteger físicamente el recurso contra plagas, enfermedades, incendios y extracción ilegal.



Investigación: promover la investigación, validación, y difusión en materia
forestal y agroforestal.



Regulación y control: modernizar el marco institucional y garantizar la participación ciudadana para dar más transparencia al sistema de regulación y
control forestal.

2.1.5 República Dominicana

Necesidades
Solucionar los problemas de tenencia y titularidad de tierras.




Dar a la investigación sobre temas relacionados con los recursos naturales y
medio ambiente un papel más relevante como fuente de datos e información.

Objetivos
Alcanzar un uso racional y sostenido de los recursos naturales y el medio
ambiente.




Promocionar valores de convivencia armónica del hombre-mujer con su
entorno.



Crear estructuras permanentes de participación de involucrados en la
gestión de cuencas, con la capacidad y autoridad necesarias para potenciar la
autogestión.

(3) Pacto Andino
2.1.6 Bolivia

Necesidades o carencias
Desarrollar el concepto de economía ambiental para poder estimar la
relación coste-eﬁciencia de los programas ambientales del sector público.




Fomentar en los niveles locales y comunitarios la comprensión y valoración
de los servicios que brinda el manejo de cuencas.



Luchar contra la pobreza y el analfabetismo, principalmente en las zonas
rurales donde son más acusados.



Desarrollar una legislación explícita.



Incidir sobre los aspectos socioeconómicos que están ligados a la
degradación ambiental en las cuencas hidrográﬁcas y la pérdida de capacidad productivas de sus tierras.
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Objetivos y campos de actuación prioritarios
Controlar los impactos ambientales.




Desarrollar la estructura institucional: comprenden el establecimiento del
nuevo marco legal, regulador e institucional para la gestión del agua a nivel
nacional



Crear un plan nacional a largo plazo que permita a las autoridades deﬁnir las
acciones apropiadas para asegurar la disponibilidad del recurso en calidad y
cantidad apropiada para satisfacer las necesidades de los diferentes usuarios.



Realizar acciones para el aprovechamiento de agua orientadas principalmente a la formulación y ejecución de proyectos de gestión de recursos naturales y productivos.



Reducir la pobreza a través de políticas económicas y sociales, con énfasis en
la población con más carencias, promoviendo el desarrollo productivo y la
conservación de los recursos naturales.

2.1.7. Ecuador

Necesidades o carencias
Fortalecer las iniciativas existentes para detener la pérdida de bosques
nativos y el manejo forestal sostenible, desarrolladas en el marco de la
implementación de las EDFS.




Fortalecer la autoridad forestal para el manejo forestal y gestión sostenible de
los recursos, tanto desde el ámbito de la gestión nacional como de la gestión
a nivel local de los Distritos Forestales.



Desarrollar instrumentos de ordenamiento territorial forestal.



Fomentar los procesos de descentralización en la administración de los
recursos forestales.

Objetivos
Detener el proceso de pérdida de los bosques nativos, a partir de la aplicación
de instrumentos de fomento que tiendan a su manejo sostenible y que
valoricen sus bienes y servicios, a ﬁn de mejorar su competitividad con otros
usos de la tierra.




Conservar y gestionar los bosques y recursos existentes en las áreas naturales
protegidas, mediante la generación de alternativas de uso, entre las que se
destacan, entre otros, su enorme potencial turístico y el uso sostenible de su
biodiversidad.



Restaurar las tierras de aptitud forestal sin bosque, incorporándolas a los
procesos de desarrollo económico y social a través de un intenso programa
de fomento de la forestación.
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Luchar contra la desertiﬁcación.



Asegurar la participación de las poblaciones rurales, de los pueblos y de las
nacionalidades indígenas y negras, en los procesos de toma de decisiones y
en la planiﬁcación, ejecución y seguimiento de programas forestales y de
conservación.

Campos de actuación prioritarios
Gestión Institucional: fortalecer los procesos para la modernización institucional y organizativa de la autoridad forestal.




Participación de la Sociedad: apoyar y fortalecer la participación y gestión de
la sociedad civil en la gestión forestal.



Fomento Forestal y Manejo de Bosques: fortalecer los procesos e iniciativas
para el manejo forestal sostenible.

2.1.8 Perú

Necesidades
Mejorar la enseñanza y formación profesional en áreas de recursos naturales
y manejo de cuencas, creando una conexión con la realidad ecológica y
social.




Luchar contra la sobreexplotación y el uso inadecuado de los recursos
naturales para evitar el descenso en la productividad de la tierra y por tanto
del nivel de ingresos de los agricultores.



Mejorar las políticas y leyes ambientales.



Evitar la superposición y duplicidad de acciones en la estructura organizativa
del Estado, creando un organismo nacional que marque las líneas.



Mejorar la aplicación de Proyectos o Programas.



Concienciar sobre los beneﬁcios del manejo de cuencas.

Objetivos
Determinar el patrimonio forestal nacional y los bosques de producción permanente como unidades básicas para el aprovechamiento sostenible de los
recursos forestales. Ordenar el territorial forestal.




Fomentar la producción sostenible de madera y otros productos forestales
por parte del sector privado, sobre la base de planes de manejo.



Promocionar los usos múltiples del bosque e incrementar el valor agregado
de la producción forestal.



Proteger los recursos forestales y de la fauna silvestre, así como de su hábitat,
que se encuentren en situación vulnerable.
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Recuperar las áreas forestales sin cobertura vegetal, mediante la reforestación, principalmente con ﬁnes industriales.

Campos de actuación prioritarios
Impulsar las disciplinas como teoría de sistemas, ecología, estadísticas,
microclimatología, micrometereología, manejo de cuencas, agroecología…




Adaptar investigación y tecnología a las condiciones ecológicas particulares
del país.

(4) Mercosur
2.1.9 Paraguay

Necesidades
Crear políticas y estrategias de desarrollo económico, social y ambiental,
deﬁnidas, articuladas y armónicas.




Mejorar la información y estadísticas disponibles sobre manejo de cuencas,
y evaluar los resultados positivos o negativos de los programas y proyectos
con los principios y enfoques modernos del manejo de cuencas.

Objetivos
Revertir el acelerado proceso de pérdida de los bosques y promover el manejo sostenible.




Recuperar las tierras de uso forestal a través de la reforestación, para incorporarlas al desarrollo económico.



Proveer las condiciones adecuadas para la inversión en el sector, mejorar su
competitividad y modernizar los procesos de industrialización de la materia
prima forestal.



Desarrollar y modernizar el sistema de áreas silvestres protegidas, para
proteger la biodiversidad y promover el turismo.

Áreas prioritarias
Crear sistemas de manejo y aprovechamiento sostenibles de bosques
naturales.




Luchar contra el tráﬁco ilegal de madera de los bosques nativos.



Establecer mecanismos de fomento de la forestación.



Fomentar la capacitación.
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2.2 Países no Prioritarios

(1) Centroamérica y Caribe
2.2.2 Costa Rica

Necesidades
Luchar contra la tala ilegal, principalmente en espacios naturales. Mejorar la
capacidad para el control de esta tala ilegal (capacitación).




Fomentar y regular el turismo vinculado a áreas naturales protegidas.



Manejar adecuadamente las áreas protegidas

2.2.2 México

Necesidades
Luchar contra la deforestación y degradación de los recursos forestales.




Mejorar el escenario de inversión en plantaciones forestales.



Fomentar el uso eﬁciente y sostenible de los recursos.



Mejorar la capacitación de los recursos humanos.



Mejorar la competitividad de la industria forestal a escala internacional.



Luchar contra los conﬂictos locales y la inseguridad.

Objetivos
Desarrollar un mercado de servicios ambientales.




Crear un mercado bien estructurado de productos forestales y servicios
ambientales.



Crear un plan general de larga duración, evaluado y ajustado de forma
continua.



Reformar el marco jurídico forestal.



Consolidar un sistema de información ﬁable, abierto y ágil, que permita
mejorar la toma de decisiones.



Mejorar la calidad de vida de las personas a través del desarrollo forestal
sostenible, las plantaciones comerciales y la restauración de ecosistemas.



Aﬁanzar la participación permanente y responsable de la sociedad en el
desarrollo forestal sostenible.

Áreas de actuación prioritarias
Seguimiento y mejora de la implantación de Planes Forestales.




Educación ambiental y apoyo a las capacidades de investigación.
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2.2.3 Panamá

Necesidades
Promover el ordenamiento territorial forestal del país.




Fortalecer el concepto de la seguridad jurídica.



Procurar la creación de la infraestructura necesaria para el desarrollo
forestal.

Objetivos
Facilitar la amplia participación de las comunidades en el manejo y
aprovechamiento forestal.




Promover el manejo sostenible de los bosques especiales y facilitar la
inversión en plantaciones forestales.



Crear “el conglomerado del saber” (centro multimodal del conocimiento
forestal).



Unir esfuerzos con las empresas privadas para deﬁnir las necesidades y
ubicación de los centros de capacitación y formación.



Fortalecer la prevención, manejo de plagas, enfermedades e incendios
forestales, y promover la creación del fondo para la protección y el desarrollo
forestal.

Áreas prioritarias
Aprovechamiento y manejo sostenible del patrimonio forestal.




Desarrollo del Plan Nacional de Plantaciones Forestales.



Generación y divulgación de información técnica para facilitar el manejo
forestal sostenible.



Capacitación y formación de empresarios, técnicos y obreros forestales.



Fortalecimiento de la capacidad técnica y administrativa forestal, y
ﬁnanciación y protección forestal.

(2) Cuenca del Amazonas
2.2.4 Venezuela

Objetivos
Ampliar el conocimiento e información de los ecosistemas boscosos.




Fomentar la participación de las comunidades relacionadas con el bosque, a
ﬁn de contribuir a mejorar sus condiciones económicas, sociales y culturales.



Impulsar políticas de inversión pública y privada en la actividad forestal.
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(4) Mercosur
2.2.5 Argentina

Necesidades
Aplicar de manera generalizada métodos para la valoración de los recursos
naturales en cuencas hidrográﬁcas.




Desarrollar procedimientos de evaluación de proyectos a partir de enfoques
de mayor integridad que contemplen los diversos recursos involucrados y los
aspectos técnicos, sociales de impacto ambiental, gerenciales y económicoﬁnancieros, que puedan ser desarrollados a pequeña escala.



Mejorar las políticas y estrategias integrales. Estructurar modalidades eﬁcientes para la coordinación y el trabajo interinstitucional en general.



Aumentar la información disponible.



Crear una política forestal explícita, expresada a través de un Plan Nacional
Forestal.



Acrecentar el grado de acatamiento a las leyes que condicionan el manejo
forestal, en especial de bosques nativos.

Objetivos
Crear un mercado que capture los servicios ambientales esenciales que
prestan los ecosistemas forestales.




Mejorar la base legal, institucional y de control de los bosques nativos fortaleciendo las capacidades de los organismos responsables en el ámbito
nacional y provincial.



Aumentar la información de base realizando inventarios actualizados de las
masas forestales nativas y estableciendo un sistema de seguimiento para
conocer su estado.



Desarrollar experiencias piloto de manejo sostenible de bosques nativos.



Restaurar ecosistemas forestales degradados implementando proyectos
modelo de restauración en los principales tipos de bosque.



Desarrollar y mantener una infraestructura física eﬁciente para facilitar el
abastecimiento de productos y servicios forestales y para apoyar el manejo
forestal.



Desarrollar la certiﬁcación de productos forestales.



Implementar acciones para contribuir a la oferta en un mercado competitivo de carbono. Preparar una estrategia nacional para reducir los Gases de
Efecto Invernadero (GEI) en el ámbito nacional.
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2.2.6 Chile

Objetivos
Incorporar la participación de las comunidades locales en el proceso de
planiﬁcación e implementación de los programas y proyectos a nivel de
microcuencas.




Fomentar la formación de los recursos humanos y
institucional.

la estabilidad



Sensibilizar a toda la población, usuarios y actores a nivel de cuencas, para
aunar voluntades y compromisos.

Necesidades
Formular a medio plazo un plan nacional de ordenación y manejo de
cuencas, con el objeto de tender al ordenamiento territorial a nivel de
cuencas, restaurar y recuperar cuencas frágiles y/o degradadas en zonas de
montaña, cuencas periurbanas y de municipios locales.




Favorecer la cooperación horizontal entre países a través de la Red FAO y/o
CEPAL de cooperación técnica y/o mediante “centros logísticos de
capacitación a distancia”.

2.2.7 Uruguay

Necesidades
Evitar la superposición de competencias institucionales y de normativa.




Aplicar metodologías de valoración de recursos naturales y costes ambientales.



Crear políticas y leyes ambientales especíﬁcas.

Objetivos
Promover la participación de los productores, y fundamentalmente, de la
mujer y los jóvenes rurales.




Promover la comunicación, concertación, participación y articulación de
acciones con instituciones de carácter local.

2.3 Necesidades Expuestas en III Foro Mundial de Bosques en Naciones Unidas


Los Planes Forestales Nacionales fallan a la hora de ser implantados. Se
propone establecer reuniones de seguimiento de implantación de Planes
Forestales y fundamentalmente de análisis de fallos.



Apoyo a la valorización de los recursos forestales en los Planes Forestales.



Apoyo a la educación en el ámbito forestal, mediante iniciativas como escuelas o facultades forestales, intercambios de docentes, cursos, etc.…

yale school of forestry & environmental studies

279

280

el mundo entero es nuestro bosque



Educación ambiental y apoyo a las capacidades de investigación en temas
comunes.



Apoyo a las capacidades. Se sugiere la importancia de que España tenga
algún tipo de Instituto Tropical a semejanza de otros países europeos, desde
el cual poder dar apoyo efectivo a las distintas necesidades forestales
iberoamericanas.



Seguimiento e intercambio de aspectos normativos y legislativos. Nuevo
marco jurídico.



Desarrollo de conocimientos sobre productos no maderables del bosque.



Combate contra el problema de la tala ilegal. Se insiste en la necesidad de trabajar alternativas que superen el problema de la pobreza como causante
principal de dicho problema.



Falta de capacitación en el control de la tala ilegal y del tráﬁco ilegal de
madera. Se propone un Foro de Discusión Regional.



Intercambio de información.



Cooperación partiendo desde lo básico, centros de capacitación para
campesinos, material básico.



Biocomercio especialmente para la parte Andina y Amazónica.



El sistema de certiﬁcación forestal garantiza la viabilidad de plantaciones
forestales a los propietarios. Dado que existen numerosas plantaciones
españolas en Iberoamérica se plantea difundir el sistema Paneuropeo de
Certiﬁcación (PECF) a Iberoamérica.



Apoyo al manejo de áreas protegidas y selvicultura sostenible.

2.4 Cuadro comparativo de necesidades y objetivos

Para facilitar la comparación se establecen varios grupos que acogen la mayoría de las
necesidades detectadas y se procede a valorarlas mediante una matriz de importancia.
Los grupos son los siguientes:


Aspectos sociales. Parte de la pobreza de estos países se concentra en la
población rural que vive de los bosques y sus recursos. Su integración en la
política forestal se enfrenta a retos de fomento de la organización de
pequeños propietarios y políticas participativas y consensuadas.



Descentralización de competencias hacia las municipalidades. Este proceso
plantea problemas locales, en las zonas más pobres, de falta de capacidad
técnica y económica para afrontar los retos medioambientales del desarrollo
autosostenido.



Integración y coordinación de la política forestal con otras políticas directa e
indirectamente relacionadas con los bosques (medioambientales, agrícolas,
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comerciales, energéticas . . .), con temas de manejo de cuencas hidrográﬁcas,
conservación biodiversidad y espacios naturales, agroforestería, comercialización. . . . que requieren procesos de consenso. Creación de planes con un
horizonte temporal adecuado.


Derecho de propiedad sobre tierras forestales o de vocación forestal que afecta a la población rural más desfavorecida y sin el que no se puede llevar a
cabo una adecuada ordenación y planificación del territorio para la
explotación de los recursos.



Reforestación, recuperación de tierras de vocación forestal y freno de la frontera agrícola. Este tema es prioritario en las políticas nacionales de los países
iberoamericanos por la trascendencia social y ambiental que tiene la pérdida
de bienes y servicios ambientales que genera el bosque (recursos maderables
y no maderables, energético, hídrico, de biodiversidad, cultural . . .). Con
especial atención al papel que estos ecosistemas tienen en la minimización de
impacto de las catástrofes naturales en una región valorada como de alto
riesgo en cuanto a fenómenos naturales, especialmente, América Central y la
Región Andina.



Gestión. Aunque la gestión sostenible de los recursos forestales es prioritaria,
en las políticas no existen métodos de gestión sostenible de los recursos, por
lo que este tipo actuaciones se llevan a cabo con una enorme incertidumbre.
Además, tampoco hay una adecuada planiﬁcación, por lo que la gestión no
responde a un objetivo claro a medio y largo plazo. Es importante la gestión
de áreas y especies protegidas.



Formación e investigación. Actualmente no existe información cientíﬁca ni
técnica suﬁciente sobre ecología de estos ecosistemas para llevar a cabo un
aprovechamiento sostenible de los recursos de los bosques. Esta
investigación es básica para hacer reales los objetivos de desarrollo,
especialmente en aquellos países con bosques generadores de importantes
servicios ambientales o en los que se planteen el turismo como motor de
desarrollo rural. Tanto en investigación como en formación, es necesario
crear capacidades locales en temas prioritarios como manejo integral de
cuencas, protección de bosques . . .



Valoración económica de los servicios ambientales de los bosques. Este tema está
en una fase inicial con la puesta en marcha de primeras experiencias. Aunque
existe una creciente concienciación social en relación con estos servicios en
los países Iberoamericanos, el tema se enfrenta a problemas metodológicos
de valoración de los servicios, falta de mercados y diﬁcultades en cuanto a
capacidad económica local para afrontar el pago de los mismos.



Institucionales. La ejecución de las políticas requiere de una organización
institucional dimensionada según las necesidades, recursos y competencias,
que responda a una política forestal concreta.
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Económicos y ﬁnancieros. La falta de recursos para llevar a cabo políticas
forestales que respeten el medioambiente y permitan el desarrollo sostenible
requiere de búsqueda de soluciones nuevas en el ámbito de la cooperación,
inversión extranjera y relaciones ﬁnancieras que deben ser contempladas en
las estrategias y políticas forestales con el ﬁn último de conseguir un
desarrollo autosostenible.



Competitividad del sector forestal. El impulso a la competitividad del sector
debe complementarse y apoyarse con estrategias de mercado que faciliten la
salida de los productos y que respondan a los objetivos de las políticas
forestales. La mayoría los productos madereros y no madereros de los
bosques se comercializan como materias primas. El desarrollo de la industria
y artesanía del sector requiere una política forestal que las apoye y acompañe
con medidas complementarias que integren a propietarios e industria en la
línea de producción. Esto incluye el uso de mecanismos como la certiﬁcación
forestal.



Tecnológicos. La falta de tecnología para el aprovechamiento de nuevas
especies maderables requiere ser contemplado en la política forestal.



Control de la tala ilegal. Este control es necesario para poder llevar a cabo
otras acciones, como la reforestación o el impulso a la competitividad del
sector forestal.

análisis de capacidades iberoamericanas

El diagnóstico de capacidad de cada uno de los países se realiza en base a la estrecha
relación que ésta posee con el desarrollo de las actividades educacionales en el sector
forestal y por supuesto con el grado de desarrollo que cada país posea dentro del
ámbito investigador en el mismo sector.
Respecto al análisis cabe destacar que, en general, los países declaran que la investigación forestal se encuentra muy por debajo de las necesidades, particularmente la
investigación relacionada con los bosques naturales. Los Estados generalmente asignan insuﬁcientes recursos a la investigación forestal, lo que no permite la existencia
de adecuadas infraestructuras y capacidades técnicas que la actividad demanda.
Por otro lado, deben tenerse muy en cuenta determinados centros que suponen un
gran pilar para la investigación forestal en áreas determinadas como puede ser el
Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE) que desarrolla y
apoya muchos programas de investigación, principalmente en los países de Centro
América, y constituye un centro de enseñanza forestal muy importante para toda la
Región.
En la tabla 59 se detallan los datos de diez países distinguiéndose en primer lugar,
si los países son o no prioritarios de acuerdo al Plan director de la Cooperación
Española y, posteriormente, clasiﬁcándolos según pertenezcan a (1) Centroamérica y
Caribe, (2) Cuenca del Amazonas, (3) Pacto Andino o (4) Mercosur.
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En la página web de la Oﬁcina Regional de la FAO para América Latina y El Caribe1
se puede encontrar un directorio con las principales autoridades forestales de cada
país. También hay información detallada sobre las instituciones de gestión y
gobernanza forestal de cada país en el “Estado de los Bosques (SOFO)” de 1997 de
FAO.2
3.1 Países prioritarios

(1) Centroamérica y Caribe
3.1.1 El Salvador

En El Salvador está el Centro Nacional de Tecnología Agropecuaria y Forestal
(CENTA) (www.centa.gob.sv), así como el Instituto Interamericano de Cooperación
para la Agricultura (IICA). Existen especialidades forestales tanto en la Facultad de
Ciencias Agronómicas de la Universidad de El Salvador como en la Escuela Nacional
de Agricultura “Roberto Quiñónez” (ENA).
3.1.2 Guatemala

En Guatemala existe el denominado Sistema de Educación Forestal para Guatemala
(SEF), compuesto por los decanos de las facultades de las universidades donde se
imparten carreras forestales. También participa el sector público representado por el
Instituto Nacional de Bosques (INAB) y el sector privado representado por la
Gremial Forestal. Este Sistema surge con el propósito de constituir un foro que
desarrolle, aplique y sistematice un mecanismo de coordinación entre las
instituciones vinculadas con la formación y el empleo de recursos humanos
cualiﬁcados en el Sector Forestal. Las Universidades de San Carlos de Guatemala y del
Valle de Guatemala imparten la titulación de Ingeniería Forestal.
3.1.3 Honduras

En Honduras existen dos centros de investigación y educación superior forestal, el
Centro Universitario Regional del Litoral Atlántico (CURLA), perteneciente a la
Universidad Nacional Autónoma de Honduras, y la Escuela Nacional de Ciencias
Forestales (ESNACIFOR). Además la Escuela Agronómica El Zamorano puede
abordar algunas cuestiones relativas al ámbito forestal.
3.1.4 Nicaragua

En Nicaragua existen las siguientes Universidades con titulaciones forestales:


La Facultad de Recursos Naturales y del Ambiente perteneciente a la
Universidad Nacional Agraria.



Universidad Centroamericana (UCA), Facultad de Ciencia y Tecnología del
Medio Ambiente.

Con titulaciones próximas y relacionadas con el ámbito forestal están:


Universidad Americana.



Universidad Católica.
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Universidad de Ciencias Comerciales.



Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua.



Universidad Politécnica de Nicaragua UPOLI.

El Instituto Nacional Forestal de Nicaragua desarrolla también tareas de
investigación.
3.1.5 República Dominicana

A continuación se detallan las Universidades y Escuelas Técnicas que imparten la
Carrera de Ciencias Forestales en República Dominicana especiﬁcándose en cada
caso el tipo de educación impartida:


Instituto Superior de Agricultura (ISA), grado de Ingeniería Forestal.
Técnico Forestal y Dasónomos.



Universidad Nacional Pedro Henrique Ureña (UNPHU), grado de Maestría.



Universidad Central Dominicana de Estudios Profesionales (UCDEP), grado
de Ingeniería Agroforestal.



Universidad Agroforestal Femando Arturo de Merino (UAFAM), grado
Técnico e Ingeniería Agroforestal.



Instituto Tecnológico del Cibao Oriental (ITECO), grado Técnico y de
Ingeniería Agroforestal.



Escuela Nacional Forestal (ESNAFOR), grado Técnico.



Universidad Evangélica Dominicana (UED), grado de Ingeniería
Agroforestal.

Respecto a la investigación en el ámbito forestal se pueden mencionar las
siguientes instituciones, tanto del sector público como privado:


Departamento de Investigación Forestal de la Subsecretaría de Recursos
Forestales, ﬁnanciado por el Estado.



Instituto Dominicano de Investigación Agrícola y Forestal (IDIAF), con
ﬁnanciación del Estado y apoyo de Organismos Internacionales.



Jardín Botánico Nacional; con ﬁnanciación del Estado y privado.



Instituto Superior de Agricultura (ISA), con ﬁnanciación privado y apoyo de
agencias internacionales de cooperación.

(3) Pacto Andino
3.1.6 Perú

Perú posee un total de 13 centros, destinados, 10 de ellos, a la educación superior
forestal en escuelas técnicas o superiores y 3 de forma especíﬁca a la investigación.
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En materia de educación superior forestal, las Universidades de Perú que cuentan
con Facultades de Ciencias Forestales o Ingeniería Forestal, son las siguientes:


Universidad Nacional Agraria La Molina (UNALM).



Universidad Nacional de la Amazonia Peruana (UMAP).



Universidad Nacional de Ucayali (UNU).



Universidad Nacional San Antonio Abad del Cusco (UNSAC).



Universidad Nacional del Centro del Perú (UNCP).

Otras dos Universidades forman especialistas forestales:
La Universidad Nacional Agraria de la Selva en Tingo María, a través de su
Facultad de Recursos Naturales y Medio Ambiente.




Universidad Nacional de Cajamarca (UNC), a través de su Facultad de
Agronomía y Forestal.

Para el nivel técnico, existen los siguientes Institutos:
Instituto Tecnológico Suiza, en Pucallpa, Ucayali.




Instituto Tecnológico, en Cajamarca.



Instituto Tecnológico, en Bagua, Amazonas.

La investigación forestal se encuentra a cargo de las Universidades que cuentan con
Facultad de Ingeniería Forestal y de tres instituciones más: el Instituto de
Investigaciones de la Amazonia Peruana (IIAP),el Instituto Nacional de Investigación
y Extensión Agraria (INIA) y, en menor medida, el Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología (CONCYTEC).
3.1.7 Bolivia

Respecto a la enseñanza, Bolivia posee un déﬁcit de profesionales y técnicos forestales
en el país, siendo los ingresos anuales para la licenciatura en Ingeniería forestal de
unos 52 alumnos y los egresados 33 (según un estudio realizado por la OIMT).
Existen tres Universidades que proveen enseñanza superior forestal y una
Universidad para formar técnicos superiores forestales. Cabe destacar que algunas de
estas Universidades trabajan en estrecha relación con escuelas forestales de Chile y
Brasil a través de diversos convenios.
Se encontraron las siguientes universidades con facultades o carreras forestales:


Escuela Técnica Superior Forestal (ETSFOR).



Universidad “Gabriel René Moreno.”



Universidad Mayor de San Andrés (UMSA).



Universidad Mayor de San Simón.
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Universidad Autónoma “Juan Misael Saracho.”



Universidad Técnica del Beni “Mariscal José Ballivian.”



Universidad Autónoma “Gabriel René Moreno.” Carrera de Ingeniería
Forestal.

Además, el país cuenta con el Instituto Boliviano de Investigación Forestal que
realiza y promueve investigaciones forestales en bosques tropicales productivos,
incentivando el manejo sostenible de recursos y asegurando servicios ambientales.
3.1.8 Ecuador

Se localizaron las siguientes escuelas forestales y facultades con estudios forestales:


Pontiﬁcia Universidad Católica del Ecuador (Sede de Ibarra).



Escuela de Tecnología de la Madera, Cuenca.



Escuela Superior Politécnica de Chimborazo.



Dirección de Investigación, Capacitación y Extensión Forestal y de Áreas
Naturales y Vida Silvestre (DINICE), Centro Forestal “Luciano Andrade
Marín.”



Escuela de Tecnología de la Madera, Quito.

El país cuenta con el
Agropecuarias, INIAP.

Instituto Nacional Autónomo de Investigaciones

3.2 Países no prioritarios

(1) Centroamérica y Caribe
3.2.1 Cuba

Existen en la actualidad dos facultades de ingeniería forestal, la de mayor antigüedad,
la Facultad Forestal de la Universidad de Pinar del Río, ha servido de ayuda y asesoramiento para la segunda, de reciente creación, situada en la región Oriental del país
(Universidad de Bayano).
Respecto al programa de investigaciones forestales de Cuba, este funciona a través
de licitaciones, principalmente con el Instituto de Investigación Forestal (IIF), que
ejecuta trabajos de investigación en el campo forestal. El ﬁnanciamiento de las
investigaciones puede provenir de varias fuentes. Aquellas investigaciones que son de
interés del país se ﬁnancian mediante el presupuesto del Estado. Las que son de
interés para una cierta rama son ﬁnanciadas por dicha rama, y la investigación que es
de interés para una empresa o un determinado productor es ﬁnanciado por dicha
empresa o productor.
3.2.2 Costa Rica

Existen estudios forestales en la Escuela de Ingeniería Forestal del Instituto
Tecnológico de Costa Rica y en la Universidad Nacional Regional. Además cuenta con
dos instituciones de gran prestigio para postgrado en la región, el CATIE o Centro
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Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza, y la Universidad para la Paz a
través de su departamento de gestión de recursos naturales.
3.2.3 Panamá

La Universidad de Panamá imparte titulaciones relacionadas con el ámbito forestal en
su Facultad de Ciencias Agropecuarias. Como organismo de investigación está la
Secretaria Nacional de Ciencia, Tecnología y Innovación (SENACYT).
3.2.4 México

En México se pueden hacer estudios en el área forestal en las siguientes instituciones:


Universidad Autónoma Chapingo, Division de Ciencias Forestales con licenciatura y postgrado.



Universidad Autónoma de Nuevo León, Facultad de Ciencias Forestales.



Colégio de Posgraduados, Programa Forestal.



Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro.



Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas Pecuarias y Forestales.

Todos ellos tienen sedes en varias regiones del país.
(2) Cuenca del Amazonas
3.2.4 Brasil
Brasil cuenta con un elevado número de centros que ofrecen cursos de Ingeniería
Forestal en 20 Universidades a niveles de graduación, maestría y postgrado:


Universidad Federal de Mato Grosso.



Universidad Federal do Amazonas, UFAM.



Universidad de Brasilia, UNB (G, Ms, D).



Universidad Federal do Espirito Santo, UFES.



Universidad de Alfenas, UNIFENAS, Minas Gerais.



Universidad Federal de Lavras, UFLA, Minas Gerais.



Universidad Federal de Vicosa, UF.



Minas Gerais (G, Ms, D).



Universidad Federal do Mato Grosso, UFMT.



Universidad Federal da Paraiba, UFPB.



Universidad Federal do Paraná, UFPR, Paraná (G, Ms, D).



Universidad do Centro Oeste, UNICENTRO.

yale school of forestry & environmental studies

287

288

el mundo entero es nuestro bosque



Universidad Federal Rural de Pernambuco, UFRPE (G, Ms).



Universidad de Sao Paulo, USP (G, Ms, D).



Universidad Federal Rural da Amazonia UFRA, Para



Universidad Federal Rural do Rio de Janeiro, UFRRJ (G. Ms).



Universidad Federal de Santa Maria, UFSM, Rio Grande do Sul (G, Ms, D).



Universidad Regional de Blumenau, URB, Santa Catarina.



Universidad Estadual Paulista, UNESP, Sao Paulo.



Universidad Federal do Amapá, UNIFAP, y



Universidad Estadual do Norte Fluminense - LJENF, Rio de Janeiro.

G: Graduación; Ms: Maestría; D: Doctorado.
Por otro lado, respecto a la investigación forestal, ésta se ejecuta principalmente
por la Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecuaria (EMBRAPA) a través de su
Centro Nacional de Investigaciones Forestales (CNPF), ubicado en Colombo, en el
Estado de Paraná. EMBRAPA posee así mismo grupos de investigadores forestales en
los Centros de Investigaciones Agrícolas del Cerrado (CPAC), en Brasilia, DF., para el
ecosistema de sabanas (“cerrados”); del Trópico Úmido (CPATU) en Befen do Para,
para el Trópico Húmedo; y para el ecosistema de “caatinga” en Petrolina, Estado de
Pernambuco, para la región semiárida. Además, posee Unidades de Investigaciones
Forestales en Manaus, Amazonas y la Amazonia Occidental (Acre y Rondonia).
De forma general, todas las Universidades con Facultades de Ingeniería Forestal
desarrollan investigaciones forestales. Sin embargo, algunas Universidades brasileñas
poseen Centros de Investigaciones Forestales que ya son tradicionales por sus excelentes investigaciones, entre ellos se destacan la Fundación de Investigaciones
Forestales de la Universidad Federal del Paraná (FUPEF), en Curitiba, la Sociedad de
Investigaciones Forestales (SIF) de la Universidad Federal de Vicosa, y el Instituto de
Investigaciones y Estudios Forestales (IPEF) de la Escuela Superior de Agricultura
Luis de Queiróz de la Universidad de Sao Paulo, en Piracicaba, Sao Paulo.
Cabe también destacar el papel del Instituto de Investigaciones de la Amazonia
(INPA), en Manaus, Amazonas, que pertenece al Ministerio de Ciencia y Tecnología,
y que desarrolla, entre otros, investigaciones en manejo sostenible de los bosques
tropicales, así como el papel del Museo Emilio Goeldi de Belén do Para y del Jardín
Botánico de Río de Janeiro, que pertenece al Ministerio del Medio Ambiente.
Importantes y reconocidas investigaciones sobre productos forestales madereros y
no madereros son desarrolladas por el Laboratorio de Productos Forestales (LPF) del
Instituto Brasileño del Medio Ambiente y Recursos Naturales Renovables (IBAMA),
en Brasilia, DF.
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3.2.5 Colombia

Se han localizado las siguientes universidades que imparten estudios forestales o relacionados:


Universidad Distrital Francisco José de Caldas.



Corporación de Educación del Norte del Tolima.



Corporación Universitaria de Ciencias Aplicativas y Ambientales UDCA.



Corporación Universitaria de Ciencia y Desarrollo Uniciencia.



Corporación Universitaria de Ibagué.



Escuela Colombiana de Ingeniería.



Escuela de Ingeniería de Antioquía.



Fundación Universitaria de Popayán.



Fundación Universitaria del Área Andina.



Universidad Antonio Nariño.



Universidad Católica de Colombia.



Universidad Católica de Manizales.



Universidad de Antioquía.



Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano.



Universidad de Boyacá.



Universidad de Caldas.



Universidad de Córdoba, Montería.



Universidad de Ingeniería de Bogotá.



Universidad de La Amazonia.



Universidad de Los Llanos.



Universidad de Nariño.



Universidad de Pamplona.



Universidad de Santander.



Universidad del Tolima.



Universidad del Valle.



Universidad Incca.



Universidad Industrial de Santander.



Universidad Javeriana.
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Universidad Manuela Beltrán.



Universidad Nacional, Bogotá.



Universidad Santiago de Cali.



Universidad Sur colombiana.



Universidad Tecnológica de Pereira.

En materia de educación, el IEI, Ministerio del Medio Ambiente de Colombia,
desarrolló un Proyecto denominado Adecuación del Sistema de Educación Forestal
Especializado que surge como respuesta a una necesidad especiﬁcada a mediados de
la década de los 80 por diversos organismos internacionales, quienes, preocupados
por el manejo de los Bosques Tropicales, impulsaron el diseño de nuevas estrategias
dirigidas a la mejora de la capacidad del capital humano para la sostenibilidad, manejo y administración de los bosques.
Consecuentemente se formuló y aprobó el mencionado proyecto con el cual se
beneﬁciaron las siguientes entidades educativas en el marco de lo que se ha denominado Programa de Formación Tecnológica Forestal:


Universidad Nacional de Colombia (Sede de Medellín).



Universidad Industrial de Santander (Sede de Málaga).



Colegio Integrado de Oriente de Caldas (Sede de Pensilvania).

Igualmente, se beneﬁciaron las siguientes instituciones con formación profesional
a través de sus programas de ingeniería forestal:


Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Bogotá.



Universidad del Tolima, Ibagué.

Respecto a la investigación forestal, esta viene siendo realizada principalmente por
la Corporación Nacional de Investigación y Fomento Forestal (CONIF), que se ﬁnancia con aportaciones de las industrias forestales y los convenios especiales ﬁrmados
con instituciones como los Ministerios del Medio Ambiente y de Agricultura, y las
Corporaciones Autónomas Regionales.
3.2.6 Venezuela

Se han localizado las siguientes instituciones públicas de investigación y educación
forestal superior:


Universidad Central de Venezuela, UCV.



Universidad de Carabobo, UC.



Universidad del Zulia, LUZ.



Universidad de Los Andes, ULA .



Universidad de Los Llanos Occidentales Ezequiel Zamora, UNELLEZ.
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Universidad Nacional Experimental del Táchira, UNET.

Así como las siguientes universidades privadas:


Universidad Nororiental Gran Mariscal de Ayacucho, UGMA.



Universidad Rafael Urdaneta, URU.

Como centros de investigación cabe destacar la Fundación Instituto Forestal
Latinoamericano (IFLA), el Instituto Nacional de Investigación Agrícola y el Instituto
de Cooperación para la Agricultura (IICA).
(4) Mercosur
3.2.7 Argentina

En lo que a educación superior se reﬁere, en Argentina existen cinco Facultades de
Ciencias Forestales pertenecientes a las Universidades de La Plata, Santiago del Estero,
Formosa, La Patagonia y Misiones. Asimismo, en los últimos años se han implementado estudios de postgrado llevados a cabo, en algunos casos, en colaboración con
otros países.
Por otro lado, el sistema de investigación forestal en Argentina puede deﬁnirse
como complejo, coexistiendo entidades especíﬁcas como el Consejo Nacional de
Investigaciones Cientíﬁcas y Técnicas (CONICET), Instituciones autárquicas dedicadas al conocimiento y ajuste tecnológico, como el Instituto Nacional de Tecnología
Agropecuaria (INTA) y el Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI), más de
veinte Universidades Nacionales, de las cuales al menos seis tienen carreras directamente vinculadas al sector forestal (Universidad Nacional de Córdoba, Universidad
Nacional del Comanue, Universidad Nacional de La Plata, Universidad Nacional de
Formosa, Universidad Nacional de Misiones y Universidad Nacional de Santiago del
Estero), y diversos institutos especializados en el tema, como, por ejemplo, el Centro
de Investigación y Extensión Forestal Andino-Patagónico (CIEFAP) o con competencia indirecta, a través del desarrollo de modelos tecnológicos regionales que conducen
a abordar la temática del bosque nativo.
Además de las citadas, otras Universidades que no poseen una aproximación directa al tema, incluyen grupos con manejos tecnológicos que permiten acortar los tiempos de investigación y experimentación, y facilitar además los de extensión (biotecnología, cultivo in vitro, micropropagación, entre otros). Como ejemplos se pueden
citar la Universidad Nacional del Noreste o el Centro de Ecoﬁsiología Vegetal de la
Universidad Nacional de La Plata. El listado de universidades argentinas con estudios
forestales o próximos al área forestal es el siguiente:


Universidad del Salvador.



Universidad Nacional de La Plata.



Universidad Nacional de Santiago del Estero.



Universidad Nacional de Misiones.



Universidad Nacional de La Patagonia “San Juan Bosco.”
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Universidad Nacional de Formosa.



Universidad Católica de Córdoba.



Universidad de Belgrano.



Universidad Nacional de Cuyo.



Universidad Nacional del Sur.

En el ámbito exclusivo de la investigación se puede mencionar al Centro de
Investigación y Extensión Forestal Andino Patagónico.
3.2.8 Chile

La educación superior en Chile en la disciplina de las ciencias forestales es dictada por
13 Universidades, con una representación importante del sector privado, existiendo
algunas otras con estudios próximos al ámbito forestal. Estas universidades son las
siguientes:


Universidad Católica del Maule.



Universidad de Talca.



Pontiﬁcia Universidad Católica de Chile.



Universidad de Concepción.



Universidad Austral de Chile.



Universidad de Chile.



Universidad Arturo Prat.



Universidad Católica de Valparaíso.



Universidad de la Frontera.



Universidad de Magallanes.



Universidad de Tarapacá.



Universidad de Valparaíso.



Universidad de Los Lagos.



Universidad del Bío-Bío.



Universidad de Playa Ancha.



Universidad Gabriela Mistral.

La investigación en el sector forestal se lleva a cabo principalmente en instituciones
sectoriales, con diferentes grados de intensidad y bajo diversas modalidades, todas
conducentes a incrementar el patrimonio de conocimientos aplicables a la actividad
sectorial. Las principales instituciones públicas son:
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Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria (INIA).



Corporación de Fomento de la Producción (CORFO).



Fundación para !a Innovación Agraria (FIA).



Comisión Nacional de Investigación Cientíﬁca y Tecnológica (CONYCIT).



Comisión Nacional del Medio Ambiente (CONAMA).



Fundación Chile.



Centro de Información de Recursos Naturales (CIREN).

El Instituto Forestal (INFOR), es una corporación de derecho privado con aporte
público y propio.
3.2.9 Uruguay

La investigación forestal en Uruguay es llevada adelante por el Instituto Nacional de
Investigación Agropecuaria y por la Universidad de la República, encargada así
mismo de la educación de profesionales del sector. Los principales destinos de los
fondos de investigación en los últimos años fueron orientados a estudios ambientales,
sanidad forestal y transformación de la madera.
El Laboratorio Tecnológico del Uruguay ha continuado una serie de trabajos en su
Laboratorio de Productos Forestales, a los efectos de caracterizar las maderas de producción nacional, análisis de técnicas de procesamiento y posibilidades de aplicación
por parte de la industria. Dichos trabajos son concertados por un Grupo de
Coordinación que integran a las demás instituciones públicas y privadas vinculadas
al sector forestal nacional.
Se encontraron las siguientes universidades con cursos y carreras forestales:


Universidad de la República.



Universidad del Trabajo del Uruguay.



Universidad de la Empresa, Facultad de Ciencias Agrarias.

En la tabla 60 se expone toda la información anterior de forma sintética:
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Tabla 60. Análisis de capacidades educacionales e investigadores en el sector forestal en Iberoamérica
ANALISIS DE CAPACIDAD
EDUCACIÓN

INVESTIGACIÓN

PAÍS

Nº de centros
Sup

T.

Tot.

Relación
Universidad Nacional Agraria la Molina
(UNAALM)
Universidad Nacional de la Amazonia
Peruana (UMAP)
Universidad Nacional de Ucayali (UNU)
Universidad Nacional San Antonio Abad
del Curso

7

3

10

Universidad Nacional del Centro de Peru
(UNCP)
Universidad Nacional Agraria de la Selva
Universidad Nacional de Cajamarca
(UNC)
Instituto Tecnológico Suiza

PERÚ

Instituto Tecnológico, en Bagua,
Amazonas

Tipo de
financiación
Pu.

Pr.

Int.

Relación

Universidades con
Facultad de
Ingeniería Forestal
Instituto de
Investigaciones de la
Amazonía Peruana
Instituto Nacional de
Investigación Agraria
(INIA)
Consejo Nacional de
Ciencia y Tecnología
(en menor medida
que los anteriores)

Instituto Tecnológico Cajamarca.

BOLIVIA

Escuela Técnica Superior Forestal
(ETSFOR)
3

1

4

Universidad "Gabriel René Moreno"
Universidad Mayor de San Andrés
(UMSA)

Instituto Boliviano
de Investigación
Forestal

Universidad Mayor de San Simón
Instituto superior de Agricultura (ISA)
Universidad Pedro Henrique Ureña
(UNPHU)

6
REP. DOMINICANA
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1

7

Universidad Central Dominicana de
Estudios Profesionales (UCDEP)
Universidad Agroforestal Fernando
Arturo de Merino (UAFAM)
Instituto Tecnológico del Cibao Oriental
(ITECO)
Escuela Nacional Forestal (ESNAFOR)
Universidad Evangélica Dominicana

yale school of forestry & environmental studies

Departamento de
investigación
Forestal de la
Subsecretaría de
Recursos Forestales
(IDIAF)
Instituto Dominicano
de Investigación
Agrícola y Forestal
Jardín Botánico
Nacional
Instituto Superior de
Agricultura (ISA)
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País

S

13

To

Relación

3

Universidad Católica del Maule
Universidad de Talca
Pontificia Universidad Católica de
Chile
Universidad de Concepción
Universidad Austral de Chile
Universidad de Chile
Universidad Arturo Prat
Universidad Católica de Valparaíso
Universidad de la Frontera
Universidad de Magallanes
Universidad de Tarapacá
Universidad de Valparaíso
Universidad de Los Lagos
Universidad del Bío-Bío
Universidad de Playa Ancha
Universidad Gabriela Mistral

GUATEMALA

CHILE

16

T

Pu.

COSTA
RICA

Int.

Relación
Instituto Forestal
(INDOR)
Centro de
Información de
Recursos Naturales
(CIREN)
Corporación de
Fomento de la
Producción
(CORFO)
Fundación para la
Innovación Agraria
(FIA)
Comisión Nacional
de Investigación
Científica y
Tecnológica
Comisión Nacional
del Medio Ambiente
(CONAMA)
Fundación Chile.

Universidad San Carlos
Instituto Nacional de
Bosques

2
Universidad del Valle de Guatemala
Escuela de Ingeniería Forestal del
Instituto Tecnológico de Costa Rica
2

2

2
Universidad Nacional Regional
Universidad Nacional de Colombia
Universidad Industrial de Santander

5
COLOMBIA

Pr.

Colegio Integrado de Oriente de
Caldas
Universidad Distrital Francisco José
de Caldas
Universidad Tolima

Centro Agronómico
Tropical de
Investigación y
Enseñanza.
Corporación
Nacional de
Investigación y
Fomento Forestal
(CONIF)
Corporaciones
Autónomas
Regionales
Jardin Botanico Jose
Celestino Mutis,
Bogotá
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ANALISIS DE CAPACIDAD
EDUCACIÓN

HONDU
RAS

PAIS

Nº de centros
Sup.

2

T

3

INVESTIGACIÓN
Relación

Tot.

10

Tipo de
financiación
Pu.

Escuela Nacional de Ciencias Forestales,
ESNACIFOR
Universidad Regional del Litoral Atlántico

Pr

Relación
Int
Universidades con
Facultad de Ingeniería
Forestal

Pontificia Universidad Católica del Ecuador
(Sede Ibarra).
Escuela de Tecnología de la Madera,
Cuenca
6

ECUADOR

6

Escuela Superior Politécnica de
Chimborazo.
Universidad Técnica Estatal de Quevedo

Instituto Nacional
Autónomo de
Investigaciones
Agropecuarias

Centro Forestal “Luciano Andrade Marín
Escuela de Tecnología de la Madera, Quito

NICAR
AGUA
PANAMÁ

Universidad Nacional Agraria
2

1

2

Instituto Nacional
Forestal de Nicaragua

Universidad Centroamericana

1

Universidad de Panamá

Secretaria Nacional de
Ciencia, Tecnología y
Innovación, SENACYT

MÉXICO

Universidad Autónoma de Chapingo
Universidad Autónoma de Nuevo León
3

3

Colegio de Postgrados
Universidad Autónoma Agraria Antonio
Narro
Universidad Central de Venezuela

VENEZUELA

Universidad de Carabobo, UC

CUBA
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Universidad del Zulia
6

6

Universidad de Los Andes
Universidad de los Llanos Occidentales
Universidad Nacional Experimental del
Táchira
Universidad de Pinar del Rió

2

Universidad del Bayazo
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Pu.

Pr.

Int.

Relación

Empresa Brasileira de
Pesquisa Agropecuária
(EMBRAPA)

BRASIL

País Sup. T. Tot. Relación
Universidad Federal de Mato Grosso
Universidad Federal del Amazonas
Universidad de Brasil
Universidad Federal del Espíritu Santo
Universidad de Alfenas
Universidad Federal de Lavras
Universidad Federal de Vicosa
Universidad Federal do Paraiba
Universidad Federal do Paraná
Universidad do Centro Oeste
Universidad Federal Rural de
20
Pernambuco
Universidad de Sao Paulo
Universidad Federal Rural da Amazonía
Universidad Federal Rural do Rio de
Janeiro
Universidad Federal de Santa María
Universidad Regional de Blumenau
Universidad Estatal Paulista
Universidad Federal do Amapá
Universidad Estatal do Norte
Fluminense
Universidad Católica del Maule
Pontificia Universidad Católica de Chile
Universidad de Talca
Universidad de Concepción

14

10

4

Universidad Austral de Chile

Fundación para la
Innovación Agraria

Universidad Católica de Valparaíso
Universidad de La Frontera
Universidad de Magallanes
Universidad de Tarapacá

Corporación de Fomento
de la Producción (CORFO)

Universidad del Bio-Bio

ARGENTINA

CHILE

Universidad de Playa Ancha
Universidad Gabriela Mistral

5

5

Instituto Forestal (INFOR)
Comisión Nacional de
Investigación Científica y
Tecnológica (CONYCIT)

Universidad de La Plata
Universidad de Santiago del Estero
Universidad de Formosa
Universidad de La Patagonia
Universidad de Misiones

Centro de Información de
Recursos Naturales
(CIREN)
Comisión Nacional del
Medio Ambiente
(CONAMA)
Instituto Nacional de
Tecnología Agropecuaria
(INTA)
Centro de Investigación y
Extensión Forestal
Andino Patagónico.

S: Estudios forestales superiores, T: Estudios forestales técnicos, Tot: Total.
Pu: Entidades de investigación de financiación pública, Pr: entidades de financiación privada, Int: Entidades
financiación internacional.
Indica la no existencia de lo especificado o bien la carencia de datos sobre lo mismo.
Indica la existencia de lo marcado mediante el símbolo.
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Capítulo 10
Hacia Una Política Española de
Cooperación Forestal Internacional
Para el Desarrollo
Pablo Martínez de Anguita, Sara Marqués

1.

introducción

A lo largo de los últimos años, España ha ido asumiendo una serie de compromisos
internacionales y Europeos. Para formular una estrategia que abarque todos los
aspectos relacionados con la cooperación internacional en materia forestal es
necesario enumerar las capacidades que puede tener España así como las necesidades
planteadas por los países objeto de la cooperación.
El análisis de problemas y soluciones tiene tres partes. La primera aborda el
análisis desde la perspectiva los principales problemas manifestados por los países
objeto de cooperación forestal española y las líneas posibles de ayuda que podrían
generarse para cooperar en los campos señalados. Pretende establecer las líneas
generales en las que poder desarrollar ayuda en materia de cooperación bilateral con
países objeto de la estrategia.
La segunda parte aborda el análisis de lo que España debe realmente ofrecer. Para
ello se parte de cuáles deben ser los objetivos en los que una cooperación forestal
española pueda ser eﬁcaz. Se incluyen en este segunda apartado líneas de acción que
deberían realizarse en España, al margen de las necesidades manifestadas por los
países objeto de cooperación para completar su política de cooperación forestal
internacional.
La última parte consiste en un diagnóstico de capacidades españolas de modo que
el cruce de esta última información con la de los anteriores análisis permita obtener
unos objetivos especíﬁcos a partir de los cuales desarrollar unas líneas de acción
concretas y un plan de acción que cumplan el doble requisito de satisfacer las
necesidades reales propuestas por los países objeto de cooperación y ser factibles
desde los objetivos y capacidades que tiene España. Deben, por una parte, enmarcarse
en los compromisos internacionales y prioridades nacionales en materia forestal y de
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desarrollo que ha asumido España y, por otra, de presentar la mayor eﬁcacia posible.
El objetivo ha de permitir lograr los máximos resultados posibles a partir de los
recursos existentes.
Esta última parte, los objetivos especíﬁcos, se desarrollan en este epígrafe. Las
líneas de acción concretas son las conclusiones de la estrategia y se describen en el
punto 7 de conclusiones.
1.1 Síntesis de los problemas/necesidades encontrados

A partir del análisis realizado para Iberoamérica y de los cuestionarios devueltos por
los países interesados se ha establecido una clasiﬁcación de problemas y necesidades.
Los grupos son los siguientes:


Diﬁcultades en la elaboración y ejecución de políticas forestales: Parte de la
pobreza de estos países se concentra en la población rural que vive de los
bosques y sus recursos. Su integración en la política forestal se enfrenta a
retos de fomento de la organización de pequeños propietarios y políticas
participativas y consensuadas.



Centralización de competencias que diﬁcultan la gestión forestal local por las
municipalidades: El proceso de descentralización plantea problemas locales
en las zonas más pobres de falta de capacidad técnica y económica para
afrontar los retos medioambientales del desarrollo autosostenido.



Descoordinación y no integración de la política forestal con otras políticas
directa e indirectamente relacionadas con los bosques (medioambientales,
agrícolas, comerciales, energéticas . . .) en temas de manejo de cuencas
hidrográficas, conservación, biodiversidad y espacios naturales,
agroforestería, comercialización. . . . que requieren procesos de consenso.
Creación de planes con un horizonte temporal adecuado.



Falta de establecimiento de derechos de propiedad sobre tierras forestales o de
vocación forestal que afecta a la población rural más desfavorecida y sin el
que no se puede llevar a cabo una adecuada ordenación y planiﬁcación del
territorio para la explotación de los recursos.



Deforestación, recuperación de tierras de vocación forestal y freno de la frontera
agrícola: Este tema es prioritario en las políticas nacionales de los países
iberoamericanos por la trascendencia social y ambiental que tiene la pérdida
de bienes y servicios ambientales que genera el bosque (recursos maderables
y no maderables, energético, hídrico, de biodiversidad, cultural . . .). Es
especialmente relevante el papel que estos ecosistemas tienen en la
minimización de impacto de las catástrofes naturales en América Central y
la Región Andina.



Falta de formación técnica e investigación sobre los bosques: Actualmente no
existe información cientíﬁca ni técnica suﬁciente sobre ecología de estos
ecosistemas para llevar a cabo un aprovechamiento sostenible de los recursos
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de los bosques. Esta investigación es básica para hacer reales los objetivos de
desarrollo, especialmente en aquellos países con bosques generadores de
importantes servicios ambientales o en los que se planteen el turismo como
motor de desarrollo rural. Tanto en investigación como en formación, es
necesario crear capacidades locales en temas prioritarios como manejo
integral de cuencas y protección de bosques.


Gestión deﬁciente de los recursos forestales: Aunque la gestión sostenible de los
recursos forestales es prioritaria en las políticas no existen métodos de
gestión sostenible de los recursos por lo que este tipo actuaciones se llevan a
cabo con una enorme incertidumbre. Tampoco hay una adecuada planiﬁcación, por lo que la gestión no responde a un objetivo claro a medio y largo
plazo. Es importante, así mismo en la gestión de áreas protegidas.



Valoración económica de los servicios ambientales de los bosques: Este tema
está en una fase inicial con la puesta en marcha de primeras experiencias.
Aunque existe una creciente concienciación social de estos servicios en los
países Iberoamericanos, el tema se enfrenta a problemas metodológicos de
valoración de los servicios, falta de mercados y diﬁcultades en cuanto a
capacidad económica local para afrontar el pago de los mismos.



Problemas institucionales: La ejecución de las políticas requiere de una
organización institucional dimensionada según las necesidades, recursos y
competencias que responda a una política forestal concreta.



Problemas económicos y ﬁnancieros. La falta de recursos para llevar a cabo
políticas forestales que respeten el medioambiente y permitan el desarrollo
sostenible, requiere de búsqueda de soluciones nuevas en el ámbito de la
cooperación, inversión extranjera y relaciones ﬁnancieras que deben ser
contempladas en las estrategias y políticas forestales con el ﬁn último de
conseguir un desarrollo autosostenible.



Falta de competitividad del sector forestal: El impulso a la competitividad del
sector debe complementarse y apoyarse con estrategias de mercado que
faciliten la salida de los productos y que respondan a los objetivos de las
políticas forestales. La mayoría de los productos madereros y no madereros
de los bosques se comercializan como materias primas. El desarrollo de la
industria y artesanía del sector requiere de una política forestal que las apoye
y acompañe de medidas complementarias que integre propietarios e industria en la línea de producción. Esto incluye el uso de mecanismos como la
certiﬁcación forestal.



Falta de desarrollo tecnológico del sector: La falta de tecnología para el
aprovechamiento de nuevas especies maderables requiere ser contemplado
en la política forestal.



Tala ilegal: Este control es necesario para poder llevar a cabo otras acciones,
como la reforestación o el impulso a la competitividad del sector forestal.
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2.

líneas de cooperación para los problemas
propuestos

2.1 Desarrollo de la cooperación bilateral
1

El diagnóstico se ha realizado
a través de un análisis documental y de encuestas a
expertos y a responsables
forestales de la
Administración Forestal de los
países objeto de cooperación
de esta estrategia.

El desarrollo de los objetivos especíﬁcos de esta cooperación se describe a partir del
diagnóstico sobre las necesidades y problemática de los bosques realizado1 para los
países objeto de la estrategia. Los objetivos especíﬁcos serán los que, en función de las
capacidades que puede articular la cooperación forestal en España, permitan deﬁnir
primero los ámbitos concretos de actuación y para cada uno de ellos los instrumentos de cooperación horizontales, sectoriales o especíﬁcos.
DEBILIDADES EN LA ELABORACIÓN Y EJECUCIÓN DE POLÍTICAS
FORESTALES Y FALTA DE INTEGRACIÓN Y COORDINACIÓN CON OTRAS
POLÍTICAS QUE DIRECTA E INDIRECTAMENTE ESTÁN RELACIONADAS
CON LOS BOSQUES
Objetivos específicos

1.

2.

Apoyo a políticas forestales nacionales de países en desarrollo, integración
en estrategias de desarrollo sostenible y fortalecimiento de instituciones.


Apoyar el desarrollo de políticas forestales y de desarrollo sostenibles con
el medio ambiente que tengan en cuenta el valor económico, social,
cultural y ambiental de los bosques para la supervivencia y bienestar de las
poblaciones rurales, respondiendo a los compromisos internacionales y al
cambio que la sociedad asigna a los bosques y áreas silvestres.



Fortalecer con recursos técnicos, ﬁnancieros y de gestión a las instituciones
con competencias en la ordenación y gestión de los bosques para alcanzar
con eﬁcacia, eﬁciencia, transparencia y estabilidad los objetivos de sus
políticas forestales y de desarrollo y la buena gobernanza.
Desarrollo de acciones de cooperación integradas en las políticas relacionadas con los bosques, especialmente con los Programas Forestales
Nacionales.



Integrar y coordinar las acciones de cooperación forestal española en las
políticas y estrategias forestales, medio ambiente, biodiversidad, desarrollo
y lucha contra la pobreza de los países en desarrollo, especialmente en los
Programas Forestales Nacionales.

DEBILIDADES EN LA DESCENTRALIZACIÓN DE COMPETENCIAS EN
GESTIÓN DE RECURSOS Y BIENES GENERADOS POR LOS BOSQUES
Objetivos especíﬁcos
3.

Fortalecimiento de capacidades locales.
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Fortalecer las capacidades locales de los sectores sociales más desfavorecidos
para desarrollar una gestión forestal sostenible a través de la formación, la
transferencia de tecnología, el aporte de recursos ﬁnancieros y el acceso a
conocimientos y experiencias.



Fomentar y apoyar la cultura forestal en las comunidades locales
involucrando a la población en la ordenación, protección, conservación,
gestión y desarrollo de los bosques a través de la extensión forestal,
investigación, ordenación comunitaria, educación y sensibilización y
procesos participativos.

DEBILIDADES EN GESTIÓN FORESTAL
Objetivos especíﬁcos
4. Apoyo a la ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los
bosques.


Apoyar las acciones de cooperación que fomenten y apliquen los principios de la ordenación, protección, conservación, gestión y desarrollo
sostenible de los bosques.



Promover la distribución justa y equitativa de los beneﬁcios derivados de
la utilización de los recursos forestales de todo tipo.



Valorar e integrar los conocimientos tradicionales y los aspectos sociales y
culturales en la ordenación, protección, conservación, gestión y desarrollo
de los bosques.



Promover la participación e integración de todos los sectores con intereses
en el ámbito forestal, especialmente de las comunidades locales, grupos
indígenas, mujeres y la actividad industrial en los procesos de toma de
decisiones y en los programas de ordenación forestal sostenible.



Apoyar la ordenación y planiﬁcación de los recursos naturales de áreas colindantes con los bosques de modo que el efecto amortiguador de éstas
contribuya a su conservación, protección y desarrollo sostenible de la
población.



Apoyar el desarrollo, ensayo y aplicación de criterios e indicadores a nivel
nacional para la evaluación y seguimiento de la sostenibilidad de la
ordenación, protección, conservación y desarrollo sostenible de los
bosques.



Apoyar la valoración de los múltiples servicios y bienes de todo tipo
generados por los bosques empleando las metodologías disponibles o
nuevas que puedan desarrollarse para asegurar la sostenibilidad de la
ordenación y la gestión, así como contribuir a la consolidación de una
cultura forestal en la sociedad.
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DEFORESTACIÓN

Objetivos especíﬁcos
5.

Apoyo a la recuperación de superﬁcie forestal


Apoyar la planiﬁcación del territorio.



Promover y apoyar actividades de conservación de la cubierta forestal,
reforestación e instalación de plantaciones en áreas degradadas, con alto
grado de deforestación y riesgo de catástrofes naturales.



Promover y apoyar plantaciones comerciales en aquellas zonas que
contribuyan a frenar el cambio de uso del suelo y a la protección y
conservación de áreas de bosque de alto valor.

FALTA DE INVESTIGACIÓN SOBRE LOS BOSQUES

Objetivos especíﬁcos
6. Apoyo a la investigación sobre bosques que promueva el desarrollo social a
través de su ordenación, conservación y gestión sostenible.


Fomentar y apoyar la investigación en temas prioritarios de ordenación,
protección, conservación, gestión y desarrollo de los bosques, manejo de
cuencas hidrográﬁcas, aplicación industrial de nuevas especies maderables
y otros recursos no maderables y valoración económica de los recursos
forestales.



Fortalecer vínculos entre investigación y política que garanticen la aplicación y puesta en valor de los resultados obtenidos en la investigación.



Fortalecer y crear capacidades para desarrollar investigación a nivel institucional y local.



Crear redes para facilitar el acceso a conocimientos, experiencias, información e intereses en cooperación forestal a todos los grupos sociales y
económicos con intereses en el sector forestal.



Fomentar el desarrollo de metodologías, modelos y sistemas de gestión
territorial y forestal que faciliten la gobernanza y toma de decisiones para
el desarrollo y gestión forestal sostenible.
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FALTA DE RECONOCIMIENTO DE DERECHOS DE PROPIEDAD SOBRE LA
TIERRA

Objetivos especíﬁcos
7.

Apoyo a políticas que reconozcan el derecho a la propiedad y a la planiﬁcación de los usos de la tierra.


Apoyar políticas que reconozcan los derechos de las comunidades locales y
pueblos indígenas sobre la tierra y los beneﬁcios directos e indirectos generados por el bosque.



Apoyar la planiﬁcación y ordenación del territorio integrando a las poblaciones locales.



Apoyar mecanismos, sistemas de gestión o tipos de incentivos económicos,
políticos o técnicos que consideren el reconocimiento de la tenencia de la
tierra y de los bosques vinculados a su conservación.



Apoyar la integración y participación social de las comunidades locales y
pueblos indígenas, especialmente de las mujeres, en los procesos de toma
de decisiones.

FALTA DE COMPETITIVIDAD DEL SECTOR, Y DIFICULTAD PARA ACCEDER A
MERCADOS

Objetivos especíﬁcos
8.

Apoyo al comercio de productos forestales madereros y no madereros
obtenidos de acuerdo con los principios de la ordenación, conservación y
desarrollo sostenible de los bosques.


Colaborar en la búsqueda de nuevos mercados para los bienes y servicios
generados por los bosques que garanticen la sostenibilidad de la
ordenación, protección, conservación, gestión y desarrollo de los bosques.



Apoyar el aprovechamiento ordenado de los bosques como motor de
desarrollo de las zonas rurales.



Facilitar el acceso a los mercados internacionales de los productos
forestales nacionales de países en desarrollo.



Apoyar, facilitar y promocionar el comercio de productos no madereros a
nivel nacional, regional e internacional por su alto valor cultural y
económico a nivel local.



Promover el comercio de productos forestales certiﬁcados en el mercado
español y contribuir a la promoción mundial de los sistemas de
certiﬁcación del bosque y sus productos tanto en la gestión como en la
cadena de custodia.
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Apoyar la búsqueda de productos alternativos a los obtenidos de especies
sometidas a una intensa explotación, valorando el impacto derivado de
estas alternativas.

9. Apoyo a la mejora de la competitividad


Apoyar la formación técnica en el ámbito forestal.



Apoyar la transferencia de tecnología relacionada con los recursos forestales, especialmente las energías alternativas.

10. Puesta en valor de los servicios ambientales generados por los bosques.


Apoyar sistemas de valoración de los servicios ambientales a nivel local,
nacional, regional e internacional.



Apoyar iniciativas que aumenten el valor añadido de los productos
nacionales de todo tipo.

FALTA DE RECURSOS ECONÓMICOS Y FINANCIEROS PARA ABORDAR
LA GESTIÓN Y EL DESARROLLO SOSTENIBLE DE LOS BOSQUES
Objetivos especíﬁcos
11. Apoyo al desarrollo sostenible relacionado con la ordenación, conservación
y gestión sostenible de los bosques.


Apoyar con recursos económicos y ﬁnancieros el desarrollo, con el objetivo de convertirse en un plazo previsible en desarrollo autoﬁnanciable.



Contribuir mediante financiación a la ejecución y promoción de
proyectos de desarrollo y gestión forestal sostenible a semejanza de la línea
europea b7-600.

TALA ILEGAL

Objetivos especíﬁcos
12. Fortalecimiento institucional de los países en desarrollo para el establecimiento de sistemas de veriﬁcación de la legalidad, reformas de los sectores
forestales y de las disposiciones legales forestales.
13. Favorecer los intercambios de información y experiencias en la lucha contra la tala ilegal a ﬁn de poder deﬁnir la estrategia española de lucha contra
la tala ilegal.
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2.2 Desarrollo de la cooperación multilateral

La cooperación forestal multilateral se viene realizando en España desde la Dirección
General de Conservación de la Naturaleza del Ministerio de Medio Ambiente a través
de la presencia oficial española en algunos foros internacionales y europeos
relacionados con los boques y su gestión. Esta participación puede ser reforzada
mediante el:
1.

Fortalecimiento de la participación de España en la Unión Europea.


Integrar la política y estrategias de la Unión Europea en materia forestal en
la política de Cooperación Internacional Española.



Coordinar la Cooperación Española Internacional en materia forestal con
países de la Unión Europea que ya desarrollan una cooperación bilateral
forestal.

2.

Tener una mayor presencia en los foros internacionales y apoyo a programas
y acciones sobre bosques.


Mayor presencia y capacidad de decisión en instituciones internacionales
relevantes en el ámbito forestal y de desarrollo.



Impulsar líneas de trabajo de interés internacional.

3.

Sinergia con la comunidad internacional en la cooperación forestal.


Aunar esfuerzos con la comunidad internacional para mantener la
coherencia de las acciones de cooperación, evitar duplicidad de esfuerzos
en objetivos comunes, conseguir mayor sinergia y efectividad en los resultados e impacto real sobre los bosques, el desarrollo social y la erradicación
de la pobreza.



Apoyar temas prioritarios de interés general.



Coordinar recursos económicos y financieros con instituciones
internacionales de modo que España pueda tomar parte activa en las
actividades de dichas instituciones, especialmente a través de la formación
de profesionales y especialistas que pueden desarrollar en ellas su labor
profesional.



Establecer acuerdos de cooperación entre países de la comunidad internacional en materia de cooperación y desarrollo forestal.

4. Proyección internacional de la Cooperación Española en materia forestal.


Dar a conocer la Estrategia de Cooperación Española en materia forestal
en los principales foros, organismos e instituciones relacionados con los
bosques, y difundir sus acciones y propuestas a través de los canales de
internet adecuados y de una red de intercambio de conocimiento y
experiencias en países desarrollados y en desarrollo a ﬁn de tener una
retroalimentación que permita adecuar y actualizar constantemente la
Cooperación forestal Española.
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Apoyar la presencia de expertos españoles en organismos internacionales.



Potenciar la imagen y el valor de la Cooperación Internacional Española en
materia forestal a nivel internacional y en las acciones de cooperación.

5.

Contribución a la estabilidad de la cooperación internacional.


Apoyar con recursos técnicos y ﬁnancieros a la cooperación sobre bosques
a nivel internacional de modo que garanticen su estabilidad y continuidad
permitiendo avanzar hacia la sostenibilidad de la ordenación, conservación,
gestión y desarrollo de los bosques en los países en desarrollo.

6. Coordinación con instituciones, organismos, acuerdos internacionales y
estrategias relacionadas con los bosques.

2

Plan de Acción FLEGT: o Forest
Law Enforcement
Government and Trade.



Integrar los principios y acuerdos de los Convenios internacionales
ratiﬁcados por España relacionados con los bosques, especialmente el
Convenio sobre Diversidad Biológica, Convenio Marco sobre Cambio
Climático y Convenio de Lucha contra la Desertiﬁcación.



Contribuir, colaborar y coordinar las acciones con la estrategia de lucha
contra la tala ilegal de la Unión Europea (FLEGT2).



Coordinar esfuerzos con instituciones, centros y organismos internacionales relacionados con los bosques y el desarrollo sostenible.

2.3 Actuaciones de apoyo a la cooperación en el ámbito nacional

1.

Coordinación con las distintas Administraciones Públicas, agentes de cooperación y sector empresarial y otros agentes con intereses en cooperación
forestal.


Aunar esfuerzos e integrar a las Administraciones Públicas (Ministerios,
Comunidades Autónomas y Ayuntamientos), agentes de cooperación
(ONGs, instituciones, universidades, centros educativos y organismos de
investigación), y sectores (empresas, consultoras, cámaras de comercio,
colegios profesionales y otras organizaciones empresariales) relacionados
con la cooperación forestal con el objetivo de mantener coherencia en las
actuaciones, causar el mayor impacto real sobre el desarrollo a través de la
ordenación, conservación, gestión y desarrollo de los bosques y actuar con
eﬁcacia evitando efectos negativos de sectores que indirectamente inciden
en el forestal.



Fortalecer la estructura y capacidad de la Administración Pública del
Estado para lograr los objetivos de la estrategia uniéndonos a los países de
la Unión Europea y la comunidad internacional que más han desarrollado
la cooperación forestal internacional.



Establecer acuerdos voluntarios con los agentes de cooperación y sectores
económicos que desarrollan actividades en países en desarrollo para adoptar acuerdos marco y códigos de buena conducta.
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Favorecer la ordenación sostenible de los bosques en las acciones y
actividades gestionadas por entidades españolas de desarrollo,
especialmente las ﬁnanciadas con fondos públicos.



Crear un centro de cooperación internacional en materia forestal que
aglutine esfuerzos en la cooperación forestal española y constituya el
equivalente a otros centros de países miembros de la Unión Europea
especializados en la cooperación forestal internacional.3

2.

Desarrollo de un Programa de Cooperación especíﬁco dentro de la estructura de Cooperación Internacional española.


3.

Elaborar un programa general de cooperación forestal con líneas de
actuación de carácter horizontal y sectorial en el que se integren distintas
Administraciones y agentes de cooperación y sirva como marco de
actuación.
Apoyo a la investigación, formación y capacitación en cooperación forestal.



Deﬁnir temas prioritarios de investigación de acuerdo con las necesidades
de los países en desarrollo y las capacidades españolas.



Apoyar la investigación española en temas relacionados con la ordenación,
protección, conservación, gestión y desarrollo de todos los tipos de bosques.



Apoyar y mejorar la formación académica y técnica de profesionales
españoles, agentes de cooperación y sectores económicos que llevan a cabo
actividades en países en desarrollo.



Fomentar y facilitar el intercambio de conocimientos, información y
experiencias en investigación con centros de investigación, organismos,
instituciones, sectores empresariales y personas con intereses en la
cooperación forestal internacional con países en desarrollo a través de
seminarios, congresos, talleres, cursos, publicaciones y otros canales de
comunicación, especialmente de Internet, por su accesibilidad, bajo coste
y capacidad de difusión.



Apoyar a entidades cientíﬁcas y no gubernamentales en el desarrollo de
proyectos de cooperación y desarrollo forestal, especialmente con el
propósito de que éstas instituciones españolas y de los países objeto de
cooperación, puedan llegar a acceder a fuentes de ﬁnanciación en el
ámbito de la cooperación forestal internacional europea de desarrollo
como la “Línea b7-600 para bosques tropicales o en países en desarrollo” o
cientíﬁco, como la “línea de proyectos INCO”.



Fomentar que el sector empresarial español se involucre en la investigación
para complementar los recursos destinados a la investigación y aunar
esfuerzos en el progreso hacia la sostenibilidad de la ordenación,
protección, conservación y gestión forestal.
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Crear una red de intercambio de conocimientos, información y experiencias que facilite el acceso a oportunidades de cooperación, desarrollo y
crecimiento de los sectores interesados en el ámbito forestal y facilite las
relaciones e intercambios, especialmente del sector privado.

4. Apoyo con recursos ﬁnancieros a las actuaciones relacionadas con la ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los bosques.


Orientar adecuadamente los recursos disponibles.



Abrir líneas presupuestarias a entidades que promuevan la ordenación,
conservación, gestión y desarrollo sostenible de todos los tipos de bosques
en países en desarrollo.



Buscar nuevos recursos ﬁnancieros involucrando al sector privado.



Facilitar el acceso a fuentes de ﬁnanciación española, Comunitaria e
internacional, a los agentes de cooperación, sector empresarial y personas
con interés en proyectar su futuro profesional hacia el sector forestal o
desarrollar actividades de cooperación forestal en países tropicales en
desarrollo que apoyen la ordenación, protección, conservación, gestión y
desarrollo de todo tipo de bosques.

5.

Fomento y apoyo de las actividades profesional y económica que tienen o
pueden tener impacto la sostenibilidad de la ordenación y gestión forestal y
el progreso de los países en desarrollo.


Apoyar la apertura hacia el mercado forestal en países tropicales de profesionales españoles y actividades empresariales, relacionadas con el ámbito
forestal, que contribuyan al desarrollo.



Potenciar el empleo de profesionales en el ámbito internacional facilitando
el acceso a fuentes de ﬁnanciación de proyectos forestales internacionales.



Apoyar la formación profesional de españoles que puedan abrirse al
mercado forestal en países tropicales, así como en la gobernanza
internacional de los bosques en los Organismos Internacionales.



Apoyar procesos y cambios en los que el sector industrial contribuya al
comercio responsable de los productos del bosque procedentes de un
manejo y gestión sostenible.

6. Fortalecimiento de lazos culturales, educación y sensibilización en la
solidaridad ambiental.


Potenciar lazos profesionales, culturales, económicos con Iberoamérica y
el Magreb a través de la cooperación entre profesionales forestales.



Apoyar campañas de sensibilización y educación en la solidaridad
ambiental y promover la importancia de todos los tipos de bosques en el
planeta y el papel de su ordenación sostenible.
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Potenciar en los países desarrollados el consumo responsable de productos
que vengan de una ordenación y gestión sostenible mediante procesos de
sensibilización social.



Fomentar la solidaridad, educación y sensibilización hacia la gestión
sostenible y conservación de los bosques a través de acciones dentro y
fuera de España.

7.

Elaboración de una estrategia de lucha contra la tala ilegal.


3.

311

Colaborar con la estrategia de lucha contra la tala ilegal que en España se
formule a partir del Plan de Acción de la Unión Europea contra la tala
ilegal (FLEGT o Forest Law Enforcement Governance and Trade).4



Adoptar la nueva legislación de la Unión Europea y el Plan de Acción
FLEGT, para prohibir el ingreso de madera producida ilegalmente en la
UE, incluyendo (i) el establecimiento de sistemas para identiﬁcar la
producción legal en los países productores y (ii) el requisito de ofrecer
garantías de la producción legal, que deberán ser presentadas en el lugar de
recepción de la importación a la UE.



Utilizar las políticas de contratación pública para localizar productos
legales y sostenibles, excluyendo la madera ilegal de una parte importante
del mercado como es la Administración Pública.



Reglamentar las fuentes de ﬁnanciación para la industria forestal, alejando
las corrientes de inversión de las actividades potencialmente ilegales.



Siempre que sea posible, utilizar la legislación existente en materia de
mercancías ilegales y blanqueo de capitales para los casos de madera ilegal.



Establecer campañas de difusión sobre el problema grave que supone la
explotación abusiva e ilegal de los bosques en países en desarrollo.

síntesis de los objetivos españoles para la
cooperación forestal
1. Cumplimiento de sus deberes y responsabilidades para con la Unión
Europea
2. Proyección de España en Iberoamérica y otras áreas objeto de cooperación
3. Desarrollar la política de cooperación internacional previamente establecida
4. Cooperar con los organismos internacionales
5. Asumir la directiva sobre comercio ilegal de madera que desarrolle la Unión
Europea
6. Facilitar la coordinación entre las distintas administraciones autonómicas
7. Contribuir a la educación e investigación en España
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8. Fomentar el pleno empleo y el trabajo joven en el sector forestal
9. Facilitar el desarrollo de capacidades para la cooperación dentro de España
10. Fortalecer los lazos culturales de España con Iberoamérica
4. Líneas de trabajo que debe afrontar la cooperación forestal española
1.

Fortalecimiento de la participación de España en la Unión Europea.


Integrar la política y estrategias de la Unión Europea en materia forestal en
la política de Cooperación Internacional Española.



Coordinar la Cooperación Española Internacional en materia forestal con
la de los países de la Unión Europea.

2.

Proyección internacional de la Cooperación Española en materia
forestal.


Dar a conocer la Estrategia de Cooperación Española en materia forestal
en los principales foros, organismos e instituciones relacionados con los
bosques, y difundir sus acciones y propuestas a través de los canales de
internet adecuados y de una red de intercambio de conocimiento y experiencias en países desarrollados y en desarrollo.



Apoyar la presencia de expertos españoles en organismos internacionales.



Potenciar la imagen y el valor de la Cooperación Internacional Española en
materia forestal a nivel internacional y en las acciones de cooperación.

3.

Contribución a la estabilidad de la cooperación internacional.


Apoyar con recursos técnicos y ﬁnancieros a la cooperación sobre bosques
a nivel internacional de modo que se garanticen su estabilidad y continuidad permitiendo avanzar hacia la sostenibilidad de la ordenación,
conservación, gestión y desarrollo de los bosques.

4. Coordinación con instituciones, organismos, acuerdos internacionales
y estrategias relacionadas con los bosques.

5.



Integrar los principios y acuerdos de los Convenios internacionales ratiﬁcados por España relacionados con los bosques, especialmente el Convenio
sobre Diversidad Biológica, Convenio Marco sobre Cambio Climático y
Convenio de Lucha contra la Desertiﬁcación.



Coordinar esfuerzos con instituciones, centros y organismos internacionales relacionados con los bosques y el desarrollo sostenible.
Elaboración de una estrategia de lucha contra la tala ilegal.
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Colaborar con la estrategia de lucha contra la tala ilegal que en España se
formule a partir del Plan de Acción de la Unión Europea contra la Tala
Ilegal (FLEGT o Forest Law Enforcement Governance and Trade).



Adoptar una nueva legislación en la Unión Europea para prohibir el ingreso
de madera producida ilegalmente en la UE, incluyendo el establecimiento
de sistemas para identiﬁcar la producción legal en los países productores y
el requisito de ofrecer garantías de la producción legal que deberá ser
presentada en el lugar de recepción de la importación a la UE.



Utilizar políticas de contratación pública para localizar productos legales y
sostenibles, excluyendo la madera ilegal de una parte importante del
mercado.



Reglamentar las fuentes de ﬁnanciación para la industria forestal, alejando
las corrientes de inversión de las actividades potencialmente ilegales.



Siempre que sea posible, utilizar la legislación existente en materia de
mercancías ilegales y blanqueo de capitales para los casos de madera ilegal.



Establecer campañas de difusión sobre el problema grave que supone la
explotación abusiva e ilegal de los bosques en países en desarrollo.

De cara exclusivamente al ámbito nacional, pueden ser afrontadas otras líneas
estratégicas:
6. Coordinación con las distintas Administraciones Públicas, agentes de
cooperación y sector empresarial con intereses en cooperación forestal.


Aunar esfuerzos e integrar a las Administraciones Públicas (Ministerios,
Comunidades Autónomas y Ayuntamientos), agentes de cooperación
(ONGs, instituciones, universidades, centros educativos y organismos de
investigación) y sectores (empresas, consultoras, cámaras de comercio y
otras organizaciones empresariales) relacionados con la cooperación
forestal con el objetivo de mantener coherencia en las actuaciones, causar
el mayor impacto real sobre el desarrollo a través de la ordenación,
conservación, gestión y desarrollo de los bosques y actuar con eﬁcacia
evitando efectos negativos de sectores que indirectamente inciden en el
sector forestal.



Fortalecer la estructura y capacidad de la Administración Pública del
Estado para lograr los objetivos de la estrategia uniéndonos a los países de
la Unión Europea y la comunidad internacional con mayor desarrollo de la
cooperación forestal internacional.



Crear un centro de cooperación internacional en materia forestal que
aglutine esfuerzos en la cooperación forestal española y constituya el
equivalente a los de la Unión Europea.
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7.

Desarrollo de Programas de Cooperación.


8.

Elaborar un programa de cooperación forestal con líneas de actuación de
carácter horizontal y sectorial en el que se integren distintas
Administraciones y agentes de cooperación y sirva de marco de actuación.
Apoyo a la investigación, formación y capacitación en cooperación
forestal.



Deﬁnir temas prioritarios de investigación de acuerdo con las necesidades
de los países en desarrollo y las capacidades españolas.



Apoyar la investigación española en temas relacionados con la ordenación,
protección, conservación, gestión y desarrollo de todos los tipos de
bosques.



Apoyar y mejorar la formación académica y técnica de profesionales
españoles, agentes de cooperación y sectores económicos que llevan a cabo
actividades en países en desarrollo.



Fomentar y facilitar el intercambio de conocimientos, información y experiencias en investigación con centros de investigación, organismos, instituciones, sectores empresariales y personas con intereses en la cooperación a
través de seminarios, congresos, talleres, cursos, publicaciones y otros
canales de comunicación, especialmente internet por su accesibilidad y
capacidad de difusión.



Acordar con entidades cientíﬁcas el desarrollo de proyectos de cooperación forestal.



Fomentar que el sector empresarial y económico español se involucre en la
investigación para complementar los recursos destinados a la investigación
y aunar esfuerzos en el progreso hacia la sostenibilidad de la ordenación,
protección, conservación y gestión forestal.



Crear una red de intercambio de conocimientos, información y experiencias que facilite el acceso a oportunidades de cooperación, desarrollo y
crecimiento de los sectores interesados en el ámbito forestal y facilite las
relaciones e intercambios, especialmente del sector privado.

9. Apoyo con recursos ﬁnancieros a las actuaciones relacionadas con la
ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los bosques.


Orientar adecuadamente los recursos disponibles.



Abrir líneas presupuestarias a entidades que promuevan la ordenación,
conservación, gestión y desarrollo sostenible de todos los tipos de bosques
en países en desarrollo.



Buscar nuevos recursos ﬁnancieros involucrando al sector privado.
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Facilitar el acceso a fuentes de ﬁnanciación española, comunitaria internacional a los agentes de cooperación, sector empresarial y personas con
interés en proyectar su futuro profesional hacia el sector forestal o desarrollar actividades de cooperación forestal en países tropicales en desarrollo que apoyen la ordenación, protección, conservación, gestión y desarrollo de todo tipo de bosques.

10. Fomento y coordinación de las acciones realizadas por los agentes de cooperación.


Apoyar las acciones de cooperación al desarrollo en materia forestal de
instituciones, asociaciones, organizaciones, colectivos y ciudadanos, de
acuerdo con los principios y objetivos de la Estrategia Española de
Cooperación Internacional en materia forestal.



Establecer acuerdos voluntarios con los agentes de cooperación y sectores
económicos que llevan a cabo actividades en países en desarrollo para
adoptar códigos de buena conducta.



Favorecer la ordenación sostenible de los bosques a través de las acciones y
actividades gestionadas por entidades españolas en desarrollo.

6. Fomento y apoyo de las actividades profesionales y económicas que tienen
o pueden tener impacto en la sostenibilidad de la ordenación y gestión forestal y el crecimiento de los países en desarrollo.


Apoyar la apertura hacia el mercado forestal en países tropicales de profesionales españoles y actividades empresariales relacionadas con el ámbito
forestal que contribuyan al desarrollo.



Potenciar el empleo de profesionales en el ámbito internacional mediante
la facilitación al acceso a fuentes de ﬁnanciación de proyectos forestales
internacionales.



Apoyar la formación profesional de españoles que puedan orientarse al
mercado forestal en países tropicales.



Apoyar procesos y cambios en los que el sector industrial contribuya al
comercio responsable de los productos del bosque procedentes de un
manejo y gestión sostenible.



Fortalecimiento de lazos culturales, educación y sensibilización en la
solidaridad ambiental



Potenciar lazos profesionales, culturales, económicos con Iberoamérica y
el Magreb a través de la cooperación entre profesionales forestales.



Apoyar campañas de sensibilización y educación en la solidaridad
ambiental y promover la importancia de todos los tipos de bosques en el
planeta y el papel de su ordenación sostenible.

yale school of forestry & environmental studies

315

316

el mundo entero es nuestro bosque



Potenciar el consumo responsable en los países desarrollados, de productos que vengan de una ordenación y gestión sostenible, mediante procesos
de sensibilización social.



Fomentar la solidaridad, educación y sensibilización hacia la gestión
sostenible y conservación de los bosques a través de acciones dentro y
fuera de España.

7.

Coordinación con instituciones, organismos, acuerdos internacionales
y estrategias relacionadas con los bosques


5.

Contribuir, colaborar y coordinar las acciones con la estrategia de lucha
contra la tala ilegal.
Capacidades españolas para la cooperación forestal internacional

España presenta un enorme potencial para la cooperación forestal con Iberoamérica.
Además de tener la misma lengua y una aﬁnidad cultural, tenemos cualidades que
pueden permitir especializar a la cooperación forestal española en ámbitos en los que
podemos ser más efectivos que la cooperación forestal internacional de otros países
europeos.
Estos ámbitos especíﬁcos son:
Educación
España tiene más de 15 Escuelas Forestales y Superiores de Montes con escaso alumnado en relación con su potencial por el descenso demográﬁco europeo y la enorme
competencia entre las mismas. Existen, además, numerosos masters en materias relacionadas con la gestión forestal. Al contrario, en Iberoamérica, la situación de alguno
de estos centros llega a ser precaria.
Investigación
En España hay más de 12 centros que llevan a cabo investigación en el campo forestal.
A diferencia de otros países europeos, en España no hay una tradición silvícola
tropical pero existen, sin embargo, existen numerosas líneas de trabajo que están
ampliamente desarolladas como pueden ser la prevención y lucha contra incendios
forestales, la hidrología, lucha contra la desertiﬁcación o la planiﬁcación y ordenación
entre otros muchos, y cuyo ámbito de trabajo puede ser fácilmente ampliado al
contexto iberoamericano.
Administración pública
En España se ha pasado por un proceso de descentralización semejante al que están
viviendo numerosas administraciones forestales iberoamericanas. La experiencia
española puede servir para formar y apoyar a técnicos de las administraciones
forestales que están comenzando dicho proceso.
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Otros colectivos
Las asociaciones forestales y colegios profesionales en España han alcanzando un
desarrollo superior al que se ha logrado en Iberoamérica. El contacto entre colectivos
semejantes a ambos lados del océano puede enriquecer a ambas partes.
6. Análisis de objetivos de la cooperación forestal española
Los objetivos que debe tener la cooperación forestal española son el resultado del
análisis de nuestras capacidades y compromisos, así como de las necesidades españolas e iberoamericanas planteadas.
Estos objetivos son:
1.

Promover la ordenación, conservación, gestión y desarrollo sostenible de los
bosques de todo tipo a través de un enfoque ecosistémico como eje transversal de sus actuaciones.

2. Apoyar la valoración de los múltiples servicios y bienes de todo tipo generados por los bosques.
3. Promover la participación justa y equitativa y la integración de todos los sectores sociales, económicos y culturales involucrados o afectados en los
bosques, especialmente comunidades indígenas, locales y mujeres.
4. Apoyar la apertura de profesionales hacia la cooperación forestal y aquellas
actividades económicas que promuevan la ordenación, conservación,
gestión y desarrollo sostenible de todo tipo de bosques.
5. Promover la educación forestal tanto en España como en Iberoamérica para
formar expertos capaces de afrontar la problemática forestal internacional.
7. Instrumentos de una posible estrategia
Se encontraron y deﬁnieron 11 ámbitos de actuación5 en los que España podía
acometer con eﬁcacia la cooperación forestal internacional a partir del análisis de las
capacidades españolas para la cooperación forestal internacional y de las necesidades
de los países objeto de cooperación.6 Para cada ámbito de actuación se deﬁnen y
describen los instrumentos de la estrategia a través de los cuales y de forma estratégica se quieren alcanzar, con el máximo posible de eﬁcacia, los objetivos de la
Cooperación Española en Materia Forestal.
A partir de dicho análisis se presentan cuatro tipos de instrumentos:




Consideraciones y herramientas de carácter horizontal que, por su
carácter transversal y de apoyo a cualquier actuación de cooperación,
resultan necesarios y han de incorporarse y estar presentes en todas las
acciones de Cooperación Española en Materia Forestal.
Instrumentos verticales, que pueden ser establecidos a partir de
herramientas ya existentes previamente modiﬁcadas y adaptadas.
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Análisis realizado en el
Proyecto de Investigación
“Diseño de la estrategia
española de cooperación
internacional en materia forestal” por el Equipo de
Investigación “Planificación
Ambiental para el Desarrollo”
de la Universidad Rey Juan
Carlos de Madrid financiado
por el Ministerio de Medio
Ambiente.
Un análisis más pormenorizad
o a partir de las encuestas
realizadas a las administraciones forestales iberoamericanas se encuentra en el
anexo 3.
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Acciones a desarrollar en el marco europeo e internacional de carácter
multilateral. Estas acciones en foros europeos o internacionales en la actualidad las desarrolla el Ministerio de Medio Ambiente (MMA) y pueden
ser reforzadas.



Herramientas creadas ex novo para la Cooperación Forestal Internacional:
Se deﬁnen las que deben ser especíﬁcamente creadas para poder articular
correcta y coordinadamente las medidas anteriores. Estas herramientas
deben coordinarse en un programa especíﬁco de cooperación forestal en la
AECI con la colaboración de la Dirección General de Conservación de la
Naturaleza del MMA.

En la tabla 61 se presenta de forma esquemática los ámbitos concretos, su carácter
y el tipo de cooperación, los principales agentes involucrados en ellas y el instrumento que requiere la cooperación para cada ámbito deﬁnido.
7.1 Instrumentos horizontales

Son líneas de actuación dentro de la cooperación de apoyo y fortalecimiento a
cualquier proyecto, independientemente del tipo de cooperación bilateral o
multilateral que se realice. Deben verificarse en cualquier herramienta
independientemente de que desarrollen instrumentos propios.

i. sensibilización
Cualquier acción orientada a generar un cambio en la sociedad, como es la
Cooperación, requiere preparar a la sociedad para dicho cambio.
La Ayuda Oﬁcial al Desarrollo es imprescindible para la reducción de la pobreza y
el avance de los pueblos. Responde a la solidaridad de la sociedad con los grupos más
desfavorecidos. Los problemas de los bosques son cuestiones de carácter global, que
traspasan fronteras y que afectan directa e indirectamente al conjunto de la sociedad.
Las soluciones requieren la participación y el compromiso de todos.
La ordenación sostenible de los bosques y su contribución al desarrollo de los países requiere cambios profundos en la comunidad internacional y también en la sociedad
española y en la de los países en desarrollo. La sostenibilidad de la gestión forestal
implica aspectos tan importantes y sensibles como el comercio y el consumo; y
requiere nuevos enfoques en sectores sociales y económicos.
Es necesaria la evolución progresiva hacia un consumo responsable y hacia formas
de comercio que garanticen la sostenibilidad de la gestión de los bosques y la cadena
de producción.
Son cambios profundos que implican muchos intereses y por ello son lentos y
requieren de apoyo. Sin embargo, sus efectos contribuirán a que las generaciones
futuras sean responsables, conscientes de los problemas y participen de la solidaridad
como única forma real de conseguir el desarrollo de los más pobres y de la sociedad
en su conjunto, así como a la conservación de los bosques.
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Horizontal
Horizontal

Horizontal

Vertical

Horizontal
Vertical

Participación de la
mujer en la gestión
de los bosques

Control y
seguimiento
de cooperación

Formación

Fortalecimiento
institucional

Investigacióncooperación

Horizontal

Sensibilización

Educación

CARÁCTER

Ámbitos de
ACTUACIÓN

Bilateral y
Multilateral

Bilateral

Bilateral

Bilateral

Bilateral

Bilateral

Nacional

TIPO DE
COOPERACIÓN

AECI

MMA

AECI

AECI/

AECI

MMA

MMA

AGENTE
PRINCIPAL
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Universidades
MMA

Prog CYTED
CDTI-MCYT
CC.AA

AECI

Min. Educación
CC.AA
Universidades
MMA
Colegios Profs.

MMA

MMA

AECI

AECI
CC.AA
Colegios
Profesionales

AGENTES
SECUNDARIOS

Red MEDOREX del EFI y SILVA/FAO
Red CYTED Forestal
Proyectos Iberoreka y PROFIT
Convocatorias de investigación
Red ETFRN europea

Cursos MMA e
Intercambio profesional

Apoyo a Centros educativos forestales
Vinculación Centros/instituciones forestales
España-América

Seguimiento de proyectos y actuaciones

Componente en todo proyecto de cooperación forestal

Componente en todo proyecto de cooperación forestal

Campaña de sensibilización sobre bosques y GFS a
desarrollar en España

INSTRUMENTOS

Tabla 61 Ámbitos de actuación e instrumentos para articular la cooperación forestal internacional en materia forestal. Siglas GFS: Gestión Forestal Sostenible. MMA:
Ministerio de Medio Ambiente. CCAA: Comunidades Autónomas. CYTED: Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para países en Desarrollo. CDTI:
Centro de Desarrollo Tecnológico e Innovación del MCyT. MCyT: Ministerio de Ciencia y Tecnología. MAEC Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación.
ITTO: International Timber Trade Organization. GEF: Global Environmental Facility. FAO: Food and Agriculture Organization, EFTEAG: European Tropical
Forest Advisory Group. UNFF: United Nation Forum on Forests. FLEGT: Forest Legal Enforcement and Trade. EFI: European Forestry Institute. UNFCCC:
Convenio Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático MEDFOREX: MEDiterranean FORest EXternalities.
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Vertical
Europea

Europea e
Internacional

Puesta en valor
de los bosques

Tala y comercio
ilegal forestal

Participación en
organismos
internacionales

HERRAMIENTAS
EX NOVO

Vertical

Ordenación
del territorio:
bosque-agua

Multilateral

Bilateral y
Multilateral

Bilateral y
Multilateral

Bilateral

AECI/MMA

MMA

MMA

AECI

AECI

Universidades

MMA
Ministerio de
Comercio MAEC

M. de Interior
Dirección de
Aduanas

MMA
CCAA

MMA
ONGs
Empresas

Centros de cooperación forestal internacional
Iberoamérica / Magreb
Convocatorias Proyectos

Participación FFNU, Comité Forestal Europeo, FAO,
ITTO, GEF, EFTAG

Adaptación del FLEGT a España

Convocatorias de líneas europeas y FFNU/CMCC

Convocatoria de proyectos específicos de
cooperación forestal según líneas
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Es necesaria la sensibilización tanto en países en desarrollo, especialmente de los
sectores directamente implicados en la deﬁnición de políticas forestales y ambientales
y de los sectores económicos y comerciales, como de la sociedad española en su
conjunto para impulsar cambios relacionados con la distribución justa de la riqueza,
la participación de los grupos más pobres en los procesos de planiﬁcación y la gestión
sostenible de los bosques.
Por ello, las acciones de cooperación deben contribuir a generar cambios sociales a
todos los niveles y a crear una cultura forestal sólida a través de la sensibilización y la
participación de toda la sociedad, que fortalezca la conservación y gestión sostenible de
los bosques. Es fundamental que la ciudadanía española y la de los países en desarrollo
concienciada con la conservación, asuma de que la sostenibilidad de los bosques, la
conservación de la diversidad biológica y la lucha para la erradicación de la pobreza
rural pasa más por lo que ocurra fuera de las áreas protegidas que dentro, lo que hace
fundamental el papel de una estrategia de gestión forestal sostenible que complete a
las estrategias de conservación centradas exclusivamente en las áreas protegidas.7
Esta línea de actuación se apoyará especialmente en la cooperación bilateral y en
el conocimiento de las singulares características de cada país y las estrechas relaciones
que España ha adquirido de su experiencia en cooperación y que mantiene con cada
uno de ellos.
Independientemente de la horizontalidad de la medida se promoverán
campañas de sensibilización sobre la importancia y papel de los bosques en
el planeta así como de la importancia de la Gestión Forestal Sostenible como
herramienta para lograr la sostenibilidad.

II. EDUCACIÓN
La educación en la Estrategia de Cooperación Española en Materia Forestal tiene
como objetivo orientar la sensibilidad despertada en la sociedad, hacia formas de
pensamiento y de actuación, coherentes con los principios de responsabilidad y
solidaridad en la conservación y uso sostenible de los recursos forestales.
Esta educación debe ir orientada al conjunto de la sociedad en los países
desarrollados y en desarrollo, muy especialmente a dos colectivos:


Agentes activos o potencialmente activos, relacionados con la planiﬁcación

y gestión de los bienes y servicios que generan los bosques, de modo que se
conviertan en motores de desarrollo.


Grupos en período de formación académica por ser los sectores más

sensibilizados, como inversión de futuro y por su efecto multiplicador en la
transmisión de conocimiento.
Su carácter horizontal procede de ir íntimamente ligada a acciones de
sensibilización y formación, también de carácter horizontal. En los proyectos y
acciones que se desarrollen se valorará siempre el carácter educativo de la propuesta.
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A pesar de la enorme importancia y el buen desarrollo
que han alcanzado numerosa
reservas de la Biosfera en
Iberoamérica, es importante
recordar, como afirmó el
Ministerio de Obras Públicas
en 1990 que la “viabilidad de
cada especie depende de un
umbral de población característico que no se conoce con
precisión en cada caso. Las
políticas que se centran en
conservar pequeñas porciones
de territorio pueden conservar
a corto plazo, pero el llamado
Principio del “Arca de Noé”, el
conservar pequeñas poblaciones lleva a impedir que el
proceso mutagénico en el cual
se basa la especiación que
garantiza la adaptabilidad al
medio se desarrolle, de modo
que las especies protegidas en
pequeñas superficies puedan
llegar a extinguirse…el futuro
biológico del planeta y de
lberoamérica depende mucho
más de la que pase fuera de las
áreas protegidas que de la eficacia de las políticas conservacionistas que en ellas se
implanten” Ministerio de
Obras Públicas. 1990.
Secretaría General Técnica de
Medio Ambiente. Desarrollo y
Medio Ambiente en América
Latina y El Caribe. Una visión
Evolutiva.
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III. APOYO A LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER EN LA GESTIÓN DE LOS
BOSQUES
El acceso a los bosques, los árboles y los recursos naturales, así como la calidad y
cantidad de esos recursos pueden tener un efecto de importancia fundamental en el
bienestar y la supervivencia de las poblaciones en el mundo entero. En muchas
culturas, dicho acceso está determinado en función del género. Hombres y mujeres
tienen diferentes conocimientos sobre los recursos naturales y las formas de
aprovecharlos. Dichos conocimientos varían de acuerdo con los países y los poblados
y dependen de las diversas tradiciones y las especíﬁcas circunstancias ambientales,
sociales y económicas. Como consecuencia, los hombres y las mujeres no siempre
acceden a los recursos en pie de igualdad.
Si se la deﬁne en función de la distribución equitativa del poder económico, la
igualdad entre los géneros debe entenderse como la distribución de la inﬂuencia, el
poder y las oportunidades, basada en la paridad de condiciones. La labor de análisis
de género consiste en analizar y examinar con eﬁcacia las jerarquías tácitas e
implícitas relacionadas con las funciones de poder de “primer” o “segundo” nivel que
a menudo relegan al hombre y a la mujer – pero principalmente a la mujer – a
funciones de categoría secundaria. El análisis de género comporta principalmente
recopilar en la población interesada datos desagregados por sexo e información que
tenga en cuenta las cuestiones de género.
Comprender las diferencias entre los hombres y las mujeres en una población
determinada, así como el modo en que en una sociedad los papeles se asignan en
función del género, es esencial para evaluar con exactitud las consecuencias – y las
posibilidades de éxito – de toda actividad encaminada hacia una ordenación forestal
sostenible, especialmente debido a que con frecuencia tales actividades tienen que ver
con un cambio en la forma de acceder a los bosques y los productos forestales.
La consideración de la mujer en concreto a través del análisis de género y su
participación en la deﬁnición de la gestión del bosque, suele ser una garantía
para su conservación por lo que ha de considerarse en todos los proyectos
que se desarrollen.

IV. CONTROL Y SEGUIMIENTO DE LAS ACCIONES DE COOPERACIÓN
Uno de los retos de la Cooperación es el monitoreo y seguimiento del proyecto de
cooperación y evaluación una vez ﬁnalizados para veriﬁcar los resultados esperados
y fortalecer, si fuera necesario, el proyecto ejecutado. Además serviría para revisar
planteamientos iniciales, corregir errores en un futuro y mejorar la cooperación.
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Se establecerán los procedimientos adecuados para el seguimiento y
evaluación de proyectos.
7.2 Instrumentos verticales

Son herramientas de Cooperación sobre ámbitos prioritarios de actuación.
V. FORMACIÓN
Es la línea principal junto con la investigación. Ambas se basan en vincular agentes en
España y en países en desarrollo, y en favorecer las relaciones personales y
profesionales que generen un interés común por los bosques y la pobreza en los países
en desarrollo objeto de esta cooperación. Una vez lograda la formación y el interés
por contribuir a solucionar los problemas, el siguiente paso ha de ser la ejecución de
programas especíﬁcos mediante ayudas a las partes actuantes. La formación se
orientará en tres sentidos:


En los países en desarrollo, hacia temas especíﬁcos para la gestión sostenible
de los bosques: cursos, seminarios, talleres, programas de especialización.



Entre varios países, compartiendo experiencias y conocimientos,
apoyándose en convenios, redes de información y conocimiento, y
programaciones académicas conjuntas.



En España, con objeto de aprovechar al máximo la experiencia profesional y
adaptarla adecuadamente a la realidad ambiental, social y económica de los
países en desarrollo, es conveniente una orientación y formación profesional
especíﬁca de los agentes de cooperación, el sector empresarial y los ciudadanos
que quieran participar en cooperación forestal. Por ello, la Estrategia incluye
en sus líneas de acción, la formación especíﬁca de las personas que proyecten
su futuro profesional o desarrollen actividades relacionadas con los bosques
en países en desarrollo.

Los instrumentos para desarrollar la formación serán:


La vinculación de centros docentes forestales y ambientales en España y en
Iberoamérica y el Magreb, de modo que los alumnos puedan realizar sus
proyectos, tesinas, trabajos y estancias de cooperación con instituciones y
ONGs en ambos sitios familiarizándose con la situación y problemática y
planteamientos y soluciones técnicas en el ámbito forestal tanto en España
como en los países objeto de cooperación.



El apoyo especíﬁco mediante concesiones de ayudas y becas a centros educativos
forestales y ambientales en Iberoamérica y el Magreb. El importante papel que
estas instituciones tienen en la formación de los profesionales de la gestión
forestal sostenible es insustituible. Desgraciadamente en muchas zonas de
Iberoamérica dichas instituciones se hallan en situaciones económicas y
académicas difíciles por falta de ﬁnanciación y apoyo académico.
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La vinculación entre administraciones forestales y ambientales españolas y
de los países objeto de cooperación. La organización territorial y administrativa de España nos conﬁere una amplia experiencia en procesos de
descentralización de competencias que puede servir a los países en desarrollo en los procesos de descentralización forestal en los que ahora se hallan
inmersos. Por otra parte, la gestión forestal desarrollada con el apoyo de
ONGs en Iberoamérica ha generado una rica experiencia en procesos de
integración, participación y consenso que puede ser empleada por España a
ﬁn de mejorar los aspectos participativos que se han deﬁnido y propuesto en
la nueva Ley de Montes 43/2003 y el Plan Forestal Español.



Intercambio de profesionales, profesorado y funcionariado. El contacto entre
profesionales de la Administración a ambos lados del Atlántico o
Mediterráneo puede despertar el interés de las administraciones locales
españolas por desarrollar autónomamente proyectos de cooperación forestal
con dichas administraciones que no se hubiesen generado sin dichos contactos previos. Aquí de nuevo, las convocatorias de proyectos pueden ser un
catalizador que active dicha cooperación. Lo mismo puede suceder en otros
ámbitos como la universidad, entre otras posibles instituciones.



Considerar en todos los proyectos el intercambio entre otros colectivos relacionados con el mundo forestal, como pueden ser colegios profesionales,
organizadores de congresos, revistas técnicas y cientíﬁcas, ONGs o empresas,
siempre con el objetivo de crear relaciones humanas, profesionales y empresariales, encaminadas a articular recursos disponibles, a partir de las cuales
contribuir a la gestión forestal sostenible.

VI. FORTALECIMIENTO INSTITUCIONAL
La ordenación, conservación, gestión y desarrollo sostenible de los bosques se apoya
en el conocimiento, la capacidad de gestión, control y seguimiento de los resultados
esperados, la estabilidad de los criterios de planiﬁcación y la buena gobernanza.
Los países en desarrollo sufren en muchos casos de inestabilidad política, y falta de
capacidad administrativa, técnica y económica para asumir los retos de la ordenación
y gestión sostenible de los bosques, así como de experiencia en procesos de descentralización. Por ello es necesario fortalecer la estructura política, legal y administrativa
para que las acciones de cooperación sean realmente un impulso y que las administraciones y órganos de gestión públicos y privados relacionados con los bosques, continúen desarrollando competencias una vez ﬁnalizada la cooperación.
Los instrumentos a desarrollar son:


Elaboración de cursos. Tradicionalmente, la Dirección General de

Conservación de la Naturaleza, entre otros organismos públicos y privados,
así como numerosas universidades, han venido desarrollando cursos de
gestión forestal, hidrología o lucha contra incendios forestales. Estos han
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sido realizados en colaboración con la AECI y han sido de gran utilidad a
profesionales de las administraciones forestales y ambientales iberoamericanas. Se debe potenciar y contribuir al mejor desarrollo de estos cursos.


Intercambios profesionales. España, por su historia forestal y los problemas
de desertiﬁcación, ha desarrollado experiencia y especialización en temas de
reforestación, ordenación territorial, planiﬁcación y gestión de cuencas
hidrográﬁcas, política forestal e incendios forestales.



Participación comunitaria en la gestión forestal. Por otra parte es
importante destacar como España tiene mucho que aprender también de
Iberoamérica. La necesidad de superar la pobreza sin ayudas externas

frecuentes, a diferencia de la situación española en relación con la Política
Agraria Común, ha obligado a los gestores forestales y agentes de desarrollo
rural iberoamericanos a buscar métodos que facilitaran la organización de
las comunidades allí donde la tierra era poseída comunitariamente o donde
prevalecían los minifundios de modo que se pudieran obtener
mancomunadamente los beneﬁcios que, de otro modo, eran imposibles de
obtener. Así, la participación en las decisiones de gestión y los modelos
participativos han sido ampliamente desarrollados en Iberoamérica. En
España, la elaboración de los Planes de Ordenación de Recursos Forestales
(PORFs), deﬁnidos en la Ley de Montes 43/2003, puede aprender mucho de
estos modelos. Así mismo, los sistemas de pagos por servicios ambientales y los
modelos de incentivación han sido desarrollados ampliamente en Iberoamérica:
la difícil coyuntura de pobreza rural y el deterioro de muchos recursos han
llevado en los últimos años a desarrollar estos dos conceptos. El cobro de las
externalidades, fundamentalmente del agua, se ha vuelto necesario para
poder garantizar un suministro que en otro caso se hacía deﬁcitario o no
potable. La incentivación con medidas de legitimación de títulos de
propiedad, el hecho de ligar la conservación a los programas de desarrollo
rural a través de incentivos internos entre los propios habitantes de la misma
región, son frecuentes en Iberoamérica. Otro concepto nacido en
Iberoamérica, importado a Europa y ampliamente desarrollado en España,
ha sido la certiﬁcación forestal, cuyo origen está en México (Oaxaca).8 La
mejor forma de transmitir estas experiencias es el intercambio de profesionales.
VII. INVESTIGACIÓN-DESARROLLO-COOPERACIÓN
La ordenación, conservación, gestión y desarrollo sostenible está en algunos aspectos
sin deﬁnir claramente. Es necesario avanzar en el conocimiento de la ecología de
especies, su selvicultura, la elaboración de indicadores de sostenibilidad, la gestión
forestal o las aplicaciones tecnológicas de nuevas especies maderables por citar sólo
algunos campos importantes en los que España puede aportar amplios conocimientos cientíﬁcos. Estos conocimientos se apoyan en la investigación.
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Un problema añadido en relación con la cooperación cientíﬁca con estos países es,
a veces, la falta de aplicación de estos avances, su escasa divulgación, la falta de
coordinación entre países con objetivos comunes y la muy baja participación de los
grupos sociales más relacionados.
Por ello, una de las líneas de actuación será la investigación que deberá orientar y
justiﬁcar sus objetivos hacia el desarrollo social a través de Proyectos I + D + C,
Investigación, Desarrollo y Cooperación. Para ello será necesario implicar a todos los
niveles sociales a través de su participación, garantizar la divulgación y puesta en
común de los avances y coordinar programas con países o centros de investigación
relacionados con los bosques.
Existen en España varios instrumentos que pueden ser adaptados a la cooperación
cientíﬁca forestal:


Desarrollo de programas de dotorado conjuntos entre instituciones
españolas e iberoamericanas y del Magreb. Los doctorados en España para

los estudiantes extranjeros presentan la doble desventaja de ser caros por
cuanto suponen de estancia en España, y de ajenos, en cuanto a que sus tesis
se centran a veces en problemáticas españolas. Los doctorados conjuntos con
Instituciones iberoamericanas y del Magreb, además de vincular a profesores
y cientíﬁcos de ambos lados permitirían abaratar los costes de los estudios y
desarrollar las tesis de investigación sobre el propio terreno en los que son
necesarias. Al mismo tiempo, facilitarían a los estudiantes de tercer ciclo
españoles el poder disfrutar de estancias en universidades iberoamericanas
en las que familiarizarse con su problemática, situación y avances.


9

Redes temáticas de investigación del Programa CYTED (Programa
Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo). Se debe formar

un subprograma especíﬁco de gestión forestal sostenible (al margen del ya
existente de biodiversidad y de gestión hídrica o la de pago por servicios
ambientales9) que aborde las áreas objeto de cooperación a través de redes
específicas adscritas a dicho subprograma y que incluya como redes
temáticas la selvicultura sostenible, los sistemas de incentivos par la
Conservación y Pagos por Servicios Ambientales, la ordenación del territorio
y la participación, entre otros muchos.

Red Iberoamericana de Pago
por Servicios Ambientales
(REDIPASA). Coordinada por el
Profesor Ronnie de Camino
desde la Universidad para la
Paz en Costa Rica.


Proyectos IBEROEKA y PROFIT financiados por el CDTI (Centro para el
Desarrollo Tecnológico e Industrial del Ministerio de Ciencia y Tecnología):

Dichos programas pueden facilitar el traspaso a Iberoamérica de tecnologías
forestales españolas que contribuyan a la gestión forestal sostenible.


Existen otros instrumentos europeos tales como la financiación de los
programas INCO, B7-600, o del VI Programa Marco. La creación de redes
forestales iberoamericanas a partir del CYTED y la potenciación de las que
ya existen en el Mediterráneo (red MEDFOREX y SILVA Mediterránea a
utilizar en la cooperación con el Magreb) permitiría a los investigadores
españoles e iberoamericanos acceder a recursos y programas europeos que
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en la actualidad son fundamentalmente aprovechados por centros de
investigación de Europa del Norte.
VIII. ORDENACIÓN DEL TERRITORIO: BOSQUE-AGUA, PLANTACIONES,
INCENDIOS, SELVICULTURA MEDITERRÁNEA
La ordenación, gestión, conservación y desarrollo de los bosques abarcan muchos
aspectos todos ellos importantes. Los problemas suelen estar ligados a muchas causas
y la solución debe integrar todos los intereses. Deﬁnir estas líneas de actuación como
prioritarias no signiﬁca abandonar el resto. Los programas de cooperación deben
integrar todos los aspectos, pero es conveniente orientar la Cooperación hacia los
temas en los que España tiene una experiencia y capacidad que le dan un valor
añadido.
Hay tres temas especíﬁcos, que por su trascendencia para el desarrollo social y por
la experiencia del sector forestal español, deben ser líneas de actuación prioritaria
para la Estrategia de Cooperación Española en Materia Forestal.
El agua es un bien ligado al desarrollo de los pueblos y uno de los recursos
limitados en cantidad y calidad en los países en desarrollo. Los bosques contribuyen
a regular el ciclo hidrológico del agua y, en algunos casos, su conservación va ligada
indiscutiblemente a la existencia y disponibilidad de este recurso.
En España se ha llevado a cabo una gestión del agua a través de los Organismos de
Cuencas Hidrográﬁcas que ha servido de modelo de gestión a otros países. La Unión
Europea en su Directiva Marco10 del agua, ha adoptado algunos de los principios que
España ha estado tradicionalmente aplicando en la gestión del agua. Esta experiencia
es un valor importante para la Cooperación Española en los países en desarrollo con
problemas ligados a la gestión de cuencas.
La gestión del agua y de los bosques son dos aspectos ligados indiscutiblemente
entre sí y con el desarrollo sostenible. Su ordenación y manejo requiere técnicas de
planiﬁcación y metodologías participativas que integren todos los aspectos de
aprovechamiento de los recursos naturales que haya en la cuenca. Este carácter integrador requiere equipos de trabajo multidisciplinares y una intensa relación con la
estructura administrativa y de gestión del país.
Por otro lado, la extensa experiencia en reforestaciones puede ser otra línea de
actuación prioritaria en la Cooperación Española. Esta actividad está ligada a la recuperación de superﬁcie forestal y, por lo tanto a la generación de bienes y servicios.
Las plantaciones comerciales en la frontera de las masas de bosque naturales puede
servir para amortiguar la presión humana sobre las áreas mejor conservadas, proporcionando al mismo tiempo y de forma ordenada y sostenible, un medio de vida a
las poblaciones cuya supervivencia está ligada a los recursos madereros. De esta
forma, se contribuye a frenar el avance de la frontera agrícola y el cambio de uso del
suelo con importantes consecuencias sobre los procesos erosivos y pérdida de
riqueza.
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Otro tema importante en el que la Cooperación Española puede aportar su experiencia es la conservación de los bosques frente a la acción de los incendios. Esta
gestión del fuego contribuye a la conservación de los bosques y puede ayudar al
desarrollo de las comunidades integrándolas en la protección.
Por último la selvicultura mediterránea de alcornocales destinada a la conservación
o la gestión de dehesas en España puede ser de gran ayuda a los países del norte del
Mediterráneo por sus condiciones ecológicas semejantes.
El instrumento a desarrollar es la convocatoria de ayudas especíﬁcas para la
ejecución de este tipo de acciones.

IX. PUESTA EN VALOR DE LOS BOSQUES
La valoración de externalidades y la identiﬁcación de agentes que paguen por ellos,
tanto a nivel local, regional o internacional a través de los grandes convenios ﬁrmados
al respecto como podrá ser el Protocolo de Kyoto cuando éste entre en vigor, abren
una vía muy importante a la ﬁnanciación de la gestión forestal sostenible de los
bosques. Estos mecanismos de valoración, incluidos los Pagos por servicios
ambientales (PSA) y los sistemas de incentivos, son una solución novedosa que puede
permitir invertir una situación de desabastecimiento y degradación ambiental
mediante la lógica de mercado y transformar zonas de alto valor y riesgo ambiental.
Pueden permitir la ﬁnanciación de la protección de las cuencas hidrográﬁcas, el
comienzo de la gestión forestal, la educación ambiental, las prácticas mejoradas de
manejo agrícola y ganadero, la potenciación del capital social y el cambio de
mentalidad de campesinos que comienzan a cuidar sus cauces en busca de un
beneﬁcio real monetario transformándose así en cuidadores de los bosques.
El agua, la madera, las sustancias medicinales, son ejemplos de bienes ambientales,
que son producto de la naturaleza directamente aprovechada por el ser humano. En
cambio, los servicios ambientales son aquellas funciones de los ecosistemas que
generan beneﬁcios y bienestar para las personas y las comunidades. Estos servicios
ambientales forman parte de las imperfecciones del mercado denominadas
externalidades positivas. El Pago por Servicios Ambientales pretende corregir de
alguna manera este fallo del mercado, reconociendo de forma monetaria (pero no
sólo), los beneﬁcios sociales generados por diversos ecosistemas. La valoración e
inclusión de externalidades tales como la producción de agua dentro de los sistemas
de mercado regionales, pueden abrir nuevos caminos hacia la equidad social y, a su
vez, contribuir como herramientas sostenibles para la conservación.
Los sistemas PSA se ﬁnancian con una lógica de mercado, a través de cobros a los
demandantes de servicios ambientales y pagos de actividades veriﬁcables a los
productores. Si existe la demanda de un recurso y la oferta capaz de satisfacer de
forma adecuada dicha demanda, el mecanismo de un PSA consistirá en coordinar los
flujos financieros que deban producirse a través de tarifas e impuestos
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fundamentalmente, de tal forma que los demandantes cubran de manera satisfactoria
su necesidad a cambio de un precio acorde a la misma y que a su vez, este precio sea
el suﬁciente para que el oferente cubra como mínimo sus gastos de producción y, por
otro lado, se tomen las medidas para que el recurso se gestione y conserve de manera
sostenible.
La herramienta a desarrollar son convocatorias tanto de ﬁnanciación de
estos sistemas a largo plazo con créditos a bajo tipo de interés, como de
investigación para trabajar en el desarrollo de estos mecanismos y en la
veriﬁcación de sus posibilidades. En este sentido se debe trabajar en
colaboración con otras instituciones especializadas en créditos para la
implantación de estos sistemas.
7.3 Acciones a desarrollar en el marco europeo e internacional

X. TALA Y COMERCIO ILEGAL DE PRODUCTOS FORESTALES
El aspecto de los bosques más controvertido a nivel internacional y con trascendencia
y efectos directos sobre las poblaciones locales y la economía de los países en
desarrollo, es la tala y comercio ilegal de madera.
Es un tema global que requiere soluciones consensuadas a nivel internacional a
través de acuerdos, convenios o estrategias en las que apoyarse. Este consenso global
dará fuerza y coherencia a la acción internacional y permitirá abordar estas cuestiones
con mayor probabilidad de éxito.
España, como estado miembro de la Unión Europea, debe integrar en su política
internacional las directrices marcadas por la Comisión y aprobadas por el Consejo.
Para ello se propone la deﬁnición de una estrategia sobre tala y comercio ilegal de
productos forestales a nivel nacional adaptada a partir de la directiva del Plan de
Acción Europeo FLEGT.
La tala y comercio ilegal es un tema complejo que afecta a múltiples intereses:
económicos, comerciales, sociales y ambientales. La búsqueda de soluciones requiere
procesos participativos en los que estén representados todos los sectores implicados,
a través de los cuales se busquen y alcancen soluciones consensuadas con el ﬁn de
garantizar el éxito de su aplicación en los plazos y condiciones que se establezcan. El
instrumento para hacerlo efectivo debe ser un programa que integre las actuaciones
de diferente naturaleza y diferentes ámbitos que sean necesarias y hayan sido
consensuadas para alcanzar el objetivo común.
Para ello se ha de contar con las Administraciones Públicas, el sector privado
comercial y empresarial, los agentes de cooperación y demás partes interesadas o
involucradas, debidamente coordinadas por el Ministerio de Medio Ambiente.
Además del cumplimiento de las directivas europeas en España respecto a esta
materia, y de acuerdo con las recomendaciones de la UE, España puede tomar una
serie de pasos de carácter positivo previos que incluyan:
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el desarrollo de políticas de contratación pública que garanticen un
suministro de madera exclusivamente legal. Las nuevas normativas de la UE
permiten que las políticas de contratación pública puedan tener en cuenta
los métodos de producción, si estos están relacionados con la materia objeto
de contrato. A mitad de 2004 se debía publicar una Guía de la Comisión
Europea para la Contratación Verde que proporcionaría directrices sobre la
manera en que los Estados Miembros pueden valorar la legalidad de los
suministros cuando compren madera importada;



la promoción de iniciativas del sector privado que sugieran a las compañías el
uso de códigos de práctica voluntarios para la tala y la compra legal de
madera. Estos códigos pueden ser complementados con auditorias independientes en la cadena de suministro;



un examen de los criterios ambientales y sociales de las evaluaciones de Due
Diligence11 llevadas a cabo en las inversiones tanto de los Institutos de Crédito
Oﬁciales como particulares en los que se contemplan operaciones de
exportación e importación, así como el apoyo al desarrollo de criterios por
parte de los inversores privados. Los procedimientos de selección y
ﬁnanciación de proyectos deberían garantizar que los fondos públicos no
ﬁnancian actividades forestales ilegales;



el examen de las posibilidades de aplicación de la legislación penal existente,
como pueda ser la legislación relativa al blanqueo de dinero o al soborno, o
procedimientos criminales relacionados con la tala ilegal;



la coordinación de la ﬁnanciación procedente de donaciones para las
actividades del sector forestal con aquellas de FLEGT, asegurando así la
integración de FLEGT en el contexto del desarrollo del sector forestal
sostenible;



la veriﬁcación de que todas las leyes y normativas, estadísticas y controles de
fronteras que se tomen como referencia sean compatibles entre sí.

Las evaluaciones de Due
Diligence implican la buena
formalización y completa
finalización de los trámites
legales que garantizan el
buen funcionamiento de un
contrato de operación mercantil.

XI. PARTICIPACIÓN EN ORGANISMOS INTERNACIONALES
El Ministerio de Medio Ambiente, a través de la Dirección General de Conservación
de la Naturaleza participa en foros y fondos de carácter internacional. Una presencia
más activa en más foros puede contribuir a aprovechar de forma más eﬁciente los
recursos y contribuciones económicas que ya se destinan a dichos organismos. En
este sentido, sería positivo un grado mayor de participación de modo más activo no
solo en la toma de decisiones sino también en las tareas que dichos organismos llevan
a cabo. También es conveniente impulsar y apoyar nuevos planteamientos en el
marco internacional a través de organismos que desarrollan acciones o marcan
políticas relacionadas directa o indirectamente con los bosques como la Organización
Internacional de Maderas Tropicales, el Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE o
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la Organización Mundial de Comercio. Con ello se busca una mayor integración y
proyección de España en políticas globales en materia de bosques y sinergia de acción.
El Ministerio de Medio Ambiente debe asistir a los siguientes foros relacionados
con la cooperación forestal e informar a la AECI para armonizar las políticas de cooperación forestal internacional con Europa y el resto del mundo:


International Tropical Timber Organization



Comisión Forestal Europea



United Nation Forum on Forests



Además tiene especial relevancia para el Programa de Cooperación Forestal,
la participación en la European Tropical Forestry Advisory Group, que trabaja en la deﬁnición y remodelación constante de las políticas europeas de
cooperación forestal internacional hacia los países en desarrollo.

Por último es importante la participación española en la European Tropical Forest
Research Network (ETFRN) a ﬁn de colaborar con otros países europeos en los
proyectos de investigación relativos a la cooperación forestal internacional.
8. Instrumentos específicos a crear

PROGRAMA EN LA AECI DE COOPERACIÓN FORESTAL
La articulación y desarrollo de todas las medidas anteriores requiere la creación de un
Programa nuevo y especíﬁco dentro de la Agencia Española de Cooperación
Internacional dedicado a la Cooperación Forestal Internacional. El programa debe
contar con dos herramientas básicas a ﬁn de articular y potenciar los instrumentos
que se han detallado. Estas herramientas auxiliares y fundamentales para el desarrollo de los instrumentos son dos, las convocatorias de ayudas a proyectos deﬁnidos
en las anteriores líneas y las entidades ejecutoras y coordinadoras por áreas del
Programa, una especíﬁca para Iberoamérica y otra para el Magreb.
A. LÍNEAS DE FINANCIACIÓN
La situación global de los bosques, la inestabilidad y falta de continuidad en los fondos públicos de los países en desarrollo para la ejecución de Programas Nacionales
Forestales hacen necesario el apoyo internacional a través de la Ayuda Oﬁcial al
Desarrollo para fortalecer el marco político e institucional a nivel nacional y local, avanzar en el reto de la ordenación sostenible de los recursos forestales y contribuir al desarrollo global, especialmente de los sectores más desfavorecidos.
Todas las líneas verticales deﬁnidas en el epígrafe 8.2 deben tener convocatorias
anuales para la ﬁnanciación parcial o total de sus actividades de modo que estas sirvan cuanto menos de catalizador para su desarrollo.
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Las convocatorias de financiación deben diferenciar entre proyectos de
investigación y de desarrollo en los que, además, puedan participar instituciones tales
como ONGs, entre otras, de modo que puedan especializarse también en el ámbito
forestal. Las convocatorias deben estar abiertas también a la elaboración y asistencia
a cursos o a estancias y, en general, ser ﬂexibles de modo que puedan abarcarse
numerosos tipos de proyectos de cooperación. Podrían utilizarse programas ya
existentes como los de cooperación universitaria pero reforzados en el área forestal,
ya que especíﬁcamente en esta área forestal, la cooperación debe partir en gran
medida de la cooperación a nivel universitario.
B. CENTROS DE COORDINACIÓN PARA LA COOPERACIÓN CON
IBEROAMÉRICA Y CON EL MAGREB
La ordenación sostenible de bosques integra todos los aspectos relacionados con los
bosques. Por ello, las acciones de cooperación requerirán en ocasiones de la coordinación de distintos sectores de la Administración y de la sociedad en general, algunos de
carácter intersectorial, para garantizar la coherencia de acción, subsidiariedad, complementariedad y eﬁcacia de las acciones. Este esfuerzo administrativo cuenta con la
experiencia de otros Programas de Cooperación que se desarrollan con éxito, el
Programa Araucaria y Azahar.
Esta integración puede apoyarse en un centro que aglutine todos los esfuerzos y
coordine toda la información sobre cooperación en materia forestal que pueda ser de
interés para todos los sectores, facilitando redes de conocimiento, y experiencias de
comercio y empresariales que apoyen las acciones de gestión sostenible de los bosques de
todo tipo.
Dado que el mayor peso de la cooperación forestal corresponde a la educación y la
investigación, sería deseable que este centro de cooperación forestal internacional
tuviera carácter universitario o estuviera adscrito a alguna Universidad. Esta posibilidad también abarataría los costes al tener los profesores sueldos y pode trabajar en
el desarrollo del programa como complemento a su docencia.
Como herramienta, el Programa de Cooperación Forestal Internacional puede ser
ejecutado por instituciones especializadas en la cooperación forestal en las dos áreas
objeto de cooperación respectivamente. Los centros podrían dar apoyo a la AECI y al
MMA para (i) ejecutar el Programa de Cooperación Forestal en sus respectivas áreas
geográﬁcas de conocimiento dando seguimiento y evaluación a las iniciativas y (ii)
apoyar a la dirección y retroalimentación del programa en función de las nuevas
necesidades y oportunidades que vayan surgiendo.

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 11

333

Capítulo 11
Hacia Una Política Española de Lucha
Contra la Tala Ilegal
José Manuel Beneitez, José María Solano y Pablo Martínez de Anguita

1.

introducción

La tala ilegal y el comercio asociado causan un grave daño ambiental a los países en
vías de desarrollo, y un empobrecimiento de las comunidades rurales que dependen
de los productos del bosque para sobrevivir. Se estima que la tala ilegal supone unos
costes para los gobiernos de los países en vías de desarrollo entre 10 y 15 billones de
dólares cada año en concepto de ingresos no percibidos,1 si bien es realmente difícil
estimar la extensión de una actividad ilegal.2
La tala ilegal se deﬁnió por primera vez como un grave problema internacional en
1998 en el ‘Programa de Acción sobre los Bosques’ de los Ministros de Asuntos
Exteriores del G8. En abril de 2002, la Comisión Europea organizó un grupo
internacional de trabajo para discutir la forma en la que la UE debería combatir la
tala ilegal. En la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible, que tuvo lugar en
Johannesburgo el mismo año, la Comisión Europea expresó su compromiso por
combatir tanto la tala ilegal como su comercio asociado. Para reforzar este
compromiso se adoptó el Plan de Acción de FLEGT en mayo de 2003.
FLEGT son las siglas de Forest Law Enforcement, Governance and Trade (Aplicación
de la Legislación, Gobernanza y Comercio Forestal),3 que es la respuesta europea al
problema global de la tala ilegal y el comercio de productos madereros asociados
hacia Europa.
El Plan de Acción FLEGT propone medidas para reducir el comercio de productos
madereros ilegalmente obtenidos entre los países productores y la UE. Al mismo
tiempo pretende aumentar capacidades y gobernanza en todo aquel país productor
que ﬁrme acuerdos de colaboración en este ámbito con la UE.

2.

¿que es la tala ilegal?

Cualquier referencia a la tala ilegal exige un esfuerzo previo de deﬁnición del
concepto. De forma intuitiva se entiende por ilegal toda aquella práctica que
incumple la legalidad, no obstante los principios legales no son homogéneos para los
yale school of forestry & environmental studies
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Estrategia forestal revisada
del Banco Mundial 2002.
Esta cifra se obtuvo
calculando desfases entre el
consumo aparente y las
exportaciones declaradas en
un país, con las importaciones
que los demás declaran. Hoy
en día se sabe que hay otros
muchos factores, de
naturaleza estadística, que
provocan desfases iguales o
mayores. Esto lleva a que en la
actualidad este dato se esté
contrastando a partir de otras
metodologías, lo que
posiblemente ofrezca
estimaciones a la baja
respecto a estas cifras.
Propuesta de FLEGT para un
Plan de Acción de la UE, 21 de
mayo de 2003. Comunicación
de la Comisión al Consejo y
Parlamento Europeo.

334

el mundo entero es nuestro bosque

distintos países y para las diferentes realidades especiﬁcas. La legalidad además
alcanzaría a diferentes aspectos más allá de la actividad forestal relativos a derecho
laboral, normativa comercial o derechos indígenas, por citar sólo algunos.
Por lo tanto, las prácticas ilegales comprenderían todas las facetas del sector
forestal en sus distintas implicaciones, por lo que vincular la ilegalidad únicamente a
una tala que incumple la normativa es una simpliﬁcación que ignoraría los medios
ilícitos para la obtención de los derechos de corta, la explotación laboral o la
vulneración de los derechos indígenas, entre otros.
Esta problemática para deﬁnir conceptualmente la tala ilegal se percibe en los
foros internacionales en los que se mantiene la discusión sobre dicho tema.
Posiblemente las formas de ilegalidad más relevantes se concretan en los siguientes
aspectos:


Aprovechamientos que van más allá en cantidad y calidad de lo estipulado
en los contratos de concesión.



Aprovechamientos de especies o en lugares protegidos por la legislación
nacional correspondiente.



Aprovechamientos que vulneran leyes forestales y de protección de la
naturaleza ante la falta de vigilancia o la pasividad de los agentes de la
autoridad.



Aprovechamientos y manipulaciones de la madera que vulneran otras
legislaciones nacionales aplicables, como la laboral, la sanitaria o la ﬁscal.

3. impactos de la tala ilegal en los países en vías de
desarrollo
Las economías de los países productores de madera tropical sufren de manera
signiﬁcativa los efectos de la tala ilegal, tanto a nivel nacional con unas pérdidas
estimadas entre 10 y 15 billones de dólares anuales11, como a nivel local donde las
comunidades rurales se ven privadas de recursos básicos para su subsistencia.
Para las compañías legales, el ﬂujo de productos de operaciones ilegales supone
una competencia desleal que provoca que los precios no reﬂejen la realidad del sector
ni la escasez relativa del recurso, llegando a amenazar seriamente la rentabilidad del
sector forestal. La tala ilegal también está asociada en muchas ocasiones a la
corrupción, el crimen organizado y puede llegar a incrementar conﬂictos nacionales
y regionales, como es el caso de Camboya, Liberia y la República Democrática del
Congo.
La tala ilegal puede afectar muy negativamente a la biodiversidad, especialmente
cuando se realiza en zonas protegidas. Así mismo puede contribuir a la deforestación,
facilitar el cambio de uso de la tierra en áreas de vocación netamente forestal e
impulsar la explotación ilegal de la fauna. Además, puede suponer un impacto social
negativo sobre las personas cuya vida depende del bosque, las cuales pertenecen en
muchos casos a las comunidades más pobres. De igual modo existe la certeza de que
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son violados gran parte de los derechos de los trabajadores vinculados con las
actividades forestales, convirtiéndose algunas de ellas en ilegales sólo por este hecho,
ya que este tipo de situaciones no está contemplado como legal en ningún sistema
jurídico nacional. Cientos de miles de personas, en su mayoría indígenas de Brasil,
Bolivia y Perú, son tratados como esclavos en las labores de aprovechamiento forestal,
en la agricultura y la extracción de minerales, según el último informe difundido por
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) de la ONU.4
En muchos países europeos la presión sobre los productos madereros provocada
por la falta de credibilidad ambiental de los mismos, inﬂuye muy negativamente en
la demanda, llegando de esta forma a verse comprometida la supervivencia del sector,
lo cual generaría un fuerte impacto social y ambiental tanto en los países productores
como consumidores.
Además la inﬂuencia continuada y perniciosa de la tala ilegal pone en entredicho
muchos de los objetivos de desarrollo de la Comisión Europea, tales como la
ﬁnanciación pública para el desarrollo de los países pobres, la paz, la seguridad, la
buena gobernanza, la reducción de la corrupción y la gestión ambiental sostenible.

4.

4

http://www.nusquam.com.
ar/vernoticia.asp?notid=
143&s=3

causas de la tala ilegal

Las causas de la tala ilegal5 son múltiples y particulares en cada uno de los países
productores. FLEGT y la negociación bilateral de los Acuerdos Voluntarios de
Colaboración tienen la ventaja de disponer de una gran capacidad para adaptarse a
las distintas realidades especíﬁcas.
Se hace necesario, no obstante, realizar un esfuerzo de sistematización de las causas
de la tala ilegal para así comprender los motivos que impulsan las prácticas ilícitas en
el sector forestal. Las áreas temáticas de análisis serán las siguientes:


Causas políticas.



Causas institucionales y legales.



Causas económicas.



Causas técnicas de gestión.

4.1 Causas políticas
Políticas forestales

La orientación de la política forestal moderna en muchas ocasiones ha ido dirigida a
limitar el uso del recurso forestal, en vez de fomentar el uso sostenible del mismo,
incrementando de forma signiﬁcativa los requisitos legales y administrativos para
acceder de forma legal al recurso. Esto origina que gran número de propietarios se
decante por la opción ilegal al considerar demasiado costosa y complicada la
tramitación administrativa pertinente.
Estrictas limitaciones técnicas a la explotación forestal, en ocasiones sin una
fundamentada base cientíﬁca, ocasionan un grave daño a los recursos forestales, ya
que excluye especialmente a los pequeños propietarios de la posibilidad de una
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Conviene aclarar que los
conceptos “tala ilegal” y
“deforestación” no son lo
mismo si bien como
consecuencia de la primera en
algunos casos el resultado es
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gestión adecuada y rentable del recurso y por lo tanto incentiva su tala ilegal y su
cambio de uso.
Las políticas de fomento del sector forestal son sin embargo muy escasas y en la
mayoría de los casos no cuentan con la continuidad necesaria. No obstante la lógica
de los acontecimientos indica que la única manera efectiva de conservar los recursos
forestales es precisamente a través de políticas que fomenten una explotación rentable
y sostenible de los bosques.
Políticas macroeconómicas

Las políticas macroeconómicas se encuentran entre las causas de la tala ilegal, si bien
es cierto que existen pocos estudios de caso que analicen la vinculación entre
variables como: tipos de interés, política monetaria o política de inversión, y la tala
ilegal en los países productores.
No obstante, en la actualidad existen indicios de que la fortaleza del euro frente al
dólar, ha hecho que los países importadores que operan en euros dinamicen el
comercio con aquellas regiones que operan en dólares, ante la competitividad que
demuestran sus precios, caso en la actualidad de América Latina. Esto conlleva la
intensiﬁcación de la explotación forestal, ante el aumento de esta demanda y el interés
por aprovechar la coyuntura macroeconómica, con lo cual se procede a una mayor
presión sobre el recurso y que deriva en unos volúmenes mayores de madera
ilegalmente obtenida.
Políticas sectoriales

Políticas sectoriales agrarias de incentivos a la ganadería y agricultura generan
agravios comparativos respecto a la actividad forestal, que debe enfrentarse a costes
de oportunidad más altos. Este hecho a menudo desemboca en continuos y
progresivos procesos de extracción ilegal de madera por parte de agricultores o
ganaderos en busca, a la larga, de un cambio del uso de sus propiedades diferente al
puramente forestal.
4.2 Causas institucionales y legales

En muchos países productores es común la ausencia de los reglamentos adecuados
para la correcta implementación de las disposiciones legales. Esto provoca que las
situaciones de ilegalidad detectadas en las labores de vigilancia de la actividad
forestal, no sean posteriormente castigadas. Es necesaria por tanto, una legislación
correctamente articulada y clara, para permitir que posteriormente los tribunales
puedan desempeñar de forma efectiva su función sancionadora, y de esta forma no
se vea incentivada la actividad ilegal por falta de sanciones a la misma.
Uno de los problemas que incide de forma más negativa en la tala ilegal es de
carácter legal y está vinculado a la propiedad de la tierra y sus derechos de uso. La falta
de deﬁnición clara de la propiedad forestal hace que el interés por la protección y
sostenibilidad del activo sea baja. Decisiones contradictorias sobre los derechos de
uso de los recursos forestales provocan que los pobladores locales se sientan
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perjudicados y sin ningún incentivo para el desarrollo de una gestión sostenible a
largo plazo, tal y como debe requerir la ley forestal. Es fundamental que las políticas
de tenencia de la tierra sean deﬁnidas con claridad y de forma estable.
El funcionamiento institucional de los órganos gubernamentales responsables de
la actividad forestal debe garantizar un control y seguimiento adecuados y
transparentes de la actividad forestal, así como disponer de los recursos suﬁcientes
para ejercerlo. Muchos son los países productores con graves problemas de
corrupción en sus instituciones y recursos ﬁnancieros escasos, que conducen a que
las actividades ilegales sean difícilmente detectadas y perseguidas.
4.3 Causas económicas

La amenaza de extracción ilegal, aumenta de forma directamente proporcional su
coste de oportunidad, es decir a menor rentabilidad de la actividad forestal acorde a
los requisitos legales, más posibilidades de que se realicen aprovechamientos fuera de
la legalidad vigente. Esto se vincula a que los requisitos para la actividad forestal en
ocasiones son desproporcionadamente exigentes con el propietario.
Una de las mayores trabas para la madera legalmente obtenida es la diferencia de
costes con la “ilegal”. Algunos estudios sugieren que el coste de la madera ilegalmente
extraída podría ser, por ejemplo en Honduras, el 75% de los costes de la madera
legalmente obtenida.6 Esto sugiere por un lado que los requisitos legales y técnicos se
deben ajustar a las necesidades reales de forma que no se castigue injustiﬁcadamente
al productor legal. Por otro, que el marco jurídico debe garantizar que las practicas
ilegales tengan un coste más elevado que el actuar dentro de la ley y que las
instituciones gubernamentales deben ser lo suﬁcientemente eﬁcaces para detectar a
los infractores.
Como se ha dicho, los productos procedentes de la tala ilegal tienen un coste
mucho menor que el de los productos que cumplen con las diferentes legislaciones.
Por lo tanto acceden a los mercados con unos precios menores generando una
competencia desleal que resulta en una menor rentabilidad para el sector forestal.
Según modelizaciones económicas7 el precio de la madera podría estar situado un
10% por debajo de lo que la escasez relativa de la materia prima deﬁniría, de no ser
por los ﬂujos ilícitos de madera.
4.4 Causas técnicas de gestión

La deﬁnición de regulaciones técnicas alejadas de la realidad económica forestal y los
requisitos reales para su sostenibilidad, hacen que en muchos casos los productores
tengan serias diﬁcultades para cumplir con los mismos aunque no pretendan actuar
al margen de la ley, bien por desconocimiento, por falta de capacidades técnicas o
simplemente porque incrementan los costes por encima del horizonte de
rentabilidad de los propietarios.
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5.

papel de la unión europea contra la tala ilegal

5.1 El consumo en la Unión Europea y la tala ilegal

8

9

American Forest & Paper
Association, Seneca Creek
Associates, LLC; 2004. “Illegal”
Logging and Global Wood
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Impacts on the US Wood
Products Industry.
Centre for the Promotion of
Imports from Developing
Countries, 2004. EU Market
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Timber Products. 159 pp.

Los países miembros de la Unión Europea importaron madera y productos
madereros durante el año 2003 por valor de 22,2 billones de euros, lo que supuso un
descenso respecto al año 2000 de un 2,2%. A pesar de la diﬁcultad de estimar el
porcentaje de dicho comercio con origen en fuentes ilegales, existen estudios
quemencionan que el 26% de la madera en rollo, el 17% de la madera aserrada y el
29% de la madera contrachapada exportada tendría un origen sospecho o ilegal.8
Sin llegar a ser la Unión Europea el mayor importador de madera tropical (ﬁguras
7 y 8), su importancia en el contexto del mercado internacional es enorme
presentándose como uno de los grandes consumidores de recursos madereros. Su
comercio con países productores tropicales en vías de desarrollo supuso un valor
comercial de 3,8 billones de euros para el año 2003; esto supone casi un cuarto de las
importaciones de madera de los países en vías de desarrollo.9
Figura 7 Mercado de exportaciones de madera tropical en bruto.

Fuente: FAO FAOSTAT, base de datos online.
Figura 8 Mercado de exportaciones de madera tropical aserrada

Fuente: FAO FAOSTAT, base de datos online
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5.2 Acuerdos multilaterales

La importancia de los acuerdos medioambientales multilaterales y su impacto puede
analizarse en convenios como la Convención Internacional sobre Comercio de
Especies Amenazadas (CITES) o el Convenio sobre Diversidad Biológica (CDB), en
los que la UE ha desempeñado un importante papel. De la misma forma, un
acercamiento multilateral a la problemática de la tala ilegal es una manera efectiva de
ocuparse del problema.
La Unión Europea pretende explorar dentro del marco FLEGT, junto con otros
grandes consumidores de madera, de qué forma se puede trabajar de manera
conjunta para lograr un marco general en el que se limite el comercio internacional
de madera ilegalmente obtenida. En la actualidad ya se han entablado conversaciones
iniciales con Japón y los Estados Unidos, otros de los grandes consumidores de
madera tropical, y se pretende ampliar a otros países.
En este sentido, recientemente se ha adoptado un nuevo texto para el Acuerdo
Internacional sobre Madera Tropical, que agrupa a los 33 importadores y a los
productores y que tiene referencias claras al problema. El denominado “Objetivo 2000”,
por ejemplo consistía en que no existiera comercio de maderas ilegalmente obtenidas.
Aunque algunos indican que el Convenio Internacional sobre Madera Tropical es
el germen de un acuerdo multilateral en contra del comercio de madera obtenida
ilegalmente, puesto que ya dispone de una descripción de la misma y de algunos
mecanismos de control, dado que el problema es fundamentalmente de política
interior de los productores, es difícil que, no aumentando sustancialmente la
cooperación al desarrollo en temas de gobernanza, el marco pueda llegar a servir
como barrera eﬁcaz contra el comercio de madera obtenida ilegalmente.
5.3 Acuerdos bilaterales

Ante los grandes inconvenientes que existen para alcanzar acuerdos multilaterales
eﬁcaces en el contexto actual, la UE ha propuesto a través del Plan de Acción FLEGT
(epígrafe 6) desarrollar Acuerdos Voluntarios de Colaboración entre la UE, como
mercado único con una frontera común, y los diferentes países madereros. Estos
Acuerdos incluyen la provisión de un sistema por el que se veriﬁque la legalidad de la
madera exportada a la UE desde los países productores a través de un sistema de
licencias de exportación.
Frente a los acuerdos bilaterales, resulta siempre más efectiva cualquier medida
que sirva para controlar los ﬂujos comerciales que incluya a otros grandes países
importadores. Pese a todo, estos acuerdos bilaterales permiten crear vínculos entre la
UE y países clave para el comercio de madera, y adoptar medidas concretas con el
objetivo de excluir del comercio entre ambas partes los recursos de origen ilegal.
Los acercamientos bilaterales expresarían el deseo de ambas partes por erradicar
del comercio internacional la madera cuya obtención sea ilegal y envíarían una clara
señal al mercado de que se están tomando medidas gubernamentales al respecto. Se
lograría así, por un lado, articular un proceso mucho mas dinámico para luchar
contra la tala ilegal y, por otro, adaptarse a las situaciones y problemáticas especíﬁcas
de cada uno de los países socios.
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6.

el plan de acción europeo flegt contra la tala ilegal

El Plan de Acción FLEGT propone una serie de medidas (ﬁgura 9) que tienen como
objetivo combatir el problema de la tala ilegal promoviendo la cooperación entre la
UE y los países productores. Estas medidas incluyen:


Mejora de gestión: desarrollando sistemas de veriﬁcación ﬁables para distinguir la madera de fuentes veriﬁcadas como legales. Aumentando a su vez
la capacidad de las agencias gubernamentales para aplicar la legislación existente y ofreciendo asistencia para llevar a cabo reformas políticas en el caso
de que dicha legislación no ofrezca los incentivos apropiados para un control
adecuado de la gestión forestal y sanciones para los delitos forestales.



Acuerdos Voluntarios de Colaboración (VPAs): identiﬁcación de la madera

legalmente obtenida por medio de licencias producidas por los países
colaboradores con FLEGT, que permitirían rechazar en las aduanas la
madera que se propusiera acceder al mercado europeo sin la correspondiente
licencia FLEGT.


Garantías de legalidad en los consumos públicos y privados en la UE: lo que
incluiría el ajuste y aplicación de unas políticas de contratación pública que
aseguren el uso de recursos madereros con garantías de legalidad. Por otra
parte, se fomentarían las iniciativas del sector privado que pretendan
desarrollar principios de responsabilidad corporativa social y ambiental, de
igual forma que la integración de los factores ambientales y sociales en las
evaluaciones Due Diligence de entidades ﬁnancieras que apoyen proyectos
con incidencia en el sector forestal.

Figura 9 Esquema de desarrollo de Plan de Acción FLEGT
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Fuente: Elaboración propia

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 11

7.

341

implementación y desarrollo del plan de acción flegt

Si por algo se caracteriza el Plan de Acción FLEGT es por su carácter multidisciplinar,
lo que implica un importante esfuerzo de coordinación en sus distintos ámbitos de
aplicación. De igual forma, la responsabilidad de su desarrollo revierte en muy
diferentes actores que van desde el ámbito público, con implicaciones en distintas
políticas y distintas administraciones, al ámbito privado, donde el sector empresarial,
el ﬁnanciero y las ONGs deben desempeñar papeles complementarios. Todo ello
comparte el objetivo de reducir signiﬁcativamente la tala ilegal, dentro del contexto
que deﬁne el Plan de Acción FLEGT.
El Plan de Acción FLEGT propone aprovechar distintas herramientas ya existentes
en el contexto europeo para diﬁcultar el acceso de la madera de origen no veriﬁcado
en el mercado: legislación existente en los estados miembro, políticas de contratación
pública, responsabilidad corporativa de la empresa privada etc. Todo ello junto a
nuevos instrumentos generados por FLEGT como un sistema de licencias en base a
acuerdos bilaterales de colaboración (VPAs), contribuirá de forma coordinada a
alcanzar los objetivos marcados contra la madera de fuentes no veriﬁcadas como
legales.
7.1 Contexto y acuerdos internacionales

A nivel internacional, la Comisión Europea participa activamente en el marco de
discusión establecido por el Banco Mundial10 (ver tabla): Forest Law Enforcement and
Governance (FLEG), que se ha presentado como un foro adecuado para establecer
instrumentos de cooperación y discusión sobre tala ilegal. Lo que permite que de
forma complementaria al proceso FLEGT, se desarrollen medidas de apoyo a la
gobernanza en los países donde no resulte interesante para la UE establecer un VPA,
por ejemplo, por no existir un volumen comercial suﬁciente.
Hasta el momento se han desarrollado tres conferencias ministeriales impulsadas
por distintas instituciones, la primera para el Sureste Asiático en Bali 2001, la siguiente
fue para África en la ciudad de Yaundé durante el 2003 y la más reciente para Europa
y Norte de Asia en San Petersburgo en el 2005. En ellas de forma conjunta gobiernos,
industria, sociedad civil organizada y comunidad cientíﬁca especializada, pretenden
llegar a consensos de cooperación entre los países productores y los países
consumidores en la lucha contra la tala ilegal.
FLEG-Asia: en la iniciativa para el sureste asiático participaron diez naciones del
Pacíﬁco además de Estados Unidos y el Reino Unido y adoptaron una declaración en
la cual los países productores y consumidores que participaban se comprometían a
intensiﬁcar sus esfuerzos en la lucha contra la violación de las leyes forestales a través
de acuerdos bilaterales, regionales o multinacionales. Países importantes para el
comercio forestal como Singapur o Malasia no participaron de la iniciativa.
FLEG-África: la conferencia ministerial africana contó con la participación de
73 representantes de 27 países diferentes, desde gobiernos, organizaciones
internacionales, ONGs, hasta el sector privado de la madera. A partir de la
declaración de intenciones inicial, se establecieron nueve líneas de actuación contra
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la tala ilegal entre las que se incluía el establecer acuerdos comerciales y de mercados
entre países consumidores y productores.
FLEG-Europa y Norte de Asia: la conferencia ministerial de Europa y Norte de Asia
estuvo conformada por representantes de 44 países diferentes, a través de gobiernos y
representantes de todos los sectores implicados en el sector forestal. Concluyó con
una declaración ministerial en la que se incluía una Lista Indicativa de Acciones (ILA)
dividida en actuaciones a dos niveles: nacional (en los países ENA) e internacional.
7.2 Políticas de contratación pública

11

Emily Fripp, 2005. UK
Government´s Timber
Procurement Policy. Chatham
House. 19pp.

El Plan de Acción FLEGT, tal y como se ha deﬁnido anteriormente reconoce el papel
de las políticas de contratación pública como parte fundamental de las líneas de
actuación de los gobiernos de la UE. Esto representa un fuerte incentivo para muchos
de los país productores, teniendo en cuenta que las contrataciones públicas
consumen, según estimaciones, el 16-18% del PIB de la Unión Europea y que
representan una fuente substancial de demanda de madera.
Un significativo número de países europeos ya cuenta con políticas de
contratación pública, en virtud de las que se exigen pruebas de legalidad del origen
de los productos forestales. De esta forma países como Alemania, Francia, Reino
Unido, Holanda o Dinamarca, o ya tenían desde antes de la aprobación del Plan de
Acción en el 2003 o están en proceso de adoptar sistemas en los que se exija el origen
legal de la madera.11 Incluso en algunas de estas políticas el horizonte marcado es
llegar a abastecerse de productos con garantías de sostenibilidad, es decir certiﬁcados.
Sin embargo, la aplicación de los principios de libre competencia, no
discriminación e igualdad de oportunidades hace difícil esta posibilidad, pues la
exigencia de certiﬁcación discriminaría a los pequeños, que no tienen medios para
garantizarla. En cuanto a la legalidad, el transferir la carga de la prueba al vendedor
es difícil, especialmente en aquellos países cuyo sistema jurídico se basa en el derecho
latino-napoleónico.
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Tabla 62 Proceso intergubernamental Forest Law Enforcement and Governance (FLEG)

Forest Law Enforcement and Governance (FLEG) es un proceso conformado
por distintas consultas, conferencias e iniciativas nacionales, todo ello con
apoyo multilateral y orientado a la lucha contra las amenazas planteadas por la
tala de madera de forma ilegal y el comercio vinculado a dichas prácticas. El
Programa de Acción sobre Bosques, impulsado por el G8 en 1998, motivó que
el Banco Mundial, el Departamento Británico para el Desarrollo Internacional
(DFID) y el Departamento de Estado de Estados Unidos, respaldaran la
primera reunión sobre aplicación de la ley forestal y gobernanza y el proceso
FLEG en sí mismo.
Este proceso, hasta el momento, incluye tres reuniones organizadas por el
Banco Mundial para tres regiones con problemáticas en el ámbito de la gestión
forestal y el comercio vinculado a ella: FLEG-Asia para la región del sudeste
asiático (2001), AFLEG para el continente africano (2002) y ENAFLEG para
Europa y el Norte de Asia (2005).
La Conferencia Ministerial EAFLEG para el Sudeste Asiático tuvo lugar en Bali,
Indonesia del 11 al 13 de Septiembre del 2001. La conferencia reunió a cerca de
150 representantes del gobierno, organizaciones no gubernamentales y el sector
privado, con origen en 20 países diferentes. Participaron delegaciones gubernamentales de países asiáticos (Indonesia, Filipinas, Camboya, China, Tailandia
y Vietnam), y de otros países invitados: Reino Unido, Estados Unidos, Ghana,
Japón y la República del Congo. A su vez asistieron representantes de gran peso
para el sector empresarial de la madera como IKEA o la American Forest and
Paper Association y un gran número de organizaciones internacionales y ONGs
(entre las que estuvieron incluidas la FAO, ITTO, CIFOR y WWF) y también
organizaciones no gubernamentales locales, si bien la participación de la
sociedad civil de países como Vietnam y Tailandia fue muy baja.
En cuanto a la Conferencia Ministerial AFLEG para el continente africano, se
desarrollo en Yaundé, Camerún del 13 al 16 de octubre del 2003 y fue organizada
de forma conjunta por el Banco Mundial y el Gobierno de Camerún, con el
patrocinio de los gobiernos de Francia, el Reino Unido y Estados Unidos.
Participaron en la conferencia 300 representantes de gobiernos, instituciones
internacionales, sociedad civil organizada y el sector empresarial privado, de 39
países diferentes.
La Conferencia Ministerial ENAFLEG fue una iniciativa de la Federación Rusa
en la lucha contra la tala ilegal a partir de un proceso intergubernamental que
incluyera a Europa y el Norte de Asia. Este tuvo lugar en San Petersburgo, del 22
al 25 de Noviembre del 2005. En el proceso participaron 300 representantes del
gobierno, ONGs y el sector privado de 48 países. Como resultado de la cumbre
se consensuó una declaración en la que se aprobó una lista de actuaciones
indicativas que conforman el marco general de las medidas a emprender por los
gobiernos y la sociedad civil. Esta lista de actuaciones plantea dos niveles de
ejecución: nacional e internacional.
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7.3 Iniciativas privadas de contratación
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Países como Perú, Guatemala
o Costa Rica han desarrollado
o están desarrollando
interesantes estrategias
contra la tala ilegal que
pueden establecer el
contexto apropiado para
encauzar fondos de la
cooperación internacional.

El compromiso de las empresas privadas para conseguir que sus proveedores
abastezcan el mercado con recursos de fuentes veriﬁcables, se hace fundamental para
cerrar el comercio europeo a la madera obtenida de forma ilegal. Así lo contempla el
Plan de Acción FLEGT en el que se propone que desde las instituciones públicas se
fomente y apoye el desarrollo de políticas de responsabilidad corporativa, ambiental
y social, por parte de las empresas que comercian con productos forestales tropicales.
De esta forma muchas han sido las iniciativas en el ámbito privado que se han
desarrollado y que se están desarrollando en diversos países de la UE. Los motivos
que han animado a esta actitud empresarial son varios, pero entre ellos cabe destacar:
el desarrollo por parte de los gobiernos de políticas de contratación públicas más
exigentes con la veriﬁcación de las fuentes del recurso madera, la fuerte presión
desarrollada por las ONGs y los consumidores sobre los productos madereros y, sobre
todo, por las consideraciones que las empresas hacen sobre su imagen corporativa.
En el contexto internacional existen redes comerciales comprometidas con el
abastecimiento de productos sostenibles, especialmente dentro del contexto de la
certiﬁcación FSC. Estas redes comerciales conforman la Red Internacional de
Bosques y Comercio (GFTN), que está compuesta por un conjunto de redes
nacionales de bosques y comercio que operan en 30 países de Europa, África, América
y Asia. En ellas están incluidas 400 empresas con un volumen comercial implicado de
30 bill$/año.12 Sin embargo, pese a estos intentos, tan sólo son un porcentaje muy
pequeño de las importaciones.
En el ámbito europeo cabe destacar los avances que ha desarrollado en este aspecto
la Asociación Europea de Comerciantes Madereros (FEBO), la cual elaboró un
Código de Conducta Ambiental, que deben cumplir todos los socios de la institución
y que contempla un compromiso especíﬁco para excluir los productos madereros de
fuentes no veriﬁcadas de sus políticas de compra. Similares procesos se están
desarrollando, a su vez, en un gran número de asociaciones y federaciones nacionales
de importadores que engloban a gran parte del sector privado. Bélgica, Reino Unido,
Holanda, Francia, Alemania o Italia, son algunos de los ejemplos mas avanzados.
7.4 Apoyo a la mejora en la gestión

La cooperación internacional de los países miembro de la UE puede desempeñar un
papel muy importante a la hora de abordar el problema de la tala ilegal, ya que es una
actividad que se da sobre todo en países en vías de desarrollo. Es importante que
dicha cooperación se integre y complemente los procesos ya existentes como los
programas forestales nacionales que ya se ocupan de la tala ilegal o estrategias
nacionales contra la tala ilegal.13 Por otra parte, es importante la participación de la
sociedad civil para que haya transparencia y asegurar que las acciones que se lleven a
cabo no tengan un impacto adverso sobre las comunidades más vulnerables.
El apoyo a la gestión se concretaría sobre todo en:


Desarrollar sistemas de veriﬁcación ﬁables para distinguir la tala legal de la
ilegal.
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Fomentar la transparencia mediante información precisa sobre la propiedad
forestal, condición y legislación de los bosques.



Aumentar la capacidad de las agencias gubernamentales y otras instituciones
para aplicar la legislación existente, desarrollar reformas en la gobernanza y
abordar los complejos asuntos relacionados con la tala ilegal.



Reforzar la ejecución de las medidas adoptadas a través de la mejora de la
coordinación entre los organismos reguladores del bosque, la policía, las
aduanas y el poder judicial.



Fomentar las reformas políticas que aseguren incentivos apropiados para la
gestión forestal legal y penas apropiadas para los delitos forestales.

7.5 Acuerdos Voluntarios de Colaboración (VPAs)

En la actualidad no existe un mecanismo por el que las agencias de aduanas puedan
reconocer la madera ilegalmente obtenida y prevenir su despacho a libre práctica en
la UE. Los Acuerdos Voluntarios de Colaboración ofrecen la posibilidad de que la
madera de fuentes no veriﬁcadas como legales exportadas a la UE, puedan ser
identiﬁcadas por medio de licencias emitidas por los Países Colaboradores con
FLEGT. Este plan, según el Reglamento (CE) 2173/2005 de 29 de diciembre, permite a
las agencias de aduanas el despacho a libre práctica en la UE de madera veriﬁcada por
los Países Colaboradores, al mismo tiempo que les permitiría rechazar madera sin
licencia.
Los VPAs se conﬁguran como una herramienta positiva para promover prácticas
de buena gobernanza, apoyo específico a la gestión forestal de los países
colaboradores y un medio de veriﬁcación para discriminar las fuentes ilegales. En la
actualidad se han realizado importantes progresos en este ámbito a través de distintos
Estados Miembro. De esta forma se han desarrollado contactos iniciales de
negociación con Camerún (impulsado por el gobierno alemán a través de GTZ),
Ghana (impulsado por el gobierno del Reino Unido a través de DFID), Indonesia
(impulsado por la Comisión Europea), Malasia (impulsado por el gobierno
holandés), Congo Brazzaville y Gabón (impulsados por el gobierno francés) y Bolivia
(impulsado por el gobierno español).
Los Acuerdos Voluntarios de Colaboración que se proponen en el Plan de Acción
son acuerdos bilaterales entre países, o incluso regiones productoras clave y la UE.
Estos acuerdos exigirán complejos procesos de negociación en los que se deben
especiﬁcar aspectos tales como:


Deﬁnición de cómo en el país productor o región se entiende la legalidad y
modo en el que la deﬁnición de legalidad utilizada para dicho país está articulada en su legislación.



En los casos en los que fuera necesario para el cumplimiento de los Acuerdos
Voluntarios de Colaboración, se deﬁnirán modiﬁcaciones en las políticas de
los países colaboradores vinculadas al aprovechamiento, fomento y comercio
de los productos forestales.
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D.A.F.O: Debilidades
Amenazas Fortalezas y
Oportunidades.



Establecimiento de los cambios necesarios en la legislación, de tal forma que
el país colaborador se haga con los mecanismos legales que le permitan sancionar y disuadir, de forma apropiada, aquellas acciones vinculadas con la
tala ilegal o el pago de impuestos vinculados con la actividad forestal.



Identiﬁcar la institución nacional responsable de otorgar las licencias FLEGT
y por lo tanto de garantizar que el producto forestal tiene su origen en una
fuente veriﬁcable y legal.



Deﬁnir las reformas necesarias en aquellas instituciones gubernamentales de
los países colaboradores encargadas del seguimiento y control del
aprovechamiento forestal y la cadena de custodia del producto hasta que este
es exportado a la UE.



Deﬁnición del sistema de auditoria que se encargará de asegurar el nivel de
transparencia para que el sistema disponga de la necesaria credibilidad.
Dentro del sistema debería quedar establecido de forma clara: los plazos de
ejecución de las auditorias externas e internas, los procedimientos, y sus
mecanismos de control y/o los organismos independientes encargados de su
desempeño.



Requisitos adicionales, conformados por la deﬁnición de los mecanismos de
seguimiento y control que serán utilizados en el país colaborador en cada
una de las fases de la cadena de custodia.



Condiciones de cooperación de la UE en las actuaciones que deberán
emprender los países colaboradores. Dichas condiciones definirán los
compromisos especíﬁcos de la UE en el desarrollo de los cambios necesarios
para asegurar la legalidad: transferencia de tecnología, apoyo en mejoras de
gobernabilidad, asistencia técnica en aspectos legales, formación o
investigación.

análisis del plan de acción flegt

Los análisis DAFO en los últimos 30 años han alcanzado una gran importancia en la
planiﬁcación de estrategias y los análisis de necesidades. La elaboración de un estudio
DAFO14 para el caso concreto de FLEGT, permite realizar un análisis estratégico en el
que se deﬁnen las prioridades dirigidas al desarrollo de posibles directrices de
actuación, a partir de la comprensión de la situación actual y su previsible evolución.
El objetivo de la DAFO es concretar, en una tabla resumen, una evaluación de
puntos fuertes y débiles del Plan de Acción, junto con las amenazas y oportunidades
que ofrece el contexto internacional en el que se desarrollará el mismo. Es decir las
fortalezas y debilidades referidas al ámbito interno, resultarán fundamentales para
ayudar a entender la posición del Plan de Acción FLEGT en su entorno de actuación.
Todos los aspectos que se deﬁnan se referirán al objetivo principal de FLEGT que es
la reducción la tala ilegal.
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Fuente: Elaboración propia.

=
– Desplazamiento de la
producción ilegal hacia países
con menos exigencias

+

=
=
=
=
=
+
+
+
+
=
– Ausencia de marco
internacional

=

=
=
=
=
=
=
=
=
=
=
– Incertidumbre en el mercado
de productos incluido en
FLEGT

+

=
=
=
=
=
=
=
=
=
=
=
– Desabastecimiento de
mercados europeos

+

+
=
=
=
=
=
=
=
=
+

=
=
=
=
=
=
=
=

=

MATRIZ DAFO

1

1. Disponibilidad de
partidas presupuestarias

– Aumento de los tramites
administrativos en la
importación de madera
tropical

2

2. Efectos negativos en
industria importadora

+

3. Posibles conflictos con
normas de WTO

AMENAZAS

DEBILIDADES

4. Dependencia del nivel
de implicación productores

4

5. Problemática
multifacética que implica a
muy diferentes ámbitos de
actuación

5

6

6. Interés desigual entre
los países miembros

Tabla 63a Matriz DAFO

2
7

7. Deficiencias en
estadísticas comerciales

=

1. Sensibilidad social ante
la degradación forestal

1

2. Experiencia en trazabilidad de productos
madereros

3

FORTALEZAS

3. Instituciones
internacionales con
extensa experiencia en TI

3

4

4. Implicación de los
stakeholders

– Incremento de los costes de
la actividad forestal

5. Significativos avances
en las políticas de
contratación publica

5

6. Compromiso de
importadores europeos con
la madera legal

6
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=
=

=

=

=

=

+
=
+
+
=
=

Fuente: Elaboración propia.

– Sensibilidad de la
opinión publica
internacional.

=

=

=

=

=

=

-

=
=
=
=
=
=
=
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– Iniciativas nacionales
contra la TI.

=
=
=
+
=
+
=
=
=
=
=
=

– Tema prioritario para
la comunidad
internacional.

=

+
+
=
=
=
=
=
+
=
=
– Acceso estratégico a
los mercados europeos.

-

=
=
=
+
=
+
=
+
=
=

=

+
=
+
+
=
=
=
=
=
=

2
1
7
1

1. Disponibilidad de
partidas presupuestarias

=

2. Efectos negativos en
industria importadora

MATRIZ DAFO

DEBILIDADES

3. Posibles conflictos con
normas de WTO

=

4. Dependencia del nivel
de implicación
productores

=

5. Problemática
multifacética que implica
a muy diferentes ámbitos
de actuación

6

6. Interés desigual entre
los países miembros

5

7. Deficiencias en
estadísticas comerciales

4

1. Sensibilidad social ante
la degradación forestal

3

2. Experiencia en
trazabilidad de productos
madereros

2

FORTALEZAS

3. Instituciones
internacionales con
extensa experiencia en TI

3

4

4. Implicación de los
stakeholders

Mejora en situación de
los recursos forestales
mundiales
– Predisposición a la
participación por parte
de diferentes
stakeholders

5. Significativos avances
en las políticas de
contratación publica

5

6. Compromiso de
importadores europeos
con la madera legal

6
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8.1 Definición de estrategias
Debilidades-Amenazas

En el análisis de cómo inciden las Debilidades del contexto europeo FLEGT sobre las
Amenazas que ofrece el contexto internacional, se emplearon las siguientes claves en
el diseño de la matriz DAFO:
Si la debilidad potencia la
inﬂuencia de la amenaza

+

Si la debilidad disminuye el
efecto de la amenaza

–

A partir de lo cual (ver tabla) se deﬁnen las siguientes conclusiones:


Las amenazas de mayor incidencia son las que tienen relación con los efectos
negativos sobre la industria importadora de productos forestales tropicales.
El incremento de los costes en las actividades forestales productoras, el
aumento de los trámites administrativos y burocráticos y sobre todo la
incertidumbre de los mercados son las amenazas que más pueden verse
afectadas por las reacciones de la industria exportadora europea. Existe la
posibilidad de que este sector encuentre mayores incentivos en reorientar su
estrategia a otros mercados de importación que ofrezcan unas condiciones
menos exigentes, o bien busque productos alternativos a la madera tropical,
ya sean maderas templadas duras de origen europeo o incluso productos de
maderas blandas.



En la misma línea que el punto anterior, una de las reacciones probables es
que parte de la producción ilegal busque otros mercados con menos
exigencias en los que operar. Esto se vería impulsado por el hecho de que la
industria importadora europea reorientara su estrategia de compra hacia
países sin acuerdos FLEGT o hacia productos sustitutivos.



La ausencia de un marco internacional multilateral para FLEGT es una
amenaza que puede ser potenciada si la aplicación de políticas de
contratación pública entra en conﬂicto con las normas de la OMC, en cuyo
caso el desarrollo del Plan de Acción y sus logros se verían comprometidos.



Uno de los puntos determinantes para el Plan de Acción es, tanto su decidida
implementación por parte de los países miembros de la UE, como la
capacidad de éstos para involucrar a los países productores tropicales. Esta
dependencia se hace más signiﬁcativa ante la falta de un compromiso
internacional que permita una acción conjunta (internacional) en la lucha
contra la tala ilegal.
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Debilidades-Oportunidades

En el análisis de cómo inciden las Debilidades del contexto europeo FLEGT sobre las
Oportunidades que ofrece el contexto internacional, se emplearon las siguientes
claves en el diseño de la matriz DAFO:
Si la debilidad permite
aprovechar la oportunidad

+

Si la debilidad imposibilita
aprovechar la oportunidad

-

A partir de lo cual (ver tabla) se deﬁnen las siguientes conclusiones:


15
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No todos los países miembros de la Unión Europea han mostrado el mismo
interés en la aplicación de las directrices del Plan de Acción. Este hecho
podría disminuir la demanda de productos veriﬁcados según el esquema de
licencias establecido por FLEGT y, por lo tanto, limitar el incentivo que los
países productores pueden encontrar en formar parte como colaboradores
del proceso FLEGT, ya que éste no les ofrecería suﬁcientes ventajas estratégicas de acceso al mercado.
Según instituciones internacionales como UNECE,15 el desarrollo de ciertas
políticas incluidas en el Plan de Acción FLEGT no han sido analizadas en el
marco de las reglas de la Organización Mundial del Comercio (OMC).
Posibles conﬂictos en este ámbito pueden concluir en modiﬁcaciones de las
políticas de contratación pública, y por tanto, limitar el acceso estratégico de
la madera de los países colaboradores al mercado europeo.



Los posibles impactos de la aplicación del Plan de Acción pueden afectar al
sector importador de los estados miembros en forma de un aumento en los
precios de los productos. Como consecuencia, se podría ver limitada la
demanda y por tanto, la mejora en la situación estratégica de mercado de los
países exportadores colaboradores con FLEGT.



Si no llegara a producirse una implicación de un porcentaje representativo
de los países productores de madera tropical, otras iniciativas del contexto
internacional en la lucha contra la tala ilegal cobrarían mayor importancia.
Una de ellas es el apoyo a iniciativas nacionales de desarrollo de estrategias
contra la tala ilegal, de lo cual existen algunos ejemplos más o menos avanzados en países como Guatemala, Perú o Costa Rica que podrían respaldarse,
lo que no resulta en modo alguno incompatible con el esquema FLEGT,
facilitando su aplicación a estos países.



La debilidad establecida por una partida presupuestaria limitada, no permite
un apoyo suﬁciente para el desarrollo de políticas de reconocimiento de los
servicios ambientales ofrecidos por los bosques y otras políticas de fomento
de la actividad forestal. Un mayor valor agregado de los bosques y una mayor
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rentabilidad de los mismos vinculada a servicios ambientales como la
regulación del ciclo hidrológico, permitirían una mejor gestión y
conservación de los mismos. Existen políticas exitosas en este ámbito en
países como Costa Rica, que interesaría apoyar en otros países para fomentar
un aprovechamiento sostenible en el sector forestal y la lucha contra la tala
ilegal.
Fortalezas-Oportunidades
En el análisis de cómo inciden las Fortalezas del contexto europeo FLEGT sobre
las Oportunidades que ofrece el contexto internacional, se emplearon las siguientes
claves en el diseño de la matriz DAFO:
Si la fortaleza potencia la
oportunidad

+

Si la fortaleza no permite
aprovechar la oportunidad

-

A partir de lo cual (ver tabla) se deﬁnen las siguientes conclusiones:


El trabajo y experiencia de instituciones internacionales en temas de tala ilegal, potencian gran parte de las oportunidades que ofrece el marco internacional. De esta forma, gracias a ellas se dispone de la base cientíﬁca y el
soporte de trabajo para otras organizaciones que trabajan en este ámbito. Así
mismo impulsan iniciativas novedosas para abordar las distintas facetas de
la tala ilegal e incluso promueven el desarrollo de políticas de alcance
nacional o internacional.



La sensibilización social hacia la problemática de la degradación de los
recursos forestales, canalizada en parte por diferentes ONGs, es un factor
decisivo que de cierta forma impulsa que la problemática de la tala ilegal se
mantenga como tema prioritario de la discusión internacional. De igual
forma esta exigencia social es la que promueve el reconocimiento de los servicios ambientales de los bosques y la adopción de nuevas políticas que aseguren su conservación y reconocimiento.





Los avances realizados hasta la fecha en políticas de contratación pública
desarrollados sobre todo en: Francia, Alemania, Reino Unido, Dinamarca y
Holanda, han permitido evaluar los primeros impactos, principalmente, en
el esfuerzo de los proveedores por impulsar iniciativas en los países
productores para asegurar el abastecimiento de madera verificada o
certiﬁcada, llegando incluso a pagarse precios premium signiﬁcativos, para
compensar las inversiones previas necesarias.
En la actualidad existen cada vez más iniciativas representativas promovidas
desde el ámbito privado, con el compromiso de abastecer el mercado con
productos que provengan de recursos gestionados de forma sostenible y ver-
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Análisis realizado en el
Proyecto de Investigación
“Diseño de la estrategia
española de cooperación
internacional en materia forestal” por el Equipo de
Investigación “Planificación
Ambiental para el Desarrollo”
de la Universidad Rey Juan
Carlos de Madrid financiado
por el Ministerio de Medio
Ambiente.
Un análisis más pormenorizad
o a partir de las encuestas
realizadas a las administraciones forestales iberoamericanas se encuentra en el
anexo 3.
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iﬁcable. Estas iniciativas ofrecen importantes oportunidades para acceder a
los mercados europeos por parte de los productores legales y refuerzan las
políticas públicas contra la tala ilegal.
Fortalezas-Amenazas

En el análisis de cómo inciden las Fortalezas del contexto europeo FLEGT sobre las
Amenazas que ofrece el contexto internacional, se emplearon las siguientes claves en
el diseño de la matriz DAFO:
Si la fortaleza potencia la
amenaza

+

Si la fortaleza disminuye el
efecto de la amenaza

-

A partir de lo cual (ver tabla) se deﬁnen las siguientes conclusiones:


Una de las fortalezas que deben ser aprovechadas con mayor habilidad para
el éxito del Plan de Acción es la experiencia acumulada en trazabilidad de
productos madereros por medio de los diferentes esquemas de certiﬁcación
forestal. Esto debe mitigar varias de las amenazas identiﬁcadas, como son el
incremento de los costes y de los trámites administrativos de los productos
veriﬁcados como legales. La trazabilidad de dichos productos deberá ser
comprobada y deberán, además, desarrollarse herramientas para impedir
que los productos obtenidos ilegalmente se introduzcan en los mercados
europeos a través de terceros países menos exigentes en sus políticas de
compra.



Existe un largo e interesante trabajo por parte de distintas instituciones
internacionales y muy diversas organizaciones no gubernamentales (CIFOR,
RIIA, AIID, WWF, GlobalWitness . . .), que a través de proyectos de
investigación y de campo, del impulso de mesas interdisciplinares de diálogo
y la generación de propuestas de actuación, ejercen un papel fundamental y
dinámico en el desarrollo de iniciativas contra la tala ilegal, en el contexto
internacional.



Un factor determinante en el Plan de Acción, es la adecuación de las políticas
de contratación pública de forma que se valoren negativamente los
productos de origen no veriﬁcado de las licitaciones públicas. El presupuesto
para contratos públicos se sitúa entre un 10 y un 15% del PIB de la UE. En el
caso de España según datos de WWF/Adena, de la contratación pública
depende el 18% del consumo de productos derivados de la madera. Estos
datos explican la importancia de estas políticas en el contexto FLEGT, ya que
suponen suﬁciente incentivo para compensar un aumento en los costes de la
producción forestal, alivian la incertidumbre que pueda surgir en los
mercados a partir de la aplicación y puesta en marcha del Plan de Acción y
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aseguran que una parte signiﬁcativa de la producción maderera no se
desplace hacia mercados menos exigentes.


9.

Otro de los aspectos fundamentales para el Plan de Acción es el nivel de
compromiso de los importadores europeos en la lucha contra la tala ilegal.
La situación actual ofrece indicios positivos al respecto (ver epígrafe 7 y 9),
si bien todo dependerá del nivel de exigencias que se negocien en los VPAs,
ya que a ello obedecerán los incrementos de costes y requisitos
administrativos que se deberán asumir. La disposición de los importadores a
pagar precios premium a los proveedores tropicales por las inversiones que
deban realizar, aliviaría gran parte de la incertidumbre del sector y se evitaría
que los productores reorientasen sus exportaciones hacia otros mercados, si
bien una vez más, una acción conjunta en los distintos países miembros de
la UE tendría un efecto sinérgico fundamental para disminuir el efecto de las
amenazas.

el plan de acción flegt situación española

Sobre España recae gran parte de la responsabilidad del éxito de FLEGT, ya que es el
mayor mercado europeo de productos forestales tropicales con un 22% de las
importaciones de la UE.16 Además, España tiene una signiﬁcativa representatividad en
una importante región forestal como es América Tropical, que en los últimos años,
está adquiriendo mayor importancia en el mercado internacional y europeo, y que
soporta unos problemas de tala ilegal que generan importantes disfunciones
ecológicas, sociales y económicas.
El Plan de Acción FLEGT fue aprobado por la Comisión europea en Mayo del
2003, desde entonces los distintos países miembros han avanzado de manera desigual
en el desarrollo de sus objetivos. Países como el Reino Unido, Holanda, Alemania o
Francia, han alcanzado mayores logros fundamentalmente por el efecto dinamizador
de nuevas políticas de cooperación al desarrollo orientadas a la mejora de la
gobernanza.
Por parte del Estado español, la implementación del Plan de Acción no presenta
grandes logros si bien se van desarrollando ciertos avances signiﬁcativos, tal y como
se presenta a continuación.
9.1 La contratación publica

En cuanto a la contratación pública merece especial mención el proyecto de ley de 26
de agosto del 2005, por el cual se modiﬁca la actual Ley de Montes 43/2003, que
incluye un novedoso articulo 35 bis en el cual se obliga a las Administraciones Publicas
a adoptar las medidas necesarias en sus políticas de contratación para evitar la
compra de productos forestales que puedan proceder de tala ilegal, y de igual forma
dé preferencia a los productos certiﬁcados.
Este artículo representaría un importante avance, en la medida en que las compras
por parte de las instituciones públicas representan un importante porcentaje de las
importaciones de madera tropical17 y por el efecto multiplicador e impacto de este
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El consumo de las
Administraciones Públicas
españolas en productos de
madera y papel es el 18% del
total de los productos de
madera y papel consumidos
en España lo que supone una
cifra total de 2.118 millones
de euros en madera y papel
(WWF/Adena, 2004). Estas
cifras parecen indicar que el
impacto es significativo, si
bien no existen datos
referidos a las importaciones
de madera tropical.
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Texto Refundido de la Ley de
Contratos de las
Administraciones Públicas,
aprobado por Real Decreto
Legislativo 2/2000, de 16 de
junio.

Ministerio de Hacienda 2004.
Informe y conclusiones de la
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cambio en la política de contratación de las empresas privadas, que deberían evaluar
anualmente sus fuentes de madera para poder mantener a las instituciones públicas
entre sus clientes.
La legislación actual18 ofrece dos posibilidades para poder discriminar elementos
no deseados en las adquisiciones que realizan las entidades públicas:


Requisitos de concurrencia: recogen las exigencias que se le solicitan a las
empresas que pretendan acceder a cualquier contrato convocado por la
Administración. Dentro de las mismas no existe ninguna especiﬁcación que
permita excluir a las empresas que utilicen productos procedentes de tala ilegal para optar a contratos con la Administración. No obstante según el articulo 20 de la citada ley se podrían excluir a aquellas empresas que hayan sido
condenadas por una serie de delitos, entre los cuales se destacan por su posible relación con la actividad de la tala ilegal: delitos de falsedad, contra el patrimonio y contra el orden socioeconómico, cohecho, malversación, tráﬁco de
inﬂuencias, delitos contra la Hacienda Pública y la Seguridad Social, delitos
contra los derechos de los trabajadores o por delitos relativos al mercado y a
los consumidores. No obstante el problema se encuentra en la carga de la
prueba. Se pueden excluir empresas de una oferta pública sólo cuando existan pruebas que demuestren que opera de forma ilegal.



Criterios de adjudicación: en el texto refundido de la Ley de Contratos de las
Administraciones Publicas, se recogen los criterios que las administraciones
públicas deben articular para otorgar sus contratos a los proveedores. No
queda recogido explícitamente ningún criterio según el cual el origen veriﬁcado de la madera pueda ser evaluado, si bien plantea un marco adecuado
que podría utilizarse con dicho ﬁn, ya que se establece que la administración
adjudicataria puede incluir “otros” criterios de naturaleza semejante a los
expuestos por la ley en sus pliegos de condiciones. Sin embargo, el artículo
56 podría diﬁcultar que se dé prioridad a los productos certiﬁcados, ya que
se especiﬁca que no se puede dar preferencia por marcas, patentes, tipos u
origen de los productos a adquirir.

Las Administraciones públicas españolas hasta el momento se han mostrado poco
partidarias de la integración de criterios ambientales y sociales en las políticas de
contratación pública. La Comisión de Expertos en Contratación Publica del Ministerio
de Hacienda, desaconseja explícitamente la introducción de otros criterios diferentes
a los netamente económicos y técnicos para impedir distorsiones presupuestarias y de
efectividad, y alega que dichos aspectos deben tratarse a través de otros mecanismos
jurídicos alternativos que permitan el control de las conductas sociales y ambientales
de las empresas.19
9.2 Guías para la compra verde

A pesar de que el marco legislativo podría conformar unas mejores y más explicitas
condiciones para excluir los productos madereros de origen no veriﬁcado, la actual
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legislación ofrece posibilidades para que se incluyan consideraciones ambientales en
los requisitos que se establecen en la contratación pública. De igual forma lo entiende
la Comisión Europea en la elaboración del Manual para la Contratación Verde,20 que
ofrece unas líneas básicas para la integración de consideraciones ambientales en los
pliegos de condiciones técnicas de los concursos públicos, basándose en las
posibilidades que ofrecen las actuales Directivas21 de contratación pública.
Una iniciativa interesante ha sido desarrollada por Adena/WWF, en el proyecto
denominado Ciudades por los Bosques. Se pretende incentivar la compra responsable
de los ayuntamientos de más de 20.000 habitantes haciéndoles llegar una Guía de
Compra Responsable que les ayude a desarrollar planes de compra y consumo
responsable de productos forestales.
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9.3 Medidas legales adicionales

Recientemente, la Dirección General de Conservación de la Naturaleza ha elaborado
un informe sobre las medidas legislativas adicionales que, desde el sistema legislativo
español, se pueden utilizar para perseguir y castigar los delitos vinculados con las
actividades de obtención ilícita de madera. Las conclusiones se han ofrecido a la
Comisión, como contribución a la evaluación de las medidas adicionales, tal y como
ﬁgura en las Conclusiones del Consejo de 2003.
En primer lugar, dicho informe concluye que existe en la normativa penal española
un amplio abanico de ﬁguras legales aplicables a las conductas vinculadas con la tala
ilegal, entre las cuales cabe destacar las siguientes:


Robo/Hurto: el Código Penal español no permite, de forma general, catalogar
la actividad vinculada con la tala ilegal como “robo”, ya que se requiere para
que exista esta ﬁgura delictiva que la sustracción sea realizada empleando la
fuerza.22 No obstante, si existe sustracción ajena a la voluntad del propietario,
en cuanto no se cumple con los requisitos legalmente establecidos para la
tala, se puede utilizar la ﬁgura penal tipiﬁcada como “hurto”.



Receptación/Blanqueo de dinero: Según el Código Penal cualquier persona
que intervenga en la manipulación de madera obtenida de forma ilegal, y sea
consciente de este origen fraudulento, podría ser acusado de un delito de
“receptación”, siempre que se quiera obtener beneﬁcio de esta manipulación.
De igual forma y aún sin ánimo de lucro, el hecho de la adquisición,
conversión o transformación de madera en otro bien, a sabiendas de su
origen ilícito, pero sin haber participado en el mismo, podrá ser castigado
por el delito de “blanqueo de capital”.



Encubrimiento: Cualquier persona, según el Código Penal vigente, que sin
ánimo de lucro, intervenga en auxilio de los autores materiales de la
obtención ilícita de madera, incurrirá en un delito de “encubrimiento”.



Cohecho: En el supuesto de que un funcionario español o de un país
extranjero acepte dádivas a cambio de un incumplimiento de sus funciones,
se puede emplear la ﬁgura delictiva de “cohecho”. Del mismo modo se podrá
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Buying Green. A Handbook
on Environmental Public
Procurement. European
Commission, 2004.
El marco de la contratación
publica en la Unión Europea
queda establecido por las
Directivas 92/50/EEC (contratos públicos de servicios),
93/36/EEC (contratos públicos
de suministros), 93/37/EEC
(contratos públicos de obra) y
93/38/EEC (coordinación de
contratos públicos). A su vez
estas directivas fueron
enmendadas por las
Directivas 97/52/EC y
98/4/EC. Actualmente este
contexto para la contratación
publica en la EU esta siendo
revisado y se espera que sea
modificado a corto plazo.

Por ello el artículo 237 del
Código Penal define el robo
diciendo: “Son reos del delito
de robo los que, con ánimo
de lucrarse, se apoderan de
las cosas muebles ajenas
empleando fuerza en las
cosas para acceder al lugar
donde éstas se encuentran
con violencia o intimidación
en las personas”.
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perseguir a aquella persona que corrompa (o lo pretenda), a cualquier
empleado público tanto en España como en el extranjero.


Falsedad documental: El Derecho Penal español recoge la ﬁgura de “falsedad
documental”, si bien esta sólo podría utilizarse en principio, en caso de que
el delito fuera cometido por un ciudadano español o extranjero en suelo
español.



Contrabando: el comercio de madera queda catalogado como “contrabando”,
de acuerdo al derecho penal español, cuando existe incumplimiento de los
requisitos reglamentarios y legales de su lícita exportación o importación.
Las mercancías derivadas de este delito serán decomisadas.



Delitos relativos a la protección de la ﬂora: cabe destacar el marco que
establece el artículo 332 del Código Penal, según el cual incurrirá en delito,
todo aquel que tale, queme, arranque, recolecte o traﬁque ilegalmente con
especies o subespecies amenazadas o sus propágalos. De igual forma constituye delito la destrucción o alteración grave del hábitat de especies amenazadas. Para la tipicidad de dichas conductas es necesario que el objeto de
la acción delictiva sea una especie catalogada como amenazada.

No obstante, el informe de la Dirección General del Medio Natural, especiﬁca
problemas de difícil solución para alcanzar mayores logros a través de medidas
legislativas contra la “tala ilegal”. El principal obstáculo lo determina “la carga de la
prueba”, cuya obtención presenta una gran diﬁcultad debido a la naturaleza de los
delitos que se vinculan a las talas ilegales, cometidos en terceros países, en ocasiones
con graves problemas de gobernanza.
En cuanto a las acciones que se proponen para ser adoptadas por España en la
mejora de las medidas legislativas contra la tala ilegal se destacan las siguientes:


Desarrollo de nuevas normativas jurídicas, que incluyan los aspectos recogidos por el Plan de Acción FLEGT. De esta forma, dichos aspectos se incorporarán a la normativa estatal y resultarán más operativos al ser adaptados a
las particularidades de la normativa nacional. Se deben analizar las posibilidades de incluir delitos contra la ﬂora y fauna y la tala ilegal en la futura
transposición de la Directiva 2005/60/CE, referida a la prevención de la utilización del sistema ﬁnanciero para el blanqueo de capitales.



Modiﬁcación del Código Penal: una aproximación a la deﬁnición de “tala ilegal” sería de gran utilidad en la persecución y sanción de los delitos vinculados a ella. No obstante, el carácter transversal de las acciones relacionadas
con FLEGT y la tala ilegal, podría resultar problemático para la inclusión de
un nuevo tipo penal, lo que podría mejorarse a partir de la técnica denominada “ley penal en blanco” (su deﬁnición vendría dada por otras normas
administrativas o técnicas), ampliándose así las actuales posibilidades de
actuación frente a las actividades vinculadas a la tala ilegal.
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Modiﬁcación de la Ley Orgánica del Poder Judicial: un gran avance en la
lucha contra la tala ilegal sería ampliar el artículo 23 puntos 3 y 4, a de delitos contra la naturaleza. De esta forma se permitiría a los tribunales
españoles juzgar independientemente de la nacionalidad de los sujetos que
cometan los hechos y el territorio en el que lo hicieren, delitos relacionados
con actividades de tala ilegal.

9.4 Acuerdos Voluntarios de Colaboración (VPAs)

El Plan de Acción FLEGT de la UE, incluye entre sus actuaciones el establecimiento
de Acuerdos Voluntarios de Colaboración (VPAs) entre países productores de madera
y la UE, para prevenir que la madera cuya obtención sea ilegal entre en el mercado
europeo. A través de estos acuerdos se aplicará un sistema voluntario de licencias para
las importaciones de madera a la UE.
Con el objeto de iniciar el proceso de negociación y establecimiento de los
acuerdos de asociación FLEGT entre países productores de madera y la UE, se están
llevando a cabo varios programas de consultas informales con los países socios
identiﬁcados como prioritarios (Malasia, Indonesia, Ghana, Camerún, Gabón y
Congo-Brazzaville). Estas consultas informales, lideradas por distintos estados
miembros (Holanda, Reino Unido, Alemania y Francia) y la Comisión Europea,
tienen por objeto establecer un diálogo continuo con el gobierno y partes interesadas
de los posibles países colaboradores, con el ﬁn de preparar el terreno para la
negociación formal de los acuerdos de asociación FLEGT.
Recientemente, se ha incluido Bolivia en esta lista de posibles países colaboradores.
Bolivia ha mostrado un claro interés en participar en esta iniciativa de la UE y, ante
la conveniencia de que España lidere las consultas informales con países de la América
Tropical, representantes de alto nivel de ambos países han acordado comenzar a
trabajar conjuntamente en el terreno de los acuerdos de colaboración FLEGT. Así el
gobierno español está comenzando a trabajar en la planiﬁcación de las negociaciones,
y pretende iniciar las primeras consultas informales con Bolivia con la esperanza de
que concluyan con éxito, con la ﬁrma de un Acuerdo Voluntario de Colaboración
(VPA) en el marco FLEGT. No obstante, los recientes cambios políticos en ese país
están ralentizando estos trabajos.
9.5 Iniciativas privadas

En España el ámbito empresarial privado está crecientemente involucrado en el
desarrollo de políticas orientadas a discriminar a los productos forestales no
veriﬁcables. En este sentido destaca la iniciativa de la Asociación Española de
Importadores de Maderera (AEIM), que engloba a 158 empresas importadoras
españolas y, que en marzo del 2005, aprobó en asamblea general un código de buenas
prácticas empresariales, en el cual se presta especialmente atención a la problemática
de la tala ilegal, articulando mecanismos para que sus socios excluyan dichos recursos
de sus actividades.
Existen a su vez iniciativas que pretenden facilitar los vínculos comerciales entre
proveedores y compradores comprometidos con la gestión sostenible de los recursos
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forestales a través de la certiﬁcación forestal FSC. WWF-Grupo2000 es el grupo
español de empresas comprometidas con el comercio de productos sostenibles y es
una de las Redes Nacionales de Bosque y Comercio que conforman la Red
Internacional de Bosques y Comercio (GFTN).
Hasta el momento, el único mecanismo de veriﬁcación real de que los productos
forestales adquiridos provienen de fuentes legales, es la certiﬁcación forestal. Los
diferentes esquemas de certiﬁcación se diseñaron como herramientas de mercado,
para garantizar al consumidor que los productos con determinadas etiquetas
provenían de fuentes sostenibles de madera. Al formar parte la legalidad de los
criterios de sostenibilidad, los esquemas de certiﬁcación estarían garantizando ambos
aspectos. No obstante, tan sólo un porcentaje muy bajo de la madera importada está
certiﬁcada.
Una vez certiﬁcada la gestión forestal, el producto se integra en la cadena de
custodia de la madera hasta que llega al consumidor ﬁnal. La veriﬁcación de que en
este proceso industrial no se introducen recursos no controlados, se realiza mediante
la certiﬁcación de la cadena de custodia para cada una de las fases de la misma. En el
territorio español existen un total de 71 empresas23 con la cadena de custodia
certiﬁcada por alguno de los esquemas de certiﬁcación con aplicabilidad en España.
10. Discusión y conclusiones para el análisis

Los logros del Plan de Acción FLEGT, dependerán de una serie de condicionantes que
se deberán manejar de forma adecuada en base a variables de tiempo y forma. Una
vez deﬁnidas las acciones a articular se presenta como fundamental determinar cuales
deberían recibir prioridad y en qué secuencia es conveniente su desarrollo. Por otra
parte, FLEGT se caracteriza por emplear herramientas ya existentes y adaptarlas a la
lucha contra la tala ilegal y su comercio. Como consecuencia, sobre los estados
miembros recaerá gran parte de la responsabilidad de lograr los objetivos planteados
ya que ellos serán los encargados de disponer y aplicar las disposiciones FLEGT a
nivel nacional, así como sobre la Comisión, encargada de las medidas y disposiciones
comunes.
Gran parte del éxito de FLEGT dependerá de la aceptación de un número de países
colaboradores, lo suﬁcientemente representativo para que el impacto sobre la tala
ilegal sea importante y para que exista un efecto multiplicador en otros países
importadores de recursos madereros. El Plan de Acción identiﬁca cuatro regiones
clave: África Central, Sureste Asiático, América Tropical y Rusia, que engloban más
del 60% de los bosques del mundo y son las proveedoras de gran parte de los
productos forestales del mercado internacional.24
El control de los impactos negativos de la aplicación del Plan de Acción FLEGT
será fundamental para alcanzar los objetivos de su planteamiento. El gran reto de
FLEGT es conseguir la implicación y la actuación integral de distintos aspectos clave
para discriminar los productos de origen veriﬁcado, esto será difícil de lograr si no se
prevén los impactos negativos como las pérdidas de mercado por parte de empresas
del sector, y se adoptan las medidas adecuadas para su control.
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Es por tanto, fundamental una correcta identiﬁcación de impactos en el contexto
del Plan de Acción FLEGT. Se pueden deﬁnir dos necesidades concretas al respecto:
una evaluación previa a la puesta en marcha del Plan de Acción y una determinación
y seguimiento de impactos durante sus primeros años de aplicación. Para ello se
deben deﬁnir una serie de indicadores de seguimiento que permitan estudiar las
reacciones del mercado y del sector forestal ante la aplicación de las distintas acciones
del Plan de Acción, por un lado a nivel nacional y europeo, y por otro en los países
productores colaboradores. Esto permitirá adoptar medidas correctoras en el caso
que de que se detecten impactos negativos a cualquiera de los niveles y a su vez
permitirá analizar los logros cuantitativos del Plan de Acción en sus distintos
aspectos.
Ya se ha expresado en este trabajo que los avances en el marco multilateral para
conseguir logros en la lucha contra la tala ilegal, se espera que se produzcan con
lentitud. Por ello debe trabajarse en la elaboración de políticas que permitan
diﬁcultar que productos de origen no veriﬁcado sean reexportados a Europa a través
de países más permisivos.
El desarrollo de una Conferencia Ministerial FLEGT para América Latina
permitiría impulsar diferentes iniciativas contra la tala ilegal en esta región y sería un
marco adecuado para promover el Plan de Acción FLEGT. Esta área, además de
mantener en los últimos años una tendencia clara a incrementar sus exportaciones en
el mercado europeo, es una región fundamental para España en su estrategia de
cooperación internacional y en sus relaciones comerciales.
Las estadísticas del mercado internacional de la madera presentan datos muy
dispares dependiendo del organismo que las publica, lo cual diﬁculta el análisis
objetivo de la evolución del mercado de productos tropicales. Este hecho que en
principio es un mal endémico desde hace ya mucho tiempo (en realidad nunca han
existido datos ﬁables), debería enmendarse, ya que se será fundamental una vez se
implemente el Plan de Acción. A través de la estadística comercial se entenderán las
reacciones de productores y consumidores, y por lo tanto, la efectividad del Plan de
Acción y la dirección de futuras políticas en la lucha contra la tala ilegal.
Como principio director, España puede elaborar un documento consensuado con
los actores implicados en la problemática de la tala ilegal. Este documento podría
estructurarse como una estrategia contra la tala ilegal a nivel nacional, en el contexto
del Plan de Acción FLEGT. Esta estrategia podría venir deﬁnida por los siguientes
objetivos:


Desarrollar las implicaciones nacionales del Plan de Acción FLEGT. El
determinar qué acciones deberían recibir prioridad y qué secuencia en su
aplicación se debe acordar, será clave tanto para el éxito de FLEGT en el
contexto internacional, como para mitigar potenciales impactos negativos
que se puedan dar en el sector forestal nacional.



Establecer una estructura de seguimiento mediante la evaluación de los
impactos que genere el desarrollo de las políticas derivadas de FLEGT, tanto
a nivel nacional como internacional, en países colaboradores.
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Crear un espacio de diálogo entre los distintos sectores interesados en el
comercio de productos forestales, o utilizar para este ﬁn alguno de los instrumentos ya existentes.



Mejorar la imagen del sector forestal ante la opinión publica mediante un
proceso transparente en el que se desarrollan acciones concretas. Esto, a su
vez, permitiría mejorar las relaciones entre actores tradicionalmente
enfrentados.



Dotar a la cooperación española de una herramienta de actuación en el
ámbito forestal a través de la cual encauzar acciones concretas de forma
coordinada y coherente. El sector forestal a pesar de ser fundamental para
muchos países en desarrollo y gran parte de sus pobladores, apenas cuenta
hasta la fecha para las políticas de desarrollo españolas.
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Capítulo 12
Las Instituciones Académicas
Españolas Como Agentes de
Cooperación Internacional al
Desarrollo en Materia Forestal
Sergio de Miguel y David Solano
“Nuestras universidades deben incorporar las relaciones
y la cooperación internacional como parte integrante de su misión institucional”
Declaración de Lima sobre la Cooperación Universitaria Iberoamericana
“Las universidades de todo mundo no pueden
ignorar por más tiempo los problemas forestales de alcance mundial y limitarse a producir
titulados bien preparados para ocuparse de las cuestiones locales y nacionales”
M. Hosny El-Lakany, Subdirector General, Departamento de Montes de la FAO, Rom

1.

introducción

Los bosques desempeñan un papel vital para las poblaciones rurales y urbanas en
todo el mundo. Constituyen un recurso natural esencial que proporciona múltiples
beneﬁcios a la sociedad. Su conservación y manejo sostenible están estrechamente
vinculados con temas de importancia mundial como el suministro de alimentación y
la protección del medio ambiente. Se precisa una gran capacidad de generación y
transmisión de conocimientos cientíﬁcos en todo el mundo para abordar estos temas
eﬁcazmente, tanto a nivel internacional como regional, y procurar la base para la
toma de decisiones políticas. Una estrecha cooperación internacional en la ciencia
forestal y disciplinas relacionadas es imprescindible para hacer posible que los
bosques satisfagan las grandes demandas humanas de manera sostenible.
En este sentido, las universidades y centros de investigación españoles están cada
vez más implicados en iniciativas de cooperación internacional para el desarrollo,
papel que el Plan Director de la Cooperación Española 2005-2008 reconoce y se propone potenciar. De esta manera, el abanico de los actores que tradicionalmente han
trabajado en este ámbito (ONGD y agencias gubernamentales) se amplía a nuevos
agentes capaces de arrojar nuevos enfoques y diferentes modos de cooperar. Por otra
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parte, la gestión de los recursos naturales forestales, así como su carácter vertebrador
de procesos productivos generadores de desarrollo socioeconómico respetuosos con
el medio ambiente, constituye un marco de trabajo que, en España, ha sido generalmente tratado de manera ocasional por las ONGD y, muy esporádicamente, por
algunos profesionales aislados pertenecientes a instituciones académicas. En realidad,
los programas y proyectos llevados a cabo por la cooperación española (oﬁcial y no
oﬁcial) se han centrado mayoritariamente en cuestiones como la dotación de
infraestructuras, la ayuda humanitaria, la agricultura, la educación y la medicina,
obviando la importancia del bosque y del árbol como hogar, como sustento y como
motor del desarrollo rural.
Por el contrario, nuestra vecina Francia, así como otros países europeos se han
dotado de estructuras de investigación, formación y transferencia de tecnología en
materia forestal de reconocido prestigio, cumpliendo con un cometido y ocupando
un ámbito de trabajo dentro de la cooperación internacional que les son propios y
que difícilmente pueden ser asumidos por otros agentes. Por tanto, es necesario que
las instituciones académicas españolas orientadas a la gestión de los recursos forestales, así como los proveedores de fondos, tomen conciencia de su posición estratégica en un mundo que nos une histórica y culturalmente a América Latina, al
Mediterráneo y a África, y reivindiquen su papel fundamental en la construcción de
nexos que converjan en propuestas reales de desarrollo rural apoyadas en el binomio
conservación-producción propio de los ecosistemas forestales. En los últimos años se
ha generado una dinámica incipiente en este sentido, de la que también ha tomado
buena nota el Plan Director de la Cooperación Española 2005-2008: “las áreas de
política forestal, desarrollo forestal, formación forestal e investigación en selvicultura
serán de interés para la Cooperación Española, dado el importante valor de los bosques
como fuente de recursos para las poblaciones más vulnerables”. Buena muestra de ello
es, entre otros ejemplos, el caso del Centro Tecnológico Forestal de Cataluña (CTFC),
así como su estrecha colaboración con el nuevo Centro de Cooperación
Internacional para el Desarrollo Rural (promovido por la Agencia Catalana de
Cooperación al Desarrollo). Ambas instituciones ya han comenzado a consolidar
líneas de trabajo que pongan de maniﬁesto y utilicen la importancia de los bosques y
de los sistemas agroforestales como herramientas para el desarrollo rural y el alivio
de la pobreza.

2.

investigación, formación y transferencia de
tecnología en materia forestal y cooperación
internacional

2.1 El estado actual de la investigación forestal

La investigación forestal debe dar respuesta a las necesidades de una cada vez mayor
variedad de intereses y de unas esferas técnicas cada vez más numerosas. Sin embargo, diversos cambios institucionales en países tanto desarrollados como en desarrollo están afectando a la capacidad de la investigación forestal para hacer frente a estas
necesidades.
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En muchos países en desarrollo, la capacidad de investigación es muy limitada, las
instituciones de investigación carecen de solidez, el acceso a la información es precario y la investigación tiende a estar fragmentada y a centrarse estrictamente en
temas tradicionales. El fortalecimiento de los sistemas nacionales de investigación
forestal es, por tanto, un objetivo prioritario. Sin embargo, diversas reformas
económicas y normativas, entre ellas los ajustes estructurales, la descentralización y la
privatización, tal vez pudieran provocar el efecto contrario.
Uno de los sistemas mediante los cuales los proyectos de desarrollo han tratado de
compensar la insuﬁciencia de la capacidad nacional de investigación ha sido incluir
entre sus actividades un componente relacionado con la investigación. Si bien es
cierto que esta medida puede contribuir a estimular la investigación durante el
período de ejecución del proyecto, los beneﬁcios no son sostenibles si las instituciones
nacionales permanentes de investigación forestal no están en condiciones de
participar en las actividades y de beneﬁciarse de sus resultados.
En algunos países en desarrollo están surgiendo nuevas fórmulas institucionales
en materia de investigación forestal para tratar de compensar, aunque sea
parcialmente, la reducción del apoyo de los gobiernos. Las universidades, que
constituyen depósitos importantes, pero insuficientemente utilizados, de
conocimientos especializados, ONG y el sector privado, están empezando a
desempeñar un papel más activo en la investigación forestal. Aunque esta tendencia
es, en principio, alentadora, la posibilidad de que redunde en una mayor eﬁcacia de
la investigación dependerá de una buena coordinación entre estos grupos y de la
capacidad para aprovechar sus ventajas comparativas y sus conocimientos técnicos.
Por otra parte, también cabe señalar que los programas de investigación están siendo
orientados a responder en mayor medida a los usuarios ﬁnales, en la medida en que
éstos están mejor organizados y en que los gobiernos insisten cada vez más en los
conceptos de la recuperación o la distribución de los costes.
En algunos países industrializados la investigación está siendo también objeto de
privatización y descentralización. La descentralización se traduce a menudo en una
reducción del apoyo a la investigación forestal, dado que los gobiernos regionales y
provinciales tienden a asignar poca prioridad a las actividades de larga duración. La
privatización de la investigación en algunos países y el aumento de la proporción de
investigaciones realizadas por el sector privado en otros están originando, en algunos
casos, un desplazamiento hacia una investigación adaptada a la satisfacción de
necesidades inmediatas y de orientación comercial. Las asociaciones entre empresas
privadas y universidades están modiﬁcando también el carácter de los programas
universitarios de investigación básica para dar preferencia a una investigación más
aplicada. Aunque la reorientación de las actividades de investigación de manera que
tengan más en cuenta las necesidades es un hecho positivo, el riesgo es que no se
preste suﬁciente apoyo a la investigación cientíﬁca básica y de larga duración (que es
necesaria como fundamento de la investigación aplicada) y a la investigación
destinada a atender necesidades sociales y ambientales.
Mientras en los foros nacionales e internacionales se sigue reﬂexionando sobre qué
hacer (por ejemplo, establecimiento de un orden de prioridades en la investigación),
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en los últimos tiempos ha adquirido también relevancia el debate sobre cómo hacer
la investigación (por ejemplo, nuevas fórmulas institucionales). Las instituciones de
investigación forestal están fomentando la participación de los usuarios, desde la
programación hasta la fase de ejecución de las actividades, y están elaborando
tecnologías mejoradas para asegurar una transferencia eﬁcaz y acelerada de sus
resultados.
2.2 El estado actual de la transferencia de tecnología en materia forestal

En la última década se ha producido una importante evolución en el modo de concebir la transferencia de tecnología. Se reconoce en mayor medida que no existe una
única “solución tecnológica” para cada problema, y que tampoco resulta posible
paliar cada uno de los factores que limitan la ordenación forestal sostenible mediante
la transferencia de tecnología. Se ha constatado que un marco normativo favorable a
la gestión forestal sostenible y a la aplicación de tecnologías es un elemento tan crucial como la propia tecnología.
La transferencia de tecnología ha dejado de concebirse de manera unidireccional,
por ejemplo de los países desarrollados a los países en desarrollo o de las instituciones
cientíﬁco-técnicas a las comunidades de usuarios. Se están buscando cada vez más
medios para potenciar la transferencia lateral y ascendente de tecnología y oportunidades para intensiﬁcar el intercambio de información Sur-Sur. En muchas ocasiones, el desarrollo participativo de la tecnología (basado en la participación activa
de los destinatarios en su elaboración y adaptación) puede ser más eﬁcaz y sostenible
que la transferencia de una tecnología elaborada en otro lugar. También se admite
cada vez más el valor de los conocimientos tradicionales relacionados con los
bosques. Aunque existen importantes oportunidades para transferir dicha sabiduría,
así como tecnologías locales inocuas para el medio ambiente, la falta de una protección suﬁciente de los derechos de propiedad intelectual y por consiguiente de un
medio para recompensar al proveedor de los conocimientos constituye un escollo
importante.
Unos sistemas participativos y orientados a la solución de problemas, que concilien los conocimientos teóricos y prácticos de muchos participantes, se consideran
esenciales para un correcto desarrollo de las tecnologías y de los recursos humanos
que promueva una gestión forestal responsable. Sin embargo, la realidad es que en el
sector forestal de muchos países estos sistemas son aún inexistentes o muy incipientes.
2.3 El estado actual de la formación forestal

Hace ya algún tiempo que a la educación y formación forestal tradicional se le viene
exigiendo una evolución para poder responder a las nuevas prioridades que derivan
de la gestión de los bosques y a los cambios en el mercado de trabajo. Se espera que
las instituciones educativas preparen técnicos forestales con una amplia variedad de
conocimientos y aptitudes. El carácter dinámico y complejo de la ordenación forestal
sostenible requiere gestores forestales que posean un conjunto ampliado de
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conocimientos especializados, que sean capaces de adaptarse y que sepan responder
a situaciones cambiantes. El sector privado y las ONG, que son una fuente cada vez
más importante de empleo en el sector forestal, buscan graduados con conocimientos
especíﬁcos que en el pasado eran menos requeridos (que no menos necesarios). La
reforma de los planes de estudio y las mayores oportunidades de formación continua
y a distancia contribuyen a responder, en parte, a estas nuevas necesidades:


La reforma de los planes de estudio es probablemente el cambio más
evidente en la formación forestal. Los planes de estudios forestales revisados
tienden a prestar mayor atención a temas como la ecología, las ciencias
ambientales, la ordenación de los recursos naturales, las actividades
forestales comunitarias, la agroforestería, la comercialización, la gestión y la
administración. Se incorporan, en deﬁnitiva, nuevas técnicas y nuevos
contenidos sobre la base de nuevos modelos de aprendizaje, como, por
ejemplo, enfoques interdisciplinarios de solución de problemas. A pesar de
estos avances, sigue resultando una labor compleja la revisión en
profundidad de los planes de estudio para encontrar un equilibrio entre las
asignaturas tradicionales, muchas de las cuales siguen vigentes, y las nuevas
materias que obedezcan a los nuevos requerimientos derivados de la
evolución del concepto bosque-sociedad.



Los programas de aprendizaje como formación continua han adquirido
creciente importancia como mecanismo para satisfacer las peticiones de
nuevas aptitudes. Puede que los empleadores de los nuevos graduados
tengan que proporcionarles, antes de que se incorporen al puesto de trabajo,
capacitación sobre materias concretas no incluidas en la enseñanza
académica que han recibido. También se recurre cada vez más a la formación
o capacitación continua de profesionales para proporcionarles nuevos
conocimientos y aptitudes.



La educación a distancia ofrece una estructura académica pero ﬂexible en lo
que concierne al lugar y al período del aprendizaje. Las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación facilitan un acceso inmediato a una
cantidad sin precedentes de recursos informativos y educativos. Están
favoreciendo una nueva concepción del tiempo y el espacio en la educación
a través de conceptos como instituciones sin paredes y el aprendizaje como
proceso que dura toda la vida. Estas tecnologías en rápida evolución, junto
con otros cambios, están contribuyendo a una «inversión de la pirámide
tradicional del aprendizaje» en virtud de la cual los profesionales de más
edad tienen que solicitar de los más jóvenes información, capacitación y
asesoramiento.

También en el ámbito de la formación forestal se están produciendo cambios
importantes como resultado de la disminución del apoyo público y el aumento de la
participación del sector privado y de las ONG en esas actividades. En algunas zonas
se están originando alianzas estratégicas entre instituciones públicas y privadas
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como, por ejemplo, el caso de algunas empresas privadas que están patrocinando,
junto con universidades, cursos sobre temas que son de interés para ellas.

3.

el marco internacional

3.1 La IUFRO y las resoluciones de Brisbane

La IUFRO es la Unión Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal (en
inglés, International Union of Forest Research Organizations) y representa el
paradigma de red mundial para la cooperación en la ciencia forestal. Aglutina a más
de 15.000 cientíﬁcos que cooperan voluntariamente en aproximadamente 700
organizaciones aﬁliadas en más de 110 países. Su misión es promover la coordinación
y cooperación internacional de estudios cientíﬁco-técnicos que abarquen todos los
campos de investigación relacionados con los recursos forestales para lograr una
gestión sostenible de los recursos forestales del mundo sobre la base de la ciencia y en
beneﬁcio de la economía, del medio ambiente y de la sociedad.
Una de las principales líneas de trabajo de IUFRO es el Programa Especial para los
Países en Desarrollo (SPDC, Special Programme for Developing Countries) cuya
misión consiste en impulsar y promover la investigación forestal en países
económicamente empobrecidos y en vías de desarrollo. Este programa vio la luz en
1983 por iniciativa de la comunidad internacional de donantes siguiendo la
declaración del XVII Congreso Mundial de IUFRO, celebrado en Kyoto (Japón) en
1981. Dicha declaración abogaba a favor de un incremento de la ayuda internacional
para el desarrollo de la investigación forestal en los países menos desarrollados.
Más recientemente, el XXII Congreso Mundial de IUFRO, celebrado en Brisbane
(Australia) en agosto de 2005, supuso un encuentro cientíﬁco forestal de gran importancia del cual emanaron unas resoluciones que ponen de maniﬁesto la necesidad de
potenciar la cooperación internacional de las instituciones académicas en materia forestal (tabla 64). Dicho congreso constituyó un foro para presentar los resultados de la
investigación colectiva sobre bosques y árboles en el mundo. Se identiﬁcaron
numerosos temas donde la investigación podría contribuir de manera signiﬁcativa a
un mejor entendimiento de los problemas relacionados con el bosque como, por
ejemplo, el desarrollo de enfoques equilibrados sobre la conservación forestal y el
manejo forestal sostenible; la adaptación de los bosques al cambio climático; el uso
de los recursos genéticos y la biotecnología para avanzar hacia el manejo forestal
sostenible; la participación de grupos indígenas en la ciencia forestal y la selvicultura;
el aumento del valor del bosque y de los productos forestales mediante innovaciones
tecnológicas; y el papel de la enseñanza, comunicación y capacitación para asegurar
un futuro sostenible para los bosques.
Por otra parte, durante dicho congreso se puso de maniﬁesto que, a pesar del
progreso cientíﬁco logrado hasta la fecha, el entendimiento de la dinámica de los
ecosistemas forestales y su relación con las demandas humanas, que cambian
continuamente, no es aún suﬁciente ni acorde con las dinámicas existentes a escala
mundial como el crecimiento demográﬁco, la migración, la urbanización, los
cambios tecnológicos y el cambio climático, por lo que todavía existe una gran
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necesidad de adelantos en el conocimiento cientíﬁco relacionado con el bosque. En
muchos países, sin embargo, la situación de las instituciones tradicionales y las
universidades que realizan investigación forestal empeora respecto a su estado y sus
capacidades y disminuyen los fondos disponibles para la investigación forestal,
debido a cambios de prioridades por parte de los políticos, de quienes toman las
decisiones, y también de los donantes. En consecuencia, es imprescindible para el
futuro que la inversión de recursos en ciencia y tecnología se considere
primordialmente como inversión en el desarrollo socioeconómico relacionado con el
bosque y en la conservación de bosques como sistemas naturales de sustento para las
generaciones presentes y futuras.
3.2 La FAO y las reflexiones de la Comisión Forestal para América Latina y el Caribe

La región de América Latina y el Caribe está albergando importantes cambios sociales
y culturales y, especialmente, en los valores que la sociedad asigna a los bosques y los
espacios naturales. Existe una creciente conciencia y preocupación por los valores
ambientales, sociales y culturales asociados a los bosques. En este marco cambiante,
la gestión de los bosques se hará necesariamente más compleja, en la conciliación de
intereses y en la búsqueda del equilibrio entre la producción de madera, los productos forestales no madereros y los demás bienes y servicios que la sociedad demanda
de los bosques.
Tabla 64a Las resoluciones de Brisbane (XXII Congreso Mundial de IUFRO)

Resolución 1: Promover la cooperación mundial en la investigación sobre
bosques
1. Proveer y establecer una mejor estructura temática y mecanismos ﬂexibles
dentro de nuestra organización que nos permitan abordar asuntos claves de
importancia para los cientíﬁcos forestales y sus partes interesadas y contestar a las
preguntas de investigación que se desarrollen como resultado de los cambios
continuos en la sociedad y el medio ambiente mundial;
2. Seguir veriﬁcando que nuestro trabajo cientíﬁco cumpla con los estándares
más altos de calidad;
3. Reforzar la participación de cientíﬁcos e instituciones de investigación de países en vías de desarrollo o con economías en transición en las actividades de
IUFRO, incluyendo la asistencia en el desarrollo de las capacidades de cientíﬁcos
e instituciones de investigación;
4. Promover activamente asuntos de género y la diversidad cultural dentro de
IUFRO y fomentar y estimular la participación de mujeres, cientíﬁcos jóvenes y
estudiantes en las actividades de IUFRO;
5. Aumentar la cooperación con cientíﬁcos e instituciones de investigación de
otras disciplinas cientíﬁcas que se dedican a temas de investigación relacionados
con el bosque, que atraviesan las fronteras tradicionales de la ciencia forestal;
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6. Comunicar más activamente los resultados de investigación dentro de la
comunidad cientíﬁca y educacional;
7. Implementar completamente la Estrategia de IUFRO para los años 2006-2010
con el ﬁn de posicionar a IUFRO como una verdadera red mundial de
conocimientos y cooperación en la ciencia relacionada con el bosque.
Resolución 2: Promover el papel de la ciencia en la toma de decisiones
1. Mejorar la gestión de resultados de investigación forestal relevantes y
orientados hacia la solución de problemas ante los políticos, ante quienes toman
las decisiones y otras partes interesadas, incluyendo el sector privado, y animar a
todos ellos a aprovechar los resultados cientíﬁcos de una mejor manera;
2. Aumentar los esfuerzos de traducir los resultados de investigación obtenidos
por la comunidad cientíﬁca forestal a un idioma que pueda ser entendido
fácilmente por políticos y otras partes interesadas;
3. Promover más nuestras contribuciones al trabajo de los procesos y
convenciones internacionales, tales como el Foro de las Naciones Unidas sobre
Bosques, el Convenio sobre Diversidad Biológica, la Convención Marco de las
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático o la Convención de Lucha contra la
Desertiﬁcación de las Naciones Unidas, mediante la participación activa en la
Asociación de Colaboración en materia de Bosques, por ejemplo;
4. Contribuir al posible establecimiento de un órgano consultivo para los
procesos y convenciones internacionales con el ﬁn concreto de dar consejo
cientíﬁco sobre temas relacionados con los bosques de manera semejante a cómo
el Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático lo hace en asuntos
climáticos;
5. Aumentar las asociaciones y la colaboración con organizaciones
internacionales y partes interesadas;
6. Contribuir a alcanzar los objetivos de desarrollo de la ONU para el milenio,
mediante la cooperación cientíﬁca, actividades de capacitación y formación
dirigidas a reducir la pobreza, a mejorar la vida de la gente que depende del
bosque y a garantizar la sostenibilidad del medio ambiente.

En muchos países de América Latina y el Caribe existe una tradición en investigación forestal y se han conseguido importantes logros en materia de investigación y
desarrollo forestal. Sin embargo, muchas opiniones concuerdan en que la capacidad
profesional, económica y de infraestructura no es suﬁciente para acometer la enorme
tarea de reorientar la investigación forestal para satisfacer las nuevas demandas de
conocimiento sobre la gestión forestal sostenible, tal y como ha sido deﬁnida en el
marco de la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, y por las
diversas iniciativas sobre Criterios e Indicadores para el Manejo Sostenible de los
Bosques. Las principales deﬁciencias se pueden resumir de la siguiente manera:
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Falta de coordinación institucional, que impide una investigación coherente,
integrada y orientada hacia metas claramente deﬁnidas. La descoordinación
provoca la utilización ineﬁciente de los escasos recursos disponibles para la
investigación forestal.



Escasez de recursos destinados a la investigación forestal, ya que generalmente no se reconoce o no se prioriza la importancia de los bosques como
fuente de bienestar social, ambiental y cultural. Esta realidad se reﬂeja en la
falta de políticas explícitas y estables sobre los bosques, la actividad forestal
y la investigación forestal, en particular.



Escasa participación de los distintos grupos de interés en la formulación de
políticas y en la determinación de prioridades para la investigación, a pesar
de la reciente evolución hacia mecanismos de participación y compromiso
de algunos de estos grupos.



Limitación en la difusión de los resultados de la investigación y la
transferencia de las tecnologías desarrolladas, lo cual impide lograr el
verdadero objetivo de la investigación.



La asignación de recursos para la investigación forestal mediante concurso
permite una mejor selección de proyectos y crear mecanismos para la
participación del sector privado. Sin embargo, resulta poco apropiada para
las nuevas demandas de la investigación forestal, que requieren de mucha
investigación básica y a largo plazo. La mayor parte de fondos no ﬁnancia
este tipo de investigación.

Frente a esta situación, los informes de las reuniones de la Comisión Forestal para
América Latina y el Caribe (FAO), reconocen la urgente necesidad de incrementar el
conocimiento sobre los complejos ecosistemas forestales presentes en la Región, su
utilización y conservación para satisfacer las necesidades de los usuarios y el bienestar
de la comunidad en general, lo cual da origen a importantes desafíos en términos de
investigación forestal:


Revertir la situación de la asignación decreciente y a veces inexistente de
recursos para la investigación forestal por parte de los Estados y encontrar
nuevas fuentes nacionales e internacionales de ﬁnanciación.



Orientar la investigación forestal hacia lo que se ha deﬁnido como manejo
forestal sostenible, donde los aspectos económicos, ambientales, sociales y
culturales cobran la misma relevancia y responden tanto a las directrices
establecidas en las convenciones, tratados y acuerdos internacionales, como
a las demandas locales.



Diseñar políticas claras y explícitas que reconozcan la importancia de los
bosques para la sociedad y, en consecuencia, la necesidad de reforzar la
investigación forestal, especialmente en lo referente a los aspectos
ambientales y sociales. La investigación debe considerarse como una
inversión y no como un gasto.
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Reforzar las capacidades de investigación, tanto en los aspectos de
infraestructura como en la capacitación de los investigadores, para lograr
que la investigación forestal sea multidisciplinar y con el enfoque
ecosistémico que requiere la nueva orientación del manejo forestal como
contribución al desarrollo sostenible.



Actualizar la información sobre los recursos forestales con un enfoque
ecosistémico, que permita cuantiﬁcar, valorar y proyectar el conjunto de
productos, bienes y servicios generados por los bosques, e integrarlos en las
cuentas nacionales;



Buscar una mayor colaboración a nivel regional y especialmente subregional,
a través del intercambio de información, experiencias y una efectiva
colaboración interinstitucional a través de proyectos conjuntos,
publicaciones compartidas, entre otros mecanismos, para lograr potenciar la
capacidad de la investigación existente.

Finalmente, la cooperación internacional ha desempeñado un papel importante
en el desarrollo de la investigación forestal y debe seguir siendo uno de los principales
motores, especialmente en los países con mayores necesidades. A pesar de esto, la
cooperación internacional en investigación y transferencia de tecnología en materia
forestal ha sido limitada y no existen suﬁcientes antecedentes, a nivel nacional, en
cuanto a los resultados logrados. Por otro lado, también se señala que la cooperación
internacional no logra crear o fortalecer las capacidades locales (en buena parte a
causa de las carencias anteriormente citadas en materia de transferencia de
tecnología) y que tiende a concentrarse en sólo algunos países, no siempre los que
más la requieren.
3.2.1 El caso del Caribe hispanófono como ejemplo paradigmático

Cuba y República Dominicana cuentan con diversas instituciones dedicadas a la
investigación forestal y agroforestal que gozan de prestigio internacional. La ﬁnanciación de dicha investigación proviene principalmente de los Estados y la cooperación internacional. La participación del sector privado en la investigación forestal
es escasa e incipiente. Los recursos destinados a la investigación forestal son también
escasos, lo que constituye una de las principales limitaciones para su desarrollo. Por
ejemplo, en el caso de Cuba, la cooperación internacional en el campo de la investigación forestal ha resultado hasta el momento escasa y orientada esencialmente a la
capacitación y a algunos proyectos de investigación sobre productos forestales no
madereros e introducción de nuevas especies.
Tradicionalmente, las políticas de investigación forestal han sido establecidas por
las instituciones encargadas de esta tarea. Sin embargo, en los últimos años se está
produciendo un cambio, desde un modelo de investigación basado en la oferta, a un
modelo basado en la demanda. Cuba ha desarrollado mecanismos para favorecer la
participación de los usuarios en la deﬁnición de las prioridades de investigación y en
la asignación de los recursos. En República Dominicana se hacen esfuerzos por lograr
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una mejor coordinación entre los programas de investigación y las prioridades
nacionales. En cualquier caso, la difusión de los resultados de la investigación forestal
ha sido y sigue siendo uno de los principales retos.
El principal problema al que se enfrenta la investigación forestal es la escasez de
recursos, lo cual se reﬂeja en la carencia de capacidad técnica y en la falta de
equipamiento e infraestructura. Este problema afecta a toda la cadena, desde la
investigación hasta la difusión de los resultados de la misma. Por ejemplo, en Cuba,
la Revista Cientíﬁca Forestal no se publica desde 1992. La escasez de recursos para la
investigación forestal tiene su origen en la falta de políticas forestales o en la escasa
incidencia que tiene el sector en las respectivas economías nacionales. Esta situación
da origen a deﬁciencias en prácticamente todas las áreas de la investigación forestal,
sin que se logren los niveles adecuados a nivel nacional e internacional. Esto repercute
especialmente en la investigación básica, prácticamente ausente, lo cual, en muchos
casos, impide el desarrollo de la investigación aplicada.
Los principales logros alcanzados por la investigación en Cuba y República
Dominicana se relacionan con la mejora genético, tanto de especies nativas como
introducidas; la protección de los recursos forestales; la selvicultura; el medio
ambiente; la energía a partir de biomasa y la tecnología de la madera. En el ámbito de
la mejora genética destacan las investigaciones relacionadas con la selección de
especies y procedencias y en el establecimiento de áreas productoras de semillas
mejoradas para las principales especies (Pinus caribaea, P. cubensis, P. occidentales,
entre otras). A esto hay que añadir investigaciones destinadas a mejorar el
establecimiento de plantaciones tanto productoras como protectoras. En el ámbito
de la protección forestal se destacan las investigaciones sobre plagas y enfermedades
y la lucha contra los incendios forestales. En los aspectos tecnológicos se ha logrado
un buen conocimiento de las propiedades físico-mecánicas de las especies nativas y el
desarrollo de técnicas para la extracción de productos no madereros. Sin embargo
aún quedan importantes desafíos en los ámbitos anteriormente expuestos así como,
por ejemplo, en cuestiones relacionadas con la biotecnología, la mejora de la
información forestal mediante el uso de SIG y la investigación y desarrollo de
sistemas de comercialización y de certiﬁcación forestal.
La necesidad primordial es conseguir mayores recursos ﬁnancieros para la
investigación. Por otra parte, existen otros aspectos que podrían contribuir a mejorar
la investigación forestal a escala nacional y regional como, por ejemplo, ampliar el
espectro de la educación forestal más allá de la mera producción de madera. La
sociedad tiene múltiples demandas de los bosques, productivas, sociales y
ambientales, y la educación debe hacerse cargo de este cambio o potenciar la
investigación forestal básica, ya que a menudo no existe información básica sobre el
funcionamiento de los ecosistemas forestales. Es fundamental desarrollar
mecanismos de participación, que aseguren la relevancia y posterior aplicación de la
investigación.
La colaboración entre los países de la zona es todavía incipiente, por lo que es
necesario desarrollar mecanismos de efectiva comunicación y colaboración entre
ellos a través de redes nacionales y regionales. La cooperación internacional, a pesar
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de su crucial importancia, sigue siendo escasa, si bien puede y debe desempeñar un
importante papel en el desarrollo de la investigación forestal en la región.
3.3 Declaración de Lima sobre la Cooperación Universitaria Iberoamericana

Otro ejemplo de la creciente relevancia de las instituciones académicas como agentes
de cooperación internacional lo constituyen las Propuestas de la Declaración de Lima
sobre la Cooperación Universitaria Iberoamericana, celebrada los días 12 y 13 de septiembre de 2001 en la sede de la Pontiﬁcia Universidad Católica del Perú (Lima), y que
congregó a rectores de universidades públicas y privadas de países iberoamericanos,
y representantes de asociaciones universitarias cuyo ámbito de actuación es
Iberoamérica. El objetivo de dicho encuentro era deliberar sobre la naturaleza y los
alcances de la cooperación universitaria entre los países de la región al mismo tiempo que generar el marco de referencia para la creación de un programa de cooperación universitaria iberoamericana (Tabla 64b).
Dicha declaración reivindica un papel vertebral para las universidades y, por
extensión, para los centros de formación, investigación y transferencia de tecnología
del ámbito iberoamericano en cuestiones relacionadas con la cooperación internacional. De esta forma, conﬁgura un marco de referencia en el que también debería
apoyarse la cooperación internacional en materia forestal desarrollada por las instituciones académicas superiores. Obviar la importancia del bosque en el contexto
iberoamericano y la necesidad de formar profesionales altamente cualiﬁcados y de
fomentar la consolidación de líneas de investigación internacionales, dejaría desasistida una parte fundamental de la realidad ecológica y socioeconómica de la región.
Tabla 64b Propuestas de la Declaración de Lima sobre la Cooperación Universitaria Iberoamericana
(13 de septiembre de 2001)

1. La incorporación de la educación superior en la agenda de discusión y en
los programas de cooperación e intercambio apoyados o promovidos por la
Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno, como expresión de su voluntad
política de impulsar la construcción de un espacio académico
iberoamericano.
2. La pronta creación de un programa iberoamericano de cooperación
interuniversitaria con signiﬁcativa participación de las universidades y cuya
adecuada ﬁnanciación debería quedar garantizada mediante la aprobación,
por la Cumbre, de un fondo especial para este ﬁn.
3. Promover y estimular el apoyo a los acuerdos de cooperación por parte de
las empresas, las agencias internacionales y las organizaciones
gubernamentales y no gubernamentales. Los gobiernos deberían tomar,
además, las medidas necesarias para eliminar toda normativa que impida o
diﬁculte la implementación de los acuerdos de cooperación.
4. El programa de cooperación debería tener las siguientes características:
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a) centrar sus objetivos en acciones que tengan el mayor impacto social y
efecto multiplicador, como la eliminación de la pobreza, la protección del
medio ambiente, el desarrollo cientíﬁco y tecnológico, la mejora de la calidad
de vida y la formación del personal docente en todos los niveles de la
educación;
b) adoptar una estructura organizativa ﬂexible y no burocrática que permita
una representación directa y plural de las universidades de la región;
c) alentar la conformación de redes, tanto institucionales como temáticas, en
particular incrementando la cooperación sur-sur;
d) prestar especial atención a la formación de doctores, por las implicaciones
que ésta tiene en la mejora de la calidad académica y en el desarrollo de la
investigación y por su claro efecto multiplicador. Para ello debería
fomentarse la existencia de una cantidad relevante de becas y la cooperación
entre las universidades para la puesta en marcha de programas de estudios
compartidos que combinen la enseñanza presencial y virtual;
e) prestar igualmente atención preferente a la movilidad estudiantil y
docente, por la experiencia formativa que ella implica y por su contribución
a la creación del espacio académico iberoamericano; en tal sentido se
deberán incrementar las becas y ayudas que promuevan dicha movilidad;
f) apoyar proyectos interuniversitarios en el campo de la acreditación y la
evaluación en el espacio iberoamericano y promover acuerdos y programas
que faciliten el reconocimiento parcial de los estudios, así como el
reconocimiento de grados y diplomas.

4.

el marco europeo

4.1 La Unión Europea y la gestión sostenible de los bosques tropicales y de otro
tipo en los países en desarrollo

El objetivo general de la cooperación internacional de la Unión Europea para el
desarrollo forestal consiste en “mantener una cobertura forestal adecuada y mejorar la
gestión forestal en los países en vías de desarrollo como contribución al medio ambiente
local, regional y mundial y a un desarrollo sostenible en el ámbito mundial”. Todo ello
con la ﬁnalidad de que los bosques puedan cumplir las funciones económicas,
sociales y ambientales que la sociedad solicita de ellos.
Para ello, y con el ﬁn de aumentar los conocimientos vinculados a los bosques, la
estrategia de la Unión Europea destaca la necesidad de desarrollar la investigación, la
información, la formación de profesionales y la transferencia de tecnología como el
eje sobre el que deben apoyarse todos los demás objetivos:


Elaborar y aplicar un marco de política forestal a escala nacional e internacional para preservar el papel multifuncional de los bosques y reconciliar la
diversidad de usos de los que son objeto.
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Mejorar, in situ, la sostenibilidad de las intervenciones en relación con la
conservación y aprovechamiento del bosque.



Promover una gestión forestal sostenible socialmente equitativa.



Mejorar la eﬁcacia de la utilización y la transformación de los productos
forestales mediante enfoques equitativos y globales, asociando desarrollo
económico e intereses de la población.

Las principales directrices en este sentido aparecen recogidas en la Comunicación
de la Comisión al Consejo y el Parlamento Europeo, de 4 de noviembre de 1999, relativa a la posición de la CE en materia de bosques y desarrollo, y en el Reglamento
(CE) n° 2494/2000 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 7 de noviembre de
2000, por el que se establecen medidas destinadas a promover la conservación y la
gestión sostenible de los bosques tropicales y de otro tipo en los países en desarrollo.
Paralelamente, los Programas Marco de la Unión Europea han promovido, a través
de medidas especíﬁcas de apoyo a la cooperación internacional (INCO), la cooperación cientíﬁca internacional en materia forestal orientada a países en vías de desarrollo. Durante el año 2006 ﬁnalizó el período de vigencia del 6º Programa Marco, que
ha dado paso al 7º Programa Marco. Para una mejora de este nuevo programa con
respecto a los anteriores, la Comisión Europea ha elaborado un plan de acción que
favorece las sinergias entre los diferentes subprogramas y los instrumentos de cooperación al desarrollo de la Unión Europea, y que facilita la participación de terceros
países en las prioridades temáticas y en la movilidad de investigadores, con una especial atención a los países en desarrollo y a los enfoques regionales. Todo ello con el
objetivo de apoyar los esfuerzos, también en materia forestal, de los países en vías de
desarrollo para la elaboración de su propia estrategia de investigación y para el fortalecimiento de sus capacidades cientíﬁcas y tecnológicas (Declaración ﬁnal de la
Conferencia Internacional “The Europe of Knowledge”, Bruselas, 6-7 de Octubre de
2005).
4.2 La Red Europea de Investigación sobre Bosques Tropicales (ETFRN)

La Red Europea de Investigación sobre Bosques Tropicales (en inglés, European
Tropical Forest Research Network, ETFRN) es un foro de comunicación entre
organizaciones, investigadores, instituciones europeas, así como del resto de
estructuras relacionadas con la investigación en el ámbito forestal tropical y
subtropical, que persigue promover el compromiso de los investigadores europeos
con la conservación y el uso racional de los bosques en regiones tropicales,
subtropicales y mediterráneas. Dicha red proporciona los siguientes servicios:


Página web con fácil acceso a información sobre los principales temas
relacionados con los bosques.



Celebración de seminarios en función de las necesidades en investigación.



Publicación trimestral de la Revista ETFRN, con información general relevante y artículos temáticos que tratan de aspectos como los mecanismos
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innovadores de ﬁnanciación para la gestión sostenible de los bosques; los
productos no maderables; la biotecnología en la investigación forestal; la
biodiversidad; el cambio climático, etc.

5.



Servicio de preguntas y respuestas para todas las cuestiones relacionadas con
investigaciones, programas de cooperación, publicaciones, etc.



La red cuenta actualmente con participantes en 16 países europeos, incluidos
Noruega, Suiza y todos los Estados miembros de la Unión Europea, a excepción de Luxemburgo. En cada uno de estos países existe un punto focal
nacional. El punto focal para España lo constituye el Instituto Nacional de
Investigación y Tecnología Agraria y Alimentaria (INIA).

el marco nacional

5.1 Plan Director de la Cooperación Española

El marco legislativo superior existente en este ámbito es el Plan Director de la
Cooperación Española 2005-2008. Este plan supone un salto cualitativo tanto en la
consideración de las instituciones académicas como agentes para la cooperación,
como en la consideración de las preocupaciones ligadas a las cuestiones ambientales
en el desarrollo.
El Plan Director reconoce el papel de las universidades en la cooperación al
desarrollo por la importante contribución que sus recursos técnicos y humanos
altamente cualiﬁcados pueden aportar a los procesos de desarrollo y por ser un
espacio de enorme interés para la sensibilización y educación de un segmento
signiﬁcativo de la población, así como para la difusión de valores solidarios y
universalistas en un sector de la juventud llamado a desarrollar un papel social
relevante en el futuro.
También indica cómo durante los últimos años, la cooperación universitaria al
desarrollo ha ido ampliando sus ámbitos de actuación, y recalca la importancia de la
cooperación al desarrollo para las universidades con el ejemplo de la “Estrategia de
Cooperación Universitaria al Desarrollo” elaborada por la Conferencia de Rectores de
las Universidades Españolas en 2000.
Incide sin embargo en el solapamiento que producen las diferentes actividades de
carácter universitario, desarrolladas en un gran número de países y con diferentes
contrapartes, y demanda una mejor delimitación del ámbito de la cooperación al
desarrollo diferenciándolo de otros aspectos de la cooperación internacional de las
universidades. En este sentido, considera como ámbitos de la cooperación
universitaria al desarrollo los siguientes:


Investigación para el desarrollo.



Investigación aplicada y transferencia de tecnología adaptada a las
condiciones locales.



Fortalecimiento institucional de las universidades de países en vías de
desarrollo.
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Educación para el desarrollo y sensibilización.



Asesoría técnica en las distintas fases del ciclo de los proyectos.



Formación de profesionales en los ámbitos de la cooperación y el desarrollo.



Fomento del voluntariado y formación inicial de los estudiantes.

No excluye que puedan con sus medios llevar a cabo proyectos propios de cooperación al desarrollo en aquellos sectores que resulten especialmente adecuados a las
características de la universidad, como la capacitación profesional o la educación
social.
Aconseja fórmulas de asociación entre las universidades y otros actores de la
cooperación, como las ONGD o el sector empresarial, para aprovechar las
complementariedades.
Pone de relieve la necesidad de las universidades de reconocimiento, mecanismos
de coordinación de las actuaciones e inclusión en las estrategias generales de
cooperación por parte de las distintas administraciones públicas. Resalta la
importancia de marcos y voluntad de colaboración entre las universidades y los
distintos agentes públicos y privados de la cooperación, para la puesta en marcha de
proyectos y programas conjuntos. Para ello, las administraciones públicas deberán
promover espacios de conﬂuencia que reconozcan el papel de la universidad como
agente de la cooperación, favorezcan la complementariedad de esfuerzos, y
promuevan un mejor aprovechamiento de los recursos existentes.
Uno de los objetivos de la Cooperación Española será el de fortalecer la
participación de las universidades en los Consejos de Cooperación, tanto a escala
estatal como a nivel de las Comunidades Autónomas. Para ello la Cooperación
Española apoyará la coordinación entre las distintas universidades primando el
compromiso de éstas mediante el apoyo a aquellas actuaciones que cuenten con
aportaciones de las universidades, y entre éstas, las que impliquen una mayor
participación de distintos sectores de la comunidad universitaria y una mejor
coordinación de acciones e instrumentos.
Los recursos invertidos por la Cooperación Española para promover la formación
superior y la investigación en los países en desarrollo se han articulado,
principalmente, a través de programas de becas y programas de cooperación
interuniversitaria.
Estos instrumentos deben revisarse para adaptarlos a los mecanismos de
asociación, de forma tal que se adapten a los criterios y prioridades formulados en el
Plan Director y a las estrategias de desarrollo elaboradas por los países destinatarios
de la ayuda, priorizando las actuaciones destinadas a fortalecer las capacidades
institucionales de los organismos públicos encargados de gestionar los programas
cientíﬁcos y educativos.
1
Los Programas de Becas. Las becas han constituido un instrumento privilegiado
de la cooperación bilateral con un gran número de países. La oferta de formación
universitaria de nivel postgraduado, doctoral y postdoctoral, a través de las
convocatorias generales y anuales de los distintos Programas de Becas (MAE-AECI,
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Fundación Carolina) para la realización de estudios en España y en el exterior, tanto
para extranjeros como para españoles, sigue acaparando un volumen de recursos
presupuestarios elevados en el contexto de la AOD que ﬁnancia la AECI en esta
materia.
Los programas de becas de la Cooperación Española deberán ser contemplados en
el marco de acciones integrales de apoyo a otras universidades, o de proyectos de
cooperación al desarrollo con otras instituciones y organizaciones que tengan un
componente formativo, buscando en todo caso el fortalecimiento institucional. Para
reforzar la vinculación entre la cooperación académica y los objetivos de la política
de desarrollo, los programas de becas deberán contar en sus procesos de selección con
el asesoramiento de expertos procedentes de las universidades españolas de acogida,
así como con las Oﬁcinas Técnicas de Cooperación, a través de las cuales se
organizará la concertación y participación de las autoridades de los países de origen.
Asimismo, las becas deberán adaptarse en todo caso a las condiciones que establece el
CAD para su contabilización como AOD.
El Programa de Cooperación Interuniversitaria. La Cooperación Española debe

propiciar durante los próximos años un marco estratégico en el que los recursos
altamente cualificados de las universidades puedan ser aprovechados más
eﬁcazmente de cara a promover el desarrollo humano y la sostenibilidad en los países
destinatarios de la ayuda. Para ello, se impulsarán políticas de fomento de la
investigación aplicada que tengan relación con los objetivos y los proyectos
promovidos por los agentes de la cooperación y que propicien una adecuada
transferencia de resultados.
En este sentido, el principal instrumento, aunque no único, de la cooperación en
este ámbito será el Programa de Cooperación Interuniversitaria (PCI), cuyo objetivo
es fomentar vínculos estables de docencia e investigación en las áreas temáticas y con
los países prioritarios para la Cooperación Española. Se pretende así crear un sistema
de investigación en temas relevantes para el desarrollo, a la vez que se va creando una
comunidad de investigadores y expertos en la materia. Su ámbito geográﬁco está en
la actualidad dirigido a dos países del Magreb y, a través del Programa “Intercampus”,
a la totalidad de los países de Iberoamérica.
El objetivo del PCI será fomentar la investigación en temas de desarrollo y, de
forma complementaria, la docencia en los mismos. Se trata de que a largo plazo se
puedan crear grupos de investigación estables especializados en los temas en los que
habitualmente trabajan los distintos actores de la Cooperación Española. Asimismo,
se apoyarán las publicaciones que recojan los resultados y experiencias de investigación aplicada en materia de cooperación y desarrollo.
El fortalecimiento de los sistemas de educación superior de los países receptores de
ayuda constituye un objetivo especíﬁco de gran importancia. Ello afecta a diferentes
aspectos relacionados con la docencia, la investigación, la gestión, las infraestructuras
y el fortalecimiento institucional. Hasta ahora los recursos invertidos han tenido un
fuerte sesgo hacia la formación individual (becas de postgrado y de doctorados), por
lo que en el futuro se deberá prestar una mayor atención a los programas que
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fomenten los proyectos de investigación. En tal sentido el Programa “Intercampus”
deberá completarse con un Programa “Mediterráneo” que se extienda de los actuales
Marruecos y Túnez, a otros países prioritarios de la región. También se deberá
reforzar el componente de transferencia de capital de estos programas, para dotar
económicamente a los centros de investigación de los países receptores.
La base convencional de estos instrumentos o programas son los acuerdos marco
concertados entre la AECI y las Universidades españolas y extranjeras y los planes
operativos que los desarrollan. Estos acuerdos se harán extensivos a otras entidades
no universitarias de formación superior y de investigación (como el INAP, CSIC,
CEDEX, Instituto de Salud Carlos III, la Fundación Carolina, CIEMAT, etc.). Se
pretende que a través de dichos acuerdos, se pueda articular un mayor elemento de
co-ﬁnanciación de los instrumentos que, en la actualidad, es todavía muy modesto.
En este esfuerzo se deberá también recurrir a las Comunidades Autónomas y a las
entidades correspondientes del sector privado, como por ejemplo las fundaciones.
Además de los que se acaban de mencionar, en el futuro podrían crearse otros
programas dirigidos a universidades, en solitario o en consorcio con otros agentes.
Estos programas tendrían que adaptarse necesariamente a los lineamientos
establecidos en los instrumentos de planiﬁcación de la Cooperación Española.
5.2 Informes de seguimiento del Plan Anual de Cooperación Internacional española (PACI)

Los Informes de seguimiento del Plan Anual de Cooperación Internacional (PACI)
muestran la cuantía del gasto que anualmente realiza la cooperación española,
clasiﬁcada por sectores y por proyectos. El análisis de los datos publicados en dichos
informes sobre la ayuda bilateral de la cooperación internacional española entre el
año 1998 hasta el 2004 permite observar cuál ha sido la importancia relativa del papel
de las instituciones académicas superiores españolas en la historia más reciente de la
cooperación internacional de este país.
Cabe destacar que dicho análisis ha considerado exclusivamente los proyectos
incluidos en los sectores CRS (Creditor Reporting System) directamente relacionados
con el ámbito de trabajo de las instituciones de formación superior y de
investigación, es decir, los sectores 31220 (“Desarrollo forestal”), 31281 (“Educación,
formación forestal”) y 31282 (“Investigación silvicultura”). Por tanto, no ha tenido en
cuenta muchos proyectos que, pudiendo estar estrechamente relacionados con el
ámbito forestal, aparecen integrados en otros sectores CRS. Este es el caso, por
ejemplo, de los programas Araucaria y Azahar, que aparecen recogidos en el sector
CRS 41010 (“Política medioambiental y gestión administrativa”) o en el sector CRS
41030 (“Biodiversidad”).
Por lo tanto, teniendo en cuenta los sectores especíﬁcos relativos a la investigación,
formación y desarrollo (que puede ser interpretado en términos de transferencia de
conocimientos y tecnología) en el ámbito forestal, el análisis arroja los resultados
expuestos en la Figura 10.
Paralelamente, las tablas 65 y 66 muestran los proyectos especíﬁcos llevados a cabo
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en materia de investigación y formación forestal por parte de la cooperación
internacional española entre los años 1998 y 2003.
En el informe del PACI de 2003 se puede leer, en su página 48: “Al igual que las
orientaciones geográﬁcas, las preferencias sectoriales siguen el patrón de años anteriores:
las infraestructuras y servicios sociales reciben el 55% de las contribuciones distribuibles,
las infraestructuras y servicios económicos el 23% y los sectores productivos y las
actividades multisectoriales reciben el 9% y el 12%, respectivamente.”
Dentro de los ámbitos de actuación de la cooperación internacional española, cabe
ubicar al sector forestal tanto entre los sectores productivos, como entre las
actividades multisectoriales. Sin embargo, en una primera lectura, al especiﬁcar la
inversión realizada en los diferentes sectores productivos no se hace alusión directa a
las cuestiones forestales, ni a la selvicultura, sino que se hace referencia casi
exclusivamente al sector agrario (básicamente la agricultura) y la pesca. Ello no
signiﬁca que no hayan existido algunas iniciativas esporádicas en el terreno forestal,
pero no tienen entidad suﬁciente como para recibir una mención especíﬁca en un
análisis general de los fondos destinados a la cooperación al desarrollo. De igual
manera, cuando se hace referencia a “otras prioridades sectoriales” se mencionan el
desarrollo rural y la protección del medio ambiente, pero no se establece ninguna
relación entre dichos ámbitos y el sector forestal.
Por otra parte, resulta, cuando menos, relevante que el desarrollo forestal aparezca,
unido a la agricultura, como la primera de las orientaciones necesarias para la
consecución del Objetivo del Milenio de “la erradicación de la pobreza”. Esta aparente
importancia no se ve reﬂejada en la inversión recibida, de tal manera que la
agricultura (excepto la producción de alimentos) y el desarrollo forestal
representaron sólo el 5,03% del total de la Ayuda Oﬁcial al Desarrollo (AOD) bilateral
bruta en 2003. Al observar la AOD bruta de la AECI para ese mismo año en función
de los sectores establecidos por el Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de la OCDE,
la selvicultura supone sólo el 0,22%, si bien la inversión en la protección general del
medio ambiente (acaparada principalmente por los programas Araucaria y Azahar)
alcanza 6,67%. Finalmente, la contribución de la AOD de la cooperación española
destinada a la selvicultura fue del 0,13%.
Si nos ﬁjamos en los últimos datos disponibles al respecto, recogidos en el informe
del PACI de 2004, la investigación y la educación forestales no logran superar en
conjunto el 0,06% (0,03% en investigación forestal y 0,03% en formación forestal)
del gasto total realizado a través de la AOD. Si a dichos porcentajes sumamos la
inversión en política forestal (0,01%), desarrollo forestal (0,01%), producción de
carbón vegetal y leña (0,0%) y servicios forestales (0,01%), la inversión total en el
sector forestal signiﬁcó únicamente el 0,09% de la AOD total bruta en 2004.
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Figura 10 Ayuda bilateral neta española destinada a la investigación y cooperación forestal
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Fuente: Informes de Seguimiento (1998-2004) del Plan Anual de Cooperación Internacional (PACI). Secretaría
de Estado de Cooperación Internacional (SECI). Los porcentajes representan el importe relativo de la
AOD bilateral neta realizada anualmente en cada sector respecto al total de AOD bilateral neta realizada
ese mismo año por la cooperación española. (http://www.aeci.es/14-Documentacion/Publi-docs_
secipi/paci/index.htm)
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Tabla 65 Proyectos de investigación forestal financiados por la AOD bilateral española entre 1998 y 2003

Año

País

Título del proyecto

1999

Marruecos

Tecnología de la madera del pino: Dotación
de material y formación de técnicos del Centre
National de la Recherche Forestière (CNRF)
para la determinación de las características
tecnológicas del pino de Marruecos,
elaboración de un programa de secado y
determinación rendimientos y clasificación.

Marruecos

Caracterización del corcho: Dotación de
material y formación de técnicos del Centre
National de la Recherche Forestière (CNRF)
para realizar el estudio y clasificación de las
propiedades de los diferentes tipos de corcho
existentes en Marruecos.

2000

El Salvador

Conservación y manejo de bosques.

2002

Marruecos

Estudio molecular de la enzima modelo
GAPDH para su aplicación en enzimas
utilizadas en la industria: Familiarizar a
investigadores marroquíes con las técnicas
más modernas de la bioquímica y la biología
molecular.

Ecuador

Identificación de compuestos antifúngicos
y antitumorales en extractos de plantas:
Investigación sistemática de especies del
bosque tropical de la Amazonía para buscar
la posible actividad farmacológica de sus
derivados.

Entidad española

Subdirección General
de Cooperación con
Países del Mediterráneo
y Europa Oriental

Instituto Sindical para
la Cooperación al
Desarrollo

Junta de Andalucía

2003

Guatemala Diversos proyectos de cooperación al
desarrollo.

Contes-Consulting &
Technical Services, S.A.

Guatemala Desarrollo socioeconómico y ambiental
Varias ONGD
de las comunidades ubicadas en la región
Transversal Norte: Acciones integrales que
coayuden a atacar las causas del deterioro
de los recursos naturales de la región: educación
ambiental, uso sostenible de los recursos
forestales, asistencia técnica y financiera a la
producción agropecuaria, forestal y artesanal.
Fuente: Informes de Seguimiento (1998-2003) del Plan Anual de Cooperación Internacional (PACI). Secretaría de
Estado de Cooperación Internacional (SECI): http://www.aeci.es/14-Documentacion/Publi-docs_secipi/
paci/index.htm
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Tabla 66 Proyectos de formación forestal financiados por la AOD bilateral española entre 1998 y 2003

Año

País

Título del proyecto

Entidad

1999

Iberoamérica

XIV Curso internacional de protección
contra incendios forestales.

DGCONA

Iberoamérica

VI Curso internacional de restauración
hidrológico forestal (impartido dos
veces).

DGCONA y TRAGSA

Colombia

Seminario sobre el bosque como
defensa contra la desertificación y
reservorio para la biodiversidad.

DGCONA

Colombia

III Curso interactivo sobre lucha contra
la desertificación y defensa contra la
sequía y las inundaciones.

DGCONA

2003

Fuente: Informes de Seguimiento (1998-2003) del Plan Anual de Cooperación Internacional (PACI). Secretaría de
Estado de Cooperación Internacional (SECI): http://www.aeci.es/14-Documentacion/Publi-docs_secipi/
paci/index.htm

Como muestra la tabla 65, los proyectos de investigación forestal realizados entre
1998 y 2003 se han desarrollado exclusivamente en Guatemala, El Salvador, Marruecos
y Ecuador. Según el informe de seguimiento del PACI para ese año, en 2001 no se llevó
a cabo ningún proyecto en materia de investigación forestal. De igual forma, la tabla
66 muestra que los proyectos de formación y educación forestal entre 1998 y 2003 se
centraron exclusivamente en Iberoamérica. En los informes del PACI de los años
2000, 2001 y 2002, no aparece ninguna actividad formativa en el ámbito forestal
imputable a la AOD bilateral española. Por otra parte, no hay ningún proyecto de
investigación o de formación en materia forestal imputado a la AOD bilateral
española durante el año 1998.
Los proyectos que pueden enmarcarse en la categoría de transferencia de
tecnología en materia forestal son más numerosos, si bien se encuentran repartidos
entre proyectos de desarrollo forestal propiamente dicho, proyectos relacionados con
la biodiversidad y proyectos relacionados con las políticas ambientales. Por ello sería
útil que existiera una clasiﬁcación más especíﬁca de los proyectos por sectores CRS
en función del ámbito de actuación concreto del proyecto, ya que esto permitiría una
mejor estimación de los esfuerzos destinados a la investigación, la formación y la
transferencia forestales. Por otro lado, también se desprende de este análisis que
resulta necesario abrir el abanico de los países destinatarios de manera que puedan
fortalecerse los sectores forestales y agroforestales desde una perspectiva, por ejemplo,
transfronteriza o regional. En un mundo globalizado, no deben obviarse estos
enfoques y resulta cada vez más necesario que éstos sean integrados en la cooperación
internacional forestal.
De los resultados presentados también se desprende que, hasta ahora, los proyectos
de cooperación internacional al desarrollo en materia forestal se han caracterizado
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por su corta duración. Ello contrasta con la planiﬁcación a largo plazo intrínseca a las
dinámicas forestales y a las actividades de investigación, tanto desde un punto de vista
estrictamente ecológico, como desde la consideración de las realidades
socioeconómicas vinculadas a los ecosistemas forestales.
En general, se observa, en los diferentes proyectos, una ausencia más que
destacable de las universidades y de los centros de investigación forestales como
agentes fundamentales de unos ámbitos de trabajo que, sin embargo, les son propios:
la investigación, la formación y la transferencia de tecnología.
5.3 Instituciones académicas españolas

Las instituciones académicas con experiencia (o susceptibles de trabajar) en el ámbito
de la cooperación internacional en materia forestal ya han sido citadas en el capítulo
8 de este libro.

6.

el marco autonómico: el ejemplo de cataluña

El Plan Director de Cooperación al Desarrollo 2003-2006 del Gobierno de Cataluña,
así como los Planes Anuales 2005 y 2006, identiﬁcan los diversos agentes e
instrumentos en el ámbito de la cooperación al desarrollo en Cataluña, destacando el
papel crucial de las instituciones académicas superiores en cuestiones como la
sensibilización, la formación, la investigación aplicada y la transferencia de
conocimientos, ya que sus actividades, al contribuir a mejorar las capacidades de
todos los agentes, servirán también para consolidar una política de cooperación
catalana para el desarrollo de calidad.
Concretamente, las instituciones académicas superiores catalanas, como instituciones que agrupan un amplio contingente de expertos en materias muy diversas vinculadas a la cooperación para el desarrollo, pueden prestar asistencia cualiﬁcada a las
diversas instancias y actores responsables de la cooperación y ayuda al desarrollo,
mejorando la orientación y el contenido de sus actuaciones. A menudo, las universidades pueden prestar asistencia técnica a administraciones y otras instituciones de
formación e investigación de países en vías de desarrollo. Además, como centros especializados en formación de profesionales, contribuyen a la capacitación de personas
susceptibles de dedicarse a la investigación, el estudio y la ejecución de políticas y de
acciones de desarrollo y cooperación internacional, tanto en Cataluña como en las
instituciones académicas del resto de España y de los países en vías de desarrollo.
Las universidades públicas, el Departamento de Universidades, Investigación y
Sociedad de la Información y la Agencia Catalana de Cooperación al Desarrollo,
además, han trabajado a lo largo del año 2005 conjuntamente y han elaborado un
Plan de Actuación 2006-2007 para potenciar su papel como agentes de la cooperación
catalana.
En este nuevo marco, las universidades catalanas especializadas en el ámbito de la
gestión forestal y agroforestal, como es el caso de la Escuela Técnica Superior de
Ingeniería Agraria de la Universidad de Lleida, y los centros catalanes de investigación
en materia forestal, como por ejemplo el Centro Tecnológico Forestal de Cataluña,
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tienen la posibilidad y la responsabilidad de dar respuesta a las nuevas demandas de
la sociedad.
6.1 Gestión forestal sostenible y cooperación al desarrollo: el caso del Centro
Tecnológico Forestal de Cataluña (CTFC)

El Centro Tecnológico Forestal de Cataluña (CTFC) es un consorcio de entidades
públicas dedicado a la investigación, la formación y la transferencia de tecnología en
el ámbito forestal y del desarrollo rural. Este centro se sitúa en pleno entorno rural,
en la ciudad de Solsona, en el prepirineo catalán, lejos de los centros de decisión pero
cerca de los beneﬁciarios de las políticas concernientes a dicho entorno.
Desde su creación en 1995, partiendo del convencimiento de la gran necesidad de
un mayor impulso de dichas actividades en los ámbitos referidos, ha ido adaptándose
con gran imaginación y perseverancia a las demandas del sector tanto en nuevos
enfoques de fórmulas ya conocidas como, sobre todo, en acciones innovadoras.
Esta actitud abierta le ha permitido desarrollar un trabajo ciertamente no muy
común ni suﬁcientemente considerado por la sociedad y, en consecuencia, poco
contemplado en los presupuestos públicos. Evidentemente 10 años son pocos para
haber alcanzado siempre todos los objetivos y, en el tema que nos ocupa siquiera
poder decir que están empezando, pero la lección aprendida permite aseverar que,
también en este ámbito, “quien quiere puede”.
Tras los 5 primeros años de actividad, a su zona de actuación original
correspondiente a la comarca del Solsonès y a Cataluña, se fueron añadiendo otras
regiones del Estado español y multitud de países de varios continentes. Esto vino
determinado por dos causas fundamentales:


El reconocimiento de la capacidad y del saber hacer del CTFC a nivel
internacional, que implica que lleguen a diario contactos, demandas de
colaboración, solicitudes para integrar redes o proyectos de carácter
multilateral, etc.



El convencimiento por parte de la dirección del CTFC de la idoneidad de la
aportación a la sociedad y de la oportunidad que supone para Solsona, para
Cataluña y para España, el hecho de apostar por el desarrollo internacional
de un centro de referencia en el ámbito forestal y del desarrollo rural.

Como consecuencia, el Centro Tecnológico Forestal de Cataluña ha sufrido una
evolución muy importante en lo que concierne a los ámbitos geográﬁcos de trabajo y
al reconocimiento del saber hacer, lo que redunda indudablemente en la promoción
y el reconocimiento de Cataluña y de España como referentes forestales en el sur de
Europa.
Evidentemente, este proceso de internacionalización precisa de una estructuración
y de las inversiones correspondientes, así como de una programación y un establecimiento de prioridades que permitan dar salida ordenada y eﬁcaz a les demandas que
la sociedad plantea.
Con los instrumentos técnicos y ﬁnancieros de los que se ha dispuesto, y teniendo
siempre presente la original y principal zona de trabajo que es Cataluña y el
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Mediterráneo, se ha podido responder a una parte importante de estas demandas, que
se concentran en el ámbito europeo, el Magreb y América Central, con el objetivo a
corto y medio plazo de llegar también a los nuevos miembros de la Unión Europea y
a otras partes de África.
El proceso general de internacionalización del CTFC ha seguido una expansión
natural en cuanto a temáticas y áreas geográﬁcas, si bien en sus inicios, y en algunos
momentos clave, vino fuertemente determinado por la voluntad y la visión de
algunos de sus técnicos y responsables.
No por menos importantes ni signiﬁcativas pero para centrar el tema, no
relataremos aquí actividades propias de la investigación tales como asistencia a
congresos internacionales o las estancias y viajes de estudios al extranjero, ni la
participación aislada como ponentes en cursos, ni tampoco aquellas actividades que,
aunque tuviesen una ﬁnanciación internacional (UE), se desarrollaron en ámbito
temático y geográﬁco local, regional o nacional.
Así, las primeras actividades de carácter internacional del CTFC, circunscritas al
ámbito de la formación y la divulgación se remontan al período 1997-2000,
realizándose tres ediciones del curso de postgrado “Manejo y gestión de suelos
tropicales”, y otras tres ediciones del “Seminario sobre cooperación al desarrollo en el
ámbito agroforestal”. En esos momentos se integraron estas temáticas en la inercia
establecida en el ámbito de la formación en el CTFC que realizó gran cantidad de
cursos gracias al FSE (Fondo Social Europeo). Igualmente se organizaron en este
periodo otras actividades internacionales más europeas, como las 3 primeras
ediciones de las Jornadas Internacionales de Desarrollo Rural o las 4 primeras
ediciones del Forum Internacional de Política Forestal.
En el período comprendido entre los años 1999-2002, además de continuarse
algunas actividades de formación, se desarrolló una fase de integración del CTFC en
redes temáticas y geográﬁcas de diversos niveles. Algunas de las redes se constituyeron
a iniciativa del CTFC, como MEDFOREX, red de estudio de las externalidades
forestales en el Mediterráneo, y Centro de referencia para el mediterráneo del EFI
(Instituto Forestal Europeo); en otras ocasiones el Centro actuó en tanto que
cofundador como en el Grupo Europeo de Interés Económico FORESPIR, y en otras
se asoció, como en las acciones COST G4, 852, 627, E-19 (redes de investigación
europeas sobre el Castaño, Leguminosas de Calidad, los Pastos como Sumideros de
Carbono y Planes Forestales Nacionales, respectivamente), o las 2 redes temáticas
interregionales de la Comunidad de Trabajo de los Pirineos sobre a) Indicadores de
Gestión Sostenible de Bosques Piloto y b) Plantas Aromáticas y Medicinales o,
ﬁnalmente, la Red Europea de Estudios sobre los Sedimentos “Sednet”. También en
esta época el Centro entró a formar parte de la Asociación internacional de
profesionales en la gestión del medio rural “Intercambios Mediterraneos para el
Agua, los Bosques y el Desarrollo”, con socios procedentes de Francia, España,
Marruecos, Argelia, Túnez, Líbano y Siria.
El contacto con profesionales de otros países, incluidos algunos de zonas
empobrecidas, generó demandas y permitió identiﬁcar sinergias y posibilidades de
colaboración hasta entonces sólo sospechadas por la mayoría. Esta fase fue el
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detonante para la toma en consideración por algunos (y para la reaﬁrmación de los
que ya lo veníamos pregonando) de las posibilidades que la gestión de los recursos
naturales ofrecen al desarrollo por vía de la cooperación, por haber tenido la suerte
de formarnos en otros países con más tradición en este enfoque.
Previo a este período se comenzaron a ejecutar algunos proyectos de cooperación
con una componente de investigación y transferencia de tecnología, teniendo su
origen en la voluntad de algunos investigadores del CTFC, como el proyecto “Mejora
de la gestión agroforestal y ganadera de la ﬁnca modelo TAMI Dapaone en TOGO” y
el proyecto “Caracterización socio-forestal de la micro-región 1 de la cuenca alta del
río Samalá; Altiplano Occidental de Guatemala”.
En este momento (alrededor de 2002) el CTFC tomó la decisión de invertir
esfuerzos en explorar estas posibilidades en ámbitos geográﬁcos mas alejados que
Europa o el Mediterráneo, partiendo de las peticiones que provenían
fundamentalmente de Centroamérica, el Magreb y el Africa Subsahariana.
Evidentemente, para canalizar estas demandas surgió el problema de la ﬁnanciación
que para el Centro se hacía especialmente difícil de salvar pues:


En la época las principales agencias de cooperación como la AECI o la
Agencia Catalana de Cooperación al Desenvolupament (ACCD), no habían
integrado suﬁcientemente el ámbito de la gestión de los recursos naturales
en sus políticas, restringiéndose en el caso de la primera al programa
Araucaria, fundamentalmente orientado a la conservación de la naturaleza,
y en el caso de la segunda a un criterio transversal a sus políticas de
“sostenibilidad medioambiental”.



El estatus del CTFC, como consorcio de entidades públicas, aunque sin
ánimo de lucro, no le permitía acceder a las líneas de ﬁnanciación del
momento, muy centradas en el trabajo de las ONG.



La tradición en el ámbito de la cooperación al desarrollo por parte de
organismos españoles en materia de gestión de los recursos naturales
forestales, ya fuese a través de investigación universitaria u otros, era
insuﬁciente y no había referentes claros.

Durante esta fase que se extendió entre 2002 y 2004, éstos y otros problemas
llevaron al Centro a una búsqueda, al principio infructuoso, de mecanismos de
inclusión de dichas demandas entre las prioridades y programas de las agencias
mencionadas y de otros organismos, como fundaciones, que financiaban
fundamentalmente proyectos de ONG.
Afortunadamente, la tendencia internacional de incluir a nuevos agentes además
de los tradicionales (ONG), en el ámbito de la cooperación al desarrollo, fue
adoptada por el gobierno de Catalunya, en un programa pionero en el estado, de
promoción de la internacionalización de empresas y asociaciones empresariales
catalanas a través de su participación en proyectos de desarrollo. Este programa
permitió al CTFC desarrollar tres proyectos, dos en El Salvador y uno en Marruecos,
basados en la transferencia del saber hacer del Centro, y al intercambio de
conocimientos con técnicos de contrapartes locales con vistas a investigar
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conjuntamente, resolver cuestiones puntuales o diseñar estrategias de desarrollo a
medio y largo plazo con un fuerte componente de transferencia de tecnología en la
gestión multiobjetivo de los recursos naturales forestales.
Estos proyectos dieron pie a la inversión del CTFC en formación para el reciclaje
de técnicos y responsables orientada a un mejor desempeño de su actividad en el
marco de la cooperación internacional, a la profundización en la identiﬁcación de
organismos y mecanismos de ﬁnanciación, a la identiﬁcación de socios entre ONG,
organismos académicos y empresas, nacionales y extranjeros con los que establecer
sinergias y dinámicas de trabajo conjunto, a la continuidad en acciones de
divulgación y formación como la organización del “Seminario avanzado sobre
gestión y explotación de productos forestales no madereros en el área Mediterránea”
(Programa AZAHAR, AECI/ACCD) con participantes del Magreb, Oriente Medio y
los Balcanes, la coorganización junto a la URJC del “II Simposio Iberoamericano de
Gestión y Economía Forestal” con participantes latinoamericanos y españoles, el
Curso Avanzado coorganizado por el CIHEAM y el CTFC sobre “Criterios para la
gestión multifuncional del bosque mediterráneo”, con participantes del Magreb,
Oriente Medio y los Balcanes, o el proyecto MEDFOREM (Innovative and integrated
approaches, methods and tools for Mediterranean forest ecosystem management),
red para implementar y mejorar la formación de postgrado en el Mediterráneo, en el
ámbito de la gestión multifuncional y modelización de sus bosques, con socios de
Italia, Líbano, Siria y Túnez.
También a nivel nacional, el nuevo Plan Director de la Cooperación Española
2005-2008, ha reforzado el papel de universidades y centros de investigación (ver 4.1)
para la implementación de la política española de cooperación al desarrollo, lo cual
va a permitir ciertamente la puesta en valor de las sinergias ya identiﬁcadas.
Mientras tanto, las peticiones remitidas al Centro por parte de contrapartes
establecidas o potenciales continúan aumentando, más cuanto más se da a conocer la
voluntad de hacer aportaciones en este ámbito, y se comienza a tener presencia y
resultados. También la calidad de las peticiones aumenta, buenos ejemplos son
algunos proyectos para los cuales organismos de renombre han solicitado su
colaboración. Es el caso del CATIE (Centro Agronómico de Investigación y
Enseñanza, Costa Rica) y del OFI (Oxford Forest Institute) con los que el CTFC ha
diseñado un proyecto de transferencia de tecnología forestal para el Caribe, junto a
instituciones de investigación forestal cubanas, dominicanas, jamaicana y haitianas, y
al CIRAD (Centre Internacional de Recherche Agronomique pour le
Développement) de Francia. También se ha empezado a cooperar con algunos
gobiernos, como el de México, con el que el Centro ﬁrmó en 2004 un convenio de
cooperación para el desarrollo de experiencias piloto de gestión multifuncional en
una zona protegida del Estado de Jalisco (“Bosque la Primavera” en Guadalajara) que
ya ha dado sus frutos en el ámbito, sobre todo, del ecoturismo.
Finalmente, partiendo de una solicitud concreta hacia el CTFC de tres consultoras
europeas, el Centro está presentando algunas ofertas a licitaciones internacionales de
organismos ﬁnanciadores de ayuda al desarrollo (UE, World Bank, AFDB . . .) para
asistencias técnica en el ámbito forestal en países empobrecidos.
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Teniendo en cuenta todas las líneas abiertas, y lo mucho que queda por hacer, a
ﬁnales de 2004 se decidió crear una nueva dirección en el CTFC denominada de
“Nuevos Mercados”, que incluye todo el ámbito de la cooperación al desarrollo, y que,
entre otras tareas, tiene que priorizar las demandas y solicitudes, internas y externas,
y mejorar la estructuración y la disposición de la institución a responder adecuadamente a estas demandas de la sociedad.
Conscientes de la actual escasez de recursos para este ámbito de trabajo, pero también de la necesidad de potenciarlo, el CTFC da apoyo a cuantas iniciativas integradoras le proponen, de las que cabe citar dos ejemplos en los que está implicado
directamente:

7.



Propuesta de la URJC, a través de Pablo Martinez de Anguita, para crear una
red de expertos españoles en el ámbito de la cooperación forestal.



Propuesta de creación de un Centro Internacional de Cooperación para el
Desarrollo Rural, a iniciativa del Centro de Cooperación Internacional de la
Universidad de Lleida.

conclusiones: el futuro de las instituciones
académicas españolas como agentes de cooperación
internacional en materia forestal

En un mundo globalizado, en el que se acrecientan las desigualdades, la manera de
abordar las posibles soluciones a este proceso negativo no puede ceñirse a enfoques
exclusivamente nacionales. La mayor parte de los retos que se le plantean a la
selvicultura y a la educación forestal son síntomas de cambios sociales, económicos y
tecnológicos más amplios. Es, por tanto, necesario internacionalizar la formación de
los futuros profesionales del ámbito forestal, así como consolidar redes de
investigación que se enmarquen en la realidad global de los recursos forestales.
En los Objetivos del Milenio, el desarrollo forestal está considerado como una de
las principales herramientas para avanzar hacia la erradicación de la pobreza. En este
sentido, la contribución española puede ser de vital importancia como país
industrializado con fuertes lazos geográﬁcos y culturales con regiones en vías de
desarrollo, como el Norte de África y América Latina. Por ello, las instituciones
académicas superiores españolas, como guías de la sociedad, no pueden seguir
ignorando los problemas forestales mundiales, concentrándose solamente en
producir titulados bien formados para resolver las cuestiones locales y nacionales. Los
problemas ecológicos mundiales son suﬁcientemente graves como para analizarlos
desde un punto de vista exclusivamente diplomático y/o político. Es hora de que las
principales instituciones de formación forestal aúnen esfuerzos y recursos y
coordinen sus actividades para ofrecer formación en selvicultura internacional.
La investigación, la formación y la transferencia de tecnología sobre la gestión de
los recursos naturales junto con la agricultura, ámbitos propios de las instituciones
académicas superiores, suponen el eje sobre el cual se apoyan los demás objetivos y
orientaciones encaminadas a aliviar la pobreza en la mayoría de las áreas rurales de
los países económicamente empobrecidos.
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La inercia de la cooperación internacional de los últimos años hace presumir que
la labor desempeñada por las instituciones académicas en materia de investigación y
formación forestal podría tildarse de simbólica o, cuando menos, minoritaria.
En Europa, España se encuentra en clara desventaja respecto a otros países como
Francia, Países Bajos o Reino Unido, donde existen importantes polos de
investigación y formación superior en cuestiones relacionadas con la cooperación al
desarrollo en materia forestal.
La cooperación internacional española no ha fomentado suﬁcientemente, en el
pasado, la formación, la investigación y la transferencia de tecnología en el ámbito
forestal y agroforestal. No ha sido hasta el año 2005, con la entrada en vigor del Plan
Director de la Cooperación Española 2005-2008, cuando ha comenzado a abrirse el
abanico de agentes de la cooperación internacional y a potenciar el papel relevante de
las universidades e instituciones de investigación españolas como nuevos agentes.
Administraciones autonómicas, como por ejemplo la catalana, también están
trabajando en el mismo sentido.
En el Estado español existe la capacidad para desarrollar líneas sólidas de trabajo
en el ámbito de la cooperación internacional forestal. Es necesario, sin embargo,
potenciar las instituciones e iniciativas que vienen trabajando en este ámbito. Para
ello se debe facilitar la concentración de esfuerzos con el ﬁn de generar una dinámica
de investigación, formación y transferencia que permita aprovechar las sinergias entre
los diferentes expertos españoles para poder responder de manera eﬁcaz a las
demandas de la sociedad española e internacional.
Deben aprovecharse los foros internacionales en los que se encuentra representado
el Estado español, para integrar las preocupaciones de las instituciones académicas en
el ámbito de la cooperación al desarrollo, siendo deseable su presencia en reuniones
de su interés cuando sea posible.
Finalmente, conviene que todas estas medidas no constituyan únicamente una
mera declaración de intenciones, sino que sean dotadas consecuentemente con los
fondos necesarios en concordancia con los acuerdos internacionales suscritos por el
Estado español.
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Capítulo 13
Cooperación Forestal y Empresas:
El Mecanismo de Desarrollo Limpio
Ana Pueyo Velasco

1.

introducción

La captura y almacenamiento de carbono en la vegetación y en el suelo es uno de los
servicios ambientales proporcionados por los bosques. De este modo, los bosques
contribuyen a paliar el problema del cambio climático, absorbiendo y almacenando
en la biomasa una parte de las emisiones de carbono resultantes de la quema de
combustibles fósiles u otras actividades emisoras de CO2.
Los bosques pueden también convertirse en emisores netos de CO2 como
consecuencia de la sobreexplotación, los incendios a gran escala, las plagas, los
cambios en usos del suelo (principalmente a favor de la agricultura y los pastos) u
otros acontecimientos que degraden la masa forestal y el suelo.
En la actualidad, se estima que los bosques de latitudes media y alta son sumideros
netos de carbono, principalmente porque se componen en su mayoría de árboles
jóvenes, con altas tasas de crecimiento y porque son gestionados activamente. Los
bosques tropicales y de latitudes bajas son sin embargo una fuente neta de emisiones
de carbono, como consecuencia de la deforestación, la sobreexplotación y la
degradación del stock de masa forestal (Brown, 1997).
El Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL), uno de los tres mecanismos ﬂexibles
deﬁnidos en el Protocolo de Kioto (PK), ofrece la posibilidad de ﬁnanciar los
servicios de captura de carbono de los bosques de países en desarrollo. El MDL se
deﬁne en el artículo 12 del Protocolo de Kioto, como articulador de las inversiones de
un país incluido en el Anexo I, en un país en desarrollo (no incluido en el Anexo I),
en proyectos de reducción de emisiones o de ﬁjación de carbono. El país Anexo I
recibe a cambio de su inversión los créditos de Reducciones Certiﬁcadas de
Emisiones (CERs) logradas por el proyecto, que utiliza para cumplir con sus
compromisos derivados del Protocolo de Kioto. De este modo, el MDL cumple con
un triple objetivo: permite al país inversor hacer uso de los CERs obtenidos para
alcanzar sus propios compromisos de reducción y limitación de emisiones, fomenta

yale school of forestry & environmental studies

393

394

el mundo entero es nuestro bosque

la transferencia de tecnologías limpias a países en desarrollo y contribuye al objetivo
de la UNFCCC: la estabilización de las emisiones de gases de efecto invernadero GEI
(Ministerio de Medio Ambiente).
En el ámbito de la Unión Europea, la Directiva 2004/101/EC de 27 de octubre,
comúnmente denominada “Directiva Linking”, ofrece a las instalaciones afectadas
por el comercio europeo de derechos de emisiones la posibilidad de utilizar los CERs
obtenidos mediante la inversión en proyectos de MDL para cumplir sus obligaciones
en el mercado europeo. Sin embargo, la Directiva Linking en su artículo 1 excluye a
los CERs y ERUs (del inglés, Emission Reduction Unit) obtenidos a partir de proyectos
forestales y de usos del suelo, del esquema europeo de comercio de derechos de
emisión. De este modo se elimina un incentivo a la inversión privada europea en
proyectos forestales de absorción de carbono en países en desarrollo.
Los proyectos de sumideros de carbono no fueron contemplados como proyectos
de MDL en el Protocolo de Kioto, sino que se incluyeron posteriormente en el
acuerdo político de Bonn (COP 6 bis) y se desarrollaron en detalle en los Acuerdos
de Marrakech (COP 7). En los Acuerdos de Marrakech se limitaron las actividades
forestales elegibles como MDL a los proyectos de forestación y reforestación (F/R).
Quedaron así excluidos los proyectos basados en la gestión sostenible de bosques
existentes, o en la prevención de la deforestación. Asimismo se puso un límite a la
cantidad de CERs que un país del Anexo I podría obtener a partir de proyectos de
MDL de forestación y reforestación, correspondiente a un 1% de sus emisiones en el
año base.
La problemática inherente a los proyectos forestales de sumideros de carbono ha
hecho que el proceso de aprobación de metodologías, de validación y de registro de
los proyectos de MDL de F/R esté siendo mucho más lento que el de los proyectos de
reducción de emisiones a partir de la utilización de energías renovables, la eﬁciencia
energética o la gestión de vertederos. Dicha problemática estriba fundamentalmente
en los riesgos a la permanencia de los créditos de carbono obtenidos (como
consecuencia de talas, incendios, etc.), los conﬂictos con el Convenio de Diversidad
Biológica y la posibilidad de fugas (la transferencia de las actividades de deforestación
y cambios de uso del suelo a otro territorio).
No obstante, a pesar de dichas diﬁcultades, se ha abierto la puerta a las inversiones
en un nuevo mercado de carbono en el que Estados y empresas privadas pueden
obtener derechos de emisión a cambio de actividades de F/R en países en desarrollo,
asignando de este modo un valor a la capacidad de captura de carbono de los nuevos
bosques. Existe también la posibilidad de obtener CERs mediante la utilización de
biomasa forestal con ﬁnes energéticos, que sustituya el consumo de combustibles
fósiles, siempre y cuando se realice de un modo sostenible.
España en particular ha manifestado su voluntad de cooperar con los países
iberoamericanos y con Marruecos en el desarrollo de proyectos de Mecanismo de
Desarrollo Limpio que le permitan alcanzar sus compromisos derivados del
Protocolo de Kioto. En este sentido, ha ﬁrmado memorandos de entendimiento con
Marruecos y con trece países iberoamericanos para la cooperación en el marco de las
iniciativas de cambio climático y de proyectos de Mecanismo de Desarrollo Limpio.
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Asimismo España, durante la reunión de Cartagena de Indias (Colombia), celebrada
en septiembre de 2004, que reunió a representantes de las oﬁcinas de cambio
climático de 17 países iberoamericanos, propuso la creación de la Red Iberoamericana
de Oﬁcinas de Cambio Climático. La red, está actualmente constituida por las
oﬁcinas de cambio climático de 21 países: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia,
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, España, Guatemala, Honduras, México,
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Portugal, República Dominicana, Uruguay y
Venezuela. Su función es servir de enlace entre los países iberoamericanos para
facilitar los consensos y la identiﬁcación de prioridades y posiciones de negociación.

2.

definición del mecanismo de desarrollo limpio

2.1 Los mecanismos flexibles del Protocolo de Kioto

Para dar cumplimiento a las obligaciones de control de emisiones de GEI derivadas
del Protocolo de Kyoto, los países del Anexo I pueden implantar medidas domésticas
de reducción de emisiones o acudir a los mecanismos ﬂexibles del Protocolo de Kioto.
Algunos ejemplos de medidas domésticas para la reducción de emisiones de GEI en
los países de la Unión Europea son la política de fomento de las energías renovables;
la normativa de eﬁciencia energética de ediﬁcios; los acuerdos voluntarios con
fabricantes de la industria automovilística; la normativa de fomento de
biocarburantes o, sin duda la medida más popular, el esquema de comercio de
derechos de emisión entre un conjunto de instalaciones europeas de alta intensidad
energética.
Por su parte, los Mecanismos Flexibles del Protocolo de Kioto, diseñados para
ofrecer a los países industrializados medios de alta efectividad-coste para alcanzar sus
objetivos de reducción de emisiones, son tres:
Comercio de Emisiones (CE) (Artículo 17 del PK). Este mecanismo permite a los
países del Anexo I comprar Unidades de Cantidades Asignadas (AAUs o Assigned
Amount Units) de otros países del Anexo I con emisiones por debajo de sus objetivos
de Kioto.
Mecanismo de Aplicación Conjunta (AC) (Artículo 6 del PK). El Mecanismo de
AC permite a los países del Anexo I comprar Unidades de Reducción de Emisiones
(ERUs o Emission Reduction Units) procedentes de la inversión en proyectos
ejecutados en otros países del Anexo I, que den lugar a reducciones adicionales en las
emisiones de GEI de dichos países.
Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) (Artículo 12 del PK). El MDL permite a
los países del Anexo I invertir en un país en desarrollo (no incluido en el Anexo I) en
proyectos de reducción de emisiones o de ﬁjación de carbono, a cambio de la
recepción de Reducciones de Emisiones Certiﬁcadas (CERs o Certiﬁed Emission
Reductions), que podrán ser canjeadas para alcanzar los objetivos del PK.
Los créditos de carbono obtenidos por cualquiera de los tres mecanismos (AAUs,
ERUs o CERs) son iguales a una tonelada métrica de CO2 equivalente.
El Mecanismo de Desarrollo Limpio, en particular, nos interesa por su capacidad
de favorecer la cooperación internacional con países en desarrollo para la
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transferencia de tecnologías de reducción de emisiones o de captura y
almacenamiento de carbono, entre las cuales se encontrarían los proyectos forestales
de sumideros de carbono.
Cabe destacar asimismo, que mediante la Directiva 2004/101/EC de 27 de octubre,
comúnmente denominada “Directiva Linking”, se ha establecido un vínculo entre el
esquema interno europeo de comercio de emisiones y los mecanismos ﬂexibles de
Kioto. La Directiva Linking ofrece a las instalaciones afectadas por el comercio
europeo de derechos de emisiones la posibilidad de utilizar los CERs o ERUs
obtenidos mediante la inversión en proyectos de MDL o AC para cumplir sus
obligaciones en el mercado europeo. Se ha abierto así un cauce para la inversión
privada en proyectos de absorción y reducción de carbono en países en desarrollo,
por parte de empresas afectadas por el comercio de emisiones, o de empresas no
afectadas que deseen participar en el incipiente mercado de carbono.
2.2 Requisitos de elegibilidad del Mecanismo de Desarrollo Limpio

Para poder ser reconocidos como MDL por la Junta Ejecutiva del MDL, el órgano
supervisor del mecanismo en la UNFCCC, los proyectos candidatos deben cumplir
una serie de requisitos, detallándose a continuación los más importantes:
Adicionalidad. La reducción de emisiones lograda por el proyecto ha de ser
adicional a la que se habría logrado en ausencia de la inversión en dicho proyecto. Se
debe demostrar para ello que, en ausencia del incentivo a la inversión que supone la
obtención de créditos de carbono, el proyecto de MDL propuesto u otro similar por
su capacidad de reducir o capturar carbono, no se habría llevado a cabo.
Cuantiﬁcación. Los créditos de carbono obtenidos por el proyecto deben ser reales
y cuantiﬁcables. Para permitir la medición de las reducciones de GEI logradas, el
proyecto debe desarrollar una línea de base que reﬂeje el escenario de emisiones más
probable en ausencia del proyecto, con respecto al cual se medirán las reducciones
obtenidas.
Permanencia. Los proyectos deben asegurar la obtención a largo plazo de créditos
de carbono al comprador de los mismos.
Fugas. Debe demostrarse que los beneﬁcios en la reducción o captura de carbono
logrados por el proyecto no tienen como contrapartida el aumento de las emisiones
o la disminución en la captura de carbono en otros emplazamientos.
Seguimiento y veriﬁcación. Es preciso el desarrollo de planes de seguimiento que
aseguren que los créditos de carbono estimados en un principio continúan
produciéndose a lo largo de la vida del proyecto. En este sentido, las reducciones de
emisiones conseguidas serán veriﬁcadas y certiﬁcadas por una Entidad Operacional
independiente.
Desarrollo sostenible. El proyecto debe contribuir en todo caso al desarrollo
sostenible del país huésped receptor del mismo, que tiene que aprobarlo.
Adicionalidad de la ﬁnanciación. Si un proyecto está ﬁnanciado con recursos
públicos procedentes de un país Anexo I, se debe declarar que dicha ﬁnanciación no
es una desviación de los capítulos de ayuda oﬁcial al desarrollo.
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Limitaciones a los proyectos admisibles. Los proyectos de energía nuclear no se
permiten, aunque tampoco se prohíben de manera categórica, según la redacción de
los Acuerdos de Marrakech. Por su parte, los proyectos de F/R se admiten con un límite
del 1% de las emisiones del año base del país Anexo I que utilice los créditos obtenidos.
2.3 Ciclo de proyecto del Mecanismo de Desarrollo Limpio

Para asegurar el cumplimiento de dichos requisitos, la certiﬁcación de proyectos
como MDL y la expedición de CERs siguen un procedimiento estandarizado, ﬁjado
por la Junta Ejecutiva del MDL, en el cual participan un conjunto de actores. La
ﬁgura 11 muestra las fases y actores de dicho procedimiento. A continuación se
describe cada una de las fases.
Figura 11 Fases y actores del ciclo de proyecto del Mecanismo de Desarrollo Limpio

Fuente: Ministerio de Medio Ambiente

1. Diseño del proyecto
Consiste en la elaboración del Documento de Proyecto por parte del promotor del
proyecto, y en la aprobación del mismo por parte de las Autoridades Nacionales de
los dos países participantes. Para ello, el promotor debe identiﬁcar en primer lugar
un proyecto potencial, y chequear su viabilidad como proyecto de MDL en base al
cumplimiento de los requisitos ﬁjados por el Protocolo de Kioto. Si el promotor
concluye que el proyecto es viable como MDL, deberá elaborar un Documento de
Proyecto, según el formato oﬁcial publicado por la Junta Ejecutiva. En el DP se
incluye la siguiente información:
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Descripción general del proyecto.
Metodología aplicada para el cálculo de la línea de base. Deberá tratarse de una
metodología ya aprobada por la Junta Ejecutiva. En caso de ser una nueva
metodología, deberá remitirse a la JE para su aprobación. Si el proyecto se ajusta a los
requisitos de aplicabilidad de metodologías de línea de base ya aprobadas, podrá
utilizarlas obviando el paso intermedio de aprobación de una nueva metodología de
línea de base.
Período de duración del proyecto y período de acreditación seleccionado.
Análisis de impactos medioambientales.
Contribución del proyecto al desarrollo sostenible del país anﬁtrión.
Plan y metodología de seguimiento de las emisiones y/o absorciones de carbono
generadas por el proyecto.
Observaciones de los interesados.
El DP será presentado por el promotor a las Autoridades Nacionales Designadas de
los países inversor y receptor, que deberán presentar un escrito manifestando su
aprobación. Mediante su aprobación, el país receptor del proyecto conﬁrmará que
éste contribuye al desarrollo sostenible en el país. Los criterios para evaluar esta
contribución a la consecución del desarrollo sostenible no están, sin embargo,
claramente deﬁnidos por el Protocolo de Kioto ni los posteriores acuerdos.
2. Validación y registro
El Documento de Proyecto, junto con las observaciones de los interesados, resultantes
de un período de consulta previa, y las autorizaciones por escrito de los países
inversor y receptor, se presentarán a una Entidad Operacional (EO) independiente,
contratada por el promotor, para su validación y para que solicite a la Junta Ejecutiva
el registro del mismo como MDL.
Las Entidades Operacionales Designadas son acreditadas por la Junta Ejecutiva del
MDL y sus dos funciones principales son la validación y solicitud de registro de los
potenciales proyectos MDL, y la veriﬁcación y certiﬁcación de reducciones de
emisiones y solicitud de expedición de los CERs correspondientes.
Durante esta fase, la EO examina el DP para conﬁrmar el cumplimiento de los
requisitos generales del MDL. En caso de que se proponga en el DP una metodología
nueva para el cálculo de la línea de base, la EO deberá remitirla, junto con el DP, a la
Junta Ejecutiva para su aprobación.
Después de examinar la documentación, la EO deberá abrir un período de
información pública de 30 días para recoger las alegaciones de las partes interesadas.
Una vez recibidas estas observaciones, la EO podrá determinar si la actividad del
proyecto puede ser validada. En caso de que así sea, la EO presentará a la Junta
Ejecutiva una solicitud de registro en forma de informe de validación, en la que se
debe incluir necesariamente la carta de aprobación de la parte de acogida.
La Junta Ejecutiva procederá al registro del proyecto en un plazo de ocho semanas
y sólo se denegará si una parte participante en el proyecto o al menos tres miembros
de la Junta Ejecutiva solicitan una revisión de la actividad del proyecto de MDL
propuesta.
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3. Seguimiento
Los participantes en el proyecto deberán ejecutar el Plan de Seguimiento propuesto
en el DP, para identiﬁcar las reducciones reales de gases de efecto invernadero
logradas por el proyecto. Con los resultados de su Plan de Seguimiento, elaborará un
informe de vigilancia que será remitido para su veriﬁcación y certiﬁcación a la EO.
4. Veriﬁcación y certiﬁcación
La EO llevará a cabo la veriﬁcación del informe de vigilancia remitido por los
participantes del proyecto, para comprobar la exactitud de los datos presentados y
procederá en su caso a remitir su informe de veriﬁcación a los participantes en el
proyecto, a las partes interesadas y a la Junta Ejecutiva. La JE, sobre la base del informe
de veriﬁcación, certiﬁcará por escrito la reducción de emisiones lograda por el
proyecto de MDL en el período de tiempo determinado. La EO, por su parte,
elaborará un informe de certiﬁcación de las emisiones reducidas, que constituirá una
solicitud a la JE de expedición de los CERs correspondientes a dichas reducciones.
5. Expedición de CERs
Tras recibir la solicitud de expedición de CERs, por parte de la EO, la JE procederá a
expedir los CERs correspondientes en un plazo de 15 días. El administrador del
registro del MDL procederá entonces a transferir los CERs expedidos a las cuentas de
los registros de los participantes en el proyecto, según lo especiﬁcado en su solicitud.
De dicha transferencia se deducirán un 2% de los CERs expedidos, que se destinarán
a cubrir los costes administrativos y costes de adaptación de los países en desarrollo
2.4 Estado actual del Mecanismo de Desarrollo Limpio

La tabla 67 muestra los principales datos sobre la aprobación y registro de proyectos de
MDL (sin contar los proyectos de forestación y reforestación) a fecha de febrero de 2006.
Tabla 67 Principales datos sobre la aprobación y registro de proyectos de MDL (1 de abril 2007)

Proyectos registrados como MDL

590

Proyectos validados que han
solicitado registro como MDL

119

Proyectos para los que se han
emitido CERs

158

Proyectos en validación

1074

Precio de los CERs en el mercado

€5-10 (PointCarbon 2007)

El primer registro de un proyecto como MDL tuvo lugar en noviembre de 2004.
Desde entonces, la mayor parte de los registros de proyectos como MDL han tenido
lugar a partir de diciembre de 2005. Por su parte, la primera emisión de CERs tuvo
lugar en octubre de 2005.
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2.5 Cooperación española con Iberoamérica y el Magreb en relación al Mecanismo
de Desarrollo Limpio

España se encuentra entre los países de la Unión Europea que ha manifestado su
intención de acudir a los Mecanismos Flexibles de Kioto para poder cumplir sus
obligaciones de reducción de emisiones. A diferencia de la mayoría de Estados
Miembro, que opta por la utilización de los mecanismos de AC, el interés principal de
España se encuentra en los proyectos de MDL y en la compra de AAUs a partir de
comercio de emisiones. Mediante el uso de estos mecanismos, España espera alcanzar
reducciones anuales de 20 millones de toneladas de CO2 equivalentes (EEA, 2004), una
de las mayores cifras entre los países de la UE que acudirán a los mecanismos ﬂexibles.
Para obtener los CERs que necesita, España ya ha comenzado a ejecutar medidas
legales, como la ﬁrma de memorandos de entendimiento bilaterales en materia de
MDL con países iberoamericanos y con Marruecos. Mediante dichos memorandos de
entendimiento se formaliza la cooperación en materia de MDL entre España y sus
empresas y los países receptores. Con ello se facilita, por un lado, la transferencia de
tecnologías limpias mediante la inversión directa, y por otro, la obtención de CERs
para el cumplimiento de las reducciones de emisiones acordadas por España en Kioto
o exigidas a las empresas españolas a través del esquema europeo de comercio de
emisiones.
En el caso especíﬁco de Iberoamérica, con quien España mantiene fuertes vínculos
comerciales, la colaboración va más allá de la firma de memorandos de
entendimiento, y comporta también la creación, en septiembre de 2004, de la Red
Iberoamericana de Oﬁcinas de Cambio Climático (RIOCC). Pertenecen a la RIOCC
oﬁcinas de cambio climático de 21 países: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia,
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, España, Guatemala, Honduras, México,
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Portugal, República Dominicana, Uruguay y
Venezuela. El objetivo de la Red es facilitar el consenso, la identiﬁcación de
prioridades y la negociación entre los países iberoamericanos en materia de
desarrollo de proyectos de MDL. La Red trabaja bajo la tutela de los Ministerios
Iberoamericanos de Medio Ambiente en las siguientes áreas:
Investigación meteorológica. Se persigue el fortalecimiento de los sistemas de
observación meteorológica iberoamericanos así como el intercambio de información
o experiencias en aspectos metodológicos, principalmente en registros nacionales,
sistemas de vigilancia, veriﬁcación y certiﬁcación para las unidades de reducción de
las emisiones así como el intercambio de información o experiencias en tecnologías
limpias.
Adaptación. Realización de estudios de vulnerabilidad para el caso de recursos
compartidos y ecosistemas regionales y el desarrollo de metodologías para la
adaptación en actividades comunes (agricultura, ganadería, turismo, etc.).
Mecanismo para un Desarrollo Limpio. Se prevé la creación de una cartera de
proyectos de MDL iberoamericanos, la elaboración de un documento resumen
relativo a los criterios y procedimientos nacionales para la aprobación de proyectos
MDL, y el establecimiento de un foro informático de cooperación técnica que sirva
para facilitar las cuestiones de diseño u operativas de los proyectos.
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Integración entre programas de ayuda al desarrollo y programas de adaptación y
lucha contra el cambio climático. La OECC y la Agencia Española de Cooperación
Internacional de los Ministerios de Medio Ambiente y de Asuntos Exteriores y
Cooperación de España se comprometen integrar la lucha contra el cambio climático
en los programas de ayuda al desarrollo destinados a Iberoamérica.

3.

los mecanismos de desarrollo limpio en proyectos
forestales

3.1 Requisitos de elegibilidad de proyectos forestales como MDL

En la séptima Conferencia de las Partes (COP-7), celebrada en Marrakech, en 2001, se
aceptaron los proyectos de sumideros de carbono como proyectos de MDL y AC para
el primer período de compromiso 2008-2012. Se establecieron, sin embargo, dos
limitaciones: sólo los proyectos de F/R serían admisibles y el total de los créditos de
carbono procedentes de sumideros utilizados por un país Anexo I no sería superior
al 1% de sus emisiones del año base.
Los proyectos de forestación consisten en la conversión por actividad humana
directa de zonas no boscosas en bosques mediante la plantación, siembra o fomento
antropógeno de semilleros naturales en terrenos donde no han existido bosques
durante un período de más de 50 años. La reforestación consiste en la misma
actividad, pero desarrollada en terrenos donde antiguamente hubo bosques, pero que
están deforestados desde al menos 1990.
De este modo, las actividades enfocadas únicamente a la conservación y gestión
sostenible de bosques existentes no quedarían incluidas en el marco de los
mecanismos ﬂexibles del Protocolo de Kioto, a pesar de su capacidad de evitar las
emisiones de CO2 derivadas de la deforestación y degradación de los bosques. A
partir de 2005 han comenzado las discusiones sobre la posibilidad de incluir también
este tipo de proyectos en el segundo período de compromiso de Kioto.
Además de los requisitos previamente señalados, en sucesivas decisiones de la
Conferencia de las Partes se han adoptado otros criterios de elegibilidad para los
proyectos de F/R, que se detallan a continuación:
Deﬁnición de bosque. Cada Autoridad Nacional Designada (AND) debe facilitar
su deﬁnición de bosque a la Junta Ejecutiva del MDL, en la cual se especiﬁcarán los
siguientes valores mínimos: una cubierta de copas entre el 10% y el 30%, una
superﬁcie de tierras entre 0,05 y 1,0 hectáreas y una altura de los árboles de entre 2 y
5 metros. La tabla adjunta muestra las deﬁniciones de bosques nacionales dadas por
varias AND.
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País

Definiciones nacionales de bosques
Área mínima:
Cubierta de
0,05 ha - 1ha
copas mínima:
10-30%

China
Costa Rica
Congo
Honduras
India
Nicaragua
Uganda
Vietnam
Yemen

20
30
30
30
30
20
30
30
30

0,067
1,000
1,000
1,000
0,050
1,000
1,000
0,500
0,500

Altura
mínima:
2-5 m
2
5
5
5
5
4
5
3
3

Fuente: UNEP Risoe

Los cálculos de absorción de carbono deben basarse en conocimientos cientíﬁcos
sólidos.
La ejecución de actividades de F/R debe contribuir a la conservación de la
diversidad biológica y el uso sostenible de los recursos naturales. Debe prestarse
especial atención a la utilización de organismos genéticamente modiﬁcados (OGM)
y especies potencialmente invasoras, ajenas a los ecosistemas que acogen los
proyectos, debiendo realizar cada país anﬁtrión el pertinente análisis de riesgo de
introducción de especies exóticas u OGM.
Asimismo, a dichos requisitos especíﬁcos de los proyectos de sumideros hay que
añadir los requisitos generales de aceptación de proyectos como MDL,
principalmente la adicionalidad y la contribución al desarrollo sostenible.
Algunos de los proyectos tipo de F/R que pueden plantearse para la obtención de
CERs son los siguientes (Casanovas 2004):
Proyectos de F/R que basan su rentabilidad en la venta de madera, basados en la
plantación de especies exóticas de medio a rápido crecimiento, en emplazamientos de
elevada aptitud forestal con sistemas de plantación y manejo monoespecíﬁco de
rotaciones cortas. Para ser elegibles, este tipo de proyectos deberán demostrar su
adicionalidad, lo cual será difícil en proyectos de elevada rentabilidad por la gran
probabilidad de que se lleven a cabo aún en ausencia del incentivo que supone la
obtención de CERs. Asimismo, se deberá demostrar que no generan impactos
negativos a la biodiversidad o a los suelos, como consecuencia de la introducción de
especies exóticas de crecimiento rápido.
Proyectos de F/R que basan su rentabilidad en la venta de CERs, basados en la
plantación de especies autóctonas en áreas desérticas o erosionadas, con sistemas de
plantación multiespecíﬁca, sin corta ﬁnal. Dichos proyectos tendrían impactos
ambientales positivos en la protección de cuencas, recuperación de zonas inundadas,
cortavientos o creación de corredores biológicos. Sin embargo, la mayor diﬁcultad
estribaría en alcanzar un nivel aceptable de rentabilidad.
Proyectos de F/R que requieren tanto la venta de madera como de CERs para ser
rentables. Podrían consistir en sistemas multi-especie que combinen especies nativas
y exóticas, acercándose a la rentabilidad de los sistemas comerciales convencionales.
Además de las limitaciones previamente expuestas en el marco del Protocolo de
Kioto, en el seno de la Unión Europea la utilización de los créditos obtenidos a partir
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de proyectos de F/R ha quedado excluida del esquema europeo de comercio de
derechos de emisión en su primera fase (2005-2008). Sin embargo, se espera que
dichos proyectos tengan cabida en el esquema europeo a partir de 2008.
3.2 Participantes en los proyectos en MDL forestales

Los tres participantes principales en el mercado de carbono son inversores,
compradores de los CERs obtenidos, y vendedores de los CERs obtenidos. Los tres
roles pueden ser desempeñados por el sector privado, el sector público u ONGs, con
distintas motivaciones, como muestra la tabla 68:
Tabla 68 Participantes y roles en MDL forestales

Sector privado

Sector público

ONG

Inversor
Invierte capital para la
ejecución del proyecto
de absorción de
carbono para utilizar
los CERs generados en
el cumplimiento de sus
compromisos de
reducción de emisiones
de GEI, o para obtener
un beneficio con la
venta de los mismos
en el mercado de
carbono.

Motivaciones
• Demostrar
Responsabilidad
Social Corporativa.

Motivaciones
• Generar créditos de
carbono para
cumplir con los
compromisos del
Protocolo de Kioto.

Motivaciones
• Inversiones
iniciales para
demostrar la
viabilidad de
proyectos
forestales de
sumideros de
carbono y
mostrar mejores
prácticas en su
desarrollo.

Comprador
Compra créditos de
carbono.

Motivación
• Cumplimiento de las
obligaciones de
reducción de carbono
(a partir de 2008 en
el comercio europeo
de derechos de
emisión).

Motivaciones
Cumplimiento de los
compromisos
derivados del Protocolo
de Kioto.

Motivaciones
Las ONGs pueden
comprar créditos
de carbono y
retirarlos del
mercado,
obligando a
aumentar las
actividades de
reducción o
absorción de GEI.

• Cumplir con las
obligaciones de
reducción de GEI
derivadas del
comercio de
emisiones europeo
(a partir de 2008).

• Especulación en los
mercados de carbono.
Vendedor
Vende los créditos de
carbono para obtener
beneficios mientras
ayuda a otros actores a
cumplir con sus objetivos
de reducción de
emisiones.

Motivaciones
Motivaciones
Motivaciones
• Cumplimiento de las • Actuar como inter• Cumplimiento
obligaciones de
mediarios y obtener
de las obligacreducción de
un ingreso o beneficio
iones de
carbono (a partir
a partir de los
reducción de
de 2008 en el
servicios prestados.
carbono.
comercio europeo
de derechos de
• Influenciar el
• speculación en
emisión).
desarrollo de un
los mercados de
nuevo mercado.
carbono
• Especulación en los
mercados de carbono.

Fuente: Conservation Finance Alliance, 2003.
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Además de los actores en el mercado de carbono, cabe mencionar también la
participación de los proponentes de los proyectos de MDL forestales, que pueden ser
sociedades privadas, asociaciones locales, organismos públicos u ONGs. También es
destacable el papel de los fondos de carbono, que agrupan las aportaciones
ﬁnancieras de un conjunto de actores para invertirlas en proyectos de reducciones de
emisiones, ofreciendo a cada participante créditos de reducción de carbono a cambio
de su aportación. En este sentido destaca el fondo Biocarbon, especializado en
proyectos de captura de carbono forestales, agrícolas o de gestión de suelos.
El fondo Biocarbon pertenece al Banco Mundial. Entre sus objetivos se encuentra,
no sólo la creación de CERs a un coste razonable, sino también la contribución a la
mejora del medio ambiente y la biodiversidad y la mejora de las condiciones de vida
de la población local. De este modo, el Banco Mundial pretende compaginar los
objetivos de la Convención de las Naciones Unidas sobre la Biodiversidad, la
Convención de las Naciones Unidas sobre la lucha contra la Desertiﬁcación y la
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.
3.3 Problemática específica de los proyectos de MDL forestales

Los proyectos de MDL forestales han experimentado un desarrollo más lento que
otros tipos de proyectos de MDL. A fecha de hoy no existe ningún proyecto forestal
registrado como MDL, frente a los más de setenta proyectos registrados de otras
tipologías (utilización de energías renovables, captura de gases de vertedero,
destrucción de HFCs, etc.). La problemática que ha dado lugar a este retraso en el
registro, y en la aprobación de metodologías de línea de base de los proyectos de F/R,
es principalmente la que se detalla a continuación:
No permanencia de los créditos de carbono obtenidos.
El carbono capturado por los bosques, en su función de sumideros, corre el riesgo
de ser liberado de nuevo a la atmósfera como consecuencia de la gestión inadecuada
de los bosques, la sobreexplotación o los incendios. Es el denominado “riesgo de no
permanencia”. Se incumple de este modo el requisito de permanencia de los créditos
de carbono obtenidos, fundamental para la elegibilidad de un proyecto como MDL
(Maréchal y Hecq, 2005).
En la novena Conferencia de las Partes (COP-9), se acordó un esquema de créditos
de carbono para abordar la cuestión de la no permanencia. De acuerdo con este
esquema, la absorción de carbono derivada de los proyectos de F/R podría crear
créditos de carbono durante un máximo de 60 años. Además, los participantes del
proyecto deberían elegir entre dos sistemas de emisión de créditos de carbono: los
CER temporales (CERt) o los CERs de larga duración (CERl). Los CERt expiran
cinco años después de su emisión, pero pueden ser renovados si se mantiene la
absorción de carbono. Los CERl son similares a los CERt, pero implican un acuerdo
entre vendedor y comprador por un período de acreditación de 30 años, o 20 años
dos veces renovable hasta un máximo de 60 años.
En cualquier caso, tanto CERt como CERl deben ser reemplazados por CERs
permanentes después de cómo máximo 60 años.
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Dificultad de calcular la reducción neta de CO2 lograda por el proyecto.

Un proyecto de forestación o reforestación se considera adicional si la absorción neta
de carbono es superior a la que hubiera tenido lugar en ausencia de la actividad del
proyecto. Para el cálculo de la absorción de carbono computable por los proyectos de
F/R es necesario llevar a cabo estudios cientíﬁcos sólidos que permitan estimar la
capacidad de absorción de carbono de la nueva masa forestal. Se deberá diseñar una
metodología que permita determinar los siguientes aspectos (Fearnside, 2001):
Línea de base: Absorción neta de referencia de GEI por los sumideros en el

ámbito del proyecto, si este no se llevara a cabo. Para ello se deben determinar
los usos alternativos del terreno donde se desarrollará el proyecto y elegir
como escenario base la alternativa más probable, por su rentabilidad o por la
continuidad de la situación actual. Se deben estimar el carbono contenido en
la vegetación y el suelo en dicha alternativa, y los cambios futuros en dicho
stock de carbono considerando los efectos de los usos del suelo previstos.
Absorción neta de carbono en el escenario con proyecto: Es la suma de las

variaciones veriﬁcables en los stocks de carbono de los sumideros de carbono
dentro del ámbito del proyecto, menos las emisiones que generará el proyecto en su ámbito como consecuencia de raleos, podas, uso de maquinaria, etc.
Fugas: Las fugas se deﬁnen como el incremento de las emisiones de GEI que

ocurren fuera del ámbito de un proyecto de MDL, pero que son atribuibles
al mismo. Comprenderían así las emisiones de los vehículos a motor utilizados para acometer el proyecto, o las emisiones para la generación de la electricidad consumida por el proyecto, en plantas de generación a partir de
combustibles fósiles ubicadas fuera del ámbito del proyecto. En el caso de los
proyectos de F/R también se debe contabilizar como fugas la reducción de los
sumideros de carbono fuera del perímetro del proyecto, si tienen lugar como
consecuencia de un aumento de la tala o un cambio en el uso del suelo para
compensar las actividades del proyecto de MDL propuesto.
Conflicto entre la rentabilidad de los proyectos y el desarrollo sostenible.

En el desarrollo de proyectos forestales de MDL se debe encontrar el equilibrio
entre la rentabilidad, a través de la venta de CERs y/o de la venta de madera, y el
desarrollo sostenible, con especial consideración a los impactos sobre la biodiversidad
y los ecosistemas naturales y los impactos sociales, en particular sobre la reducción de
la pobreza en la zona.
En este sentido, bajo criterios de rentabilidad, se tratará de plantar las especies que
consigan el máximo secuestro de carbono en el menor período de tiempo. Este criterio
puede dar lugar a la utilización de especies invasoras de crecimiento rápido, como
eucalipto, acacia o pino (Rousseaux, 2005). Este tipo de plantaciones pueden resultar
en monocultivos, en un incremento del uso de fertilizantes y en la utilización de
semillas genéticamente modiﬁcadas, acelerando la erosión del suelo. De este modo, el
criterio de rentabilidad entraría en conﬂicto con el criterio de desarrollo sostenible.
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La Directiva 2004/101/CE (Directiva Linking) alega dichos problemas de no
permanencia, adicionalidad, fugas, incertidumbre e impactos sobre la biodiversidad
para excluir del esquema europeo de comercio de derechos de emisión a los CERs
obtenidos mediante actividades de F/R. No obstante, en la misma Directiva se indica
que a partir de 2008 se considerará la introducción de dichos créditos tras los
pertinentes análisis técnicos.
3.4 Ciclo del proyecto de MDL de F/R

Las fases a seguir para llegar al registro como MDL de un proyecto de F/R y a la
obtención de CERs, son similares a las anteriormente indicadas para el conjunto de
proyectos de MDL. Se indican a continuación algunos aspectos especíﬁcos de los
proyectos forestales:
1.

Fase de diseño del proyecto

El contenido del Documento de Proyecto para F/R presenta ciertas diferencias con
respecto a los Documentos de proyectos de reducción de emisiones, algunas de las
cuales son:


Demostración del cumplimiento de las deﬁniciones de “bosque”, de acuerdo
con la deﬁnición de la Autoridad Nacional Designada (AND) del país
anﬁtrión, y “forestación” o “reforestación” de acuerdo con las deﬁniciones de
la UNFCCC.



Opción elegida para abordar la no permanencia (CERs temporales o CERs
de larga duración).



Descripción de las condiciones ambientales del área donde se ejecutará el
proyecto.



Descripción de los impactos sobre la biodiversidad y los ecosistemas naturales.



Descripción de los impactos sobre las comunidades locales, en lo referente al
acceso a recursos forestales.

Como en el caso de los proyectos de reducción de emisiones, el Documento de
Proyecto deberá utilizar una metodología de cálculo de la línea de base ya aprobada
por la Junta Ejecutiva del MDL.
2.

Validación y registro

Los procesos de validación y registro de proyectos de F/R son similares a los de los
proyectos de reducción de emisiones, con algunas diferencias que se resumen a
continuación.
La Entidad Operacional Designada en la validación del proyecto deberá conﬁrmar
los siguientes requisitos especíﬁcos de proyectos de F/R:


Los participantes en el proyecto han remitido documentación sobre el análisis de impactos socioeconómicos y ambientales, incluyendo impactos sobre
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la biodiversidad y los ecosistemas naturales, e impactos fuera del ámbito del
proyecto.


Los participantes en el proyecto han elegido una metodología para abordar
la no-permanencia.



Para la estimación de las absorciones de la línea de base y las absorciones
netas efectivas se realizan veriﬁcaciones elegidas sistemáticamente, evitando
los puntos de máximo stock de carbono.

En cuanto al registro, la Junta Ejecutiva sigue el mismo procedimiento que para los
proyectos de MDL de reducción de emisiones, con la peculiaridad de que el período
de acreditación (período durante el cual se pueden generar créditos procedentes de
la actividad del proyecto) varía, pudiendo ser de un máximo de 20 años renovado
hasta dos veces, o de un máximo de 30 años sin posibilidad de renovación. También,
a diferencia de los proyectos de reducción de emisiones, el comienzo del período de
acreditación para los proyectos de forestación y reforestación deberá coincidir con el
comienzo de las actividades del proyecto.
3.

Seguimiento, verificación y certificación

El Plan de Seguimiento es uno de los apartados del Documento de Proyecto. Los
participantes en el proyecto deberán elaborar un informe de seguimiento que incluya
todos los cálculos y datos necesarios para estimar las absorciones netas efectivas de
GEI por los sumideros, las fugas y la base de referencia durante el período de
acreditación.
Cada cinco años, hasta el ﬁnal del período de acreditación, la Entidad Operacional
Designada veriﬁcará dicho informe de seguimiento, y certiﬁcará las absorciones
antropógenas netas de GEI conseguidas por el proyecto.
4. Generación de unidades

La Junta Ejecutiva emitirá CERs temporales o de larga duración de acuerdo con las
cantidades certiﬁcadas por la EOD.
3.5 Cooperación española con Iberoamérica para el desarrollo de proyectos de MDL
forestales

España participa en el recientemente lanzado “Proyecto FORMA”, iniciativa de un
consorcio de instituciones interesadas en el fortalecimiento de las capacidades
regionales de Iberoamérica en el desarrollo de proyectos de MDL forestales y
bioenergéticos. FORMA es un proyecto ﬁnanciado por el Instituto Nacional de
Investigación y Tecnología Agraria y Alimentaria (INIA), perteneciente al Ministerio
de Ciencia y Tecnología de España y ejecutado por el Centro Internacional para la
Investigación Forestal (CIFOR). La coordinación del proyecto en IberoAmérica la
realiza el Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE).
Los objetivos del proyecto se resumen a continuación:
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1.

Contribuir a entender la dinámica actual y las posibilidades futuras de
desarrollo de proyectos MDL en los sectores forestal y de bioenergía
en Iberoamérica.

2.

Facilitar la eliminación de barreras de formulación mediante el
desarrollo de metodologías, la provisión de información cientíﬁcotécnica y asistencia ﬁnanciera a proyectos en preparación.

3.

Fortalecer capacidades especíﬁcas en el uso de herramientas técnicas
para la formulación de los proyectos identiﬁcados.

4. Generar y difundir herramientas y guías de apoyo a la formulación de
proyectos MDL forestales y de bioenergía.
5.

Fortalecer capacidades técnicas para la formulación de proyectos
MDL.

6. Generar, actualizar y difundir información de mercado y preparar
guías para el comercio de CERs de proyectos MDL forestales y de
bioenergía.
Además, el Gobierno de España se reserva el derecho a establecer una opción de
compra directa sobre los proyectos objeto de apoyo por FORMA, persiguiendo el
objetivo de cumplimiento de sus obligaciones en el marco del Protocolo de Kioto.
Las actividades del proyecto para el logro de dichos objetivos se centran en tres
ejes: el apoyo técnico para el diseño y desarrollo metodológico de los proyectos, la
ﬁnanciación a través de un Fondo de Apoyo a proyectos de MDL forestales y de
bioenergía y la divulgación y formación.
El Fondo de Apoyo a Proyectos MDL Forestales y de Bioenergía tiene como meta
apoyar el mayor número de proyectos forestales o bioenergéticos, ofreciendo un
máximo de 30.000 por proyecto. Ofrece, asimismo, apoyo técnico en el análisis de
tierras elegibles para proyectos de MDL forestales, utilizando SIG e imágenes de
sensores remotos, apoyo en la elaboración o selección de metodologías de línea de
base y de Documentos de Proyecto y en la evaluación de impactos socioeconómicos
y ambientales de los proyectos.
El proyecto FORMA consta de dos fases, una primera de recepción y selección de
propuestas, mediante una convocatoria abierta a proponentes iberoamericanos, y
una segunda fase de desarrollo y ejecución del fondo en la que se diseñará un plan de
trabajo para cada proyecto consistente en el apoyo ﬁnanciero y/o técnico.
1

Por su importancia como
instrumentos principales se ha
reproducido el texto integral
del Plan Director de la
Cooperación Española 20052008 referente a Becas PCI.

4.

estado actual del mecanismo de desarrollo limpio
en proyectos forestales

Los proyectos de captura y almacenamiento de carbono de F/R han experimentado
un desarrollo muy inferior al del resto de proyectos de CDM enfocados a la reducción
de emisiones. Todavía deben superarse muchos obstáculos para que estos proyectos
tengan un papel importante en el mercado de carbono.
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A fecha de 1 de abril de 2007 sólo hay un proyecto de F/R registrado como MDL,
frente a un total de 590 proyectos registrados en la misma fecha. La gráﬁca adjunta
muestra la distribución de proyectos registrados de MDL por tipos de proyecto.
Distribución proyectos registrados por tipología
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Fuente: Unep Risoe. CDM/JI pipeline, 1 de abril de 2007

Por otra parte, un total de cinco proyectos se encuentran en fase de validación y la
Junta Ejecutiva del MDL ha aprobado siete metodologías de línea de base.
Todavía no existe un precio de mercado para los CERt o CERl, especíﬁcos de los
proyectos forestales, si bien se espera que la temporalidad de los mismos dé lugar a
descuentos sobre su precio, lo que constituirá un obstáculo a la rentabilidad de tales
proyectos (PointCarbon, 2005).
Muchos países demandantes de créditos de carbono se muestran escépticos con
respecto a la posibilidad de completar su cartera de MDL con proyectos forestales,
por la necesidad de demostrar el cumplimiento de los requisitos cada cinco años y
por la temporalidad de los créditos obtenidos.
La tabla 69 muestra las principales características de nueve proyectos de
forestación y reforestación presentados ante la Junta Ejecutiva del MDL. Se observa
que en muchos casos se opta por la plantación de eucaliptos, especies de rápido
crecimiento y, por tanto rápida captura de carbono. En otros casos se preﬁere la
plantación con especies nativas para contribuir al objetivo de mejora de la
biodiversidad. En cuanto a los participantes, es destacable la presencia de empresas
privadas como promotoras de los proyectos forestales. Se trata normalmente de
empresas papeleras o forestales. También participa en algunos proyectos, ofreciendo
ﬁnanciación, el Fondo Biocarbono, representado por el Banco Internacional de
Reconstrucción y Desarrollo o el Fondo Prototype Carbon Fund, también del Banco
Mundial.
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Tabla 69 Principales características de nueve proyectos de forestación y reforestación presentados
ante la Junta Ejecutiva del MDL.
Nombre del
Proyecto

Estado

País
anfitrión

Tipo de proyecto

Participantes

Reducciones
anuales
(t CO2e)

Reforestación
de la cuenca
del río Pearl
para la gestión
de cuencas en
Guangxi

Registrado

China

Proyecto consistente
en el establecimiento
de 2.000 ha de
bosques de múltiples
usos en el Condado
Huanjiang de
Guangxi Asimismo,
se reforestarán 2.000
ha de bosques de
múltiples usos en
emplazamientos que
han sufrido una
erosión severa del
suelo, en el Condado
Cangwu de Guangxi.

Compañía de
25.795
Desarrollo
Forestal de
Xinghuan, China.
Banco
Internacional de
Reconstrucción
y Desarrollo, com
o miembro del
Biocarbon Fund.

Con el proyecto se
pretende la captura
de COe mediante la
restauración de
pequeñas áreas de
cuencas hidrográficas;
la mejora de la
conservación de la
biodiversidad,
aumentando la
conectividad de los
bosques adyacentes a
reservas naturales; un
mayor control de la
erosión del suelo; y la
generación de
ingresos adicionales
para las comunidades
locales.
Reforestación a
pequeña escala
para la
restauración de
paisaje

En
validación

China

Proyecto localizado en
el sur de la Reserva
Natural de
Gaoligongshan
Nature en una zona
especialmente valiosa
por su biodiversidad.
Los terrenos que
serán reforestados
fueron deforestados
en 1950 y los usos
actuales del suelo son
agricultura, tierras
abandonadas y
praderas.
Se plantarán 467,7 ha
de bosque mixto
utilizando tres
especies nativas.
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Nombre del
Proyecto

Estado

País
anfitrión

Tipo de proyecto

Participantes

Reforestación de
la Cuenca del
Nilo en Uganda

En
validación

Uganda

Proyecto de pequeña
escala, parte de un
conjunto de 5
proyectos similares
cuyo objetivo es
conseguir financiación
que elimine las
barreras a la plantación de bosques en
Uganda, y que
permita a las
comunidades locales
beneficiarse del MDL.

Autoridad
5.579
Forestal Nacional
de Uganda

Las actividades del
proyecto cubren en
total un área de 341.9
ha
Reforestación
En
de tierras
validación
severamente
degradadas en
Khammam,
Distrito de
Andhra Pradhesh
India, bajo el
proyecto ITC de
forestación social

Proyecto de
reforestación
Bagepalli

En
validación

India

India

Reforestación con
eucaliptos de eriales
propiedad de pobres
rurales. Los
beneficiarios locales
son agrupados en un
“grupo de usuarios
locales” que llevan a
cabo la plantación. La
compañía india ITC
proporciona
financiación, árboles
para las plantaciones,
asesoramiento, y
supervisión a los
beneficiarios. ITC
adquiere la madera
obtenida a precios de
mercado. Además del
secuestro de carbono
y la generación de
rentas para la
población rural se
contribuye al control
de la erosión en las
cuencas del río
Godavari.

Reducciones
anuales
(t CO2e)

Asociación de
Protección y
Conservación
Ambiental
Rwoho (RECPA) y
otros grupos de
comunidades.
ENCOFOR –
Proyecto
financiado por
EuropeAid

ONGs Society for 49.484
National
Integration
through Rural
Development
(SNIRD), Human
Organization for
Poverty
Eradication
(HOPE) y Society
for Health and
Agriculture
Department
(SHADE).
Compañía india
ITC Ltd, división
de papel y
cartón.

Se llevará a cabo una CER India Pvt.
actividad de
Ltd.
reforestación en
tierras degradadas de
5 taluks del Distrito
de North Kolar en
Karnataka, India. La
mayor parte de las
tierras son incultivables o su
productividad es muy
baja por la escasez de
recursos hidrológicos
y la baja calidad del
suelo para la
agricultura.

346.701
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Nombre del
Proyecto

Estado

País
anfitrión

Tipo de proyecto

Participantes

Reducciones
anuales
(t CO2e)

Proyecto de
conservación de
suelos en
Moldava

En
validación

Moldava

Restauración de tierras
degradadas en un
área de 19.768 ha,
mediante la mejora
de la cubierta vegetal
con actividades de
forestación y gestión
del suelo.

Moldsilva
181.592
(Agencia Forestal
Estatal).
Prototype
Carbon Fund del
Banco Mundial.

Las tecnologías
utilizadas incluyen
medidas de
preparación del suelo
para evitar la erosión;
selección de especies
adecuadas a las
condiciones del
emplazamiento,
combinando especies
nativas y no nativas;
y mejora del stock de
semillas.
Regeneración
natural asistida
en tierras
degradadas de
Albania

Metodología Albania
aprobada

Proyecto de
forestación y
reforestación de
5.728,45 ha de tierras
degradadas mediante
la promoción inducida
de semilleros
naturales.

Directorado
20.745,95
General de
Bosques y Pastos
de Albania.

Forestación y
reforestación con
eucaliptos de 4.212,31
ha de tierras
degradadas y
erosionadas, para la
producción industrial
de pasta de celulosa.

Los Eucaliptos
S.A. (sociedad
privada
uruguaya,
gestora del
proyecto y
propietaria de
los CERt a
obtener).

Banco
Internacional de
Reconstrucción
y Desarrollo,
La principal actividad como miembro
será la exclusión del del Biocarbon
pasto en tierras
Fund.
seleccionadas.
También se llevará a
cabo la plantación de
semilleros en
pendientes
degradadas y en
zonas de baja
densidad de
vegetación.

Proyecto de
Forestación Los
Eucaliptos

Metodología Uruguay
en revisión

Las tecnologías a
aplicar incluyen
enriquecimiento del
suelo, control de
hormigas, arado del
suelo para evitar
erosión y facilitar la
retención de agua en
el subsuelo.
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Gestión, S.A.
(sociedad privada
española de
papel y pasta de
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de Los
Eucaliptos, S.A.).
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Nombre del
Proyecto

Estado

País
anfitrión

Reforestación
para la
obtención
sostenible de
madera con
fines
industriales
en Brasil

Metodología Brasil
en revisión

Tipo de proyecto

Participantes

Reducciones
anuales
(t CO2e)

Reforestación de
11.683 ha con
plantaciones de
eucaliptos para la
obtención de biomasa
que cubra las
necesidades
energéticas de
industrias del hierro
y el acero (la reducción
de emisiones derivada
de la sustitución de
biomasa por combustibles fósiles se
considera como otro
proyecto independiente de MDL).

Plantar S.A. –
91.997
Empresa privada
brasileña.
Prototype
Carbon Fund, del
Banco Mundial.

Las tecnologías
utilizadas consisten
en prácticas
sostenibles de
producción de
acuerdo con la
certificación FSC y en
tecnologías avanzadas
de plantación.
“Treinta y Tres”
Metodología Uruguay
Forestación
en revisión
combinada con
intensificación de
la ganadería

El proyecto combinará Carbosur SRL
180.335
la reducción de las
(entidad privada
emisiones de GEI
uruguaya).
procedentes de la
ganadería, con la
captura y almacenamiento de carbono en
bosques y pastos, en
una extensión de
18.973 ha.
La reducción de las
emisiones de la ganadería se conseguirá
con la mejora de su
dieta a través de plantaciones para pastos
de mayor calidad.
La captura de carbono
se obtendrá con
plantaciones en los
terrenos liberados por
la ganadería, combinando eucaliptos con
bosques nativos.
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Nombre del
Proyecto
Proyecto de
reforestación
“Mountain Pine
Ridge”

Estado

País
anfitrión

Metodología Belice
en revisión

Tipo de proyecto

Participantes

Reducciones
anuales
(t CO2e)

Reforestación de
8.700 ha de la reserva
“Mountain Pine Ridge”
con especies nativas
de pino, para crear un
recurso sostenible de
almacenamiento de
carbono, producción
de madera, protección
del hábitat y estabilidad socioeconómica
en Belice.

Silvicultura
44.666
Belice, Ltd
(sociedad privada
de Belice)
Brinkman &
Associates
Reforestation
Ltd (sociedad
privada de
Canadá)
The Mountain
Pine Ridge Forest
Company, Ltd
(sociedad privada
de Belice)

5.

conclusiones: el mecanismo de desarrollo limpio
como oportunidad para la cooperación
internacional en materia forestal

Entre los servicios ambientales que ofrecen los bosques se encuentra la captura y
almacenamiento de carbono, para paliar el cambio climático. Dicho servicio es
reconocido en el marco del Protocolo de Kioto, que ofrece a los países con
obligaciones de reducción o estabilización de emisiones de GEI la posibilidad de
cumplir parte de dichas obligaciones mediante la compra de Créditos de Reducción
de Emisiones (CERs) obtenidos en proyectos de Mecanismo de Desarrollo Limpio
(MDL), de reducción de emisiones o captura de carbono en países en desarrollo.
Los proyectos de MDL persiguen un triple objetivo: permiten al país inversor hacer
uso de los CERs obtenidos para alcanzar sus propios compromisos de reducción y
limitación de emisiones, fomentan la transferencia de tecnologías limpias a países en
desarrollo y contribuyen al objetivo de la UNFCCC: la estabilización de las emisiones
de GEI.
La obtención de CERs negociables en el incipiente mercado de carbono constituye
un incentivo para la inversión de empresas privadas en proyectos de tecnologías
limpias en países en desarrollo. Las empresas pueden utilizar dichos CERs para
especular en el mercado de carbono y para venderlos a Estados con compromisos de
reducción. En el caso de las empresas de la Unión Europea afectadas por la Directiva
de comercio de derechos de emisión, los CERs pueden ser también utilizados para
cumplir con los objetivos de reducción ﬁjados para cada instalación afectada por los
Planes Nacionales de Asignación elaborados por cada país miembro de acuerdo con
dicha Directiva.
En la actualidad (abril de 2007) se han registrado 590 proyectos como MDL. 1074
están en validación y 119 en proceso de registro. Se han emitido RCEs para 158
proyectos.

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 13

El grado de desarrollo de los proyectos de MDL forestales de captura y
almacenamiento es, sin embargo, muy inferior al del resto de proyectos basados en la
reducción del uso de combustibles fósiles o la destrucción de gases de vertedero o
HFCs. Hasta la fecha, sólo se ha registrado un proyecto de este tipo y 5 se encuentran
en fase de validación.
Dicho retraso se debe a la problemática inherente a los proyectos forestales para su
consideración como MDLs, que consiste en:


No admisión de los proyectos de gestión sostenible de bosques, sino únicamente proyectos de forestación y reforestación.



No permanencia de los créditos de carbono obtenidos, por la imposibilidad
de asegurar que el carbono capturado por la biomasa no se liberará de nuevo
a la atmósfera.



Diﬁcultad de calcular la reducción neta de CO2 lograda por el proyecto, ante
la posibilidad de que los cambios de usos del suelo a favor de la forestación
tengan como contrapartida la deforestación de otras áreas, y por la necesidad
de contar con métodos cientíﬁcamente validados para calcular la absorción
de carbono de distintas especies vegetales.



Conﬂictos entre rentabilidad y desarrollo sostenible, ya que los métodos de
reforestación más rentables por su rápida captura de carbono a menudo
entran en conﬂicto con la biodiversidad o con el acceso de la población local
a los recursos forestales.

Como consecuencia de dichas limitaciones, los CERs obtenidos a partir de
proyectos forestales han sido excluidos del esquema europeo de comercio de derechos
de emisión en su primera fase (2005-2008). Además, se estima un precio de los CERs
forestales inferior al de los procedentes de otro tipo de proyectos, para compensar su
temporalidad y la imposibilidad de canjearse en el mercado europeo de carbono.
Los proyectos forestales ofrecen, no obstante, una excelente oportunidad para la
canalización de ﬁnanciación privada hacia proyectos de forestación y reforestación
sostenible. El incentivo que ofrece la obtención de CERs puede motivar la
transferencia de tecnologías de gestión forestal sostenible desde países del Anexo I del
Protocolo de Kioto a países en desarrollo. Así lo demuestra la participación de
empresas privadas de los sectores papelero, forestal y energético como promotores de
un conjunto de proyectos forestales propuestos como MDL ante la Junta Ejecutiva. El
respeto a la biodiversidad, evitando la utilización de especies exóticas invasoras y de
OGMs, así como el respeto y la participación de las poblaciones locales, es
fundamental para garantizar el criterio de desarrollo sostenible que deben cumplir
los proyectos para ser registrados como MDL.
En cuanto a la ﬁnanciación pública de proyectos forestales de MDL, España ya ha
dado un paso con el lanzamiento del proyecto FORMA, con el que busca apoyar el
desarrollo de un conjunto de proyectos forestales en Iberoamérica, colaborando con
los proponentes de los proyectos con recursos ﬁnancieros y técnicos.
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La situación actual presenta obstáculos a la inversión en proyectos forestales para
la obtención de CERs, Sin embargo, se espera que en el segundo período de Kioto
(post-2012) se amplíen los proyectos forestales elegibles a los de gestión forestal
sostenible. Asimismo, es muy probable que en el segundo período del esquema
europeo de Comercio de Derechos de Emisión (2008-2012, correspondiente al primer
período de Kioto), se permita el canjeo de CERs procedentes de proyectos de
forestación y reforestación por derechos europeos, en el mercado europeo de
carbono.
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Capítulo 14
Cooperación Forestal y Consumo:
Análisis de los Sistemas de
Certificación
José Manuel Beneitez y Pablo Martínez de Anguita

1.

introducción

La certiﬁcación forestal es el proceso por el cual una tercera parte independiente,
garantiza al consumidor que un producto proviene de un bosque gestionado de
acuerdo a unas determinadas directrices de sosteniblidad (Cashore et al. 2002; Plana
y Meya 1999). Para que este procedimiento permita a los consumidores contribuir a
la gestión forestal sostenible, es necesario que se generalice el consumo voluntario de
madera certificada, y que esta certificación verdademante responda a una
sostenibilidad de la gestión.
Por ello, desde muy distintos ámbitos forestales internacionales se está exigiendo
como una necesidad fundamental, que se desarrolle este esfuerzo de comparabilidad
y coherencia de los procesos regionales e internacionales de criterios e indicadores de
sostenibilidad forestal (FAO 2003). Del mismo modo, foros internacionales como la
Organización Internacional de las Maderas Tropicales, han planteado como una de
sus áreas de actividad principal, la preparación de análisis comparativos de planes de
certiﬁcación y la apertura del debate de la equivalencia de los diferentes planes de
certiﬁcación (OIMT 2001).
En la misma línea de pensamiento se han posicionado gran parte de los autores
más inﬂuyentes de la política forestal (Bass 1998; Ebaa’a Atyi et al. 2002; Simula 2001),
planteándose como una necesidad el incrementar las posibilidades globales de
comparación entre los distintos sistemas de certiﬁcación (Bass 1998; Lammerts y
Blom 1996). Resulta patente que la armonización internacional y el reconocimiento
de los criterios e indicadores para la certiﬁcación son esenciales para la sostenibilidad
comercial del sector (Simula 2001).
Este proceso comparativo y de validación debe llevarse a cabo minimizando los
riesgos que plantea la certiﬁcación, dentro de un marco consensuado en el que
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participen todas las partes involucradas en la gestión forestal. Es deseable evitar que
la perseverancia en la controversia entre los grupos de interés que promueven los
diversos sistemas de certificación implique una sustitución de los productos
forestales, como consecuencia de la incertidumbre y falta de credibilidad en dichos
sistemas, mientras productos alternativos a la madera, como los metales o los
plásticos obtenidos a partir de métodos de producción con rangos de sostenibilidad
menores, no son cuestionados (Bass 1998).

2.

¿qué es la certificación forestal?

La certiﬁcación forestal deﬁnida más estrictamente es un instrumento basado en el
mercado, mediante el cual a través de un procedimiento voluntario y formal, una
tercera parte independiente asegura que la gestión forestal del bosque del que
procede el producto que se certiﬁca, se realiza de acuerdo a unos estándares
conocidos y previamente aceptados por las partes (Bass et al. 2001; Gullison 2003).
Para poder vender un producto de madera o papel como producto que procede de
un bosque certiﬁcado, es necesario contar con un mecanismo que permita el
seguimiento del material desde el bosque certiﬁcado hasta el producto ﬁnal, pasando
por todas las etapas de elaboración. Este proceso se conoce como certiﬁcación de la
cadena de custodia, y garantiza que el producto ﬁnal proviene de bosques certiﬁcados
(Ebaa’a Atyi et al. 2002). De esta forma, mediante la certiﬁcación, se vinculan las
exigencias del mercado en productos forestales producidos bajo unas determinadas
condiciones ambientales y sociales, con productores que satisfacen estas demandas
(Bass 1998).
Los principales sistemas internacionales de certiﬁcación son: el de origen PanEuropeo (Programme for the Endorsement of Forest Certiﬁcation Schemes o PEFC);
el Consejo de Administración Forestal (Forest Stewardship Council o FSC), la
Organización Internacional de Normalización (Internacional Standarization
Organization o ISO) en su serie ISO-14001, además de otros sistemas nacionales que
algunos países han desarrollado (FAO 2001).
En España, la certiﬁcación se encuentra en una fase inicial, tras la aprobación de
los consiguientes estándares nacionales por parte de FSC y PEFC. No obstante, a
pesar de contar con una trayectoria temporal reducida, el número de hectáreas
aumenta rápidamente. PEFC ya cuenta con 365.840 ha certiﬁcadas, mientras que el
número de hectáreas certiﬁcadas por parte de FSC se sitúa en 93.550 ha (ver tabla 70).
En cuanto al número de certiﬁcaciones de la Cadena de Custodia, FSC posee un
mayor número con 42, mientras que PEFC ha certiﬁcado un total de 29.
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Tabla 70 Situación de los esquemas de certificación de aplicación en España

PEFC

1

FSC

2

Área forestal certificada (ha)

365.840

93.554

Número de certificados

10

5

Número certificaciones
de Cadena Custodia

29

42

Fuente: Elaboración propia a partir de datos PEFC y FSC

3.

antecedentes de la certificación forestal

La certiﬁcación inicialmente se desarrolló en la lucha contra la degradación forestal
de los trópicos, si bien posteriormente se adoptó el concepto para revertir la
degradación de los bosques templados (van Dam 2002b).
La certiﬁcación forestal es considerada como uno de los avances más signiﬁcativos
en el ámbito forestal de los últimos años. Desde que surgió, a principios de los años
noventa, ha pasado de ser una idea a convertirse en una práctica rutinaria en América
del Norte y Europa (Bass et al. 2001).
Como indicador del interés que ha causado la irrupción de la certiﬁcación en el
ámbito internacional, cabe destacar que, desde sus primeros pasos ha sido objeto de
multitud de estudios, principalmente de carácter descriptivo (Aguirre et al. 2000; Bass
1998; Plana 2000; van Dam 2002b). Rápidamente adquirió gran importancia la
componente económica de la certiﬁcación y desde distintos ámbitos se abordaron las
consecuencias de los costes de la certiﬁcación (Lira y Cerda 2002; Murray y Abt 1998;
Tamarit 2003; van Dam 2002a), así como las modiﬁcaciones que debían producirse
en los condicionantes del mercado forestal para la integración de una herramienta de
sus características (de Boer 2003; Gómez 2000; Michaelowa 1997; Salim et al. 1997;
Simula 2001). En la actualidad, cualquier informe de la situación forestal mundial y
del mercado incluye un análisis del estado de los procesos de certiﬁcación (FAO 2001;
FAO 2005; OIMT 2003).
El desarrollo acelerado de un mecanismo como la certiﬁcación forestal, con
implicaciones en los tres pilares básicos del desarrollo sostenible: económico, social y
ambiental, ha provocado que hasta el momento muy pocas hayan sido las
investigaciones planteadas sobre las consecuencias que en estos tres aspectos está
teniendo un instrumento como la certificación, a nivel regional, nacional o
internacional.
Muchos han sido, sin embargo, los intentos por deﬁnir el nivel de adecuación de
los estándares a los objetivos de la Gestión Forestal Sostenible. Con este motivo se han
desarrollado gran cantidad de estudios comparativos de los sistemas de certiﬁcación
más importantes (Fletcher et al. 2001; Forest Products Association of Canada 2003;
Meridian Institute 2001; Oliver 2000; Rickenbach 1999). Además, esta línea de trabajo
es promovida por las más prestigiosas instituciones con interés en el desarrollo
forestal (FAO 2003; GIB-FIB 2003; OIMT 2001).
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4.
3

4

Los criterios e indicadores de
FSC aplicados a los bosques
españoles pueden consultarse
en http://www.fsc-spain.org/
documentos/estandares_espa
noles_fsc_prop_def.pdf

comparación de los sistemas de certificación

El presente estudio lleva a cabo un análisis comparativo de los esquemas españoles de
certiﬁcación FSC3 y PEFC utilizando como base metodológica el trabajo desarrollado
por Meridian Institute 2001, en su análisis comparativo del esquema internacional de
certiﬁcación FSC y el esquema americano de certiﬁcación forestal SFI.4
Con dicho objetivo se establecieron las siguientes categorías de análisis:

SFI: Sustainable Forestry
Initiative.

1.

Misión del programa, historia y estructura

2.

Estándar

3.

Mecanismos de los procesos de certiﬁcación

4. Estado de aplicación del programa y participación

5.

misión del programa, historia y estructura

Ambos sistemas se encuentran sometidos a una fuerte dinámica de cambio, lo cual
implica que las conclusiones alcanzadas no puedan extenderse en un horizonte
temporal muy amplio. Por lo tanto este análisis se limita a la comparativa descriptiva
de una situación para una variable temporal determinada.
a) Filosofía y propósito

5

Forest Stewardship Council,
en adelante: FSC

Ambos sistemas de certiﬁcación tienen el objetivo común de mejorar la gestión
forestal, si bien tanto las premisas de partida, como la ﬁlosofía que los promueve, son
muy diferentes.
El Consejo de Administración Forestal5 se creó como una entidad internacional,
sin ánimo de lucro promovida por World Wildlife Fund (WWF) y otros grupos
ambientalistas, para acreditar organizaciones certiﬁcadoras de gestión forestal, con el
objeto de garantizar la autenticidad de sus certiﬁcaciones. La meta del FSC es
promover una gestión ambiental responsable, socialmente beneficiosa y
económicamente viable en los bosques del mundo, mediante el establecimiento a
nivel mundial de un conjunto de Principios de Gestión Forestal ampliamente
reconocido y respetado (FSC 2000).
En el caso de PEFC, la idea de la certiﬁcación forestal surgió de los propietarios
forestales privados europeos como respuesta a una situación de crisis mundial de los
productos madereros motivada por una creciente preocupación de la opinión pública
por la deforestación tropical, y fomentada por las sucesivas campañas de boicot a la
madera tropical de los años 80 y, que causaron grandes daños a la imagen de los
productos madereros (PEFCC 2003).
b) Origen de los sistemas y estructura

Ambos sistemas de certiﬁcación surgen conceptualmente a partir de las convenciones
internacionales de sostenibilidad (CNUMAD 1992; Comisión Brundtland 1987), en
las cuales se deﬁnen y reconocen conceptos como desarrollo sostenible y gestión forestal
sostenible.
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El sistema FSC nació en 1993 impulsado por 130 representantes de organizaciones
de conservación, silvicultores, madereros, organizaciones defensoras de los derechos
de los pueblos indígenas y asociaciones de comunidades forestales. La asamblea de
constitución de FSC se llevó a cabo en octubre de 1993 en Toronto (Canadá) y se
instituyó como una asociación civil con el objetivo de promover estándares globales
de gestión forestal, de acreditar auditores que certiﬁcaran operaciones forestales de
acuerdo a tales estándares, y de motivar a los consumidores a comprar productos
forestales certiﬁcados. Tiene su sede en Oaxaca, México.
Su estructura interna está constituida por una Asamblea General, dividida en tres
cámaras: social, económica y ambiental, que a su vez se dividen en sub-cámaras
integradas, en partes iguales, por representantes de países del norte y del sur, con un
poder de decisión equitativo para cada una de ellas. Esta estructura pretende obtener
un equilibrio de poder entre los distintos grupos de interés (FSC 2002).
El sistema de certiﬁcación PEFC fue creado por la Confederación Europea de
Propietarios Forestales privados (CEPF) en agosto de 1998, con las asociaciones de
Finlandia, Alemania, Francia, Noruega, Austria, Suecia y España, junto con algunas
industrias. Nace con el objetivo de constituir un Sistema de Certiﬁcación Forestal de
alcance Paneuropeo que cumpliera con los requerimientos que debe tener todo
sistema de certificación: transparencia, participación, credibilidad, eficacia en
función de costes y fomento de la ordenación forestal sostenible. A este
planteamiento se sumaron en septiembre de 1998 los entes nacionales de Bélgica,
República Checa, Dinamarca, Eslovenia, Gran Bretaña, Hungría, Irlanda, Lituania,
Luxemburgo, Portugal y Suiza.
Finalmente se constituyó el Consejo PEFC, oﬁcialmente el 30 de junio de 1999 en
París, como una organización sin ánimo de lucro con sede en Luxemburgo,
representando a todos los agentes interesados en el bosque: propietarios, industrias,
ONGs, sindicatos y el sector comercial.
El órgano de gobierno del Consejo PEFC, está compuesto por la Asamblea General
formada, a junio del 2005, por 31 entes nacionales y 9 miembros extraordinarios con
carácter de observadores internacionales,6 y en segundo lugar, por la Junta Directiva
formada por representantes de ONGs, propietarios y demás sectores interesados en
la gestión forestal.
c) Evolución

Hasta la creación del esquema PEFC, el único sistema de certiﬁcación con un ámbito
internacional de implementación era FSC. Esto hizo que durante los primeros años
de desarrollo de la certiﬁcación forestal, este esquema se extendiera con gran rapidez
por todo el mundo y en especial por Europa y EEUU, pese a que la idea inicial estaba
directamente relacionada con los bosques tropicales. Con el posterior desarrollo de
otros sistemas de certiﬁcación, especialmente PEFC (en 1998), el peso especíﬁco de
FSC se fue reduciendo hasta la situación actual (ver gráﬁco 5), en la cual otros
esquemas de fuerte aceptación por el sector forestal, apoyados por los propietarios
forestales o industriales, están teniendo una rápida evolución.
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La superficie total de bosque
en el mundo se estima en
3.869 millones de hectáreas
según FAO 2004.

En el caso de los esquemas de
certificación SFI y AFTS los
datos están actualizados para
el año 2004.
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En la actualidad el 7,5% de los bosques del mundo están certiﬁcados,7 lo que
supone un total de 291 millones de hectáreas. Esta cantidad aumenta rápidamente
año a año, sobre todo en el hemisferio norte donde se sitúa más del 90% del área
certiﬁcada. En cuanto al suministro de madera certiﬁcada, en el 2004 fue de 305
millones de m3, lo que supone un 19% de la producción industrial mundial
(UNECE/FAO 2004).
8

Superficie certificada bajo los principales sistemas de certificación forestal, 2005
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos PEFC, FSC, SFI, CSA y AFTS

d) Estado legal

El FSC es una organización internacional sin ánimo de lucro con sede en Oaxaca
(México). Está formada por agentes de grupos sociales y ambientales, comerciales e
industriales, organizaciones de pueblos indígenas y propietarios forestales (FSCEspaña 2003).
El Consejo del PEFC es una organización sin ánimo de lucro con sede en
Luxemburgo, en la que se encuentran representados todos los agentes interesados en
la gestión forestal sostenible, propietarios forestales, sindicatos, industrias, comercio
y ONGs ambientalistas (PEFCC 2003).
e) Miembros y participación de los esquemas españoles de certificación

En España, para el desarrollo de la iniciativa nacional FSC, se creó el grupo de trabajo
español para la certiﬁcación FSC. Su objetivo fundamental era desarrollar un sistema
de criterios e indicadores en el marco de la política del FSC y adaptarlo a la realidad
del sector forestal español. Para ello se articularon tres cámaras: social, económica y
ambiental; una cuarta cámara (Administración Forestal e Investigación) de carácter
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consultivo; además de un presidente y un secretario, en total 12 representantes con
intereses en la gestión forestal sostenible. Todos los miembros de la estructura tienen
voz, pero sólo las tres cámaras tienen derecho de voto.
El desarrollo de la iniciativa nacional PEFC, fue llevado a cabo mediante la
solicitud al Ministerio de Industria para crear un Comité Técnico de Normalización
(CTN), en la Entidad Nacional de Normalización (AENOR) y, de esta forma,
establecer un foro adecuado para la elaboración de una serie de normas españolas de
Gestión Forestal Sostenible. Como base se adoptaron los seis criterios de gestión
forestal sostenible deﬁnidos en la Conferencia Ministerial de Helsinki (1998) y se
articularon tres subcomités de trabajo diferentes, en los cuales participaron 55 vocales
de distintos ámbitos9:


Subcomité 1: UNE 162.001 Vocabulario, terminología y deﬁniciones.



Subcomité 2: UNE 162.002-1 Criterios e Indicadores de las Unidades de
Gestión y UNE 162.002-2 Criterios e Indicadores complementarios para la
evaluación a escala regional.



Subcomité 3: UNE 162.003 Criterios de cualiﬁcación de auditores forestales y
UNE 162.004 Criterios de cualiﬁcación de entidades de certiﬁcación.

La iniciativa nacional PEFC, pese a surgir de los propietarios forestales privados,
apostó por incorporar a todos los agentes interesados en la gestión forestal sostenible.
En la actualidad PEFC-España está formado por once miembros,10 que representan a
distintos sectores del ámbito forestal.

5.

comparativa explícita de estándares nacionales
españoles

a) Estructura, jerarquía y contenidos

Ambos programas han desarrollado una estructura jerárquica de sus estándares que
va del ámbito general al especíﬁco. No obstante cada uno de ellos utiliza diferente
terminología en sus estructuras jerárquicas, el contenido de cada uno de estos niveles
se especiﬁca en la tabla 71.
FSC se caracteriza por un desarrollo más extenso de su estándar, añadiendo a sus
10 Principios y 56 Criterios de alcance internacional, un total de 157 Indicadores
nacionales vinculados a los mismos, además de 21 indicadores especíﬁcos para el
aprovechamiento del corcho y 26 indicadores para el aprovechamiento de resina. Por
su parte el estándar PEFC para España se desarrolla de forma mucho más sintética,
partiendo de los 6 Criterios consensuados en la Conferencia Ministerial de Protección
de Bosques de Europa, adaptados a la realidad forestal nacional a través de 34
Indicadores. En el anexo IV se muestran los principios, criterios e indicadores básicos
de estos dos sistemas operativos en España.
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En el CTN formaron parte
representantes de: sindicatos,
asociaciones industriales,
institutos de investigación,
colegios profesionales,
propietarios y consumidores.
Las principales asociaciones
ambientalistas fueron
invitadas pero no participaron
inicialmente en el proceso, si
bien están participando en su
revisión, actualmente en
curso.

10

ANFTA (Asociación Nacional
de Fabricantes de Tableros),
ASAJA (Asociación Agraria de
Jóvenes Agricultores), ASEMFO (Asociación de Empresas
Forestales), ASPAPEL
(Asociación Nacional de
Fabricantes de Pasta, Papel y
Cartón), C.O.I.T. Forestales
(Colegio Oficial de Ingenieros
Técnicos Forestales), CONFEMADERA (Confederación
Española de Empresarios de
la Madera), COSE
(Confederación de
Organizaciones de
Selvicultores de España),
PEFC-Euskadi (Asociación
Regional para la Promoción
de la Certificación PEFC en el
País Vasco), PROFOR
(Asociación de Forestales de
España), Xunta de GaliciaDirección General de Montes
y Medio Ambiente Natural.
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Tabla 71 Estructura de estándares de certificación FSC y PEFC

FSC

PEFC

– El estándar FSC se estructura en:
Principios, Criterios, Indicadores y
Verificadores, definidos por FSC de
la siguiente forma:

El estándar PEFC se estructura en: Criterios
e Indicadores, definidos por PEFC de la
siguiente forma:

– Principios: Elementos o reglas esenciales,
globalmente aplicables, del manejo
forestal.
– Criterios: Medios para evaluar el
cumplimiento de un principio.
– Indicador: Parámetros localmente
aplicables y localmente mensurables con
relación a un criterio.
– 10 Principios generales

– Criterio: Tipo de condición o
procedimiento por el que la gestión de
la selvicultura sostenible puede ser
evaluada.
– Indicador: Parámetro cuantitativo,
descriptivo o mixto, que estando sujeto
a supervisión, demuestra la dirección
de un cambio.

– 6 Criterios Paneuropeos resultado del
Proceso Ministerial de Helsinki.

– 56 Criterios vinculados a los Principios.
– 34 Indicadores vinculados a los Criterios.
– 157 Indicadores Nacionales vinculados
a los P&C para bosques arbolados, más 21
indicadores específicos para el
aprovechamiento de corcho y 26
indicadores específicos para el
aprovechamiento de resina.
– Estándares Internos de las instituciones
certificadoras acreditadas.
Fuente: Elaboración propia a partir de los estándares nacionales FSC y PEFC.

Los estándares FSC y PEFC están compuestos por estructuras jerárquicas muy
diferentes, por lo tanto se hace necesario el establecimiento de distintas temáticas de
análisis divididas en tres: medio ambiental, social y económica. Una descripción de los
mismos se halla en el anexo IV. A su vez dentro de cada una de ellas se deﬁnen
distintas materias de comparación que abarcan todos los aspectos de la gestión
forestal sostenible, identiﬁcando, en cada caso, los aspectos de los estándares de
certiﬁcación que hacen referencia a las mismas.
a.1) Aspectos medio ambientales


Áreas forestales especiales

Ambos programas especifican la necesidad de protección de áreas de
características naturales especialmente signiﬁcativas. No obstante, existen diferencias
importantes entre ambos.
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Conceptualmente la diferencia más importante radica en que PEFC hace especial
hincapié en la necesidad de compatibilizar los objetivos de la gestión forestal con la
protección. FSC sin embargo supedita la gestión a lo que denomina principio de
precaución, primando la protección.
Por un lado PEFC vincula 1 criterio y 7 indicadores a dicho ámbito, mientras que
FSC engloba en su caso 1 principio, 4 criterios y 14 indicadores.
En cuanto a las fuentes de veriﬁcación, PEFC especiﬁca la utilidad de la cartografía
temática, la consulta de planes de ordenación y/o gestión de recursos naturales y el
Plan de Gestión Forestal. FSC identiﬁca la necesidad de elaborar estudios de
seguimiento anual de los Montes con Alto Valor de Conservación, además de
inspecciones de campo, entrevistas con los agentes que intervienen en la gestión y el
Plan de Gestión Forestal.


Uso de productos químicos

Ambos sistemas consideran medidas respecto al uso, formación y requisitos
legales, aunque existen diferencias.
PEFC apuesta por la racionalización en el uso de técnicas contra plagas y la lucha
integrada como la mejor forma de llevarlo a cabo, si bien no hace referencia a
tratamientos preventivos. FSC da especial importancia en su estándar a la
justiﬁcación de su uso y las excepciones para su aplicación como, por ejemplo, la
afección de aguas superﬁciales y subterráneas, no reconociendo como justiﬁcables los
tratamientos preventivos. De la misma forma que en PEFC, FSC considera la lucha
integrada como la mejor herramienta ﬁtosanitaria aplicable.
PEFC dedica 1 indicador a este tema, por su parte FSC lo hace en 1 criterio y 7
indicadores.
Las fuentes de veriﬁcación identiﬁcadas por PEFC se vinculan a la elaboración de
ﬁchas de seguridad. FSC considera necesario, para su veriﬁcación, la elaboración de
un registro de aplicaciones, un plan de lucha integrada, inspecciones en almacenes y
campo, entrevistas con encargados de gestión e inclusión de epígrafes vinculados a
este tema en el Plan de Gestión.


Uso de organismos modiﬁcados genéticamente

Existen diferencias muy signiﬁcativas en este aspecto. Mientras que PEFC no
reconoce en ninguna de sus normas esta cuestión y por lo tanto no la regula, FSC
prohíbe explícitamente el uso de organismos modiﬁcados genéticamente.
FSC recoge este aspecto en 1 criterio y 1 indicador, proponiendo para su
veriﬁcación el Plan de Gestión.


Uso de especies exóticas

PEFC no hace referencia alguna a este tema. FSC permite su uso siempre que esté
cientíﬁcamente probado su valor positivo para lo cual serán necesarios informes
especíﬁcos.
FSC desarrolla este tema en 1 criterio y 3 indicadores, veriﬁcando su cumplimiento
a través del Plan de Gestión, inspecciones de campo e informes especíﬁcos.
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Excepto cuando se den
simultáneamente las siguientes circunstancias: a)
Afecte a una superficie proporcionalmente pequeña de
la Unidad de Gestión
Forestal; b) no se produzca en
Montes con Alto Valor de
Conservación y; c) permita
obtener beneficios sustanciales, adicionales y seguros a
largo plazo para la conservación de la naturaleza en
toda la Unidad de Gestión
Forestal.

Plantaciones forestales, incluyendo deﬁnición, conversión de bosque natural
a plantación y dirección

El tratamiento de este aspecto es muy diferente. PEFC no hace referencia explicita
alguna a las plantaciones, mientras que FSC prohíbe11 la transformación del bosque
natural a plantación, a lo cual dedica 1 principio, 9 criterios y sus 37 indicadores.
FSC propone la veriﬁcación de este aspecto mediante: el Plan de Gestión,
inspecciones de campo y entrevistas con los agentes implicados en la gestión forestal.


Rendimiento productivo sostenible

Ambos esquemas determinan explícitamente como fundamental un rendimiento
productivo sostenible mediante la adecuación de los niveles de aprovechamiento
tomando en consideración, al mismo tiempo, la multifuncionalidad del bosque. FSC
incluye la necesidad tener en cuenta para el cálculo de la rentabilidad los costes
sociales y ambientales si los hubiera.
PEFC dedica 1 criterio y 4 indicadores a este ámbito, por su parte FSC dedica 1
principio, 6 criterios y 10 indicadores.
PEFC veriﬁcará este aspecto a través del Plan de Gestión, documentación contable,
inventario y cartografía. En cuanto FSC establece como fuentes necesarias el Plan de
Gestión, entrevistas, estudios de mercado, pliegos de condiciones e inspecciones de
campo.


Calidad del agua y zonas riparias de protección

Los dos sistemas de certiﬁcación requieren la determinación de zonas riparias de
protección y que se garantice tanto la calidad, como la cantidad de los recursos
hídricos. Ambos programas son muy semejantes en este aspecto.
PEFC dedica 1 criterio y 1 indicador a este tema mientras que FSC le dedica 1
principio, 1 criterio y 3 indicadores.


12

Sólo en el principio 10, dedicado exclusivamente a
plantaciones, sí se especifica
la necesidad de minimizar el
uso de fertilizantes químicos.

Protección del suelo

Los dos sistemas reconocen de forma similar la importancia de la protección del
suelo, y su protección frente a la erosión, si bien el tema nutricional es abordado con
diferencias. PEFC establece la importancia del estado nutricional del suelo para lo
cual no descarta el uso de fertilizantes en caso necesario; por su parte, FSC sólo hace
referencia a la fertilidad del suelo para referirse a su protección.12
PEFC dedica a este tema 1 criterio y 2 indicadores, FSC 1 principio, 1 criterio y 3
indicadores.
PEFC considera necesario el Plan de Gestión como fuente de veriﬁcación. FSC
estima necesarias las inspecciones de campo, el Plan de Gestión, los pliegos de
condiciones técnicas y las entrevistas.


Protección forestal del fuego, plagas y enfermedades

Los dos sistemas de certiﬁcación incluyen parámetros para la protección contra el
fuego, plagas y enfermedades, si bien existen pequeñas diferencias en su intensidad.
En el tema de las plagas y enfermedades se mantienen las observaciones desarrolladas
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en el epígrafe relativo al uso de productos químicos. La lucha contra incendios alberga
diferencias especialmente signiﬁcativas por la escala a la que se especiﬁcan las
actuaciones: mientras que PEFC determina la necesidad de que existan planes
municipales o supramunicipales de lucha contra incendios, FSC determina como
necesaria la existencia de adecuadas infraestructuras, medios humanos y materiales
para la lucha contra incendios, a nivel de unidad de gestión.
El control de estos aspectos se determinan para PEFC en inventarios de
infraestructuras, Plan de Defensa Contra Incendios Forestales (en el caso de que
exista), cartografía y ﬁchas de seguridad de productos ﬁtosanitarios empleados. Para
FSC es necesario: el Plan de Gestión, Plan de Autoprotección, entrevistas,
inspecciones de campo, y el Plan de Lucha Integrada contra Plagas y Enfermedades.


Edad de corta y claras/tratamientos

Ninguno de los dos estándares hace referencia a este aspecto de forma explicita. No
obstante, ambos revisarán la justiﬁcación que debe estar desarrollada en el Plan de
Gestión del monte objeto de certiﬁcación. El estándar PEFC lo establece en 1
indicador, mientras que FSC lo hace en 1 criterio y un indicador. En cuanto a la
veriﬁcación se realizará en ambos casos a partir del Plan de Gestión.


Regeneración y reforestación

Ambos sistemas abordan este aspecto con algunas diferencias importantes. PEFC
establece su prioridad en una regeneración de calidad independientemente del
sistema empleado.13 FSC considera que la regeneración artiﬁcial debe darse sólo
cuando la natural no sea posible y de forma bien justiﬁcada. PEFC dedica 1 indicador
a este aspecto mientras que FSC emplea 2 indicadores.
La veriﬁcación propuesta por PEFC se realiza a través de muestreos, estadística
forestal, estudios de caso, bibliografías y directrices regionales. Para FSC es necesario
utilizar inspecciones de campo, entrevistas y el Plan de Gestión.


Mantenimiento y apertura de caminos

Ambos sistemas tratan el tema de los caminos desde distintas concepciones,
mientras que PEFC considera que debe existir una densidad de vías forestales acorde
a los usos de la unidad de gestión, FSC estima que lo prioritario es minimizar la
extensión de estas infraestructuras forestales.
Los dos estándares proponen un sólo indicador para este tema. La veriﬁcación se
realiza en PEFC a partir del Plan de Gestión, por su parte FSC utiliza el Plan de
Gestión, el plan de autoprotección y entrevistas con los agentes implicados en la
gestión.


Mantenimiento y conservación de la biodiversidad

Los dos programas hacen especial énfasis en los aspectos referidos a la
biodiversidad, aunque desde propuestas muy diferentes.
PEFC adopta la compatibilidad con el resto de objetivos de la unidad de gestión
como eje sobre el cual impulsar la conservación y el incremento de la biodiversidad.

yale school of forestry & environmental studies

13

No obstante determina como
prioritaria para bosques naturales o seminaturales la
regeneración natural.
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FSC, sin embargo, supedita toda actuación u objetivo de la gestión forestal a la
conservación y protección de la biodiversidad; contempla por lo tanto la posibilidad
de restricciones en el aprovechamiento forestal.
PEFC dedica 1 criterio y 7 indicadores a aspectos relacionados con el
mantenimiento de la biodiversidad, mientras que FSC utiliza 1 principio, 1 criterio y
6 indicadores.
PEFC contempla para el seguimiento de este ámbito de gestión, la utilización de
fotografía aérea, imágenes de satélite, cartografía, inventarios, legislación, bibliografía
y el Plan de Gestión. FSC emplea el Plan de Gestión, las entrevistas y otros
documentos técnicos.


14

Funciones protectoras del
suelo, regulación del ciclo
hidrológico, mantenimiento
del ciclo del carbono, biodiversidad, paisaje.

Mantenimiento de las funciones ecosistémicas

El mantenimiento de las funciones ecosistémicas es reconocido de forma explícita
en el sistema FSC. En cuanto a PEFC, el estándar no hace explícitamente referencia a
dicho concepto, pero sí trata extensamente componentes que formarían parte del
mismo.14


Monitoreo y seguimiento de las condiciones ambientales

PEFC recoge el desarrollo de una Auditoria de Revisión entre el año 2 y 4, a partir
de cada Auditoria Total, las cuales se llevan a cabo en periodos quinquenales.
El estándar FSC exige explícitamente la realización de auditorias anuales de
seguimiento para evaluar el cumplimiento de las acciones correctoras propuestas a
partir de las Auditorias Principales desarrolladas cada cinco años.
a.2) Aspectos sociales


15

PEFC sólo lo tiene en cuenta
en el caso de la certificación
regional (PNE 162002-2).

Ambos esquemas consideran importante la participación y consulta en la
planiﬁcación forestal, disponiendo de los canales apropiados para ello.15
El estándar PEFC recoge este tema en uno de sus indicadores, por su parte FSC lo
hace en 3 criterios y 3 indicadores.
En su veriﬁcación, PEFC emplea el documento que denomina Referente Técnico
Regional. FSC utiliza el procedimiento seguido en la elaboración del Plan de Gestión,
la prueba documental de consultas a la comunidad local, las entrevistas y la prueba
de accesibilidad pública a documentación.


16

Como legislación complementaria específica:
Legislación en conservación
de la naturaleza, caza,
fitosanitarios o semillas.

Consulta de informe público entre Dirección Forestal y grupos de interés

Coordinación con leyes y regulaciones aplicables

Los dos esquemas reconocen explícitamente exigencias respecto al cumplimiento
de todas las regulaciones y acuerdos internacionales, con cualquier aspecto vinculado
con la gestión de ecosistemas forestales y leyes aplicables.
PEFC desarrolla 1 principio, 4 criterios y 5 indicadores, por su parte FSC dedica 2
principios, 4 criterios y 2 indicadores.
En su aplicación, PEFC utilizará como fuentes de veriﬁcación la legislación forestal
y complementaria.16 Por su parte FSC emplea en su veriﬁcación la inspección de
campo, el Plan de Gestión, los contratos y las entrevistas.
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Identiﬁcación y protección de recursos culturales arqueológicos e históricos

Este aspecto alberga algunas diferencias entre ambos esquemas. PEFC reconoce y
exige de forma explícita la conservación de los recursos culturales, arqueológicos e
históricos. Por su parte FSC sólo recoge en su texto el ámbito cultural como parte de
otros criterios e indicadores multitemáticos.
PEFC dedica 3 indicadores a este tema. FSC desarrolla 1 criterio17 y 2 indicadores.


Impactos visuales y estéticos

Ambos esquemas analizan explícitamente como parte de los parámetros forestales
a tener en cuenta en la gestión forestal, la función paisajística de los recursos forestales.
PEFC se reﬁere a los recursos paisajísticos, reconociendo que éstos deben ser
considerados en la planiﬁcación forestal. FSC indica la necesidad de conservar los
recursos paisajísticos de forma que sean evaluados en el Plan de Gestión Forestal. A
su vez hace hincapié en que las plantaciones no deben impactar en las estructuras del
paisaje.
PEFC utiliza 1 indicador para este aspecto. FSC desarrolla 1 principio, 1 criterio y 1
indicador.
Para ambos estándares la veriﬁcación de este aspecto se realizará a través del Plan
de Gestión.


Capacitación y formación

Los dos sistemas de certiﬁcación desarrollan este ámbito si bien diﬁeren en su
ambición, PEFC se reﬁere a la necesidad de que los trabajadores tengan una
formación acorde a sus funciones. Sin embargo FSC especiﬁca la necesidad de que sea
el propietario forestal el que tenga la obligación de fomentar la formación e
información de los trabajadores.
PEFC implica a uno de sus criterios en este tema, por su parte FSC implica a 1
criterio y 2 indicadores.
Para el seguimiento PEFC utiliza encuestas, entrevistas, estadística laboral y
registros de accidentes. FSC analiza este tema en base a programas de formación
desarrollados, entrevistas, presupuesto del Plan de Gestión y datos de los cursos
realizados por los empleados.


Investigación

PEFC es el único de los dos sistemas que aborda este tema. Si bien no lo hace de
forma extensa, lo trata en uno de sus indicadores, y reconoce de forma clara su
importancia de acuerdo a las demandas del sector forestal. La fuente principal para
contrastar este aspecto son las estadísticas sobre I+D+I.
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Acceso público y uso recreativo

PEFC establece la necesidad de tener en cuenta elementos recreativos en la
planiﬁcación forestal, desarrollando para este aspecto un indicador. FSC no hace
referencia explícita a este aspecto. PEFC veriﬁca este tema a partir del Plan de Gestión.
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Criterio 3 “Derechos de los
pueblos indígenas”: Tal y
como está establecida la
definición de FSC, en España
no existen pueblos indígenas.
Sin embargo, el Grupo de
Trabajo ha considerado conveniente mantener el
Principio, que recoge de
forma clara el componente
cultural, aunque éste no se
haya desarrollado.
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18

En el caso de PEFC sólo se
recoge en el caso de UNE
162002-2, es decir para el
caso de la certificación
regional.

Valoración de impactos sociales

Tanto FSC como PEFC requieren de una evaluación de impacto social para el
desarrollo de la gestión forestal.18
PEFC lo deja establecido en 1 indicador y FSC en 1 criterio y 1 indicador.
El estándar PEFC emplea para su seguimiento la estadística forestal y redes de
seguimiento. FSC lo veriﬁca a través del Plan de Gestión y entrevistas con los titulares
de la gestión, administración local, representación sindical, agentes locales y
comunidad local.


Contribución a los beneﬁcios socioeconómicos de las comunidades locales

PEFC establece que la contribución de la actividad forestal en términos de PIB y
empleo deben estar relacionados de acuerdo a la potencialidad del recurso. FSC
impone exigencias amplias a los beneﬁcios sociales que la actividad forestal debe
aportar, en especial a escala local.
PEFC dedica 1 indicador a este aspecto, por su parte FSC lo desarrolla en 1
principio, y 4 criterios y 4 indicadores.
La veriﬁcación de este tema se realizará en PEFC a través de la estadística forestal
y general. En el caso de FSC se emplea el Plan de Gestión, entrevistas con los titulares
de la gestión, estudios de mercado local, listados de empresas y trabajadores que han
ejecutado los trabajos en Unidad de Gestión, entrevistas con la comunidad local,
criterios empleados para la selección de trabajadores, programas de formación en
trabajos relacionados con la gestión forestal divulgados entre la comunidad local y
documentos acreditativos de las ayudas ofrecidas a la población local para su
formación.
a.3) Aspectos económicos


Viabilidad económica a largo plazo para las operaciones forestales

PEFC determina la mejora de la rentabilidad como uno de los objetivos de la GFS.
Para ello ﬁja la necesidad de que existan instrumentos económicos de política
forestal. FSC sin embargo, deﬁne la necesidad de dirigir la gestión forestal a la
viabilidad económica entendida como resultante de los costes ambientales, sociales y
de aprovechamiento, además de la consideración del mantenimiento de la
productividad biológica del ecosistema.
PEFC dedica 1 criterio y 2 indicadores, FSC sin embargo utiliza 1 principio, 1
criterio y 2 indicadores.
Como fuentes PEFC y FSC identiﬁcan básicamente las mismas: el Plan de Gestión
y la documentación contable.

6.

mecanismos de los procesos de certificación

Los procedimientos de certiﬁcación se especiﬁcan en cada uno de los dos esquemas
de certiﬁcación mediante una serie de protocolos, de los cuales se deﬁnen, a
continuación, tanto sus peculiaridades, como las escalas de trabajo que reconoce cada
sistema.
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a) Proceso de la certificación

Ambos esquemas de certiﬁcación exigen que el proceso sea evaluado por una
tercera parte autorizada. En el caso de FSC, debe ser realizado por una entidad
acreditada por FSC. En el caso de PEFC, sin embargo, es la Asociación Española de
Normalización y Certiﬁcación (AENOR) la autorizada para acreditar a las entidades.
En el proceso de certiﬁcación, la diferencia más signiﬁcativa de ambos esquemas
radica en que para PEFC, el organismo que expedirá la certiﬁcación designa un
equipo auditor para elaborar el informe de auditoria, el equipo remite su informe al
organismo certiﬁcador que es el que decide si expedir el certiﬁcado. Por su parte en
FSC, la entidad acreditada será la que elabore el informe de auditoria y a su vez
recomiende acerca de la expedición del certiﬁcado (ﬁguras 12 y 13).
Figura 12 Esquema proceso de certificación FSC

Solicitud de
Certificación

Preauditoría
(opcional)
Informe de Auditoría

Auditoria
Principal

Informe de Auditoría

Certificación
Condicionada

Certificación
Aprobada

Auditoria
Anual

Certificación
Denegada

Informe
Público

Fuente: Elaboración propia a partir de información FSC
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Figura 13 Esquema proceso de certificación PEFC

Solicitud de
Certificación

Certificación
Denegada

Preauditoría
(opcional)

Re-Auditoria

Certificación
Aprobada

Organismo
Certificador

Informe
Público

Certificación
Condicionada

Auditoria
Principal

Informe de Auditoria

Fuente: Elaboración propia a partir de información PEFC

b) Niveles de aplicación

La certificación forestal PEFC-España, reconoce tres niveles espaciales de
certiﬁcación diferentes, que por otro lado son los mismos que los recogidos en el
documento marco técnico PEFC:
19

El proceso de certificación
regional PEFC se especifica en
la figura 14 ya que incluye
componentes diferentes a los
procesos de certificación
definidos anteriormente para
FSC y PEFC. Los nuevos
elementos que se integran a
la certificación para este nivel
son: Directrices Regionales de
Gestión Forestal Sostenible,
Referente Técnico Regional o
la creación de la Asociación
Regional Promotora de
Certificación.



Certiﬁcación regional19 (ﬁgura 14).



Certiﬁcación de grupo



Certiﬁcación individual

En el sistema de certiﬁcación, el FSC dispone de dos niveles diferenciados de
aplicación, no reconociendo un nivel de certiﬁcación regional como en el caso de
PEFC:


Certiﬁcación individual



Certiﬁcación de grupo
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Figura 14 Proceso de certificación regional PEFC

PEFC-España

Asoc. Regional
Promotora
Certificación
PEFC

Entidad
Solicitante
Regional

Entidad de
Certificación
acreditada
Auditoria:
1.RTR según
UNE162002-2
2.Procedimiento de
Control
3.Planes de control según
UNE162002-1

Desarrolla y consensua

Directrices Regionales
de Gestión Forestal
Sostenible, tras el
análisis de las Normas
UNE de GFS y la
legislación de
Aplicación

1. Referente Técnico
Regional
2. Procedimiento de
Control
3. Planes de Gestión de
los Adscritos

Auditoria por muestreo
según UNE162002

Territorio Adscrito

Fuente: PEFC, 2001

7.

estado de aplicación del programa y participación

En el caso español los estándares nacionales de certiﬁcación no fueron ﬁnalmente
aprobados para PEFC-España hasta el 2002, y en el esquema nacional FSC hasta
noviembre del 2003. Por lo tanto la experiencia de la certificación para los
selvicultores españoles es incipiente y no se espera que suponga grandes cambios en
los sistemas de gestión forestal empleados hasta la fecha en España.
El número de hectáreas certiﬁcadas en España se encuentra en constante aumento,
PEFC ya cuenta con 365.840 ha certiﬁcadas, mientras que el número de hectáreas
certiﬁcadas por parte de FSC se sitúa en 93.550 ha (tabla 72). En cuanto al número de
certificaciones de Cadena de Custodia, FSC ostenta un mayor número de
certiﬁcaciones con 42, mientras que PEFC ha certiﬁcado un total de 29.
Tabla 72 Situación de los esquemas de certificación de aplicación en España

PEFC

20

FSC

21

Área forestal certificada (ha)

365.840

93.554

Número de certificados

10

5

Número certificaciones
de Cadena Custodia

29

42

20

21

Fuente: Elaboración propia a partir de datos PEFC y FSC
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8.

22

Martínez de Anguita, P. y
Wagner, J.E. 1997. Análisis
económico de la certificación
forestal. Montes. 52.

conclusiones sobre certificación forestal

Los estándares españoles de certiﬁcación FSC y PEFC presentan problemas de
comparabilidad ya que no están deﬁnidos por criterios e indicadores con estructuras
jerárquicas homogéneas, lo que obliga a establecer categorías conceptuales de
comparación con el ﬁn de englobar todos los aspectos de dichos estándares.
Existen profundas diferencias entre estándares de certiﬁcación, si bien se otorga un
enfoque parecido a los aspectos tratados con objeto de promover una gestión forestal
sostenible. La perspectiva con la que se aborda cada uno de ellos evidencia
concepciones muy diferentes de cómo entender la gestión forestal.
Deben desarrollarse en el futuro estudios comparativos complementarios al
análisis realizado en el presente trabajo, de manera que las diferencias deﬁnidas
puedan analizarse en base a impactos y aplicabilidad en campo, tanto en Europa
como en países en desarrollo. De un modo preliminar, este análisis tiende a conﬁrmar
que el sistema FSC, nacido en Iberoamérica y pensado para conservar los bosques
tropicales de dicha región es más adecuado para certiﬁcar maderas procedentes de
áreas tropicales. PEFC, sistema surgido a partir de los propios selvicultores de países
desarrollados puede dar más facilidades de implantación y más libertad en la gestión
a los selvicultores en estas áreas, tanto en Europa como en Iberoamérica. La propia
existencia de dos sistemas con distintos tipos de exigencia permite una ﬂexibilidad en
la certiﬁcación que puede ser beneﬁciosa en función de las distintas circunstancias e
incluso para mantener la elasticidad de la demanda de productos forestales.22
Sería oportuno que tanto en los planes forestales nacionales, en los programas de
cooperación forestal o en las ordenaciones que se realicen tanto en España como en
Iberoamérica o El Magreb se incluya la posible incorporación de los principales
criterios e indicadores de alguno de los dos sistemas. Sin embargo no es factible
recoger todos los aspectos establecidos en los estándares nacionales FSC y PEFC en
unas únicas directrices básicas de gestión. No obstante, a partir de la metodología
expuesta en este estudio es viable deﬁnir pautas comunes a ambos esquemas de
certiﬁcación y aspectos que independientemente de su origen sean capaces de
englobar todo el espectro de la gestión sostenible. A partir de estas pautas será posible
la elaboración de documentos de gestión conformados por aquellos aspectos básicos
que garanticen la sostenibilidad y a su vez sean referencias válidas para la aplicación
de procesos de certiﬁcación.
Independientemente del sistema que se emplee y su mayor o menor nivel de
exigencia, un comienzo necesario para la democratización de la sostenibilidad
forestal es que crezca, especialmente en los países europeos, la demanda y la
conciencia sobre la importancia de la certiﬁcación forestal.
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Capítulo 15
El Monitoreo Forestal Independiente:
Una Herramienta Para Mejorar la
Gobernanza en el Sector Forestal
Laura Furones

1.

introducción

La tala y comercio ilegales de madera constituyen un grave problema que amenaza no
sólo la sostenibilidad de los bosques y su biodiversidad, sino también a las
poblaciones locales que dependen del recurso forestal para su supervivencia. A los
evidentes impactos ambientales y económicos se suman problemas sociales que van
desde la generación de conﬂictos locales hasta la desestabilización de países enteros.
Liberia o Camboya son tristes ejemplos de cómo la explotación de los bosques ha
ﬁnanciado años de cruentos conﬂictos. El elevado valor que puede alcanzar este
recurso, combinado con el bajo nivel de inversión mínimo requerida (lo necesario
para adquirir una motosierra y un medio con el cual transportar la madera) lo
convierten en un negocio potencialmente muy rentable, y sitúa a los bosques en una
situación muy vulnerable.
Durante los últimos años, la tala ilegal ha estado cada vez más presente en agendas
políticas de gobiernos alrededor del mundo, así como de la cooperación
internacional y de la sociedad civil. La gravedad del problema fue identiﬁcada
oﬁcialmente por primera vez en 1998 y recogida en el “Programa de Acción sobre los
Bosques” de los ministros de asuntos exteriores del G8.1
En la actualidad existen considerables esfuerzos destinados a luchar contra el
problema, entre los que destacan la iniciativa europea de Aplicación de las Leyes,
Gobernanza y Comercio Forestales (FLEGT2) o la certiﬁcación forestal. Ambas son
iniciativas prometedoras, pero presentan el inconveniente de ser de adhesión
voluntaria y necesitar tiempo para ser discutidas e implementadas. Mientras, la tala
ilegal continúa y, por tanto, es preciso emplear herramientas que complementen
dichas iniciativas y permitan luchar contra el problema de forma rápida. El
Monitoreo Forestal Independiente es una de ellas.
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Ver el informe final del
Programa de Acción sobre los
Bosques del G8
(http://www.mofa.go.jp/polic
y/economy/summit/2002/g8f
orest2.html#2_1, última visita
en diciembre 2005).
Por sus siglas en inglés: Forest
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2. ¿Qué es el Monitoreo Forestal Independiente?

El Monitoreo Forestal Independiente (MFI) es una metodología implementada por
una organización independiente, mediante un acuerdo con las autoridades estatales,
y que permite una evaluación del cumplimiento de la legislación, así como un
seguimiento y análisis de los sistemas de aplicación de la misma.
En la práctica, esto se traduce en la realización de misiones de campo que
documentan la actividad ilegal en el aprovechamiento, transporte, aserradero y
demás puntos de la cadena de extracción y comercialización de la madera. Dicho
trabajo se realiza conjuntamente con los funcionarios del gobierno productor y,
según los casos, pueden involucrar asimismo a representantes de la sociedad civil y de
la industria maderera. En la sección 4 de este capítulo se explica con más detalle en
qué consisten y cómo se llevan a cabo las misiones de campo.
La fortaleza del MFI, y lo que lo diferencia de otras iniciativas basadas en sistemas
de monitoreo, reside en el estatus oﬁcial del mismo, que se materializa en la existencia
de un contrato entre el monitor y la institución anﬁtriona.
Ello permite al monitor tener acceso a toda la información oﬁcial relacionada con
la gestión forestal, permisos forestales, permisos de transporte, registros de
recaudación de impuestos forestales, estadísticas de exportaciones, etc. Esto es
esencial a la hora de permitir al monitor trabajar de forma efectiva.
El candidato más evidente para asumir el papel de institución anﬁtriona del MFI
es el ministerio que gestiona la actividad forestal, aunque también existen
argumentos para considerar otros ministerios o incluso instituciones no
ministeriales, tales como un grupo que represente al poder legislativo, una comisión
multisectorial o la organización que actúe como Defensor del Pueblo. Por ejemplo,
en Camerún el papel de institución anﬁtriona ha sido asumido por el Ministerio de
Bosques y Medioambiente, en Camboya por los Ministerios de Bosques y de
Medioambiente y en Honduras por el Comisionado Nacional de los Derechos
Humanos.
Además de la relación con esta contraparte oﬁcial, el monitor debe desarrollar
relaciones con representantes del sector civil, la cooperación internacional y la
industria maderera, todos ellos claras partes interesadas en el sector forestal. Uno de
los grandes retos del monitor consiste en mantener dichas relaciones sin que en
ningún momento se vea limitada su independencia, es decir, sin que ninguno de estos
actores dirija de ninguna manera sus acciones:


La industria maderera: cualquier posible reticencia inicial a aceptar el MFI
por parte de la industria debería superarse cuando se evidencie que el trabajo del monitor es el de acabar con la tala ilegal, no con las compañías que
cumplen la ley. Así, las empresas madereras que operan legalmente pueden
ser unas de las grandes beneﬁciadas del trabajo de MFI, pues son las
primeras en sufrir los efectos negativos que la actividad ilegal ocasiona (tales
como la distorsión de los precios en el mercado de la madera), además de ser
en ocasiones las víctimas de la corrupción institucional. Por ejemplo el MFI
puede informar sobre situaciones en que éstas se vean forzadas a pagar
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sobornos al gobierno para poder trabajar. Por otra parte, puede denunciar
públicamente a quienes violan la ley, lo cual a menudo resulta más efectivo
que imponerles multas. En resumen, las compañías que tengan la voluntad
de trabajar cumpliendo la ley encontrarán en el MFI una herramienta que
apoya una gestión responsable y sostenible de los bosques.


La sociedad civil: el monitor trabaja regularmente con representantes de la
sociedad civil, los cuales, a pesar de contar muy a menudo con información
sobre la actividad ilegal, en ocasiones no pueden denunciarla abiertamente.
El MFI puede ser el medio de canalizar dicha información, investigando y
comprobando la veracidad de la misma. Sin embargo, a pesar de que el papel
del monitor a menudo es, y debería ser, asumido por una organización sin
ánimo de lucro (ver último párrafo de este epígrafe), éste debe ser
independiente de las organizaciones de la sociedad civil de igual forma que
lo es del gobierno y de la industria.



La cooperación internacional: el apoyo al MFI por parte de diversas agencias

de cooperación internacional, multilaterales y bilaterales, ha sido y continúa
siendo clave para su viabilidad y éxito. Temas que conciernen claramente al
MFI, como son la buena gobernanza y la reducción de la pobreza, son
también temas centrales en las agendas de la cooperación internacional. Sin
embargo su apoyo al MFI debe ir mucho más allá de la ﬁnanciación.
En efecto, es probable que antes o después el monitor documente situaciones
que entren en conﬂicto con intereses de personas u organismos poderosos,
los cuales intentarán evitar que esta información se haga pública. En estos
casos, la integridad del MFI se pone claramente en peligro, y es entonces
cuando la capacidad de la cooperación internacional para presionar en favor
del mantenimiento de la transparencia será esencial para asegurar la
continuación del proyecto.
En ocasiones se crea un organismo denominado Comité de Validación, encargado
de revisar y validar los informes que realiza el monitor. Componen dicho comité
distintos actores con intereses en el sector forestal. En Camerún, donde se conoce
como Comité de Lectura, forman parte además del monitor, representantes del
Ministerio y de la cooperación internacional, aunque se ha sugerido que otras partes
interesadas, como representantes de la sociedad civil y de la industria, también
deberían ser miembros. El papel del comité no es, en ningún caso, el de cuestionar la
evidencia constatada, pues esto minaría la independencia del monitor. Su objetivo es
el de discutir las posibles carencias detectadas y proporcionar información o
recomendaciones adicionales, es decir, actuar como un mecanismo que respalde los
informes otorgándoles un amplio consenso y una mayor relevancia, ya que cuando
éstos se publican llevan el sello de aprobación del comité. En casos en que haya
desacuerdos y el comité no valide los informes, el monitor puede ejercer su derecho
a publicarlos de todas formas, en este caso sin el respaldo del comité, asegurando así
su independencia y la transparencia de los hechos que documenta.
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Existen razones convincentes para elegir a una organización sin ánimo de lucro
como monitor. La principal es que están fundamentadas en principios de actuación
no lucrativa, lo cual garantiza un nivel de compromiso que va más allá del mero
cumplimiento de las condiciones de trabajo acordadas en su contrato. Su meta, en
efecto, será asegurar que se alcanzan los objetivos del MFI (discutidos en la sección 3
de este capítulo). El trabajo de una empresa, en cambio, tiene como objetivo cumplir
lo acordado con la parte contratante, y ninguna razón o motivación para ir más allá.
Por otra parte, las empresas procurarían no publicar información delicada que
pudiera poner en riesgo sus relaciones con el contratista del MFI (y de otros posibles
contratos futuros). En cambio, las organizaciones sin ánimo de lucro, no están
sometidas a estos compromisos contractuales y, por tanto, están más dispuestas a
hacer pública la información relativa a las situaciones de conﬂicto detectadas. Esto,
sin embargo, no quiere decir que el monitor deba violar los términos de trabajo que
acuerda con el contratista, ya que para mantener su credibilidad debe en todo
momento atenerse escrupulosamente a los mismos, pero con la independencia que le
otorga el no encontrarse sometido a las reglas clásicas del mercado.

3.

objetivos del mfi

La meta última del MFI es contribuir a que las poblaciones de los países productores
de madera se beneﬁcien más equitativamente del uso sostenible de sus recursos
naturales. La premisa en que se basa por tanto el MFI es que el aumento en la
transparencia y responsabilidad que resultan de este tipo de trabajo lleven a la
identiﬁcación de los aspectos necesarios para la gestión adecuada de los recursos
forestales.
La ﬁgura 15 muestra, en forma de pirámide, los objetivos del MFI. En la parte
inferior de la misma se sitúan las actividades que lleva a cabo el MFI y que
contribuyen a objetivos más amplios, objetivos que se sitúan en la parte superior.
Éstos últimos también dependen de otros factores externos al MFI:


Aplicación de la ley: una autoridad forestal más competente que sea capaz de

llevar a cabo su trabajo de forma efectiva y responsable verá incrementada su
capacidad de aplicar la ley. El MFI apoya a los funcionarios gubernamentales
encargados de llevar a cabo dicha aplicación de la ley, asesorándoles sobre la
planiﬁcación y desarrollo de misiones de campo, la documentación de la
actividad ilegal y la elaboración de denuncias y procesamientos judiciales
resultantes. La experiencia demuestra que, además, todo ello ha contribuido
a incrementar los niveles de motivación de los funcionarios, al sentirse éstos
más valorados y más capacitados para llevar a cabo su trabajo. Por otra parte,
el monitor documentará también los casos en que, bajo el pretexto de una
falta de recursos para aplicar la ley, se encuentre una falta de voluntad
política o intereses ocultos.


Regulación: es fundamental contar con leyes y reglamentos que apoyen una
gestión sostenible de los bosques. Además, la información relativa al sector
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forestal debe estar a disposición de las partes interesadas. Sin embargo,
muchos países están lejos de cumplir con estos requisitos. El MFI pretende
contribuir a incrementar la transparencia a través de un aumento de la
cantidad, calidad y credibilidad de la información vinculada a la gestión
forestal y los sistemas de control y de aplicación de la ley, así como de los
beneﬁcios derivados de esta actividad que percibe el Estado y la distribución
de los mismos. El monitor también puede, a través de su experiencia y su
trabajo de campo, identiﬁcar las debilidades de leyes y reglamentos, y
consecuentemente, recomendar cambios en los mismos.


Participación: los derechos de las poblaciones que dependen de los recursos
forestales han de ser respetados, por lo que se les debe dar la oportunidad de
participar y de compartir los beneﬁcios derivados del aprovechamiento de
los mismos. El MFI contribuirá a este aspecto mediante el apoyo a las
comunidades locales, de forma que éstas tengan garantizada su participación
en la gestión forestal y el articulado legal.

Figura 15 Objetivos y actividades del MFI

Fuente: Guía de Monitoreo Forestal Independiente. Global Witness, 2005

4.

requisitos mínimos para la implementación del mfi

Para que el monitor pueda llevar a cabo su trabajo, han de cumplirse una serie de
requisitos mínimos que permitan asegurar su independencia y eficiencia.
Anteriormente se ha hecho alusión a la necesidad de tener libre acceso a la
información oﬁcial. Este es en efecto, uno de los tres pilares sobre los que se debe

yale school of forestry & environmental studies

439

440

3

Todos los informes de campo,
más tres informes
recopilatorios y otra
información de relevancia
sobre el proyecto de MFI en
Camerún, se encuentran
disponibles en http://www.
globalwitness.org/projects/

el mundo entero es nuestro bosque

basar un proyecto de MFI. El segundo es tener acceso al terreno, es decir, asegurar que
el monitor tiene el derecho de visitar cualquier parte del bosque, plantas de
procesamiento y otros lugares pertinentes. Por último, el monitor debe tener derecho
a hacer públicas las irregularidades detectadas, de forma que la autoridad forestal
pueda actuar sobre las mismas (dándoles seguimiento, emitiendo las respectivas
denuncias, llevando a cabo nuevas misiones para aclarar cualquier aspecto que así lo
requiera, etc.) y que la sociedad tenga acceso a esta información.
Durante los tres años en los que Global Witness fue monitor en Camerún, todos
sus informes de misiones (más de un centenar) fueron publicados, lo cual representa
un incremento considerable en la transparencia del proceso de aplicación de la ley en
el país, que sigue ﬁgurando como uno de los más corruptos del mundo. No obstante,
el trabajo no estuvo libre de obstrucciones, tanto en el acceso a la información
(algunos funcionarios trataron de obstruir el acceso a mapas, planes de gestión y
demás información. Incluso en un caso, una empresa maderera conﬁscó, con
amenazas violentas, una cinta de vídeo que contenía evidencias de actividades ilegales
en varias concesiones forestales), como el acceso sobre el terreno (en ocasiones se
trató de cerrar el paso al monitor, por ejemplo colocando troncos que bloqueaban los
caminos de acceso) y la publicación de informes (algunos contenían información
sobre individuos o empresas madereras muy poderosas o relacionados con personas
con un gran poder, que trataron de impedir su publicación).3
Por otra parte, el monitor debe ser capaz en todo momento de adaptarse a la
realidad cambiante con la que sin duda se encontrará. Así, en las primeras etapas de
implementación del MFI es posible que la ilegalidad sea más evidente y fácil de
detectar, sobre todo en países donde reina la impunidad. Sin embargo, a medida que
el monitor documente actividades ilegales y las compañías empiecen a ser procesadas
y multadas, la naturaleza de la ilegalidad comenzará a cambiar y se volverá más
soﬁsticada y menos evidente (por ejemplo, en vez de talar abiertamente de forma
ilegal, se compran o falsiﬁcan documentos, se evaden impuestos, etc.). Por ello es
crucial que el monitor, no sólo se adapte a las circunstancias de cada momento, sino
que tenga la capacidad de modiﬁcar su metodología de trabajo de acuerdo a ello. De
nuevo, el caso de Camerún es un buen ejemplo: el monitor, al inicio de su trabajo,
documentó frecuentemente tala fuera de los límites permitidos, pero poco a poco esta
práctica ilegal fue decreciendo. Sin embargo, otras prácticas ilegales persisten (por
ejemplo, muchos bosques comunitarios son sometidos a abusos). A esto se suma el
problema añadido de que muchos casos documentados permanecen atascados en un
sistema legal disfuncional.

5.

misiones de campo

El MFI centra su actividad en trabajo de campo. No obstante, una buena
planiﬁcación es esencial a la hora de maximizar los siempre limitados recursos
humanos, temporales y económicos. Además, hay que recordar, que no hay dos países
iguales, de forma que las misiones de campo deberán adecuarse a las características y
necesidades de cada caso. La tabla 73 presenta un breve listado de pasos a considerar
en el desarrollo de misiones, que deberá ser adaptado al contexto especíﬁco.
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Dentro de lo posible, la planiﬁcación de misiones debe hacerse de forma conjunta
con la autoridad forestal y de forma regular, por ejemplo cada tres meses, cubriendo
de forma sistemática toda la cadena de custodia de la madera: el transporte, las
industrias de transformación de la madera y los demás puntos de conﬂicto potencial,
con especial atención a aquéllos donde puede integrarse madera de fuentes no
veriﬁcadas. A la vez, se debe tener la capacidad de responder a denuncias puntuales o
situaciones urgentes que requieran una acción inmediata para evitar la pérdida de la
evidencia sobre el terreno. En todos los casos, la información sobre los lugares en los
que se realizarán las misiones debe ser conﬁdencial, ya que difundirla podría permitir
a quienes operan ilegalmente borrar la evidencia de sus actos a tiempo.
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Tabla 69 Listado de pasos a seguir en el desarrollo de misiones de campo

Preparación

Tomar una decisión justiﬁcada sobre dónde ir, equilibrando el requerimiento de
monitorear todas las áreas de forma equitativa y sistemática, con el de responder a
casos que requieran una atención prioritaria.


Planiﬁcar un cronograma de misiones de forma conjunta con la autoridad forestal,
a menos de que haya buenas razones para llevar a cabo misiones en solitario.



Recabar mapas, permisos forestales, permisos de transporte, documentación sobre
las plantas de procesamiento y demás información pertinente, una copia del
contrato de MFI y sus condiciones de trabajo, una copia de la orden de misión, y
cartas de presentación y datos relevantes para funcionarios a nivel local, líderes
comunitarios o compañías madereras involucradas.



Notiﬁcar el desarrollo de la misión a personas u organizaciones locales, si fuese
apropiado hacerlo.



Preparar el equipamiento y al personal.

Implementación


Reunirse con las autoridades locales, representantes comunitarios locales, titulares
de permisos madereros, ONG y demás actores relevantes.



Visitar el bosque (o lugar pertinente), documentando detalladamente las actividades
de la misión y las constataciones y evidencias recabadas.



Utilizar las misiones para evaluar y mejorar la capacitación de los funcionarios de la
autoridad forestal (y cuando sea posible, de titulares de permisos madereros,
habitantes locales y otros funcionarios), y para que los derechos y responsabilidades
en la aplicación de la ley queden claros.



Documentar cualquier infracción, especiﬁcando si el organismo de aplicación de la
ley emite la denuncia pertinente (y, si no lo hace, especiﬁcar el por qué de esa
omisión) y si se requieren otras investigaciones.



Considerar la realización de misiones independientes de seguimiento para veriﬁcar
información.

Seguimiento

Obtener copias de denuncias y otros documentos pertinentes, además de una copia
del propio informe de campo elaborado por la autoridad forestal, cuando lo haya.


Discutir las constataciones de la misión con el equipo de monitoreo y con la
autoridad forestal.



Preparar un informe de misión y un archivo con la evidencia que lo respalda.



Presentar el informe al Comité de Validación, cuando exista, con tiempo suﬁciente
antes de que éste último se reúna para validar el informe.



Tras acordar cambios, si los hay, con el Comité de Validación, éste valida el informe,
que es entonces publicado. Hay que asegurarse de que los titulares de permisos
madereros, las comunidades locales, las ONG y los funcionarios locales reciban una
copia cuando corresponda.



Monitorear cualquier acción de seguimiento por parte de la autoridad forestal o
poder judicial en respuesta a las recomendaciones del informe, especiﬁcando
cuándo se siguen o no las recomendaciones.
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Un ejemplo de misión típica comenzaría con la recogida de la información
necesaria (planes de gestión, mapas y demás documentación) y la preparación
logística (vehículo de transporte, dispositivos GPS, cámaras de vídeo y fotográﬁcas,
etc.). Ya en el terreno, el monitor y la autoridad forestal proceden a comprobar si el
aprovechamiento forestal se está haciendo de acuerdo con lo establecido en la ley: se
comprueban los límites marcados sobre el terreno y se comparan con los establecidos
en el plan de gestión o documentos oﬁciales relevantes, se veriﬁca si se ha talado
únicamente dentro del terreno autorizado, y se coteja el volumen, diámetro y especies
de árboles talados.
Otras consideraciones deberán ser incluidas según el contexto especíﬁco del país.
Por ejemplo, en Honduras la ley prohíbe cortar los árboles marcados como semilleros
y exige la implementación de medidas para tratar de reducir la erosión del terreno,
tales como medidas protectoras de suelo y esparcimiento de residuos. Así, el monitor
tendrá que veriﬁcar el cumplimiento de estos requerimientos además de los
anteriormente citados.
Las misiones que se centren en otros puntos de la cadena, como en el transporte o
en la transformación de la madera, seguirán pautas análogas. El trabajo siempre
tendrá que centrarse en verificar la legalidad o ilegalidad de las actividades
desarrolladas y en asegurar que la autoridad forestal lleva a cabo su trabajo con
diligencia.
En cualquier caso, la evidencia recogida durante el trabajo de campo se plasma
posteriormente en el correspondiente informe de misión. En él se presentan, además,
las conclusiones a las que se ha llegado a partir de dicha evidencia, así como las
recomendaciones a la autoridad forestal para que pueda actuar en consecuencia.
Una vez que se han seguido los procedimientos establecidos, que incluyen la
entrega del informe a la autoridad forestal y, cuando exista al Comité de Validación
para que los examine, los informes son puestos a disposición pública. La autoridad
forestal es responsable entonces de adoptar las acciones necesarias para que se pueda
procesar a quienes hayan violado la ley. Además los informes permiten al público
saber qué compañías están violando la ley.

6.

¿dónde se necesita el mfi?

El MFI es una herramienta especíﬁca para llevar a cabo una actividad de monitoreo
del sistema de aplicación de la legislación forestal, pero no es la única. Existen
efectivamente, diferentes iniciativas relacionadas con dicha actividad de monitoreo
en diversos países del mundo, tales como Indonesia, la República del Congo,
Camerún, Ecuador, Filipinas o Canadá.4 Así pues, el diseño e implementación de un
proyecto de MFI pasa necesariamente por una evaluación preliminar que permita
decidir si es la opción apropiada para las características y necesidades de un país en
concreto. Sobre la experiencia acumulada hasta ahora se puede indicar que el MFI
resulta efectivo en aquellos países donde:
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El recurso forestal tenga una importancia signiﬁcativa, tanto en términos
económicos como sociales y medioambientales: cuanto mayor sea el área de
bosque, mayores serán los recursos que habrá que dedicar para asegurar que
la gestión de estas áreas se hace de forma legal y sostenible. El trabajo habrá
de centrarse en las áreas designadas para producción de madera, pero no
limitarse exclusivamente a ellas, ya que muy a menudo la tala ilegal se lleva a
cabo en otros lugares, incluyendo áreas protegidas. Además, los valores del
bosque van mucho más allá de la madera, e incluyen la conservación de las
funciones de regulación hídrica y de la biodiversidad, la preservación del
suelo, importantes funciones sociales, etc. Todo ello habrá de tomarse en
cuenta a la hora de ponderar el grado de importancia del recurso forestal de
un país.



Exista un problema real de ilegalidad: el grado del problema estará
directamente relacionado con los recursos que se pueden justiﬁcadamente
emplear para la lucha contra el mismo. En muchas ocasiones, la gravedad de
la ilegalidad está relacionada, entre otros factores, con una falta de
información sobre la naturaleza de la misma. Esto puede ser en sí mismo una
razón de peso para emplear MFI, que contribuye a la mejora en la
transparencia mediante la publicación de información creíble sobre la
actividad ilegal.



Exista un sistema oﬁcial de monitoreo al cual evaluar: el MFI no sólo
documenta actividades de tala y comercio ilegales, sino que tiene también un
papel esencial en la mejora de la gobernanza en el sector forestal a través del
análisis del sistema de aplicación de la ley. Para poder llevar a cabo este
trabajo, es necesario que exista un sistema de aplicación de la ley gestionado
por la autoridad forestal competente, lo cual puede no darse en casos
concretos, como en países que hayan experimentado un colapso total de sus
instituciones estatales. En tales casos, habrá que considerar otras alternativas
al MFI que quizás puedan ser más efectivas.



La voluntad política sea baja: la existencia de una voluntad política para
enfrentar el problema de la tala ilegal es esencial, pero en muchos casos
inexistente. Cuando esto se combina con altos niveles de corrupción y
confabulación, como es el caso en los sectores forestales de muchos países, el
problema se complica enormemente, pues existen redes amplias y complejas
que minan cualquier intento de solución. Sin embargo, paradójicamente,
son precisamente estos países, que más necesitan el MFI los que
posiblemente menos lo demandan. No obstante, la voluntad política puede
mejorarse a través, por ejemplo, de una mayor participación de la sociedad
civil o una mayor libertad de prensa. El MFI puede apoyar el proceso de
cambio en la voluntad política y funcionar como indicador del nivel
existente de la misma.
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Existan voces a favor de cambiar la situación: existen partes interesadas como
la sociedad civil, la cooperación internacional e incluso algunos funcionarios
del gobierno, que luchan activamente por cambiar el status quo de
corrupción y mala gobernanza. Todos ellos encontrarán un aliado en el MFI,
pues la información que éste último publique les servirá como herramienta
para hacerse oír y pedir cuentas a su gobierno sobre la gestión que hace de
los bosques.

La concurrencia de todos los aspectos mencionados hará al MFI particularmente
apropiado como herramienta de apoyo en la aplicación de la ley forestal y la lucha
contra la tala ilegal.

7.

resultados e indicadores de impacto

La tabla 74 detalla algunos indicadores de lo que el MFI puede alcanzar a corto plazo,
así como la relación que tienen estos logros con resultados más amplios y de mayor
escala temporal. Dichos indicadores ayudarán al monitor y a otros interesados a
evaluar el grado de impacto que el MFI está teniendo en un país concreto.
El MFI crea un debate que estimula el intercambio de información, así como un
espacio político que incrementa la participación en aspectos relacionados con la
gobernanza forestal. Por otra parte, la mejora en la aplicación de la ley que resulta del
MFI ayuda a garantizar que las industrias que respetan la ley primen sobre las que no
lo hacen, y que los impuestos derivados de su actividad forestal no sean malversados,
sino que lleguen al Estado y sean empleados de forma responsable y equitativa. En
deﬁnitiva, se trata de cambiar la mentalidad de los distintos actores en el sector, de
forma que en lugar de ver el bosque como una fuente de ingresos a corto plazo, se
centren los esfuerzos en asegurar que las poblaciones de los países productores de
madera puedan beneﬁciarse del uso sostenible de este recurso a largo plazo. No
siendo así, el MFI quedaría en un mero ejercicio académico que simplemente
explicaría lo que ha sucedido una vez que el daño ha sido hecho.
En su trabajo pionero en MFI, Global Witness ha desarrollado proyectos en
diversos países de Asia, África y Latinoamérica, adaptándose en cada caso a las
características especiﬁcas de cada país y sus necesidades. A continuación se presenta
una breve descripción de los proyectos de MFI en Camboya, Camerún y Honduras,
así como algunos de los resultados más destacables de los mismos.
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Tabla 74 Indicadores de impacto del MFI

Relacionados con los resultados a corto
plazo: ¿qué puede alcanzar el MFI?

Relacionados con los resultados a medio y
largo plazo: ¿qué cambios deberían ocurrir
más allá?

Información y Transparencia: Las constataciones publicadas por el MFI, tanto de informes de
misiones de campo individuales como de informes generales periódicos, proporcionan al
gobierno, a la industria, a la cooperación internacional y a la sociedad civil herramientas para
evaluar el estado del sector forestal.


Recomendaciones en cada informe de misión



Disponibilidad pública de leyes y reglamentos



Observaciones sobre las debilidades del
sistema que se documentan en informes



Disponibilidad pública de información sobre
permisos



Observaciones sobre las tendencias que van
apareciendo a lo largo de una serie de
informes



Documentación de las inspecciones de
campo destinadas a aplicar la ley




Disponibilidad pública de informes

Documentación de infracciones con
evidencia sólida



Emisión de denuncias



Publicación de sentencias en procedimientos
legales iniciados contra infractores

Responsabilidad y Profesionalidad en las regulaciones, sistemas y procedimientos que adopta la
autoridad forestal. Como servicio público, debe mostrar que está efectivamente proporcionando
servicios a una serie de “clientes”, incluyendo comunidades dependientes de los bosques e
industrias (pequeñas y grandes), entre otros. Quizás lo más importante a largo plazo son los
impactos que van más allá del control inmediato y la disciplina de los diversos actores.






Capacitación en monitoreo, aplicación de la
ley, recolección de evidencia, producción de
informes, etc.
Informes que traten de forma imparcial y
justa temas como, por ejemplo, la industria
frente a las comunidades
Relaciones y redes con todos los grupos de
partes interesadas



Número de infracciones detectadas



Emisión de denuncias por infracciones
cuando corresponda



Programa claro de trabajo de aplicación
de la ley



Implementación de misiones de campo
según lo planificado



Competencia y profesionalidad en el campo
y en los informes



Conformidad de las sanciones con la ley



Grado en que los infractores son condenados



Cobro de multas inmediato y apropiado



Opinión pública de la autoridad forestal



Estimación de sobornos pagados
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Capacidad de la industria para dirigirse hacia
la certificación (de la legalidad y luego de la
sostenibilidad)

Gobernanza e influencia en el ambiente político, incluyendo un impulso para la reforma más
amplio y fuerte, contando con el papel de la sociedad civil y procesos globales.


Entendimiento de las diferentes fuentes de
influencia y presión



Ocurrencia, focos y jurisdicción sobre asuntos
forestales



Denuncias realizadas en confianza al monitor





Funcionalidad del Comité de Validación

Implicación de otros organismos como el
poder judicial, ministerios de finanzas,
economía y desarrollo social



Acción regional (multi-estado) contra la
ilegalidad



Concienciación pública sobre la ley



Vinculación de la sociedad civil con la
autoridad forestal



Integridad de los funcionarios partidarios de
la reforma



Comprensión de los problemas por parte de
los formuladores de políticas



Interacción con otros trabajos de planificación
nacional (por ejemplo, las Estrategias de
Reducción de la Pobreza)



Cambios de la cooperación internacional
sobre políticas forestales y de gobernanza

Camboya

La tala ilegal en Camboya no sólo ﬁnanció durante años el régimen brutal y represivo
de los Jemeres Rojos, sino que sigue siendo un problema de dimensiones desastrosas
hoy día. Aunque libre del régimen, continúa ﬁgurando año tras año como uno de los
países más corruptos del mundo.5 Global Witness ha trabajado en la lucha contra la
tala ilegal en Camboya desde 1995 y, entre 1999 y 2003, asumió el papel de Monitor
Independiente oﬁcial. Dicho puedo es uno de los tres que compone la Unidad de
Monitoreo de Crímenes Forestales, establecida en 1999 con el objetivo de desarrollar
la capacidad del gobierno de Camboya para detectar y acabar con la tala ilegal, y
donde el MFI serviría para proporcionar a la comunidad internacional una
supervisión independiente de este proceso.
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En el Índice de Percepción de
la Corrupción publicado por
Transparencia Internacional
en 2005, Camboya ocupa el
lugar 130 de una lista de 155
países, siendo el país número 1
el menos corrupto y el 155 el
más corrupto. Camboya comparte este lugar con Burundi,
República del Congo, Georgia,
Kirguistán, Papua Nueva
Guinea y Venezuela (el listado
completo se encuentra en
http://www.transparency.org/
policy_and_research/surveys_i
ndices/cpi/2005. Última visita
en diciembre 2005).

448

6

Ver los tres informes siguientes de Global Witness:
“Chainsaws speak louder than
words”, mayo 2000; “The
credibility gap and the need
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Entre 2000 y 2003, el monitor elaboró más de 50 informes de casos individuales
documentando evidencias de actividad ilegal. Sus actividades fueron cruciales para la
cancelación de al menos dos importantes concesiones madereras que operaban
ilegalmente a gran escala. Esto supuso un hito sin precedentes, ya que fue la primera
vez en la historia del país en que se suspendieron concesiones como resultado de la
documentación de la actividad ilegal.
Por otra parte, el trabajo de MFI en Camboya ha resultado en una descripción
clara y detallada de los mecanismos que permiten que la corrupción se encuentre
institucionalizada en el sector.6 Además, el trabajo del monitor llevó al
establecimiento de una moratoria nacional de las operaciones de tala y transporte de
troncos en enero de 2002 que se mantiene hasta hoy en día. De nuevo un hecho
importante, ya que antes de la moratoria a menudo la actividad ilegal se hacía pasar
por legal. Esta prohibición categórica implicó que, desde ese momento, todos los
troncos fueran considerados como ilegales. Esto tuvo un impacto inmediato en la
actividad ilegal, reﬂejado en la reducción del transporte de troncos por el temor de
los operadores de maquinaria privada y camiones a ser detectados.
El cambio de actitud de la industria también tuvo un impacto en los funcionarios
que se confabulaban con ella, cuyas actividades iban desde ignorar evidencias obvias
a permitir a los concesionarios accedan a documentación conﬁdencial sobre delitos
forestales. Es de desear que el gobierno levante la moratoria solamente cuando las
prácticas legales y sostenibles estén plenamente implantadas.
Sin embargo, paralelamente a ello, otros tipos de actividades ilegales se han vuelto
más evidentes. En particular, cabe destacar la tala de pequeños volúmenes de madera
de alto valor comercial, cortada en el bosque y transportada por carretas de bueyes o
camionetas. No obstante, no queda claro si esta práctica ha aumentado o si
simplemente ha atraído más atención ahora que la actividad ilegal a gran escala, y por
tanto más obvia, ha sido suprimida. Otra tendencia preocupante que se está
observando es el uso de concesiones de agroindustria, ecoturismo y mineras para
“legalizar” actividades de tala. Aunque el cambio de uso de suelo en sí puede ser una
actividad perfectamente legal y justiﬁcada, su empleo como estrategia para blanquear
madera es una práctica común. Todo ello debería ser tomado en cuenta por el
monitor e incorporado a su trabajo en el futuro inmediato.
Camerún

Camerún cuenta con aproximadamente 22 millones de hectáreas de bosque y la
madera constituye una fuente importante de ingresos para el Estado. Sin embargo, los
elevados niveles de tala ilegal y corrupción en el país prevalecen desde hace años, y
minan los esfuerzos por conseguir una gestión forestal sostenible y la capacidad del
sector forestal de contribuir al alivio de la pobreza.
El proyecto de MFI en Camerún tiene su origen en la solicitud a Global Witness
por parte del Departamento de Desarrollo Internacional del Reino Unido (DFID), de
desarrollar dos misiones piloto en el año 2000 con el objetivo de identiﬁcar y evaluar
la naturaleza y grado de la actividad ilegal en el país. En 2001 y hasta 2005, Global
Witness fue nombrado monitor (Observador Independiente fue la terminología
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empleada en Camerún) en apoyo a la implementación de la ley, siendo su contraparte
oﬁcial el Ministerio de Medioambiente y Bosques (MINEF7).
En sus años de trabajo como monitor en el país, Global Witness elaboró 120
informes en base a misiones de campo, conjuntamente con la autoridad forestal. Se
llevaron a cabo un total de 168 misiones a lugares que incluyeron concesiones,
aserraderos y bosques comunitarios, de las cuales 99 documentaron al menos una
infracción. De éstas, 56 resultaron en la emisión de declaraciones oﬁciales de
infracción por parte de la autoridad forestal. Desde agosto de 2003, se impusieron al
menos 7,5 millones de dólares en multas, daños e intereses por infracciones (sin
embargo, menos del 40% han sido cobrados hasta ahora8). Esta suma equivale a 15
veces el coste anual del proyecto de MFI en Camerún, y contrasta con los 86 millones
de dólares perdidos en impuestos no pagados por la actividad maderera ilegal.9
Según un informe de 2004, “el observador independiente ha promovido algunos
cambios positivos en relación con la reducción de infracciones forestales, la disminución
de la corrupción, mejora en la transparencia, y nuevos métodos de trabajo”.10 El mismo
informe aﬁrma que existe consenso en Camerún con respecto a que los delitos
forestales se han reducido y la gestión de las concesiones sigue ahora el principio de
legalidad en mayor medida que en el pasado.
Como respuesta a ello, parece que la naturaleza de la ilegalidad está cambiando e
incluso volviéndose más soﬁsticada. Por ejemplo, los bosques comunitarios están
ahora sometidos a una mayor presión para producir madera y en ocasiones se
explotan ilegalmente. A este cambio de reglas del juego deberá acomodarse el futuro
trabajo del monitor.
Honduras

El recurso forestal en Honduras ha sido durante años fuente de conﬂictos y ha estado
plagado de prácticas ilegales, gracias a la impunidad imperante y a la misma
corrupción institucional. Los problemas en la tenencia de la tierra y la tala en áreas
cuya propiedad está en disputa, desembocan en conﬂictos sociales y en daños para las
economías rurales. La tala incontrolada o insostenible también genera daños
medioambientales, tales como la degradación de los recursos hídricos y de los suelos,
que agudizan más si cabe los problemas de áreas ya de por si desfavorecidas.
Sin embargo en los últimos años la sociedad civil está promoviendo iniciativas
cada vez más fuertes, con el objetivo de responsabilizar al gobierno para que gestione
el sector forestal de manera responsable. La misma autoridad forestal ha expresado
públicamente su preocupación por su falta de recursos para combatir la tala ilegal y
ha reconocido la existencia de un problema de corrupción dentro de la institución. A
estas diﬁcultades se une una visión a corto plazo, que a menudo impide implementar
medidas efectivas para conservar el recurso forestal.
El trabajo de MFI en Honduras se viene desarrollando desde mayo de 2005, y
constituye la primera experiencia de MFI en la que la contraparte en el país
productor no es un ministerio, sino una comisión institucional independiente (en
este caso el Comisionado Nacional de Derechos Humanos).
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Por sus siglas en francés:
Ministère de l’Environnement
et des Forêts.
Global Witness, “Forest law
enforcement in Cameroon:
Third Summary report of the
Independent Observer, July
2003 – February 2005”, p.30;
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Monitoreo Forestal
Independiente”, p.83; 2005;
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Samuel Assembe,
“Stakeholder Perspectives:
Consultation Synthesis
Report”, Informe elaborado
para Global Witness,
Independent Observer in
Support of Forest Control,
Camerún; noviembre 2004.
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Corporación Hondureña de
Desarrollo Forestal.
Todos los informes producidos se encuentran en
www.globalwitness.org/projects/
El insecto conocido como gorgojo de la corteza del pino
está considerado como un
problema significativo que
afecta a los bosques de pino
de Honduras. En el
Departamento de Olancho,
área del país donde actualmente se centra el trabajo de
MFI, afecta severamente a
muchas áreas. Aunque es evidente que es necesario implementar medidas de
saneamiento para combatir
este parásito, se precisa también una supervisión más
estricta para evitar que las
ventas locales de brotes de
gorgojo sean utilizadas, como
ocurre con frecuencia, para
promover cortes ilegales.
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Las misiones de campo se centran en el Departamento de Olancho, una de las
zonas más afectadas por la tala ilegal en el país, y se llevan a cabo conjuntamente entre
CONADEH y Global Witness, con la participación regular de representantes de la
Administración Forestal Hondureña (AFE-COHDEFOR11). El proyecto ha sido
acogido calurosamente por esta institución, así como por la sociedad civil y la
industria maderera, todos ellos conscientes de las graves repercusiones ambientales y
sociales que la tala ilegal está teniendo en el país.
Efectivamente la sociedad civil, y en particular las ONGs hondureñas, han acudido
al monitor para que investigue y veriﬁque información que éstas le proporcionan
sobre actividades ilegales. A su vez, con esta documentación se ha facilitado el trabajo
a la autoridad forestal, pues con la evidencia contrastada, se pueden emitir las
denuncias correspondientes e iniciar la tramitación legal de los casos en que la ley ha
sido violada.
Por su parte la industria ha solicitado la presencia del MFI para que se elimine la
tala ilegal, pues quienes operan dentro de la ley son los primeros perjudicados por la
actividad ilegal, tanto económicamente como en términos de imagen.
Durante estos primeros meses de trabajo de MFI en el país, se han producido siete
informes de misiones de campo, además de un primer informe general de
actividades.12 Estos cubren el monitoreo de diversas actividades forestales: subastas de
madera, ventas locales por brotes de gorgojo13 (Dendroctonus frontalis), transporte de
madera en rollo y una inspección de un patio de madera de una industria maderera.
En la mayoría de los casos se han documentado prácticas ilegales, aunque la toma de
medidas por parte de la autoridad forestal está siendo lenta. Si bien es cierto que se
ha dado un caso en que han actuado inmediatamente, imponiéndose una multa al
infractor por una cantidad superior a los 5.000 dólares, aún no se han tomado
medidas en otros casos, con la consiguiente desviación de fondos procedentes de la
ilegalidad, y que revierten posiblemente de nuevo en dicha ilegalidad, en vez de en la
riqueza del país. Por ejemplo, el volumen de madera talado ilegalmente en dos de los
casos documentados se han estimado en varios miles de metros cúbicos, por los que
la multa podría alcanzar los 158.000 dólares. Esta suma, constituye más de tres veces
el coste total del proyecto de MFI durante la fase de implementación que condujo a
la producción de los siete primeros informes de campo.
Sin embargo, aunque Honduras es un caso claro de problemas de gobernanza en
el sector forestal y de conﬂictos sociales asociados, por desgracia no es el único país
en Centroamérica que tiene que hacer frente a tal situación.
En Nicaragua, existe un nuevo marco legal forestal desde 2003, pero esto no ha
logrado solventar la problemática asociada a la actividad ilegal en el sector forestal, y
el país pierde anualmente 100.000 hectáreas de bosque. Esta cifra resulta muy
preocupante, teniendo en cuenta que en 1950 había en el país aproximadamente 8
millones de hectáreas de bosque y, actualmente, esta cifra se ha reducido a la mitad.
En 2005, la Comisión de Medio Ambiente de la Asamblea Nacional presentó una
propuesta de ley para llevar a cabo una moratoria en el aprovechamiento y
comercialización de determinadas especies. Queda por ver si una vez aprobada dicha
moratoria el gobierno tendrá capacidad de hacerla cumplir.
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En Guatemala la implementación de múltiples moratorias forestales no ha hecho
sino poner de maniﬁesto la debilidad institucional para hacerlas respetar. Incluso un
país como Costa Rica, donde se podría argumentar que existe una avanzada gestión
forestal, se lucha por controlar una tala ilegal que llega hasta un 35% de la madera
comercializada.14
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conclusión

El MFI documenta a través de misiones de campo, casos individuales de actividad
ilegal. Pero su objetivo va más allá, pues sus informes tienen repercusiones más
amplias en los operadores ilegales, los sistemas de control y el poder de la sociedad
civil para exigir a su gobierno que gestione de manera responsable y sostenible los
recursos forestales del país. A través de la información creíble sobre la gestión forestal
que proporciona el MFI, las partes implicadas son capaces de llevar a cabo los
cambios necesarios en el marco legislativo y administrativo, así como en la actividad
de la industria. Igualmente, permite a la sociedad civil llevar ante la justicia a los
individuos y empresas que violan sus derechos.
Por todo ello, dicha herramienta de lucha contra la tala ilegal está siendo cada vez
más apoyada a nivel internacional. Un buen ejemplo de ello es la última de la serie de
Notas Informativas FLEGT de la UE publicada en Octubre de 2005. En ella la UE deja
claro que el monitoreo independiente será un componente clave de su sistema de
licencias de legalidad: “el monitoreo independiente pretende asegurar la efectividad y
credibilidad del sistema de licencias a través de la introducción de un tercero para
monitorear y documentar su implementación”.15
Dichos sistemas serán introducidos a partir de 2006 a través de Acuerdos de
Colaboración Voluntaria (VPA),16 entre la Unión Europea y los países productores de
madera que participen en la iniciativa, y tienen como objetivo eliminar la
importación de madera de origen ilegal o desconocido desde estos países a Europa.
Sin embargo, hasta la fecha ningún país de Latinoamérica, con excepción de
Bolivia, ha sido claro candidato para el establecimiento de un VPA. No obstante, los
VPAs no son la única solución para el problema de la tala ilegal, y existe la
preocupación de que actúen simplemente como un mecanismo para legitimar el
comercio de madera, proporcionando madera social y ambientalmente “aceptable” a
Europa. Mientras por otra parte, la madera ilegalmente obtenida se dirige a mercados
menos exigentes y se desvirtúa el deseo en países productores de alcanzar una gestión
sostenible de los recursos naturales. En este sentido, el MFI ayuda a revertir las
pérdidas de ingresos económicos derivadas de la tala ilegal, que podrían contribuir a
la reducción de la pobreza de los países productores si fueran empleados
apropiadamente. Este potencial del MFI de contribuir al alivio de la pobreza y al
desarrollo socioeconómico de países productores de madera es tan importante como
su papel en la mejora de la aplicación de la ley y la gobernanza.
Consecuentemente, la demanda de MFI no hará sino aumentar en los próximos
años. Sin embargo, el concepto es todavía relativamente nuevo y poco conocido y, por
tanto, vulnerable a ser mal interpretado o a ser empleado para denominar otras
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iniciativas que no cumplan los estándares requeridos por el MFI aquí detallados. Este
capítulo quiere, por tanto, contribuir a la difusión del concepto de MFI y los
requisitos básicos para su adecuada implementación.
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Capítulo 16
Cooperación Forestal y Ongs de
Desarrollo: Modelos de Desarrollo
Rural Basado en la Gestión de los
Recursos Forestales
Pablo Martínez de Anguita, Margarita Gadea, Maria Paniagua, Tomás López
Guzmán, Patricia Aragonés y Laura González

1.

introducción

En muchas comunidades rurales los bosques pueden suponer una fuente de ingresos
y trabajo para la población local. Son muchas las ONGs de desarrollo que trabajan en
áreas en las que la gestión forestal sostenible podría generar crecimiento económico
para sus habitantes. Sin embargo, el mundo de la cooperación, tradicionalmente más
volcado en el desarrollo de tecnologías y estrategias agrícolas que forestales, no suele
tener una idea clara de cómo deben abordarse proyectos basados en la componente
forestal. En relación con proyectos agrícolas, la necesidad de esperar largos años hasta
poder aprovechar la madera, la menor rentabilidad por hectárea, el aislamiento o las
diﬁcultades técnicas que plantean las labores de extracción y de comercialización de
las trozas han hecho desistir a muchas ONGs de considerar los bosques como una
oportunidad de desarrollo local. La selvicultura o la ordenación como ciencias no son
suﬁcientes por si mismas para plantear una alternativa viable d desarrollo local. Se
requiere además un orden de prioridades que a través de una metodología propia de
proyectos de desarrollo que permita transformarlos en una herramienta útil de
desarrollo comunitario.
Se pretende, por ello, en este capítulo dar una guía básica de cómo debe abordarse
la cuestión forestal por parte de ONGs de desarrollo operantes en un territorio con
componente forestal relevante cuando deseen intentar obtener una rentabilidad a
partir del mismo conservándolo y gestionándolo adecuadamente. Esta metodología
o estrategia básica se propone a través del instrumento básico de formulación de
proyectos de desarrollo que emplean las ONGs en la cooperación: el marco lógico. En
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concreto se muestra a través de un caso de estudio, los pinares de Pinus oocarpa de
San José de Cusmapa en el norte de Nicaragua.

2.

el marco lógico como herramienta de cooperación

El marco lógico es una herramienta que facilita el proceso de conceptualización,
diseño, ejecución y evaluación de proyectos. Su propósito es brindar estructura al
proceso de planiﬁcación y comunicar información esencial relativa al proyecto.
Puede utilizarse en todas las etapas de preparación del proyecto: programación,
identiﬁcación, orientación, análisis, presentación ante los comités de revisión,
ejecución y evaluación ex-post.
El método fue elaborado originalmente como respuesta a tres problemas comunes
a proyectos:


Planiﬁcar proyectos carentes de precisión, con objetivos múltiples que no
están claramente relacionados con las actividades del proyecto;



Lograr deﬁnir claramente proyectos que no se ejecutan con éxito, así como
el alcance de la responsabilidad del gerente;



Proporcionar una base objetiva a los evaluadores para comparar lo que se
planeó con lo que sucedió en la realidad de modo que se pueda cuantiﬁcar
su éxito.

El marco lógico es un sistema estructurado de planiﬁcación y comunicación. En
un solo cuadro se plasma la información más importante sobre un proyecto, y que
constituye la base para la deﬁnición del sistema de seguimiento y evaluación. Es una
herramienta diseñada para fortalecer no sólo la formulación sino el diseño, la
ejecución, la evaluación y seguimiento de proyectos, mediante la organización de la
secuencia causa-efecto que debe tener todo proyecto.
El marco lógico contribuye a solventar la carencia de precisión de los objetivos así
como a exigir la interrelación entre múltiples objetivos. Respecto a la gerencia del
proyecto, permite establecer con claridad la responsabilidad de cada participante y, de
cara a la evaluación, permite tener una base objetiva sobre la que establecer
mediciones o veriﬁcables.
La ﬁgura 16 muestra la descripción de los factores principales de un proyecto a
través de una serie de hipótesis lógicas. Éstas parten, una vez identiﬁcado el objetivo
general o ﬁn al que se busca contribuir, de un nivel más concreto deﬁnido como el
propósito u objetivo especíﬁco. Éste, a su vez, pretende lograr la realización de los
componentes o resultados necesarios para lograr dicho propósito. Por su parte, éstos
se consiguen desarrollando a un nivel más desagregado las actividades e insumos
necesarios que se detallan, en un presupuesto que ha de permitir que el plan sea
operativo. La lógica del marco se basa en que el Propósito debe contribuir
signiﬁcativamente al logro del Fin, los Componentes/Resultados deben ser necesarios
para lograr el Propósito y las actividades deben generar los Componentes.
El método del marco lógico encara estos problemas aportando, además, una serie
de ventajas sobre enfoques menos estructurados. En concreto, aporta una
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terminología uniforme que facilita la comunicación y que sirve para reducir
ambigüedades; aporta un formato para llegar a acuerdos precisos acerca de los
objetivos, metas y riesgos del proyecto que comparten el Banco, el prestatario y el
ejecutor; suministra un temario analítico común que pueden utilizar el prestatario,
los consultores y el equipo de proyecto para elaborar tanto el proyecto como el
informe de proyecto; enfoca el trabajo técnico en los aspectos críticos y puede acortar
documentos de proyecto de manera considerable; suministra información para
organizar y preparar de forma lógica el plan de ejecución del proyecto; suministra
información necesaria para la ejecución, seguimiento y evaluación del proyecto; y
proporciona una estructura para expresar, en un solo cuadro, la información más
importante sobre un proyecto.
2.1 Estructura del marco lógico

El marco lógico se presenta como una matriz de cuatro columnas por cuatro ﬁlas. La
tabla 75 muestra su estructura. Las columnas suministran la siguiente información:
1.

Un resumen narrativo de los objetivos y las actividades.

2.

Indicadores o resultados especíﬁcos a alcanzar.

3.

Medios de Veriﬁcación.

4. Supuestos o factores externos que implican riesgos.
Las ﬁlas de la matriz presentan información acerca de los objetivos, indicadores,
medios de veriﬁcación y supuestos, en cuatro momentos diferentes en la vida del
proyecto:
1. Fin al cual el proyecto contribuye de manera signiﬁcativa tras haber
estado en funcionamiento.
2.

Propósito logrado cuando el proyecto ha sido ejecutado.

3.

Componentes/Resultados completados en el transcurso de la ejecución del proyecto.

4. Actividades requeridas para producir los Componentes/Resultados.
A efectos de simpliﬁcar las estrategias de desarrollo en el máximo de ámbitos
posible que puede brindar el bosque, se muestra tan solo el marco lógico completo de
una estrategia, la de productos artesanales, desarrollándose para el resto de facetas tan
solo el resumen narrativo del mismo. La tabla 76 muestra por último la estructura de
formulación de un proyecto de desarrollo a partir del marco lógico.
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Figura 16 Secuencia lógica del marco lógico y ejemplo del mismo

FIN
Contribuir a la reducción de enfermedades causadas por impurezas en el agua.

PROPÓSITO
La población rural sigue prácticas higiénicas.

COMPONENTES
1. Comunidades en la región occidental abastecidas de agua potable.
2. Personal de servicios de salud pública capacitados.

ACTIVIDADES
1.1
1.2
1.3
2.1
2.2
2.3

Perforación de pozos.
Organizar a los trabajadores de campo.
Excavar pozos.
Desarrollar el perﬁl que se requiere para el personal sanitario.
Reclutar al personal de servicios de salud.
Realizar los cursos de capacitación.
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Tabla 75 La estructura del marco lógico
Resumen Narrativo de
Objetivos

Indicadores
Verificables
Objetivamente

Medios de Verificación

Supuestos

FIN
El Fin es una definición
de cómo el proyecto o
programa contribuirá a la
solución del problema (o
problemas) del sector.

Los indicadores a nivel
de Fin miden el impacto
general que tendrá el
proyecto. Son específicas
en términos de cantidad,
calidad y tiempo (grupo
social y lugar, si es
relevante).

Los medios de
verificación son las
fuentes de información
que se pueden utilizar
para verificar que los
objetivos se lograron.
Pueden incluir material
publicado, inspección
visual, encuestas por
muestreo, etc.

Los supuestos indican los
acontecimientos, las
condiciones o las
decisiones importantes
necesarias para la
“sustentabilidad”
(continuidad en el
tiempo) de los beneficios
generados por el
proyecto.

PROPÓSITO
El Propósito es el impacto
directo a ser logrado como
resultado de la utilización
de los Componentes
producidos por el
proyecto. Es una hipótesis
sobre el impacto o
beneficio que se desea
lograr.

Los indicadores a nivel
de Propósito describen el
impacto logrado al final
del proyecto. Deben
incluir metas que reflejen
la situación al finalizar el
proyecto. Cada indicador
especifica cantidad,
calidad y tiempo de los
resultados por alcanzar.

Los medios de
verificación son fuentes
que el ejecutor y el
evaluador consultan para
ver si los objetivos se
están logrando. Pueden
indicar si existe un
problema, sugerir la
necesidad de cambios en
los componentes del
proyecto, e incluir
material publicado,
inspecciones o muestreos,
etc.

Los supuestos indican los
acontecimientos, las
condiciones o las
decisiones que tienen que
ocurrir para que el
proyecto contribuya
significativamente al
logro del Fin.

COMPONENTES
Son las obras, servicios, y
capacitación requeridas
para completar el proyecto
de acuerdo con el
contrato. Se expresan en
trabajo terminado
(sistemas instalados, gente
capacitada . . .)

Los indicadores de los
Componentes son
descripciones breves,
pero claras de cada uno
de los Componentes que
tiene que terminarse
durante la ejecución.
Cada uno debe
especificar cantidad,
calidad y oportunidad de
las obras, servicios, etc.,
a realizarse.

Este casillero indica
dónde puede el evaluador
encontrar las fuentes de
información para verificar
que los resultados que han
sido contratados han sido
producidos. Las fuentes
pueden incluir inspección
del sitio, informes del
auditor, etc.

Los supuestos son los
acontecimientos, las
condiciones o las
decisiones que tienen que
ocurrir para que los
componentes del proyecto
alcancen el Propósito
para el cual se llevaron a
cabo.

ACTIVIDADES
Las Actividades son las
tareas que el ejecutor debe
cumplir para completar
cada uno de los
Componentes del proyecto
y que implican costes. Se
hace una lista de
actividades en orden
cronológico para cada
Componente.

Este casillero contiene el
presupuesto para cada
Componente a ser
producido por el
proyecto.

Este casillero indica
donde un evaluador puede
obtener información para
verificar si el presupuesto
se gastó como estaba
planeado. Normalmente
constituye el registro
contable de la unidad
ejecutora.

Los supuestos son los
acontecimientos,
condiciones o decisiones
(fuera del control del
gerente de proyecto) que
tienen que suceder para
completar los
Componentes.
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Tabla 76 Estructura de un proyecto de desarrollo a partir del marco lógico

La formulación de un proyecto de desarrollo es fruto de su diseño a través del marco
lógico y puede desarrollarse atendiendo, de un modo general, a los siguientes
epígrafes:
a) Resumen descriptivo del plan: Describe la situación actual, la idea del plan, el
objetivo y las metas esperadas, el compromiso de la comunidad o de quien lo
solicita y la nueva situación una vez desarrollado.
a) Antecedentes: Indica el origen de la propuesta: qué factores y quiénes participaron
en la elaboración, qué fuentes fueron consultadas, cuál es la profundidad y la
vigencia de la investigación y de los trabajos previos asociados a la propuesta.
b) Justiﬁcación expresa de las razones por las cuales es necesario desarrollar el plan.
Un plan tiene sentido en la medida en que aborda un problema o una situación
problemática. Un problema se deﬁne como una situación indeseada para uno o
varios actores de una región, comunidad o institución concreta.
c) Área de inﬂuencia y población beneﬁciaria: Este apartado trata de hacer un análisis
de contexto sobre la comunidad involucrada y el área de inﬂuencia, relacionándolo
con la situación problemática a la que se enfrenta.
d) Objetivos general y especíﬁcos: Los objetivos pueden ser generales o especíﬁcos y
pueden requerir un análisis para su identiﬁcación. El objetivo general deﬁne un
propósito. La deﬁnición del objetivo nace del problema y sus causas para
identiﬁcar un propósito. Cada objetivo especíﬁco se reﬁere a una causa crítica del
problema.
e) Deﬁnición de indicadores y línea de base: Un indicador es una unidad de medida
que permitirá realizar el seguimiento del proyecto y veriﬁcar el cumplimiento del
objetivo. El indicador permite tener una unidad de medida para valorar y evaluar el
cumplimiento, el comportamiento y dinámica del objetivo, metas y actividades.
Deﬁnen para cada objetivo especíﬁco la situación actual de la que parte. La línea de
base es el punto de partida para medir un logro. Las líneas de base deben deﬁnir para
cada objetivo especíﬁco la situación actual de la que parten. Un objetivo especíﬁco
puede tener una o más líneas de base deﬁnidas a partir de una causa crítica.
f) Metas: Se reﬁere a los resultados o logros medidos cuantitativa y cualitativamente
en un período de tiempo determinado. Identiﬁca las metas que deben alcanzarse
para cumplir cada objetivo especíﬁco.
g) Actividades: Identiﬁca las actividades que se deben realizar para cumplir cada meta.
h) Metodología: Describe cómo se va a ejecutar la propuesta. Requiere precisar el
orden lógico (fases o etapas) de las actividades para garantizar el logro de las metas
y los objetivos, así como identiﬁcar los soportes técnicos, instrumentos de apoyo y
gestión de la información que se requieran.
i) Monitoreo, seguimiento y evaluación: Describe el esquema, mecanismos,
instrumentos, personal y demás recursos que se emplearán para el control del
proyecto en todas sus fases.
Los epígrafes e), f), g) h) y parcialmente j) proceden del marco lógico. Evidentemente,
estos epígrafes no son los únicos que exige una institución, también son
fundamentales los presupuestos, el cronograma de trabajo o la información sobre la
organización proponente, así como su misión, estructura, área de acción, principales
proyectos ejecutados, experiencia previa, equipo ejecutor.
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ubicación del área de estudio

San José de Cusmapa, en adelante Cusmapa, es un municipio situado en el
Departamento de Madriz, al noroeste de Nicaragua, cerca de la frontera con
Honduras (13). Está a 248 Km. al norte de Managua, capital de la República de
Nicaragua y a 34 Km. al sur de la cabecera departamental de Madriz, Somoto, por
donde pasa la carretera panamericana. Cusmapa se encuentra a 1.380 metros sobre el
nivel del mar, siendo el municipio más alto del país. Tiene una población de 6.868
habitantes, de los cuales aproximadamente la mitad viven en el casco urbano y la otra
mitad en el medio rural. La población rural está distribuida en 27 comunidades,
repartidas por el territorio del municipio que abarca una extensión de 12.992 Km2.
Figura 17 Ubicación geográfica del municipio de Cusmapa dentro del Departamento de Madriz

3.1 El medio natural en Cusmapa

Cusmapa se localiza en la zona montañosa caliﬁcada por el Ministerio Agropecuario
y Forestal, como tierra de vocación forestal. En general sus suelos son poco fértiles, si
bien el 40% de la tierra presenta un uso agrícola, predominando los cultivos de maíz,
frijoles y sorgo. Otro 30 % de tierra se destina a potreros para el ganado, dando lugar
a un paisaje de pastos naturales.
Por alturas se pueden distinguir cuatro tipos característicos de vegetación. Existen
numerosas clasiﬁcaciones. Basándonos en la clasiﬁcación básica para los ecosistemas
tropicales centroamericanos de Burtt-Davy (1938), encontramos un piso de bosque
de sabana en las partes más bajas (carretera desde Somoto). Esta vegetación rodea el
área natural protegida del macizo de Tepesomoto,1 que engloba a los pisos superiores
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de pinar, robledal y bosque nublado. El pinar rodea el pueblo de Cusmapa. Por
último, llegando a las cumbres de Tepesomoto-La Patasta, el pinar deja paso a un
hermoso bosque nublado, o pluvial montano alto según Burtt-Davy. A diferencia de
otros bosques pluviales de montaña más húmedos en Centroamerica, el de
Tepesomoto se caracteriza por tener una estación seca que puede durar más de seis
meses, lo cual le da un cierto carácter aislado y lo convierte en una importante fuente
de agua para un entorno escaso de precipitaciones. Además, en las quebradas y ríos
hay bosques latifoliados, entre los que se encuentran especies como Voychisia
ferruginea (Zopilote), Acacia collinsii (Comizuelo) o Lysiloma auritum (Quebracho)
entre otras. La conclusión, a falta de estudios más detallados sobre la zona es que
presenta una gran riqueza forestal y probablemente botánica, debida en gran medida
a su inaccesibilidad y pobreza agrícola a lo largo de los siglos.
El 80% del suelo en Cusmapa es de tipo entisol, es decir, suelos delgados que no
tienen una capa lo suﬁcientemente gruesa como para ser cultivados y que presentan
rocas aﬂorantes que limitan el desarrollo de las plantas. Actualmente, estos suelos
están siendo utilizados para pastos. Por otro lado, la mayor parte del municipio
presenta pendientes fuertes (entre 30-45%), que limitan el uso agrícola y hacen
susceptible el suelo a la erosión (ﬁgura 18). La roca aﬂorante, especialmente en las
laderas sobre los que se asientan los pinares y robledales es granítica. El área ocupada
por el Pinus oocarpa se caracteriza por ser un bosque de pino semi-ralo, con 100 a 125
árboles por hectárea, fuertemente intervenido y con presencia de un 10% de robles.
Figura 18 Mapa de uso actual del suelo

2

PNUD Programa de Naciones
Unidas para el Desarrollo.
(2002a). Segundo marco de
cooperación con Nicaragua
(2002-2006). 2º periodo
ordinario de sesiones de
Naciones Unidas. Nueva York.

Fuente: Documento de Diagnóstico de Cusmapa 2003 e INETER

4.

pobreza y deterioro ambiental en cusmapa

En Nicaragua la pobreza ha aumentado pronunciadamente en los últimos años. Las
estimaciones más recientes2 indican que el 48% de la población vive en situación de
pobreza y un 19% de extrema pobreza. La pobreza predomina en las zonas rurales.
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Cerca del 70% de los pobres son campesinos. Esta situación genera una mayor
presión sobre los bosques de coníferas del país, puesto que, a pesar de la baja
fertilidad, sus suelos acaban siendo transformados en pastos o en cultivos, que
posteriormente se abandonan. El deterioro medioambiental y el consiguiente
aumento de la vulnerabilidad son parte integrante de la problemática de la pobreza.
La utilización insostenible de los recursos naturales en las zonas rurales va
acompañada de problemas por falta de acceso a la propiedad de la tierra y escasa
disponibilidad de infraestructura productiva, social, crediticia y de educación;
factores que colocan a la población rural en una situación desventajosa y de
inseguridad.3 De acuerdo con el mapa de pobreza en Nicaragua (ﬁgura 19), las zonas
sobre las que se asientan las masas de P. oocarpa en las que se pretende trabajar son
precisamente las más pobres del país, siendo San José de Cusmapa la comunidad que
ocupa el nº 19 en la lista de comunidades más pobre del país. La vulnerabilidad de los
pinares y demás ecosistemas montanos es aquí muy alta.

461

3

PNUD (2002b). Informe sobre
Desarrollo Humano. 2001.
New York.

Figura 19 Comparación de las áreas más pobres en Nicaragua con las de Pinus oocarpa

Fuente: Fondo de inversiones sociales de Nicaragua e Instituto de Recursos Naturales de Nicaragua

En la actualidad el municipio sufre un deterioro medioambiental importante,
debido principalmente a la deforestación por el avance de la frontera agrícola y el
manejo incontrolado de bosque. Este proceso es habitual en todo el departamento de
Madriz. La alta frecuencia de desastres naturales, la fragilidad extrema del ecosistema,
el mal uso de los suelos, las prácticas agrícolas inadecuadas, y la disminución de la
cubierta vegetal natural ha dejado los suelos susceptibles a la erosión y a otros factores
socioeconómicos. Se estima que en Nicaragua, hasta 2001, se dio una pérdida de
90.000 hectáreas de bosque al año, entre incendios y deforestación.4
Este proceso de deforestación y erosión, tuvo lugar especialmente en dos
momentos: el primero en los años 50, cuando se produjo una fuerte migración
campesina hacia la montaña causada por un aumento de la población unida a la
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expulsión de muchos campesinos de sus tierras para aumentar áreas de pastos; y el
segundo en los años 70, cuando se otorgaron concesiones para explotar madera a
empresas extranjeras, las cuales realizaron un despale masivo y sin planiﬁcación. En
Madriz este despale ha sido la causa de muchas de sus actuales características
ambientales.5 Esta deforestación de laderas y la conversión de bosque a agricultura y
pastos en suelos de vocación forestal ha ocasionado en la zona procesos masivos de
erosión y depreciación de la tierra, impactando en el ciclo hidrológico y en el
microclima, como ponen de maniﬁesto las conclusiones del diagnóstico municipal
sobre Cusmapa y su línea de base6 (tabla 77).
Tabla 77 Principales conclusiones y recomendaciones que se derivaron del diagnóstico municipal del
2003 en Cusmapa

Aspectos físicos y naturales

1- Mas del 50% de los suelos del Municipio están sobre utilizados.
2- Los bosques del Municipio han desaparecido o convertido a pastizales
para ganadería extensiva.
3- El agua de las cuencas se pierde por escorrentía, provocando daños en las
partes bajas.
4- Los usos propuestos para los suelos del Municipio corresponden a
sistemas agroforestales cuyo ﬁn es el mejor aprovechamiento sostenible de la
tierra.
5- El 30% del área del municipio es apta para el desarrollo económico
(agrícola, pecuario y forestal).
6- El 50% del Municipio comprende áreas de protección de la vida silvestre,
recreo, ecoturismo, banco de germoplasma e investigación.
Aspectos socioeconómicos y productivos

1- La mayor parte de la población está dispersa en las comunidades con un
71% de población rural.
2- El Municipio presenta un servicio deﬁciente de cobertura de los servicios
de salud, educación, energía y telecomunicación.
3- El 80% de los productores son pequeños de 0 a 10 manzanas y propietarios
del 90% de las áreas cultivadas.
4- La agricultura de granos básicos es la actividad principal seguida por la
ganadería de subsistencia y la actividad forestal.
5- La incidencia de organismos de carácter social y productivo es baja en las
comunidades rurales, debido al estado de los caminos y las pocas vías de
comunicación que tienen la mayoría de estas comunidades.
6- Existe potencial económico para el desarrollo de algunos cultivos y zonas
de potencial ecoturístico.
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7- Podría experimentarse el cultivo de camarón de agua dulce en los ríos
locales, ya que representa una especie en peligro de extinción y es una fuente
de alimento de las familias.
RECOMENDACIONES
Aspectos físicos naturales

1- Planiﬁcación del uso de la tierra a nivel de pequeñas ﬁncas, priorizando las
zonas degradadas en la parte alta de de la reserva.
2- Crear estrategias de conservación de recursos naturales entre la alcaldía,
instituciones, productores y organismos que actúan en el área protegida.
3- Priorizar la rehabilitación de las zonas más críticas del Municipio
tomando como referencia las Microcuencas.
4- Los proyectos pilotos deberán realizarse tomando atendiendo al criterio
de la población así como a las costumbres y tradiciones culturales.
Aspectos socioeconómicos y productivos

1- Disminuir la presión demográﬁca sobre las áreas próximas a la reserva,
susceptibles de deteriorarse, a través de talleres, charlas y experiencias de
otras zonas del país.
2- Promover la salud comunitaria para el saneamiento ambiental del
Municipio a ﬁn de disminuir brotes de enfermedades y epidemias y
contribuir a un ambiente más sano.
3- Los proyectos de rehabilitación de zonas críticas deben involucrar a los
grandes y medianos productores que son los que ocupan las mayores áreas
del Municipio, y deben incrementar la participación de la mujer en el
desarrollo sostenible de los recursos naturales.
4- Formular leyes u ordenanzas municipales para la conservación de la
biodiversidad de la zona de la reserva.
5- Promover el uso de tecnologías alternativas para el ahorro de la leña y
promover otras fuentes de energía favorables con el medio.
6. Potenciar el desarrollo agro-ecoturístico de la zona con énfasis en la
conservación de los recursos y el bienestar de la población.

5.

la gestión actual de los bosques en cusmapa

La forma tradicional de explotar el bosque ha venido siendo el corte y la extracción
de los mejores árboles, provocando su paulatina degradación. Sin embargo, detrás de
la explotación de la madera, también ha surgido un desarrollo de la economía local y
familiar en el Departamento de Madriz. Allí donde ha existido un alto potencial
maderero, y se han desarrollando los talleres de procesamiento, el comercio ha venido
aumentando.7
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Fabretto centra su actividad
en el campo de la formación,
tanto a nivel básico como
ocupacional, facilitando el
acceso a una educación que
abarca desde la infancia hasta
la universidad, y promoviendo
una actividad económica local
creando fuentes de empleo,
formación e ingresos
mediante cuatro proyectos de
microempresas sostenibles.
Fabretto ofrece educación y
oportunidades a más de
3.000 niños y jóvenes en
Nicaragua.

Cada año se prepara un POA.
Los Planes Operativos
Anuales, definen los
tratamientos selvícolas a
realizar durante un año en
cada finca o predio y han de
ser autorizados por el INAFOR
(Instituto Nacional Forestal de
Nicaragua).
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En San José de Cusmapa la explotación forestal no está tan desarrollada como en
otras zonas del Departamento debido a su aislamiento, si bien cuenta con el Proyecto
Forestal de la Asociación Familia Padre Fabretto (AFPF),8 Organización no
Gubernamental de carácter ﬁlantrópico, que realiza desde los años 50 una labor
eminentemente educativa en el Municipio. Cuenta con una microempresa forestal
con ﬁnes no lucrativos, consistente en una industria integrada a la gestión del bosque.
Hoy en día cuenta con un aserradero portátil con capacidad de 2.500 pies tablares
diarios, un horno solar con capacidad de 6.000 pies tablares, un vivero con capacidad
para 45.000 plántulas y un pequeño taller de carpintería, que es la culminación de la
cadena de valor agregado.
En el transcurso de su historia, la AFPF ha venido integrando las actividades
forestales como parte de sus funciones comunes de desarrollo social, si bien es desde
la segunda mitad de los años noventa cuando empieza a desarrollar un programa
forestal de forma integral en la zona. Concretamente en 1995, la AFPF retoma la idea
del manejo forestal en el conjunto de ﬁncas adquiridas paulatinamente a la
Comunidad Indígena El Carrizal, y que suman un total de 424.58 Ha, repartidas en 14
ﬁncas, de las cuales 7 (173,9 Ha) se encuentran bajo manejo forestal. Otras 30 Ha
corresponden a bosques en restauración. Desde entonces, el proyecto forestal de la
AFPF se ha dedicado a realizar actividades de aprovechamiento, aserrado y
comercialización de la madera dentro del mercado local. Estas actividades han dado
paso a la acumulación de cierta experiencia en gestión forestal sostenible deﬁnida a
través de planes operativos anuales (POAs).9 En julio de 2003, el Proyecto Forestal de
AFPF, logró recibir la tercera Certiﬁcación Forestal (Manejo de Bosque y Cadena de
Custodia), concedida en Nicaragua por el Forest Stewardship Council (FSC).
La estrategia productiva del Proyecto Forestal de AFPF viene siendo la de intentar
explotar al máximo las actividades de valor agregado de la madera, a través de la
artesanía y la carpintería, de manera que se fomenten las actividades locales basadas
en una economía forestal.
Por otro lado, parte de los pinares de Cusmapa (900 Ha) están incluidos dentro de
las 8.700 Ha que forman la Reserva Natural de Tepesomoto-La Patasta, perteneciente
al Sistema Nacional de Áreas Protegidas de Nicaragua (SINAP); la mayor parte de
estos bosques de Cusmapa forman parte de la zona de amortiguamiento de la
Reserva. El plan de manejo de la reserva está siendo acabado.
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Figura 20 Reserva de Tepesomoto y ubicación de Cusmapa en el mapa de las áreas protegidas de
Nicaragua.

En un primer momento, la pertenencia de los bosques a una reserva se percibió
como una amenaza al limitar los posibles aprovechamientos. Hoy, la conservación de
este espacio comienza a verse como una oportunidad para el desarrollo local. Así, la
Municipalidad viene buscando el desarrollo socioeconómico a partir tanto de los
recursos forestales como de la potenciación del turismo, que actualmente es
inexistente en la reserva. Esta intención requiere plantear una estrategia común
participada a partir de las múltiples funciones del bosque que pueda vertebrar el
desarrollo local desde su conservación y gestión sostenible.

6.

una estrategia para lograr el desarrollo sostenible
en Cusmapa

La estrategia de desarrollo sostenible ha de ser propuesta por todos los interesados,
discutida y aprobada. A partir de esa estrategia sería conveniente realizar un plan de
desarrollo sostenible basado en una ordenación territorial de los usos deseables de las
tierras del municipio y adyacentes. El resultado que ofrece este capítulo es la
elaboración de un marco lógico para cada una de las posibilidades de desarrollo que
ofrece el bosque (tablas 78 y 79).
Existen al menos tres usos posibles del bosque compatibles con su gestión
sostenible. De menor a mayor grado de complejidad son:


La artesanía local de cestas construidas a partir de acículas de Pinus oocarpa,



El establecimiento de planes de manejo forestal para el recurso maderero que
superen el horizonte temporal anual y decenal, que tengan ámbito comunitario y que permitan el desarrollo de una industria forestal asociada amplia,
de primera y, sobre todo, de segunda transformación.10
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La primera transformación
consiste en el aserrado, y la
segunda en la carpintería y
obtención de productos que
se venden al público en
general. Esta segunda
transformación es la que
mayor cantidad de trabajo
puede ofrecer.
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El desarrollo del ecoturismo a partir de un centro de acogida a visitantes, la
capacitación de la población local en técnicas de hostelería y la elaboración
de una ruta por el interior del parque guiada por personal nativo.

Estas tres líneas se plantean diferidas en el tiempo de modo que los proyectos más
complejos se vayan abordando a partir de la experiencia de los anteriores. Hasta la
fecha, la AFPF sólo ha comenzado a desarrollar las dos primeras cuyos pmarcos
lógicos se exponen a continuación como ejemplo.
6.1 Desarrollo basado en la artesanía a partir de recursos forestales no madereros

El desarrollo de la artesanía local a partir de los productos del bosque comenzó en el
año 2002 impulsada por la AFPF. Los artículos del Proyecto de Artesanía se producen
con la aguja del pino que se encuentran en las 400 Ha de bosque propiedad de la
AFPF. En el Taller de Artesanía se producen cestas y otros objetos fabricados a mano
con la aguja de pino. Hasta la fecha, los artículos incluyen cestas, posavasos, jarrones,
joyeros y otros artículos de hogar.
En la actualidad, un grupo de 50 mujeres canasteras tienen un acuerdo con la
AFPF por el cual elaboran canastas que Fabretto posteriormente comercializa. Los
artesanos reciben una cantidad predeterminada por cada artículo artesanal que
crean. La mayoría de los artesanos son mujeres: madres, tías y abuelas de los niños y
jóvenes que participan en los programas de educación y formación profesional de
Fabretto. Se ha establecido una Directiva de 6 personas que a parte de asumir
funciones de tesorería, contabilidad y coordinación, se encarga de supervisar a los 8
grupos de mujeres. El proyecto que se plantea es la constitución de una cooperativa
que ofrezca las herramientas necesarias (capacitación en liderazgo, toma de
decisiones, contabilidad, administración, etc.) para que sean los mismos artesanos los
que asuman el proyecto de principio a ﬁn.
Figuras 21 y 22 Muestra de la artesanía local elaborada a partir de acículas de pino realizada por
mujeres de Cusmapa

El objetivo ﬁnal a lograr es que la cooperativa por sí misma se retroalimente y sirva
de fuente de ingresos y forma de vida para las personas que trabajan en ella. La tabla
78 muestra el marco lógico que desarrolla esta alternativa.
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Tabla 78 Marco lógico del proyecto de desarrollo de la actividad artesanal
Resumen
Narrativo de
Objetivos:

Lógica de
intervención

Indicadores
Verificables
Objetivamente

Medios de
Verificación

Hipótesis

¿Cuáles son los
objetivos generales a
que va a contribuir la
acción?

¿Cuáles son los
indicadores claves
relacionados con el
objetivo general?

¿Cuáles son las
fuentes de
información
apropiadas para
esos indicadores?

¿Qué objetivo
específico debe lograr
la acción como
contribución a los
objetivos generales?

¿Qué indicadores
muestran
detalladamente que se
ha conseguido el
objetivo espeífico?

¿Qué fuentes de
información existen
y pueden utilizarse?
¿Qué métodos
pueden emplearse
para obtener esa
información?

Se ha constituido y
consolidado una
cooperativa de mujeres
de servicios múltiples
de artesanía de
productos de acícula
de pino

A mediados de 2006 se
ha constituido y
consolidado la
cooperativa de trabajo
de las artesanas con el
40 % de ellas como
socias (el resto al no
tener aún capacidad de
ahorro entran como
empleadas)

Registro de la
Constitución de la
Cooperativa
Actas de la
Cooperativa
Alta de nuevas
socias y empleadas

Un 20% de las mujeres
(de 50) deciden
constituirse como
SOCIAS de la
cooperativa. Se cuenta
con el apoyo de la
financiación externa de
la cooperación
internacional y el apoyo
de la AFPF y la Alcaldía

RESULTADOS
ESPERADOS

Los resultados son los
logros que permiten
alcanzar el objetivo
especifico
¿Cuáles son los
resultados esperados?

¿Con qué indicadores
se puede verificar que
la accion ha alcanzado
los resultados
esperados?

¿Cuáles son las
fuentes de
informacion
apropiadas para
esos indicadores?

¿Qué condiciones
externas deben darse
para obtener los
resultados esperados en
el tiempo previsto?

Resultado 1

52 Artesanas y sus
familias
suficientemente
motivadas e
involucradas en el
proyecto

Un 90% de las
artesanas se involucra
en el proyecto de la
cooperativa con el
apoyo familiar

Registro de las
encuestas (hombres
y mujeres)
realizadas
Registro del taller de
sensibilización a las
familias.

Los distintos actores
implicados en el
proyecto mantienen su
interés y compromisos
adquiridos

Resultado 2

Se ha elaborado el Plan
de Viabilidad
económica de la
cooperativa de
artesanas

Plan de Viabilidad
económica firmado por
un Asesor técnico

Factura del contrato
del servicio de
Viabilidad

Apoyo económico de la
cooperación
internacional
Decisiones y
recomendaciones sin
intereses políticos

Resultado 3

Se ha constituido
legalmente la
cooperativa de trabajo
y producción de
artesanía

Registrada la
cooperativa de mujeres
antes de finales de
2005 con al menos un
20% de las artesanas

Registro de
inscripción de la
cooperativa

Se mantiene la iniciativa
y la voluntad de las
mujeres y conservan sus
ahorros para ser parte de
la cooperativa

Se han ampliado los
canales de
comercialización y
demanda de los
productos artesanales

Existe un 40% más de
demanda de los
productos elaborados
en la cooperativa

Registros de pedidos
de producción de la
cooperativa

OBJETIVO GENERAL:

Contribuir a la mejora
de las condiciones
económico-productivas
del Municipio de San
José de Cusmapa
OBJETIVO
ESPECIFICO

Resultado 4

Se materializa el interés
mostrado por los
demandantes de los
productos mediante
pedidos de terceros,
incluyendo FFy FCF 11
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Fundación Fabretto (España) y
Fabretto Children´s
Foundation (Estados Unidos),
entidades sin ánimo de lucro
que promueven la venta de
artesanía.
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Resultado 5

12

Entre los años 1987 y 1994, la
Agencia Sueca para el
Desarrollo (ASD), a través del
Proyecto Forestal Campesino,
promovió el desarrollo de una
cooperativa forestal en el
municipio, compuesta por
dueños del bosque y otros
socios, para la producción de
carbón, resina, madera
aserrada y productos de
carpintería. La cooperativa
fracasó, pero dejó un legado
de ciertos conocimientos
básicos sobre el manejo del
bosque, habilidades técnicas
en el uso de equipos de
aprovechamiento, transporte
y aserrado de la madera
(Smartwood, 2003).

Se ha aumentado la
capacidad de gestión
autónoma de las socias
de la cooperativa

Se ha aumentado en un
30% la autonomía de
gestión de los órganos
de gobierno y gestión
de la cooperativa

Examen de asesor
externo y evaluación
de resultados de sus
órganos de gobierno

Se mantiene el interés
de las artesanas por
aprender

ACTIVIDADES

Indicadores

Actividades

Resultado 1

Firmados 4 contratos del personal técnico del
proyecto

Contratación del personal técnico del proyecto

70% de las familias sensibilizadas sobre el
papel de la mujer en actividades empresariales

Realizar 2 talleres de sensibilización y
promoción para familias y artesanas sobre
equidad de género

Firmado contrato de asesor técnico externo

Contratación de servicios externos de un
asesor técnico para la elaboración del Plan

Informe viabilidad

Muestra de resultados y puesta en común

Formadas al menos el 50% de mujeres en
cooperativismo

Curso básico de cooperativismo a las
artesanas

Firmados estatutos para la constitución de la
cooperativa

Preparación de estatutos de la cooperativa

Contrato de alquiler

Alquiler de local para la cooperativa

Facturas de compra delmaterial

Equipamiento del local

Facturas de compra del material

Compra de material para la producción

Inscripción de la marca corporativa

Contratar la creación de una marca corporativa
para la cooperativa

Resultado 2

Resultado 3

Resultado 4

Resultado 5

Impresas 1.000 tarjetas de la marca corporativa

Impresión de la marca corporativa

Actas de asistencia a los cursos

Curso básico de informática para personal
administrativo

Actas de asistencia a los cursos

Dos cursos de capacitación en contabilidad y
cultura empresarial

Documento de estrategia de ampliación de
mercado

Búsqueda de nuevos mercados locales

Relación de las firmas de las entrevistas y
contactos

Entrevistas y reuniones con compradores

Contrato de alquiler de la furgoneta

Alquiler de furgoneta para distribuir pedidos

Certificados de exposiciones en las ferias de
artesanía

Participación en ferias de artesanía

Contratos laborales

Contratación de nuevas trabajadoras

Certificación de Registro de nuevas socias

Ampliación de al menos 10 nuevas socias

Actas de asistencia al curso

Realización de cursos de introducción al
cooperativismo

6.2 Desarrollo basado en gestión y transformación de recursos forestales
madereros

Respecto a la gestión forestal propiamente dicha, el liderazgo del desarrollo debería
recaer en la AFPF, la cual ya tiene una larga trayectoria en buena gestión, avalada por
la certiﬁcación forestal FSC obtenida. El objetivo principal de esta línea debería ser
por una parte, fortalecer la industria existente y, por otra mejorar las condiciones
laborales en el municipio así como contribuir a generar una industria de segunda
trasformación de la madera, es decir de carpintería, que genere empleo en el pueblo.
Experiencias anteriores en la zona12 muestran las diﬁcultades que presenta crear
cooperativas forestales (Smartwood, 2003). Tres son los factores que diﬁcultan una
organización comunal de los aprovechamientos forestales. Primero, el
desconocimiento por parte de la población local de cualquier técnica forestal de
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gestión o industrial así como organizativa. Segundo, la diﬁcultad añadida de
coordinar producciones que tardan al menos 20 años (Escalante 2004,13 PNUMA
1997) en ser aprovechables, turno del Pinus oocarpa en la zona. Tercero, la necesidad
de una gran cantidad de capital para organizar cualquier aprovechamiento industrial.
Dado que estas tres limitaciones están superadas por la AFPF y que además dentro de
su objeto social se incluye el desarrollo de Cusmapa, la estrategia a seguir debe
consistir en apoyar lo que ya existe, la industria forestal de Fabretto, de modo que ésta
pueda seguir ejerciendo su labor social, y servir de catalizador de buenas prácticas de
gestión y de integrador de las actividades forestales del municipio y localidades
próximas en un plan de manejo común o de ordenación de recursos forestales.
En la actualidad, la AFPF plantea su gestión forestal con la visión de servir de
ejemplo regional para que los propietarios de terreno en el Municipio de Cusmapa
abandonen la práctica de cambio de uso del suelo forestal con ﬁnes agropecuarios y
comiencen a dedicarse a una gestión racional y sostenida que mejore la calidad del
bosque mediante la ejecución de los tratamientos selvícolas, y que genere empleos
forestales en la región. Estos objetivos pueden permitir liderar un proceso de
desarrollo forestal. Este proceso debe incluir tres tareas fundamentales y
diferenciadas:


Elaborar un Plan de Manejo Forestal para las 2.000 Ha de bosque de Pinus
oocarpa que rodean el municipio de Cusmapa, que abarque tanto las
propiedades de la APFP como aquellas ﬁncas que quieran sumarse a una
planiﬁcación comunitaria de la gestión forestal



Apoyar a la Industria Forestal de Fabretto mediante la mejora de su
infraestructura y la capacitación del personal que trabaja en ella, ampliándola con nuevos talleres y favoreciendo la exportación de nuevos productos
de carpintería, capacitando a nuevos carpinteros.



Fortalecer las capacidades locales para una gestión forestal comunitaria, a
través de la formación y la organización de los propietarios del bosque.

Los beneﬁciarios directos de este proyecto serán en primer lugar la AFPF, dado que
las mejoras de la industria forestal, permitirán una dinamización de las actividades de
aprovechamiento del bosque que lleva a cabo. En segundo lugar, los 56 propietarios
de bosque del municipio y sus familias, pertenecientes a varias comunidades, a través
de la planiﬁcación de sus recursos.14 Como último grupo beneﬁciado directamente
estarán los futuros carpinteros del municipio, a través de los talleres de capacitación
de carpintería y las posibles cooperativas que puedan generarse a partir de
infraestructura industrial de la AFPF, y de la formación ofertada. Como beneﬁciarios
indirectos, y a través de las actividades de la industria forestal de AFPF, se beneﬁciarán
los 21 trabajadores que tienen puestos ﬁjos en la microempresa. Entre estas personas
se encuentra el personal administrativo y personal del aserradero. Además están
obviamente los niños escolarizados en el Centro Educativo de Fabretto en Cusmapa
y sus familias, dado que parte de las ganancias de la microempresa forestal van
dirigidas a la ﬁnanciación de los costes de las escuelas.
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JAIRO ESCALANTE, ingeniero
forestal responsable de los
pinares de la Fundación
Fabretto. Comunicación personal.

En muchas ocasiones los
propietarios venden sin conocer qué precio podrían obtener, o en qué momento de la
corta optimizarían sus producciones. También desconocen cómo extraer los árboles
de modo que se consiga una
regeneración natural, hecho
que no suele producirse, y
que conlleva, una vez talada
su madera, a la desaparición
del bosque y su posterior
transformación en pasto.
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Cabe destacar la importancia que ya tiene la certiﬁcación forestal FSC obtenida
por Fabretto y la necesidad de extender a todo el ámbito municipal el plan de manejo.
FSC, entidad patrocinadora de la certiﬁcación forestal ha facilitado a la AFPF
contactos con compradores de muebles que se han comprometido a absorber toda la
producción que proceda de la AFPF.
El marco lógico que desarrolla la estrategia de este proyecto, sus actividades y
metas se muestra en la tabla 79.
Tabla 79 Objetivos generales, específicos y actividades a realizar en el proyecto forestal maderero

Objetivo General

Contribuir a la superación de la pobreza en San José de Cusmapa a través del
desarrollo de una actividad económica basada en la gestión sostenible de los recursos
naturales, en concreto del aprovechamiento maderero sostenible del Pinus oocarpa y
en la organización comunitaria.
Objetivos específicos

O.E.1. Desarrollar la industria forestal local a través de la mejora de los bosques,
mejora de infraestructura para el procesamiento comercial de la madera y
conocimiento del mercado forestal.
O.E.2. Fortalecer las capacidades locales a través de talleres de capacitación de
gestión forestal, carpintería, artesanía de subproductos del bosque, formación y
gestión empresarial, productiva y de comercialización de productos.
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Resultados esperados con respecto a las actividades
O.E.1

Desarrollar la Industria Forestal

Resultados vinculados con las actividades 1
Resultado
1.1

Se habrá logrado un Plan de Ordenación de Recursos Forestales en el
término municipal, lo que habrá permitido una mejor clasificación y el
abastecimiento de la industria maderera, carpintería y subproductos.

Resultado
1.2

Se habrá realizado un estudio de mercado para los productos del
aserradero, taller de carpintería y de artesanía, lo que permitará el
desarrollo sostenible de la pequeña industria maderera y de
subproductos del bosque, extendiendo este estudio a la comunidad a
través de una estrategia colaborativa - participativa.
Se habrá logrado la mejora de la industria forestal de la AFPF, tanto en su
infraestructura como en las capacidades técnicas, dando como resultado
una mejora en la dinamización de las actividades de aprovechamiento y
comercialización de productos forestales.

Resultado
1.3

Fortalecer Capacidades Locales

O.E. 2.

Resultadosvinculados con las actividades 2
Resultado
2.1

Resultado
2.2
Resultado
2.3
Resultado
2.4

Los actores locales e instituciones forestales han adquirido conocimientos
sobre el manejo del bosque y el aprovechamiento de productos,
selvicultura, educación ambiental, certificación forestal y estrategias de
desarrollo comunitarias.
Se han capacitado en técnicas de carpintería, cestería y gestión y
administración de empresas a actores interesados en generar sus propias
empresas.
Las empresas locales se han fortalecido con estrategias de
comercialización y exportación de los subproductos forestales.
Se han formado organizaciones locales (cooperativas, asociaciones,
empresas, filiales, etc. constituidas o en proceso de constitución) con
personal capacitado tanto en gestión empresarial como en manejo de la
maquinaria maderera y/o en la elaboración de subproductos del bosque.

Actividades
1.1.1
Firma de los convenios de colaboración entre CESAL, AFPF y otras entidades.
1.1.2
1.1.3
1.1.4
1.1.5
1.1.6
1.2.1

Contratación de técnicos forestales, administrativos y operarios para levantar
el inventario forestal.
Reuniones para planteamiento y desarrollo del inventario forestal.
Procesamiento de la información y elaboración de documentos de inventarios y
bases de datos.
Elaboración de mapas para la ordenación de los territorios circundantes al
municipio.
Redacción de un Plan de Ordenación de Recursos Forestales participado para la
comarca.
Realización de un estudio de mercado para la comercialización de los
subproductos del bosque (aserradero, taller de carpintería y artesanía).

1.2.2

Realización de dos talleres participativos en el municipio para la presentación
del inventario y el estudio de mercado.

1.3.1

1.3.2

Realización de un plan de viabilidad para el aserradero y los talleres de
carpintería y artesanía de subproductos del bosque en función del inventario
del bosque y el estudio de mercado.
Mejora del horno solar y del aserradero.

1.3.3

Compra de maquinaria para la reestructuración del taller de carpintería.

1.3.4

Realización de talleres de capacitación en tareas administrativas y de manejo
de la maquinaria del aserradero.
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2.1.1

Realización de talleres de capacitación de los 56 propietarios en manejo y
aprovechamiento del bosque y la certificación forestal – grupal.

2.1.2

Realización de reuniones de coordinación para la gestión comunitaria del
bosque del municipio con participación de INAFOR – MARENA.

2.1.3

Realización de jornadas selvícolas con la participación de expertos de España
(PROSILVA) y Nicaragua (Fabretto, INAFOR, MARENA).

2.1.4

Realización de 5 eventos de manejo forestal.

2.2.1

Realización de 2 cursos (con duración de dos meses) sobre técnicas de
carpintería.
Realización de 3 talleres en técnicas de cestería.

2.2.2
2.2.3
2.2.4
2.3.1

Realización de 2 eventos trimestrales en técnicas de aserrado y tratamiento de
la madera.
Realización de 2 cursos de administración de empresas y formación
empresarial.
Realización de 6 talleres de asesoría en implementación del sistema modular y
certificación grupal.

2.3.2

Realización de 3 talleres de asesoría empresarial forestal (productos
maderables y no-maderables).

2.3.3
2.4.1

Realización de 1 taller de educación ambiental.
Asesoría legal para la organización y legalización de iniciativas y formaciones
empresariales.
Asesoría Legal para el Proyecto.

2.4.2

6.3 Desarrollo basado en el turismo ecológico

15

Misionero Salesiano de origen Italiano, Rafael María
Fabretto (1920-90), levantó
en 1953 un conjunto de casas
de acogida que se dieron a
conocer como la Familia del
Padre Fabretto para jóvenes
abandonados, maltratados o
en situaciones de extrema
pobreza. Su obra creció de tal
manera que cuando murió, la
“familia” contaba con una
amplia red de antiguos alumnos y admiradores de su obra
en toda la clase política y
social en Nicaragua. En la
actualidad es considerado
como un santo en las comunidades en las que trabajó. Es
admirado y respetado en
todo el país (FUNDACIÓN
FABRETTO 2003).

La existencia de una reserva a cuyos pies se encuentra Cusmapa puede representar
una ocasión única de poner en valor los recursos de la zona. Su proximidad a la
carretera panamericana y su ubicación en pleno corredor ecológico centroamericano
pueden hacerla atractiva para visitantes que planteen recorridos turísticos entre
varios países. Por otra parte, la ﬁgura del Padre Fabretto, fundador de esta obra
educativa, cuenta con un gran reconocimiento en Nicaragua.15
Desarrollar una ruta turística implica generar un producto. Por este motivo se
propone una ruta turística que parta de Cusmapa y atraviese los distintos ecosistemas
montanos presentes en la zona a través de sus puntos más singulares. Esta ruta
además debe ir acompañada de un centro de interpretación de la naturaleza local, de
la persona del Padre Fabretto y de su obra educativa, así como la de la AFPF con los
niños de la zona. Al mismo tiempo se debe desarrollar actividades diversas como
rappel, escalada, paseos a caballo, etc. además de una capacitación local en hostelería.
De los tres proyectos contemplados en la estrategia de desarrollo rural de
Cusmapa, éste es el más complejo. A diferencia del anterior, el protagonismo queda
diluido de modo que, si bien puede existir una entidad que promueve y cuida el
producto ecoturístico, en este caso una ruta turística guiada a través de senderos en el
Área protegida, los beneﬁciarios lo serán de un modo siempre indirecto, es decir a
través de la restauración y el hospedaje. Esta estructura, que complementa a las
anteriores, requiere una especialización y profesionalización así como un grado de
madurez y educación por parte de la población que acogerá a los visitantes,
inexistentes en la actualidad en Cusmapa, si es que quiere beneﬁciarse del producto.
Todo ello requiere una cuidada formulación a la hora de plantearlo en un proyecto.
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La ruta turística se puede deﬁnir como la creación de un cluster de actividades y
atracciones que incentivan la cooperación entre diferentes áreas rurales y que sirven
de vehículo para estimular el desarrollo económico a través del turismo. El diseño de
una ruta turística debe basarse en la necesaria construcción de la misma y posterior
comercialización, lo cual debe permitir poner en relación al demandante y al oferente
del producto turístico. Por tanto, en la construcción de una ruta turística debe, en
primer lugar, deﬁnirse un objetivo concreto que explique qué es lo que se quiere
conseguir con ella. En segundo lugar, es necesario que los oferentes señalen cuáles son
los valores y prioridades con los cuales se va a iniciar la ruta y sus posibles
ampliaciones y/o modiﬁcaciones. En tercer lugar, y una vez que el producto ya es
consumible, debe identiﬁcarse si la demanda turística ha aceptado el producto o, en su
caso, establecer las pautas de mejora del mismo. Finalmente, y en cuarto lugar, los
creadores de la ruta deben interpretar los datos que, poco a poco, vayan recibiendo de
los turistas. Esta última etapa debe diseñarse a lo largo de toda la elaboración del
producto para, de esta manera, ir adaptándose mejor a los gustos de los consumidores.
La ruta turística se establecería en dos municipios del Departamento de Madriz, en
el Norte de Nicaragua. Concretamente en las localidades de San José de Cusmapa y
en Quebrada Honda, anejo perteneciente a la vecina localidad de La Sabana. Ambas
localidades se caracterizan por una extremada pobreza y una gran belleza escénica. La
ruta se recorrería andando, a pie o a caballo (García et al 2005).
El diseño de un producto así es complejo. El diseño de la ruta se inicia con la
realización de un inventario de los recursos con potencialidad turística del territorio
afectado por la ruta, así como por un análisis socioeconómico e institucional del área
geográﬁca correspondiente. A continuación, debe generarse una estructura jurídica
que se encargue de responsabilizarse del producto y de dinamizar turísticamente el
territorio. La tercera fase consistirá en la realización de acciones de accesibilidad que
incluirá toda una serie de proyectos cuyo objetivo sea la mejora estética, la
accesibilidad y la dotación urbanística de los principales puntos incluidos en el
itinerario turístico, así como la dinamización del sector privado turístico del
territorio. A partir de esta fase, debe iniciarse la documentación sobre el eje que
estructura la ruta, en la que se determinarán los componentes temáticos básicos que
sirvan de eje conductor de la ruta y los hitos más destacados del itinerario. En esta
fase se debe elaborar también el proyecto de ruta y las fuentes de ﬁnanciación para su
creación y ejecución. A continuación, se realizará una fase de estructuración del
itinerario que consistiría en determinar los aspectos que van a ser visitables en cada
una de las localidades incorporadas en la ruta. A partir de este momento se
determinarán los criterios básicos de accesibilidad: número de personas y accesos,
horario de apertura y política de precios. La siguiente fase consistirá en determinar la
estructura y el modo de gestión de la ruta, así como la implicación de la iniciativa
privada en el proyecto de ruta. Posteriormente se debe generar una imagen
compartida de la ruta deﬁnida por la marca corporativa y las acciones de señalización
turística que permiten identiﬁcarla. La última fase consistirá en la realización de una
política de marketing y publicidad de la ruta, así como el establecimiento de los
criterios prioritarios de comercialización turística.
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El itinerario turístico debe iniciarse en algún punto, en el cual la organizadora de
la ruta, senda en este caso, debe de ofrecer al viajero todos los elementos necesarios
para una correcta interpretación y satisfacción de la misma. Este punto de inicio de
la ruta turística ha de ser un Centro de Interpretación donde se les dará a los turistas
toda la información e interpretación acerca de la naturaleza que se va a visitar, así
como un enfoque básico de la obra del Padre Fabretto y de la AFPF de modo que se
conozcan todos los elementos socio-culturales de dicha ruta. Este centro puede estar
gestionado por la entidad que se constituya, si bien es recomendable que en una
primera fase lo desarrolle directamente la AFPF.
Como recursos fundamentales de dicha ruta, basada en aspectos ecológicos y
socio-culturales, son destacables, además de los distintos pisos ecológicos que se
atraviesan, especialmente el bosque nublado y los cafetales de Quebrada Honda, la
tribu indígena de “Los Chorategas”, o lugares de alta belleza escénica como “La
Fraternidad” o “Las Cuevas”. Son elementos añadidos la música tradicional local, las
explicaciones por parte de los guías de la silvicultura realizada en la zona, u otros
elementos socio-culturales de la zona.
Junto con la oferta de restauración y alojamiento -elementos que permitirían que
el valor de la ruta se reﬂeje en el desarrollo de Cusmapa-, existirá una oferta
complementaria de venta de artesanía y productos agrícolas (café) así como de
apadrinamiento de niños a través de la AFPF. Hasta la fecha, y de cara a esta
estrategia, se ha elaborado un informe preliminar con las características que tendría
la ruta y se han mantenido negociaciones con el Sistema Nacional de Áreas Protegidas
(SINAP) a través de las cuales la AFPF ha participado en el diseño del plan de gestión
de la reserva. El SINAP ha accedido a que sea la AFPF quien constituya un Centro de
Interpretación y de visitas oﬁcial para la reserva. La zoniﬁcación del plan de gestión
permitirá los usos requeridos por el itinerario que se ha propuesto al respecto.
La redacción de un proyecto de desarrollo basado en el recurso forestal que
articule esta estrategia requiere una formulación muy detallada y un proceso de
concertación social entre todos los interesados en Cusmapa. Además es necesario
previamente un estudio botánico y faunístico extensivo de la reserva y especialmente
del área que atravesaría la ruta. Éste debe tener como ejes principales al menos las
siguientes cuestiones17:


Diseño y ejecución de un centro de interpretación de la naturaleza del área
protegida y de la obra de la AFPF.



Diseño ﬁnal y ejecución de los itinerarios y productos turísticos a ofrecer.



Capacitación local en hostelería, restauración y formación de guías.



Mejora de las infraestructuras que permitan el acceso y la estancia en
Cusmapa a los visitantes.
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Figura 23 Vista escénica desde los pinares de la Reserva de Tepesomoto- La Patasta en Cusmapa
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Capítulo 17
Los Pagos Por Servicios Ambientales
Como Herramienta de Cooperación
Internacional
Pablo Martínez de Anguita, Fany Mariela Espinal y Pablo Flores

1.

introducción

Un sistema de pago por servicios ambientales (PSA) es un mecanismo ﬂexible y
adaptable a diferentes condiciones, que apunta a un pago o compensación directa por
el mantenimiento o suministro de un servicio ambiental por parte de los usuarios del
servicio que se destina a los proveedores. En América Latina el concepto de PSA ha
recibido mucha atención en los últimos años como un instrumento innovador para
ﬁnanciar la conservación de la naturaleza y el desarrollo rural sostenible. Bajo la
realidad de una cooperación internacional cada vez más escasa, los PSA han surgido
como una herramienta novedosa y necesaria para mantener la sostenibilidad de la
conservación y el abastecimiento de agua potable entre otras cuestiones.
El objetivo de un sistema PSA consiste en facilitar el cobro de una externalidad a
quienes desean adquirirla, permitiendo emplear dichos fondos en la conservación,
ordenación y gestión de los bosques y ecosistemas productores de la externalidad, así
como en el desarrollo rural sostenible de los territorios en los que se hallan.
Los cuatro servicios ambientales más empleados en los sistemas PSA son la
protección de cuencas, la captura de carbono, la belleza escénica y la protección de la
biodiversidad. La prevención de desastres naturales1 está también empezando a
considerarse. En la actualidad, en América Latina, la protección de cuencas se está
convirtiendo rápidamente en el más importante de los diferentes tipos de pago por
servicios ambientales. La mayoría de las iniciativas de pagos por servicios ambientales
se han concentrado en esquemas relacionados con la calidad y aprovisionamiento de
agua dulce.
En este capítulo se pretende mostrar cómo la cooperación internacional puede
integrar los sistemas PSA en sus programas a ﬁn de dar un carácter multiplicador a
sus acciones de desarrollo rural, potenciando al mismo tiempo la conservación y
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gestión sostenible de los bosques. A ﬁn de comprender cómo articular la cooperación
dentro de la dinámica de los mecanismos PSA y planiﬁcar del modo más eﬁciente el
papel subsidiario que puede ejercer en su implantación, se analizan los sistemas PSA
empleando la tradicional metodología cíclica de elaboración de proyectos.2

2.

los sistemas psa como proyectos cíclicos

Como todo proyecto, la implantación de un sistema PSA puede pasar por un ciclo,
por un desarrollo sucesivo de fases o etapas íntimamente relacionadas (ﬁgura 24). En
este ciclo, integrado por una serie de actividades, pueden distinguirse varias etapas
claramente diferenciadas por sus medios y ﬁnes y que, frecuentemente, se llevan a
cabo de forma completa y sucesiva. Cada una de estas fases puede ser apoyada desde
las distintas entidades de cooperación que promueven el desarrollo rural sostenible y
la conservación de los ecosistemas. La característica de este proceso cíclico es que
cada una de las fases precede, conforma, permite y clariﬁca la viabilidad de la
siguiente al tiempo que ahorra costes: el estudio de cada etapa es siempre mas barato
que el siguiente.
Un proyecto PSA tiene un principio, que corresponde a la generación de una idea,
a la identiﬁcación de una posibilidad u oportunidad debido a la presencia de un
servicio ambiental no valorado en el mercado, de una externalidad que puede
convertirse en recurso económico. Tiene posteriormente un crecimiento y desarrollo,
relacionado con la formulación del sistema PSA y tiene una madurez, en las fases de
ejecución y operación. Generalmente los proyectos tienen ﬁnalmente un ocaso,
coincidente con su obsolescencia y desaparición. Sin embargo un sistema PSA está
destinado a perpetuarse en el tiempo mientras no cambien las condiciones que lo
originaron.
Como proceso dinámico, el ciclo de proyectos aplicado a la implantación de los
sistemas PSA puede permitir la incorporación de nueva información a los
planteamientos previos y reorientar de esta manera el proceso de re-elaboración del
proyecto (feedback) en futuras fases a la vez que dinamizar y promover nuevos
proyectos. La implementación de un sistema PSA puede ser el comienzo de nuevas
iniciativas de desarrollo comunitario, especialmente cuando se generen excedentes en
la venta de la externalidad o aparezcan nuevas externalidades con las que comerciar.
Esta característica, unida al continuo ﬂujo de ingresos que podrán destinarse a
ayudar o subvencionar nuevas iniciativas de desarrollo rural y conservación del
territorio, son las que dan a los sistemas PSA una importancia fundamental en la
cooperación. Pueden considerarse como una herramienta de: (i) autoﬁnanciación
del desarrollo rural, (ii) gestión sostenible y conservación de sus ecosistemas
permanente en el tiempo, (iii) suministro de un servicio ambiental a quienes lo
soliciten, (iv) promoción de nuevas iniciativas de desarrollo rural y (v) cohesión
social y participación en la medida en que la responsabilidad sobre el recurso se
asume comunitariamente.
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Figura 24 Metodología del ciclo de proyecto aplicada a la implantación de un sistema PSA

2.1 Idea del proyecto

El nacimiento de un proyecto PSA se corresponde con una idea, una posibilidad, en
principio poco deﬁnida, pero relacionada con la puesta en valor de un servicio
ambiental que no tiene mercado. En esta primera fase, se requiere un esfuerzo
creativo importante, que permita identiﬁcar las posibilidades que constituyen un
proyecto potencial. Se puede trabajar en un marco geográﬁco amplio y hacer un
primer listado de sitios potenciales donde una solución PSA puede aportar una ayuda
relevante a la conservación de unos recursos naturales. Es fundamental en esta etapa
de identiﬁcación de la idea, saber deﬁnir bien los objetivos que se pretenden lograr
con el proyecto. Para ello, es recomendable promover el diálogo y la creatividad
dentro de un equipo interdisciplinar trabajando tanto consultores externos
conocedores de la metodología PSA, como la población en la que se implantaría o, al
menos, con técnicos regionales o locales que conocen la situación local. Conviene
recordar que sin ideas no hay proyectos3 y las ideas se hacen creativas y realistas donde
hay encuentros entre partes conocedoras de la técnica y del territorio.
Los proyectos PSA pueden tener una dimensión local, regional o nacional. A una
escala local de trabajo, desde 1:25.000 a 1:50.000, una microcuenca puede abastecer
agua a una población o ciudad.4 A escala intermedia un conjunto de cuencas pueden
reducir la erosión en una cuenca a efectos de reducir la colmatación de un embalse o
mitigar una catástrofe natural5 (escalas próximas a 1:100.000). Un sistema PSA
también puede aplicarse en todo un país como es el caso de Costa Rica y sus
impuestos sobre hidrocarburos.6 También pueden combinarse dichas escalas y
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Trueba et al., loc cit.
A esta escala ver Martínez de
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proyectos. En los dos primeros casos, generalmente el protagonismo de la deﬁnición
del sistema ha de recaer en las entidades más locales, de acuerdo a un principio básico
de subsidiariedad.7 En este sentido, el apoyo a las entidades locales tales como ONGs,
comunidades indígenas, ayuntamientos, etc… para que puedan comenzar a explorar
las posibilidades de ofrecer servicios ambientales en su territorio puede desarrollarse
a través de capacitaciones locales y ﬁnanciación para la asistencia a cursos de sistemas
PSAs. Esto permitirá que surjan ideas iniciales de PSA, que podrán ser germen de
futuros proyectos. Estas ideas, tras la decisión en el organismo correspondiente
(Agencia Promotora, Comité de Proyectos, Consejo de Administración, etc.), pasarán
a recorrer uno de los siguientes caminos:


archivarse para una reconsideración en el futuro, en el que puede volver a
resurgir en un contexto más favorable,



rechazarse por completo, por no considerarse viable ó



pasar a la fase de estudio de previabilidad o prefactibilidad, para obtener más
información.

2.2 Estudio de previabilidad o prefactibilidad

Un estudio de previabilidad responde generalmente a la necesidad de asegurar que el
servicio o bien ambiental identiﬁcado que se oferta tiene mercado, o bien, que al
menos existe un interés real por su suministro y que puede existir o crearse una
entidad administrativa que desarrolle el sistema que ponga en comunicación a
demandantes y oferentes. La ﬁgura 26 muestra un esquema básico de sistema PSA que
puede servir como referencia a ﬁn de ser valorado en esta fase, y adaptado por la
entidad que se vaya conformando como responsable de su implantación. Dicha ﬁgura
muestra los distintos elementos que deben ser identiﬁcados dentro del esquema
básico del sistema PSA: el servicio ambiental, la demanda, la oferta y la entidad
gestora. Tiene especial relevancia la identiﬁcación de los miembros potenciales de la
entidad gestora de cara a poder seguir los siguientes pasos del ciclo de proyecto.
El responsable de la elaboración de este estudio puede ser alguien no perteneciente al
territorio. Una consultora, una ONG, o el propio gobierno pueden hacer este papel
consistente en analizan las posibilidades concretas de continuar con el proyecto PSA,
si bien una vez identiﬁcada la posible entidad gestora se deberá trabajar con ella. El
objetivo de este estudio de previabilidad será comprobar que el servicio tenga
demanda, que la posible entidad pueda hacerse cargo del proyecto, y que cuente con
la suﬁciente ayuda subsidiaria de alguna entidad, si es que el proyecto lo requiere,
como para que comience a funcionar hasta que la entidad gestora pueda asumir el
protagonismo que le corresponderá. Generalmente, a este nivel, el estudio de
prefactibilidad basará sus resultados en fuentes de información generalmente
documentales elaboradas por terceros (Administraciones Públicas, Institutos de
Estadística, Organismos Internacionales, Centros de Información, Centros de
Investigación, Universidades, Cámaras de Comercio, Sindicatos, etc.), si bien es
importante combinar dicha información con un recorrido de campo y entrevistas. En
esta fase se pueden llevar a cabo un conjunto de estudios que permitan determinar:
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(i) el interés y la prioridad de la idea del proyecto, y (ii) un diagnóstico territorial
(ecológico, ambiental, social y económico) del área del proyecto, si bien en este punto
la información que se busque en las zonas de trabajo no tendrá un excesivo carácter
microeconómico, sino que más bien buscará comprender las dinámicas generales
macroeconómicas locales. Una vez comprendidos estos parámetros de referencia,
podrá estudiarse la viabilidad técnica, económica, política, legal, ambiental y social
del futuro proyecto, identiﬁcándose los problemas y obstáculos derivados de su
puesta en marcha. Por último, será conveniente estudiar las posibles fuentes de
ﬁnanciación para activar el sistema, así como identiﬁcar y caracterizar a los posibles
futuros beneﬁciarios del proyecto, tanto por el lado de la demanda como por el de la
oferta.
Figura 25 Modelo básico de mecanismo de pago por servicios ambientales. El papel de la entidad
gestora del sistema PSA puede incluir cualquiera de las tareas en el recuadro inferior.

La ﬁgura 26 muestra los posibles aspectos que habrán de ser tomados en
consideración a partir de esta etapa. A partir de un diagnóstico territorial será posible
ver si los pasos restantes para el establecimiento del sistema PSA según la mencionada
ﬁgura (ordenación territorial, identiﬁcación y cuantiﬁcación, si es necesario, del
servicio, estudio de la demanda y de la oferta, cálculo de costes y de la viabilidad
económica, establecimiento de contratos, creación de una institución gestora que
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pueda desarrollar un sistema de monitoreo, veriﬁcación de la prestación y un fondo
ambiental) serán factibles o no. Al ﬁnal de esta primera etapa, y por medio de estos
estudios, el decisor podrá determinar si las ideas identiﬁcadas en la etapa anterior son
viables, y si existe una alternativa estratégica que permita alcanzar los objetivos que
se pretenden. Las conclusiones de la evaluación y crítica del estudio, desde los
distintos puntos de vista (técnico, económico, ﬁnanciero, legal, social, ambiental y
político-administrativo), llevarán a una de las siguientes decisiones semejantes a la de
la etapa anterior: archivarse para una reconsideración futura en un momento más
propicio, rechazarse de forma deﬁnitiva por no considerarse viable o, pasar a la fase
de estudio de viabilidad o factibilidad, cuyo ﬁn será el de obtener más información y
disminuir el grado de incertidumbre.
Figura 26 Planteamiento metodológico para la implementación de un sistema de pagos por servicios
ambientales. Adaptado de Flores, P. Metodología aplicada para la conservación de las áreas
recreativas del Pantano de San Juan, Madrid.
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2.3 Estudio de factibilidad o viabilidad

Se trata un estudio mucho más detallado que el de previabilidad con un mayor
consumo de recursos y que, por lo tanto, lleva consigo una reducción del grado de
incertidumbre y una mayor cuantiﬁcación y deﬁnición de los costes y beneﬁcios del
proyecto a lo largo del tiempo. Este nivel de incertidumbre en el presupuesto se puede
situar en torno al 25%. A diferencia de la fase anterior de prefactibilidad, el estudio de
viabilidad requiere información primaria, es decir de las fuentes donde se implantará
el sistema PSA; esto supone acometer estudios sociales especíﬁcos sobre los agentes y
beneﬁciarios del proyecto.
Para entender un mecanismo de pago por servicios ambientales con énfasis en el
desarrollo rural de las poblaciones pobres y en la conservación de los bosques, en este
capítulo se parte de una metodología básica desarrollada por el autor para el recurso
más demandado, el hídrico.8 Esta metodología puede modiﬁcarse fácilmente para la
prestación de otros servicios como el paisaje o la reducción de riesgos naturales. En
general un estudio de viabilidad para la implantación de un mecanismo PSA en un
territorio puede comprender las siguientes partes:
a. Identificación de los oferentes y estudio socioeconómico de la cuenca. Se
realiza un levantamiento de información base socioeconómica sobre los oferentes del
servicio ambiental – los campesinos de la cuenca – futuros responsables de la calidad
del recurso hídrico. Se estudian sus necesidades, la utilización actual del recurso agua,
su número y, en general, sus condiciones de vida. La información se debe recoger en
campo y a partir de datos de instituciones, Gobiernos u ONGs. Se recopilan datos de
censos de población, sistemas de abastecimiento de agua, pruebas de calidad de agua,
mapas de uso del suelo, hojas cartográﬁcas a escala 1:50.000, estudios existentes en la
municipalidad y otras informaciones. Por otra parte, se desarrollan encuestas en las
comunidades reunidas en grupos de acuerdo a los sectores que utilizan la
municipalidad en su organización comunal.
b. Mapificación del medio físico, estudio previo de planificación física y
elaboración de un plan de desarrollo rural. Se elabora un estudio de medio físico

sobre el cual se establece una ordenación territorial y un plan de desarrollo rural para
la Cuenca. Toda la información procedente de vuelos aéreos, cartografía previa y
fuentes secundarias se debe validar en el terreno a través de recorridos de campo con
puntos de control. Además, todas las viviendas, letrinas y tomas de agua para
abastecimiento de comunidades deben ser georreferenciadas con GPS. Toda esta
información se procesa, se resume a nivel cartográﬁco en un sistema de información
geográﬁca y se relaciona con el municipio del que proceda la información. Se
identiﬁcan además los aspectos que hacen que el agua de la cuenca no sea apta para
el consumo humano.
c. Estudio y balance hídrico (o del servicio ambiental que corresponda). Se debe

realizar un estudio hídrico de pérdidas y ganancias de las microcuencas afectadas por
el PSA, así como de medidas principales cuyo objetivo sea disminuir las pérdidas y
aumentar las ganancias que incrementen la calidad y el caudal y aseguren el
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suministro permanente de agua. Para determinar el balance hídrico de la
microcuenca, se pueden realizar aforos de las fuentes de agua, pruebas de inﬁltración
y recolección de datos climatológicos.
d. Identificación de los demandantes del recurso hídrico y estudio de la
disposición al pago o DAP mediante valoración contingente. Se debe cuantiﬁcar

económicamente, mediante valoración contingente, el valor económico del servicio
ambiental para los pobladores beneﬁciarios. A partir del análisis de las encuestas, se
determina la Disposición a Pagar (DAP), medida que reﬂeja el deseo de pagar por los
bienes y servicios obtenidos si una mejora fuera puesta a disposición de los usuarios
del servicio. Así mismo, se identifican los puntos críticos de contaminación
procedentes de núcleos habitados en ambas áreas. Se establecen medidas para realizar
un uso racional basado en ciertas restricciones en unos casos y cambio a usos no
productivos del suelo en otros.
e. Valoración del coste de las medidas necesarias para la conservación del
recurso hídrico. Para hacer asumible por parte de los productores dichas restricciones

o cambio de uso se debe calcular el Coste Anual de Oportunidad (CAO) de los
pobladores de las zonas productoras de agua, y los Costes Anuales de Ejecución
(CAE) de medidas orientadas a proteger la calidad y cantidad de agua producida. Al
coste de implementación se le debe añadir los costes estimados de conservación y
mejora ambiental (CC) y el de instalación (CI) a ﬁn de contrastarlos con el valor
obtenido de la disposición al pago previa.
Un análisis más detallado de los costes del sistema de PSA puede desagregarse en:
a) Costes anuales:
Coste anual de oportunidad (CAO) equivalente a la diferencia de renta
percibida por los proveedores del bien o servicio por el hecho de modiﬁcar
el uso que hacían de dicho recurso a otro acorde a la implantación del
sistema PSA. Este coste generalmente depende de la productividad de las
tierras. Puede incrementarse en un pequeño porcentaje para hacer más
atractivo el cambio de usos.




Coste anual de ejecución (CAE). Se reﬁere a los gastos administrativos y
operativos necesarios para la ejecución y funcionamiento del sistema. Las
partidas identiﬁcadas en este coste son tanto de pago de personal como de
oﬁcina y medios.

b) Costes fijos iniciales:
de instalación (CI) que comprende las actividades necesarias, más los gastos
de organización y ejecución del sistema, preparación del proyecto, concienciación y motivación para la participación, etc.




coste de conservación y mejora ambiental (CC), o costes de los programas orientados a la protección, conservación y mejora ambiental a ﬁnanciar en el
primer o primeros años para asegurar la calidad del recuso que se quiere
proveer.
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c) Medidas de desarrollo rural (CDL). Son aquellos que permiten la mejora
constante de la calidad de vida de los oferentes del recuso y de su entorno
natural y que, por lo tanto, contribuyen a incrementar la sostenibilidad del
sistema en el tiempo. Dado que una vez cubiertos los costes ﬁjos iniciales se
seguirán recaudando fondos, es previsible que las medidas de desarrollo
sostenible local – educación, concienciación, etc. – puedan ser las beneﬁciarias
de los fondos que inicialmente fueron destinados a cubrir los costes ﬁjos
iniciales (CC y CI).
La ecuación de viabilidad de un sistema PSA debe ser tal que el precio que los
usuarios están dispuestos a pagar, o Disposición al Pago (DAP), multiplicado por el
número de beneﬁciarios, arroje una cantidad de dinero disponible suﬁciente como
para establecer el sistema PSA. Por otra parte hay que considerar dentro de dicha
ecuación la posibilidad de que existan otros ingresos (OI) a través de fuentes de
ﬁnanciación externas al sistema. La condición básica anual, sin perjuicio de que un
análisis ﬁnanciero permita suavizar esta condición en algunos años mediante la
transferencia de fondos, es la siguiente para todo año m de la vida del proyecto:
(DAPanual * nº demandantes)m + (OI)m  CAOm +CAEm + CIm + CCm +CDLm m,
con m igual a los años de vida, en principio indeﬁnidos, del proyecto. Esta formula
puede variar en la medida que se apliquen análisis ﬁnancieros y transferencias de
dinero de un año a otro.
f. Estudio de cauces jurídicos a articular. Se estudian los posibles mecanismos
institucionales disponibles para crear una entidad capaz de gestionar los fondos de
forma participativa, generar los mecanismos de adaptación interna del sistema
necesarios a lo largo del tiempo para su autogestión, establecer el sistema de control
y seguimiento y minimizar los costes de transacción.
g. Estudio financiero. Un estudio económico básico coste-beneficio puede
basarse en contrastar para cada año la DAP anual por el número y tipo de
demandantes más otros posibles ingresos (OI), frente a los costes anuales de
oportunidad (CAO), los de ejecución (CAE), los costes ﬁjos iniciales de instalación
(CI), los costes de conservación y mejora ambiental (CC) y los fondos a emplear en
las medidas de desarrollo local sostenible (CDL). Es muy probable que este análisis
resulte negativo. En ese caso habrá que proceder a decidir qué parte del sistema PSA
es autoﬁnanciable y cual no. Dado que el servicio ambiental hay que proveerlo desde
el primer instante en el que se cobra, y que dicha prestación puede requerir la
creación de una infraestructura tanto de construcción como de mejora del
ecosistema inmediata, es muy probable que sea necesaria una inyección rápida y
signiﬁcativa de dinero. Los costes de los primeros años serán probablemente muy
altos en la medida en que se requerirá implementar todas las medidas de
conservación de la externalidad. Habrá que recurrir o bien a la cooperación
internacional y los mecanismos habituales subsidiarios de los Estados y entidades
regionales, o a los mercados ﬁnancieros. Será entonces oportuno que las entidades de
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cooperación puedan ejercer esa doble función, por una parte la de tener programas
especíﬁcos de ﬁnanciación a fondo perdido de algunos costes iniciales relacionados
con los costes de mejora ambiental y, por otra, la de disponer de fondos a devolver
con bajo tipo de interés adaptados a los periodos de retorno que pueda exigir la
dinámica ﬁnanciera del propio sistema PSA. Esto implica que las agencias, gobiernos
y bancos de desarrollo habrán tenido que diseñar previamente nuevos productos
ﬁnancieros amoldados a esta necesidad. Este crédito a solicitar debe, por lo tanto,
cubrir adecuadamente los gastos de los primeros años y poder ser reintegrado a largo
plazo.
La ﬁgura 27 muestra un ejemplo hipotético de balance anual de gastos inmediatos
en conservación (CI+CC) e ingresos (DAP) en la elaboración de un mecanismo PSA.
Se observa como los primeros años muestran un balance negativo mientras que en
los siguientes es positivo. La ﬁgura 28 muestra el resultado de inyectar un crédito (OI)
el primer año con el cual garantizar la prestación del servicio ambiental. En el
ejemplo de la ﬁgura 28, el balance se hace positivo al año 5 en lugar del año 3 (ﬁgura
27). Este ejemplo, obviamente muy simpliﬁcado pone de maniﬁesto, de cara a la
cooperación internacional, la necesidad, no sólo de tener fondos disponibles par
ﬁnanciar a fondo perdido los estudios de viabilidad, la elaboración del proyecto y la
posterior implementación del sistema, sino también la importancia de poder
disponer de fondos a bajo tipo de interés que puedan acomodarse a las exigencias que
la ﬁnanciación de la implantación del sistema PSA pueda requerir.
Figura 27 Ejemplo de modelo financiero aplicable a un sistema PSA dibujado para un horizonte
limitado a 25 años
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Para ver el resultado ﬁnal de la inversión pueden superponerse el ﬂujo de caja del
proyecto con el del préstamo (ﬁgura 28). Se observa que a partir de un determinado
año, el sistema PSA comienza a tener un balance positivo, generando fondos que
podrán ser invertidos en mejoras tanto de protección ambiental como de desarrollo
local.
Figura 28 Ejemplo de modelo financiero incluido el préstamo. A partir del año 6 la inversión estará
recuperada

h. Diseño del monitoreo y evaluación externo e interno del proyecto: El
monitoreo será una pieza crucial del proyecto deﬁnitivo. En el estudio de viabilidad
conviene delimitar las diﬁcultades que presentará su implantación y los agentes que
se verán envueltos tanto en el monitoreo de la prestación del servicio, como en el de
la propia supervisión del sistema en sí. Puede ser oportuno elaborar un anteproyecto
o plan especíﬁco de mejora del servicio ambiental a incluir ampliado en el posterior
diseño de proyecto ﬁnal, así como un diseño del monitoreo del servicio que
desarrollará de forma continuada la entidad gestora del sistema PSA. A este nivel,
deberán analizarse las principales diﬁcultades que se encontrarán en la fase de gestión
Los resultados del estudio de viabilidad llevarán de nuevo a la disyuntiva de
archivarse para una reconsideración futura, modiﬁcarse en su formulación, raramente
a rechazarse de forma deﬁnitiva ó pasar a la aprobación ﬁnal en la fase de proyecto
deﬁnitivo.
2.4 Proyecto definitivo

Está constituido por un conjunto de documentos técnicos, ﬁnancieros, socioeconómicos, ambientales y de organización que aseguren que la propuesta de
inversión se podrá ejecutar con un máximo de garantías. La calidad y deﬁnición de
los estudios y propuestas debe ser completa con apoyo de gráﬁcos y organigramas.

yale school of forestry & environmental studies

489

490

9

Sobre la elaboración de marcos lógicos adaptados a
proyectos de desarrollo rural,
se puede consultar Martínez
de Anguita, P. (2006).
Desarrollo rural sostenible,
McGraw-Hill, Madrid. Para su
aplicación a proyectos ambientales se puede consultar
también Martínez de Anguita,
P. et al (2006) loc cit.

10

11

12

13

Trueba et al, loc cit.

Trueba et al, loc cit.
Los aspectos que pueden conferir sostenibilidad al sistema
se pueden encontrar explicados en Varela De Ugarte, F. y
Santomé, J. M. (2006). La
sostenibilidad en los proyectos y programas de desarrollo. En Desarrollo Rural
Sostenible, loc cit.
Ver Martínez de Anguita et al,
loc cit.

el mundo entero es nuestro bosque

Constituye el documento de referencia en la ejecución. Tiene que establecer las reglas
del juego del control de calidad y de la gestión del proyecto. Es el elemento básico de
la deﬁnición del proceso. Por ello puede requerir la combinación de dos tipos de
metodologías de elaboración de proyectos, la metodología de marco lógico, mostrada
en el capítulo anterior,9 así como la de ingeniería de detalle.10 Dentro del marco lógico
que deﬁnirá al proyecto, los aspectos de deﬁnición del sistema PSA pueden
contemplarse como un objetivo especíﬁco y desarrollarse a través de resultados
correspondientes a dichos objetivos. Cada una de las actividades podrá ser de tipo
organizativo pero también de ingeniería y diseño cuando corresponda. En ellas el
margen de error del presupuesto no tiene que superar el 10%, y la ingeniería del
proceso y del diseño, así como los cálculos de rentabilidad y ﬂujos económicos deben
estar suﬁcientemente deﬁnidos, calculados y acompañados de planos generales y de
detalle. La planiﬁcación, formulación de componentes y actividades tiene que
mantener equilibrio y coherencia interna.11 El proyecto puede basarse en los epígrafes
detallados a partir de los estudios de las fases anteriores, si bien es importante
asegurar la precisión de los datos obtenidos, pues si se tomaran con un margen de
error superior al 10% podrían dar errores no aceptables en el presupuesto. Este
proceso debe ser participativo a ﬁn de garantizar la sostenibilidad del mismo.12 En
cuanto a los proyectos de ingeniería de restauración13 que contemple el sistema PSA,
deben ser redactados tomando en consideración la interrelación de todos los aspectos
con el propio sistema PSA. Así por ejemplo, los planos y cartografía deberían incluir
un modelo de planiﬁcación física general a partir del cual generar la cartografía
entregada a cada oferente; los pliegos de condiciones pueden incluir los pliegos
referentes a la entidad gestora del sistema y a las condiciones que asuman las partes.
Dado que el proyecto debe incluir un plan de gestión de la entidad gestora con
indicadores y fuentes de veriﬁcación establecida, es necesario que el proyecto esté
ﬁrmado por todos los involucrados y no sólo por los proyectistas, es decir, debe ser el
fruto de un consenso razonado y razonable. Por último, los presupuestos deberían
además de medir y cuantiﬁcar las inversiones a realizar en el proyecto, incluir los
análisis coste-beneﬁcio interno y externo (con y sin ayudas) que recibirá el proyecto
en distintos escenarios. Debe incluir, si fuere el caso, un calendario con los pagos a
devolver a la entidad ﬁnanciadora del PSA si la hubiere.
La elaboración de un proyecto PSA puede ser compleja y cara. Las fases anteriores
habrán puesto de manifiesto la idoneidad de elaborarlo. Las entidades de
cooperación deben ser conscientes de que en un proyecto de grandes dimensiones es
necesario tener precisión. No sólo se trabaja con población rural campesina, sino que
se está involucrando a otros sectores que comenzarán a aportar dinero a cambio de
un servicio. Comenzar a cobrar un servicio que no se ofrece adecuadamente desde un
principio, aunque sea con la promesa de hacerlo en el futuro, es además de un
engaño, contraproducente y diﬁcultará futuras iniciativas. Es mejor no hacerlo a
hacerlo mal.
Dentro del proyecto deﬁnitivo, cobra una especial relevancia deﬁnir el sistema de
monitoreo, tanto interno sobre la prestación de la externalidad, como externo sobre
el propio funcionamiento del sistema, que se llevará a cabo durante la ejecución y
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desarrollo del sistema PSA. El sistema de monitoreo puede llegar a constituirse en un
programa o resultado propio dentro de la deﬁnición del proyecto.
El monitoreo, evaluación y sistematización de sistemas de pagos por servicios
ambientales (PSA) tiene una característica especial que lo diferencia de cualquier otro
tipo de proyectos. El monitoreo será permanente. Esto sucede porque un sistema PSA
se convierte, cuando triunfa, en un tipo de “Project ﬁnance” o proyecto que se
autoﬁnancia separándose de la entidad que lo promovió si es que ésta fue una ONG
o un gobierno local. Para entender esta cuestión, previa a cualquier deﬁnición de un
sistema de monitoreo y evaluación de un sistema PSA, es necesario recalcar la
importancia de dos conceptos: viabilidad y sostenibilidad. Se entiende por viabilidad
las posibilidades que un proyecto tiene de cumplir los objetivos en el periodo previsto
de duración del proyecto y por sostenibilidad las posibilidades de que los beneﬁcios
del proyecto se mantengan o se incrementen más allá de la ﬁnalización del proyecto
(ﬁgura 29).
Figura 29 Viabilidad y sostenibilidad de programas y proyectos

Fin de Proyecto
Implantación del
sistema PSA
(VIABILIDAD)

Flujo de
Beneficios

Desarrollo del
sistema PSA
(SOSTENIBILIDAD)

Sostenible
Resultado

Insostenible

Resultado
Resultado

Tiempo

Un proyecto es viable cuando los objetivos del proyecto pueden conseguirse en el
periodo de duración del proyecto. La viabilidad requiere un seguimiento durante la
ejecución de la coherencia de la lógica de intervención del proyecto, de las hipótesis
que se formulen y de la capacidad de la agencia que lo implemente para movilizar los
recursos y expertos necesarios para acometer las actividades necesarias en el tiempo
requerido.
El Manual de la Gestión del Ciclo del Proyecto de la Comisión Europea deﬁne la
«sostenibilidad» de la siguiente forma: Un proyecto es sostenible cuando puede
suministrar un nivel considerable de beneﬁcios al grupo meta durante un periodo
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suﬁcientemente largo, una vez que la asistencia técnica y ﬁnanciera del donante cesa.
Así pues, en un sistema PSA es necesario establecer un sistema de monitoreo y
evaluación para la viabilidad y otro bastante más complejo para asegurar su
sostenibilidad. La ﬁgura 30 muestra, en detalle, la naturaleza de cada tipo de
monitoreo o evaluación en cada una de las fases.
Figura 30 El monitoreo en las fases de un ciclo PSA

Actividades relacionadas con el monitoreo y la evaluación
Tiempo

1. Estudio de viabilidad

2. Formulación del
proyecto por metodología
de marco lógico

3. Ejecución del proyecto por
metodología de marco lógico

3. R1 Ejecución del plan de
conservación

3. R2 Formalización de la
entidad gestora y puesta en
funcionamiento de acuerdo
a lo proyectado
funcionamiento
Las áreas oscuras representan el
monitoreo ambiental de la
entidad gestora sobre el territorio

4.- Operación y gestión del sistema
PSA por parte de la entidad gestora

5.- Evaluación del funcionamiento
(sostenibilidad) del sistema PSA

Definición de parámetros de línea de base.
Preparación de la evaluación ex ante: definición de los
parámetros que debe incluir el futuro proyecto y como
deben ser contestados mediante la lista de chequeo.
Evaluación ex ante de marco lógico.
Definición de indicadores del marco lógico y de los
medios de verificación.
Definición final del plan de ordenación territorial sobre
el que se basarán el monitoreo sobre el terreno de las
servidumbres suministradoras del servicio ambiental
que desarrollará la entidad gestora.

Establecimiento de dos tipos de RESULTADOS o
COMPONENTES del marco lógico.
• R 1 : Plan de conservación inicial.
Actividades de desarrollo rural y conservación.
• R 2: Plan de sostenibilidad del PSA.
o Desarrollo de la entidad gestora.
o Sistema de monitoreo propio de la entidad
gestora sobre la provisión de la
externalidad.
o Seguimiento del crédito si éste se pidió.
Monitoreo de los indicadores de actividad y
resultados/componente del plan de conservación.
Evaluación intermedia y final de los indicadores
de fin y de propósito

Monitoreo de los indicadores de actividad y
resultados/componente del plan de establecimiento
de la entidad.
Evaluación intermedia y final del trabajo de la
entidad.
Diseño del sistema de monitoreo ambientalterritorial por parte de la entidad.
Firma de los contratos de servidumbre con los
campesinos y proveedores del servicio ambiental y
entrega de la cartografía para el futuro monitoreo
de las servidumbres.

Ejecución del sistema de monitoreo de la entidad.

Evaluación final ex post (en este caso periódica)
de indicadores de fin y de propósito.
Definición de nuevos objetivos a lograr mediante el
sistema PSA.
Sistematización de la experiencia y elaboración de
lecciones aprendidas.
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De acuerdo con la ﬁgura 30, la metodología de monitoreo y evaluación comienza
en el propio estudio de viabilidad, y continua en la formulación del proyecto
deﬁnitivo. Éste debe ser redactado conforme a la metodología de marco lógico, que
permitirá el establecimiento de una serie de indicadores.
Los indicadores de marco lógico pueden establecerse del siguiente modo: los
indicadores de componentes y de propósito formarán parte del proceso de monitoreo
en la fase de ejecución del proyecto de sistema PSA. Serán por lo tanto indicadores
relacionados con la viabilidad del sistema (no con su sostenibilidad).14 Los
indicadores de ﬁn y de propósito serán objeto de evaluaciones intermedias y ﬁnal de
terminación y de impacto. Serán también indicadores de viabilidad si bien los
indicadores de diseñados para la evaluación ﬁnal de impacto (la que se realiza al
menos uno o dos años una vez implementado el proyecto) deben tener en
consideración la sostenibilidad del mismo.
2.5 Financiación

En esta fase del ciclo del proyecto se centra el estudio de la decisión de
ﬁnanciación. En este momento hay que comprometer y materializar las ayudas
ﬁnancieras reembolsables o a fondo perdido según se deﬁnieron en la memoria de
organismos nacionales e internacionales, así como las ayudas gubernamentales que se
detectaron y pactaron en las fases anteriores. La entidad gestora debe estar ya
constituida y empezar a trabajar con el equipo diseñador del sistema en esta fase.
2.6 Ejecución del proyecto

La ejecución del proyecto es el momento en el que se inmovilizan los recursos para
transformar la situación actual. En esta fase, en la que se materializan las inversiones,
el proyecto alcanza su madurez transformando las ideas en una realidad.
El ajuste de la programación real de la marcha de las obras a la senda o camino
crítico deﬁnido podrá inﬂuir en los resultados económicos y ﬁnancieros. La
terminación de la fase de ejecución del proyecto se corresponde con la redacción de
la liquidación de las obras, quedando materializadas las inversiones.
En un sistema PSA es importante comprender que esta liquidación de obras lleva
exclusivamente al ﬁnal de la fase de implementación. Una vez ﬁnalizada esta
implementación empieza el verdadero reto, su sostenibilidad.
La ejecución del sistema PSA debe concluir con la negociación en particular con
cada propietario o responsable del suministro. Para ello, tanto en los estudios previos
como en el proyecto se debe haber garantizado que el contrato que ahora se ﬁrma no
va a presentar problemas que pongan en peligro la prestación del servicio. En este
sentido no es necesario garantizar la tenencia o los derechos de propiedad si existe la
posibilidad de que el beneﬁciado por la provisión pueda garantizarla. Se pueden
salvar de este modo los problemas que podría entrañar la existencia de lugares
relevantes para el servicio ambiental pero en los que existen conﬂictos de propiedad.
Para la negociación es necesario dar a cada propietario un mapa con la
servidumbre cartograﬁada. La ﬁgura 31 muestra un ejemplo de ordenación del
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territorio en función de los cambios a lograr en el territorio. La ﬁgura 32 muestra la
cartografía asociada a cada contrato de servidumbre con los propietarios concretos
de las propiedades a modiﬁcar. El acceso a una información total y transparente sobre
el sistema, sus costes, las valoraciones realizadas o la calidad del servicio en cada
momento, a todos los participantes es una condición imprescindible para que el PSA
sea sostenible. Sin esta condición de empoderamiento por igual de oferentes y
demandantes, el mercado de servicios ambientales que se generen quedará
distorsionado, no será eﬁciente ni ﬂuctuará conforme a leyes de oferta y demanda.
Figura 31 Ejemplo de planificación física basada en los cambios de uso para lograr la prestación de un
servicio ambiental, en este caso del agua

2.7 Operación y gestión

La fase de gestión consiste en la puesta en marcha, la ejecución, de lo establecido en
las determinaciones antes consideradas, y el seguimiento y control de su forma de
gestión. Hay que considerar, además, que para ejecutar lo planiﬁcado y ponerlo en
práctica habrá que adaptar el plan a la realidad cambiante si es que las medidas no
alcanzan los objetivos considerados. La fase de gestión puede constar de tres fases:


Fase de gestión propiamente dicha.



Monitoreo de los acuerdos y servidumbres alcanzados.



Revisión del plan de gestión de la entidad gestora y evaluación tipo “ex-post”,
si bien ésta será periódica por la naturaleza indeﬁnida del sistema.

yale school of forestry & environmental studies

capítulo 17

El protagonismo en esta fase le corresponde a la entidad gestora, que debe
establecer los mecanismos habituales de funcionamiento, y aplicar y desarrollar los
que hubiera acordado con las partes relativos a sanciones, cobros, transferencias o
ayudas al desarrollo local.
La diferencia de un sistema PSA con cualquier otro proyecto de desarrollo es que
éste espera lograr sus beneﬁcios fundamentales y mantenerlos una vez ﬁnalizada la
fase de ejecución del proyecto. Los proyectos tradicionales aspiraban a lograrlos en la
ejecución y a mantenerlos posteriormente a la ﬁnalización del mismo. Esta dinámica
realmente es mixta, pues durante la ejecución habrá que tomar las medidas
fundamentales que garanticen el suministro del servicio ambiental. En cualquier
caso, este enfoque novedoso de invertir el momento en el que se obtienen los
resultados, propio de los sistemas PSA como herramienta de desarrollo rural, plantea
una ventaja: la apropiación de los resultados por la comunidad no es un objetivo, es
una condición. Si no existe apropiación previa del proyecto, sencillamente éste no
funcionará. Así, de algún modo, lo que hace la comunidad es conﬁar en un proyecto
cuyos resultados en la fase de ejecución sólo perciben directamente en una pequeña
parte. De las comunidades involucradas depende que pueda alcanzar todo el
potencial que tiene.
La entidad gestora organiza los cobros a los consumidores, puede albergar una
comisión de servicios ambientales, establece el mecanismo anualmente, el plan de
inversiones a desarrollar a partir de los fondos, maneja la deuda si la hubiera
contraído y puede tributar por los contratos que suscriba o recaudar impuestos de
diversos PSAs. También gestiona el fondo ambiental generado y decide, por lo tanto,
las medidas de desarrollo local a generar y de conservación territorial para el
suministro del servicio. En este sentido se debe comportar como un grupo de acción
local.15 Pero además tiene la responsabilidad de establecer el sistema de monitoreo de
las servidumbres establecidas. Para ello debe, en primer lugar y basado en el modelo
de ordenación propuesto, velar por el cumplimiento de las servidumbres establecidas
en las zonas que deben haber sufrido un cambio de uso, a la vez que intentar, si
procede, incrementar la protección y las medidas que se consideren necesarias para
seguir garantizando la prestación del servicio ambiental.
El monitoreo de cada propiedad debería realizarse al menos una vez al año de
modo que se pueda proceder al pago de la servidumbre en función de la veriﬁcación
anual de la misma.
Es conveniente que el monitoreo pueda ser realizado por agentes de la propia
comunidad en colaboración con la entidad gestora. Si se vinculan las medidas de
desarrollo a este sistema de servidumbres, serán las propias comunidades rurales las
que asuman la responsabilidad de suministrar adecuadamente la externalidad.
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El Grupo de Acción Local (o
partenariado local) se define
como forma de cooperación
horizontal donde se agrupan
en calidad de socios agentes
e instituciones locales y
comarcales representativos.
Su fin es identificar una
estrategia común y las
acciones innovadoras necesarias para luego aplicar las
decisiones y gestionar las
subvenciones procedentes de
los fondos públicos con
autonomía local. Ver
Martínez de Anguita, P.
(2006), loc cit.
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Figura 32 Contrato cartografiado de servidumbre

2.8 Evaluación “ex-post” del sistema PSA

16

Sobre metodologías de
sistematización de
experiencias ver Martínez de
Anguita, P. (2006), loc cit.

Una vez ﬁnalizada la explotación del proyecto, la evaluación de los resultados tiene
por objeto determinar si se han cumplido o no los objetivos del mismo. Un sistema
PSA se supone indeﬁnido, lo cual no implica que los logros obtenidos al cabo de
algunos años de funcionamiento no puedan cuantiﬁcarse con unidades sencillas para
que sea posible una comparación entre los resultados esperados y los resultados
alcanzados.
El análisis de los resultados, es decir, de las desviaciones entre lo realmente
conseguido y lo programado, persigue el propósito fundamental de aprender y
acumular experiencias vividas que constituyan una información esencial para
formular y ejecutar nuevos proyectos PSA. La sistematización de la experiencia16
puede ser la mejor alternativa para lograrlo.
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algunas consideraciones para la cooperación
internacional

El éxito de la implantación de un sistema PSA depende del protagonismo de los
grupos que se generen como motores de desarrollo local para quienes el sistema PSA
será su instrumento de ﬁnanciación. La entidad gestora será el alma del proyecto PSA
y de los demás que puedan generarse en el futuro. Constituir, preparar y cuidar este
equipo, así como facilitar su labor en las distintas fases que vayan surgiendo es una
consideración básica que debe tener en cuenta la cooperación.
Mientras que en algunos casos el sistema PSA debe apuntar a una compensación
directa a propietarios, en otros muchos podrá enfocarse hacia la creación y
potenciación de algún grupo de acción local relacionado o coincidente con la propia
entidad gestora. Este grupo podrá ir ampliando medidas conservacionistas, de
gestión forestal y de desarrollo rural sostenible en general en el territorio según se
vayan cubriendo necesidades y apareciendo otras nuevas.
El apoyo en las distintas fases del proyecto requiere una adaptación de la
cooperación. Ésta se puede apoyar, en general, en la creación de un fondo de ayudas
para:


la formación de Entidades Gestoras/Grupos de Acción Local responsables de
la formación del fondo PSA y de las inversiones que deban hacerse, tanto de
compensación como de apoyo a nuevas iniciativas. Para ello se puede seguir
el esquema de formulación de planes para dichos grupos equivalentes al funcionamiento de los grupos LEADER europeos por el buen resultado que han
tenido,17



generar créditos con los que ﬁnanciar las inversiones inmediatas a realizar
para adecuar la oferta del servicio a la demanda, y



establecer fondos sin retorno destinados a realizar los estudios de
anteproyecto y de proyecto de los sistemas PSA que vayan revelándose como
más factibles.

A través del apoyo de la cooperación en todas las fases del ciclo del proyecto, se
estará favoreciendo la formación de grupos de acción local que entiendan y
aprovechen la dinámica PSA como una herramienta para la conservación, la gestión
forestal y el desarrollo sostenible de sus territorios. La acción subsidiaria de la
cooperación permitirá que estos grupos vayan asumiendo mayores y más complejas
responsabilidades sobre la conservación de su territorio al ver en ella una forma de
lograr su propio desarrollo.
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Capítulo 18
Nuevas Tecnologías para la
Cooperación Forestal Entre
Universidades
Mitzilene Navarro, Pablo Martínez de Anguita

1.

introducción

La educación es uno de los ámbitos más importantes para la cooperación
internacional. El desconocimiento de técnicas básicas de gestión de bosques y recursos
naturales en general impide su gestión sostenible. Las nuevas tecnologías de la
información pueden permitir instruir y compartir conocimientos en materia forestal
a partir de instituciones educativas de modo que lleguen al monte, al lugar donde
deben aplicarse.
Por otra parte, la educación es crucial para superar la situación de pobreza. Como
se ha justiﬁcado en los primeros capítulos de este libro, ésta es una de las causas
principales de degradación de ecosistemas en Iberoamérica. Sin embargo, el estado de
la educación es deﬁciente, especialmente en el entorno rural. La pobreza en las zonas
rurales es más difícil de combatir que la pobreza urbana. Las nuevas tecnologías e
Internet también permiten hoy en día llevar esta formación al más recóndito rincón
de América Latina siempre que cuente con línea telefónica o ADSL, de modo que se
pueda preparar profesionalmente a cualquier comunidad que solicite educación
forestal.

2.

la educación on-line en gestión de recursos
naturales como herramienta de cooperación

Existen en la actualidad diversos proyectos de educación para el desarrollo rural.
Cabe citar el proyecto FODEPAL de FAO,1 gestionado por la Oﬁcina Regional de la
FAO para América Latina y el Caribe, para formación on-line dirigido a la
capacitación de gestores relacionados con políticas de desarrollo rural sostenible y la
gestión integral de los recursos naturales. También gestionado por esta misma
oﬁcina, cabe destacar la Red de Cooperación Técnica en Manejo de Cuencas
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El programa de capacitación
de FODEPAL aborda temas
relacionados con el Desarrollo
Rural, la Gestión Sostenible de
los Recursos Naturales y el
Comercio Agrícola
Internacional. Sus actividades
se basan en una metodología
a distancia, flexible, por
Internet y con bajo coste para
los participantes. Ver proyecto
FODEPAL en http://www.rlc.
fao.org/proyecto/fodepal/
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Véanse también los cursos de
la Fundación CEDDET auspiciados por el Banco Mundial.
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Hidrográﬁcas en la que participan 20 países de la región latinoamericana, prestando
colaboración, distribuyendo información y organizando eventos regionales,
publicaciones y foros de discusión electrónica. Destaca dentro de estas discusiones, el
foro electrónico que, desde el año 2004, viene trabajando en la difusión y discusión
de los mecanismos de pago por servicios ambientales (PSA). Este foro ha pretendido
dar apoyo y fortalecer los marcos políticos, institucionales y legales para la aplicación
de sistemas de PSA así como generar estrategias y acciones de manejo en los países
que los vayan adoptando.
FAO se ha centrado, entre otras iniciativas telemáticas,2 en el fortalecimiento de los
marcos políticos forestales. Otras iniciativas se han centrado más en la formación de
profesorado, profesionales y cuadros medios y altos. Cabe destacar aquí los diversos
master en desarrollo rural on-line impartidos por universidades españolas3 así como
otros cursos que imparten distintas administraciones.
Además de estos cursos para profesionales, es importante tener en cuenta que los
responsables últimos de la gestión se hallan en la población rural pobre. Dado que
esta población – caracterizada como aquella que vive en áreas remotas y cuyas rentas
son generalmente inferiores a 2 dólares diarios – constituye según IFAD (2002) el
63,7% de la población rural en América Latina, la formación forestal y en gestión de
recursos naturales requiere ser llevada a un nivel más local, a las propias comunidades
afectadas e interesadas. Para lograr que la gestión forestal llegue a territorios
necesitados una posibilidad es el aprendizaje mixto on- line y presencial o “blendlearning”.
Dado que no siempre se puede actuar de un modo directo sobre la población
beneﬁciaria, se puede incidir en la formación de líderes a través de instituciones tales
como agencias de desarrollo local gubernamentales, alcaldías, u ONGs . . . A través de
ellas, se puede permitir a las comunidades ser beneﬁciarias de su formación. La
formación que se imparta on-line debería, por lo tanto, tener como objetivo capacitar
a especialistas locales en la elaboración de planes forestales que contribuyan al
aumento de la calidad de vida de las zonas rurales mediante la difusión de técnicas de
gestión sostenible de recursos naturales entre otras.

3. técnicas de blend-learning aplicadas al desarrollo
rural y la ordenación de recursos naturales
Desde hace algunos años, las tecnologías de la información y la comunicación (TIC)
se han incorporado al proceso educativo, haciendo que nuevas herramientas
informáticas sean utilizadas dentro de este proceso. Estas prácticas son utilizadas
cada vez más por centros educativos y empresas, que cuentan con los medios y la
infraestructura necesaria para ofrecer sus servicios a la comunidad. En el mercado
educativo actual se ofrecen programas de educación presencial, a distancia, (tutorías,
radio y televisión) o programas completamente virtuales (e-learning); sin embargo
las experiencias en aplicación del blend-learning para complementar los programas
educativos actuales, son escasas.
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La situación educativa de la población rural en Latinoamérica es un buen ejemplo
de quienes no cuentan con la cobertura educativa necesaria para completar su
formación. Esta situación es debida a múltiples razones tales como la poca
accesibilidad a las poblaciones rurales, infraestructura insuﬁciente, recursos humanos
escasos o la situación político-cultural que viven muchos países. Para paliar de alguna
manera esta situación se propone la integración del blend-learning en los programas
de formación rural, como una alternativa más, con miras a la mejora de las
condiciones de vida de las comunidades rurales.
3.1 Enseñanza tradicional

¿Cómo es posible construir un modelo educativo que pueda contribuir a mejorar la
enseñanza en áreas rurales que no cuentan con infraestructuras educativas, ni
personal docente para la realización de las actividades? Facilitar al alumno la
adquisición del conocimiento de acuerdo a sus posibilidades y a la disposición de su
tiempo es fundamental. Sin embargo el modelo educativo rural no siempre ha sido el
adecuado.
Tradicionalmente, el modelo educativo rural ha considerado únicamente dos
actores en el proceso de aprendizaje, el educador y el educando, creando una línea
recta de transmisión del conocimiento. Muchas veces, éste último corría el riesgo de
perderse debido a factores como su falta de motivación, la monotonía de las clases o
su desinterés. En este modelo era el docente quien llevaba el hilo conductor de las
clases y la participación del alumno era ocasional, se limitaba a la repetición de
conceptos que eran adquiridos de manera repetitiva. La educación tradicional,
utilizada durante mucho tiempo se apoyaba fundamentalmente, tanto para la
enseñanza como para el aprendizaje, en la capacidad, el potencial y las habilidades del
profesor para transmitir conocimiento a través de encuentros presénciales.
Este esquema tradicional podía caracterizarse por basarse en un docente que no
confiaba en la transmisión de conocimiento que él no hubiera comunicado
directamente en forma oral y presencial al alumno. Los instrumentos comunes para
la clase diaria eran la pizarra, la tiza, la memoria y la garganta. La mayoría de los
docentes recomendaban de manera esporádica materiales impresos tales como libros,
fotocopias de textos o resúmenes, para complementar el discurso diario, siendo a esta
exposición oral y presencial a la que el maestro daba mayor importancia en la
transmisión de conocimiento.4 Este modelo de enseñanza tradicional, que no se
considera aquí totalmente inadecuado para el medio rural, puede ser mejorado si se
aplican nuevas herramientas educativas que puedan contribuir a la mejora del
proceso enseñanza-aprendizaje. No se pretende proponer con esta aﬁrmación que se
deba prescindir de la ﬁgura del docente -su presencia y acompañamiento constituyen
una tarea insustituible-, al contrario se pretende más bien que éste forme parte de un
nuevo modelo de enseñanza, donde los contenidos curriculares correspondan a las
necesidades reales del alumno en su mundo rural.
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3.2 Tecnologías de la información y la comunicación en la educación (TICs)
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Flores Fonseca, V. Msc. Ing de
software e Ing. del
Conocimiento. Dpto. de
Inteligencia Artificial.
Universidad Politécnica de
Madrid. En comunicación personal 2006.
Lugo 2005. LUGO M,
Consideraciones sobre educación virtual. Área
Pedagógica del Campus en
http://www.elearningamericalatina.com/edicion/febrero1
/it_2.php
MARTÍNEZ J.2004. Back to the
Online Journal of Distance
Learning Administration
Contents, State University of
West Georgia, Distance
Education Center - 2004
UNESCO (1998) la define
como " aquellos entornos de
aprendizaje que constituyen
una forma totalmente
novedosa de tecnología
educativa . . . un programa
informático – interactivo – de
carácter pedagógico que
posee una capacidad de
comunicación integrada. Son
una innovación relativamente
reciente fruto de la
convergencia de las
tecnologías informáticas y de
telecomunicaciones que se
han intensificado durante los
últimos diez años"
Facundo, 2004 FACUNDO
D.,Tecnologias de Informacion
y Comunicación y Educacion
Superior Virtual en Latino
America y el Caribe.
IIESALC–UNESCO- Bogotá,
2004.

En el contexto educativo, la alternativa de formación a distancia por medios
informáticos está relacionada con el surgimiento de las plataformas de Internet. Al
mejorar la calidad de los servicios de transmisión y recepción de datos a través de la
red a partir de 1950 (entre las plataformas precursoras se puede destacar la Arpanet
como medio estable de la tecnología para la época) se fue logrando una mayor
calidad en los servicios y aumentando la conﬁanza en dicha forma de comunicación
no presencial. La metodología y la práctica de la educación a distancia ha sido, de
algún modo, el puntal que ha impulsado la evolución de las tecnologías de la
educación. Posteriormente, la implementación de las tecnologías audiovisuales,
materiales interactivos y, actualmente, la utilización de Internet, han dado paso a las
aulas virtuales.5
Hoy en día la tecnología nos brinda una opción relativamente sencilla y económica
de instalar y utilizar y, al mismo tiempo, muy eﬁcaz a la hora de por ejemplo, publicar
contenidos educativos e interactuar de múltiples formas, como por ejemplo el Chat,
las video-conferencias, etc. Esta opción puede permitir generar al educando en su
medio rural la construcción de su propio proyecto a partir de unas teorías y casos
que encuentre y que el maestro interprete o le facilite de acuerdo a sus capacidades.
Las tecnologías de la información y la comunicación (TICs) pueden, de algún modo,
dar un nuevo protagonismo al educando en su formación.
Esta situación ha hecho que la pedagogía haya comenzado a redefinirse
redescubriendo las virtudes de la formación a distancia y que haya generado en torno a
ella procesos de investigación y desarrollo que la proyectan como una metodología
avanzada al servicio tanto de las instituciones educativas, como de organizaciones de la
más diversa índole interesadas en la promoción del capital humano. También muchas
organizaciones públicas y privadas han comenzado a reconocer en la educación a
distancia a una aliada estratégica para la capacitación permanente de los hombres y
mujeres de diversos ámbitos. Sin duda, la formación virtual se está conﬁgurando como
una herramienta de gran utilidad porque presenta productos formativos interactivos,
abiertos, multimedia y accesibles para todos desde cualquier lugar y en cualquier
momento, contextualizados y a medida.6 Sin embargo, y como veremos, no hay que
olvidar que las TICs, deben considerarse una herramienta de apoyo a la formación
integral del ser humano, y no como pilar base de formación de los mismos.7
3.3 Educación virtual/e-learning

Se entiende por e-learning el uso de tecnologías multimedia y de Internet para
mejorar la calidad del aprendizaje mediante el acceso a recursos y servicios, así como
a colaboraciones e intercambios, a larga distancia.8 En términos muy generales hace
referencia a la utilización de medios digitales de información y comunicación
(también denominados telemática) en la educación, bien sea ésta presencial o a
distancia.9
Existen muchas deﬁniciones de educación virtual o del reiterado término “elearning”. Todas involucran una ecuación muy simple: Educación+Internet. La
mayoría plantean la distribución de contenidos en múltiples formatos electrónicos, la
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creación de una comunidad interconectada de estudiantes y profesores y la
administración y control de toda esta experiencia educativa.10 Esta educación virtual
puede aplicar las nuevas tecnologías hacia el desarrollo de metodologías alternativas
para el aprendizaje por parte de alumnos de poblaciones especiales que están
limitadas por su ubicación geográﬁca, la calidad de docencia y el tiempo disponible,11
sin embargo esto no está sucediendo de un modo generalizado así.
La educación virtual, entendida como soporte educativo, se ha basado en dos
características: por un lado el compromiso del docente a publicar contenidos actuales
y adecuados a las características de la asignatura además de su disponibilidad para
realizar el seguimiento de la asignatura y de los alumnos y, por otro, la garantía de
que el alumno interesado en la información encontraría publicados de forma
adecuada los temas inherentes a su formación. El hecho de que leer contenidos sin un
acompañamiento real del educando no implique necesariamente educación –pues
no necesariamente el educando hace la conexión entre el material y su realidadunido a que lamentablemente, muchas instituciones hayan utilizado las herramientas
de formación virtual exclusivamente como fuente de ingresos económicos,12 como un
modo de reducir la inversión en contratación y formación de docentes han podido
devaluar las posibilidades de las TICs para la educación. Esta combinación de mal
uso y aplicación de la tecnología, ha convertido en algunos sitios la educación virtual
en un mercado de títulos en el que un alumno puede fácilmente lograr obtener un
certiﬁcado sin que se veriﬁque o garantice la idoneidad y adecuación al contexto en
el que vive de su formación.13 El peligro de virtualizar lo presencial incorporando la
tecnología a un modelo rígido, inﬂexible y verticalista-conductista es llevar a
resultados engañosos y peores que los modelos actuales. Por ello, a la hora de deﬁnir
un modelo educativo para el ámbito rural, debe pensarse en uno que no sea ni
completamente rígido ni absolutamente ﬂexible sino que se ajuste a las necesidades
de la comunidad, sea pertinente y coherente en su aplicación, y garantize una
formación idónea a quienes lo reciban.
3.4 Blend-learning
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El Blend-learning se deﬁne como una modalidad de estudios que combina tipos
múltiples de medios de comunicación. Básicamente, se reﬁere al aprendizaje basado
en la combinación del aprendizaje en aula presencial con el e-aprendizaje, en la
búsqueda de soluciones a las necesidades de formación actuales.14 El blend-learning
se conoce también como modalidad mixta, híbrida que trata de superar prejuicios y
busca lo mejor de dos mundos hasta ahora aparentemente contrapuestos.15
De igual manera que un curso vía e-learning no es sinónimo de mejor ni de peor
calidad que uno presencial, un programa de blend-learning no implica que la
experiencia de aprendizaje sea más efectiva. Un proceso de comunicación no es más
o menos efectivo sólo en función del medio escogido, sino más bien de la calidad del
programa de estudio. Si esta es mala, es un fraude pensar que esta combinación es la
solución16 . . . Como expresa Martínez (2004): “La tecnología es un gran acelerador de
procesos y modelos cuando éstos funcionan adecuadamente. Lo que ocurre es que añadir
tecnología a un modelo deﬁciente no sólo no lo mejora sino que lo empeora”.
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Ramírez, 2004. RAMÍREZ
Guillermo algunas consideraciones acerca de la educación
virtual- Univ. Jorge Tadeo
Lozano -Abril de 2004.
Álvarez, G. 2002 Algunas consideraciones acerca de la educación virtual- Univ. Jorge
Tadeo Lozano. Abril de 2004.

En Colombia un curso de
diplomado en una universidad privada oscila entre US
2.000 a US 2.500, mientras
que este mismo curso en una
universidad pública puede
llegar a costar US 500.por
semestre. (salario mínimo: US
200 - 250).
Es función del Estado garantizar la calidad de los medios
de educación y la supervisión
de las entidades que ejercen
la labor educativa. Sin
embargo, en muchos casos,
esta tarea no se realiza de
forma eficaz, permitiendo de
esta manera que personas sin
calificación entren a competir
en el mercado laboral.
Coaten, N. 2003. Blend learning, Educaweb 69.6 de
Octubre de 2003.
Legañoa, F. 2004. Blend learning o modalidad hibrida en la
capacitación de docentesUniversidad de Camaguey2004.
Martínez, J. 2003. Blended
learning o el peligro de trivializar el aprendizaje. On-line
Journal of Distance Learning
Administration, Volume VI,
Number 4.
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La clave pues a tratar de lograr para una educación rural es la búsqueda de la
integración de elementos de ambas modalidades de formación (presencial + virtual)
dentro de programas y contenidos que se adopten a las necesidades del educando,
deﬁnido en función de las características de las personas a quienes vaya dirigida la
formación, de sus necesidades formativas y del contexto en que se realice el
aprendizaje.
3.5 Antecedentes del e-learning y el blend-learning en Latinoamérica
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Facundo, D. 2002., Educación
Virtual en América Latina y el
Caribe: Cacterísticas y
Tendencias Instituto
Internacional para la
Educación Superior en
América Latina y el Caribe.
IIESALC –UNESCO- Bogotá,
2002.

Con el desarrollo de tecnologías informáticas se ha dado un importante proceso de
convergencia entre las tecnologías de la información y la comunicación (TCIs) y las
diferentes estrategias de desarrollo y, más recientemente, entre tecnología y
pedagogía. Pese a todo, es todavía muy poca la experiencia en educación virtual en los
países de Latino América ya que, en muchos casos, no se cuenta con la estructura
física y tecnológica necesaria. Para que dichos procesos de aprendizaje puedan
llevarse a cabo en Latino América dirigidos a utilizar este tipo de herramientas como
complemento a la formación de su población rural, es necesario conocer más a fondo
la situación actual en materia de educación virtual de estos países.17
En el ámbito de las consultorías y las empresas privadas se han implantado
rápidamente las nuevas tecnologías de la información y la comunicación para la
formación de sus trabajadores. Posteriormente, dichas tecnologías se han extendido a
los servicios que prestan a sus clientes. Así, en la actualidad, son muchas las
compañías que ofrecen soluciones en distintos países de Iberoamérica de e-learning
en comunicación, información, o educación entrando, en muchas ocasiones, en
competencia directa con las universidades. Son ejemplos a destacar: IBM, E-learning
mag, Cisco e-learning, WebCT, Educaweb, Sun Microsystems, Microsoft, entre otros.
De igual manera son muchas las universidades que han incluido dentro de su
programa esta modalidad para impartir educación. Por citar un ejemplo,
universidades públicas, como la Universidad Nacional a Distancia UNED o la
Universidad Nacional de Colombia (UNAL), vienen llevando a cabo el programa de
educación virtual (e-learning) desde 1999. Hasta el año 2003, únicamente en
Colombia se impartieron alrededor de 70 cursos on-line impartiéndose los
programas en sus sedes de Manizales, Medellín, Amazonas y San Andrés islas, así
como en su sede principal de Bogotá. Se pueden añadir a esta lista universidades,
fundaciones y corporaciones privadas tales como: Fundación Universitaria Manuela
Beltrán, Universidad Antonio Nariño, Corporación Universitaria Los Libertadores,
Fundación Universitaria Las Américas, Esatec, etc . . . La lista sería interminable ya
que la mayoría se han apuntado a este fenómeno.
A diferencia del e-learning, que es en última instancia un modelo de bajo costo, la
aplicación del blend-learning como herramienta educativa es, sin embargo, escasa en
entidades de ámbito educativo. La mayoría de los antecedentes se refieren
principalmente a la formación interna de los trabajadores de empresas privadas. Son
escasas las experiencias, razón por la cual algunos autores no garantizan su eﬁcacia.
Existe, sin embargo, cierta bibliografía en la que se hace referencia a las características,
diﬁcultades, y ventajas de la aplicación de esta herramienta. En concreto, una
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experiencia práctica de capacitación en docentes mediante blend learning con éxito
es la que fue llevada a cabo por la Universidad APEC (UNAPEC) de República
Dominicana y la Universidad de Camagüey (UC) de la República de Cuba, que
realizaron conjuntamente el Proyecto de Desarrollo Profesional Docente en la
Enseñanza de las Ciencias Particulares.18 Otras experiencias desarrolladas mediante
blend-learning fueron las presentadas en la IV Conferencia Internacional sobre
Multimedia y Tecnologías de la Información y Comunicación en Educación.19
Autores como Catarinho, et al (2006) presentaron diversos estudio de caso en
formación continuada de profesores, realizado bajo el marco de aprendizaje mediante
blend-learning, en el que se reﬁeren a los conceptos relacionados con la aplicación de
esta herramienta en la formación de profesorado.20 Otros como Wettasinghe, y Hasan
(2006) presentaron los resultados de un proyecto de investigación describiendo los
esfuerzos de un grupo de profesores en el Instituto Nacional de Educación (Singapur)
centrados en la experiencia formativa de profesionales mediante un curso impartido
a través de blend-learning.21 En general todos concluyen aﬁrmando que en la
formación de los profesores, el desafío está en cómo motivarles y crear un ambiente
de estudio que atraiga su atención. En este sentido, los autores mencionan que, para
algunos de los participantes del estudio, las diferencias en la forma de enseñanza
fueron agotadoras y, recalcan, en este sentido, la importancia de mantener una
motivación constante en los participantes.
3.6 Características y finalidad del blend-learning

El blend learning, como herramienta de modalidad mixta de aprendizaje
(presencial+virtual), presenta las siguientes características:


Acceso a documentos, materiales didácticos, propuesta de actividades, guías
de aprendizaje y pruebas de auto evaluación sobre las asignaturas.



Gestión de consultoría y tutoría on-line que, además de la comunicación por
correo entre alumnos y profesor, permite a éste el envío de mensajes
colectivos o a determinados grupos de alumnos.



Posibilidad de acceder a aulas virtuales sincrónicas (para organizar
videoconferencias con expertos lejanos).



Posibilidad de disponer de discos virtuales compartidos: uno para cada
asignatura y también para los grupos de trabajo en red que organicen los
estudiantes.



Agenda y tablón de anuncios (gestionada por el profesor).



Posibilidad de organizar, en Internet, foros, chats y/o videoconferencias
exclusivas para cada grupo de alumnos o bien abiertas,



Edición de contenidos para los profesores que no estén familiarizados con
los editores web. Facilitar la redacción del plan docente, documentos, materiales didácticos, propuestas de actividades y pruebas de auto evaluación.
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El propósito del proyecto era
el de implementar un
sistema de capacitación
didáctica especializada
dirigida a los docentes, con
vistas a lograr una mejoría en
la calidad de su praxis
educativa y acometer
investigaciones educativas en
relación con dichas praxis
que condujeran a la
formación de doctores en
educación orientados a las
áreas de la misión de
UNAPEC. En el marco de
dicho proyecto, se hizo
necesario elaborar un
modelo de desarrollo
profesional docente para la
enseñanza de las ciencias
particulares. Este modelo
debía contener: los cursos a
desarrollar, la modalidad a
utilizar y las condiciones
específicas del cuerpo
docente de UNAPEC para
impartir los mismos
Realizado en Sevilla en el
mes de noviembre de 2006.
Los autores llevaron a cabo
una presentación y
descripción de los materiales
utilizados en la experiencia,
caracterizaron a todos los
integrantes de la
investigación, e ilustraron la
clase de actividades y tareas
que fueron conducidas por
aproximadamente cuarenta
profesores en dos cursos
continuos para el desarrollo
profesional. Su reflexión final
sobre la experiencia es
positiva.
En este proyecto se indica
que en las sesiones de
estudio los profesores
tuvieron que completar
tareas en grupo para la mejor
comprensión de los
contenidos del curso. De igual
manera los autores señalan
que este estudio no
contemplaba la interacción
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directa en las reuniones de
formación; en cambio, se
animó a los profesores a usar
foros en línea dentro de un
sistema de dirección que
sirvieron para el refuerzo del
trabajo en equipo. Este
proyecto se desarrolló con el
fin de presentar alternativas
a los métodos tradicionales
de enseñanza.
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Martínez, 2004, loc cit.

Navarro Duran, M. Licenciada
en Biología y Educación
Ambiental (Docente Básica
primaria 1998, Básica secundaria 1999, Catedrático
Universitario 2001-2004).
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LMS (Learning Management System), sistemas de almacenamiento y gestión
de la información generada por los alumnos y profesores; y/o LCMS
(Learning Content Management System), sistemas de gestión del
conocimiento.

La ﬁnalidad principal del blend-learning es que el estudiante desarrolle las
siguientes capacidades fundamentales para su futuro profesional:


deﬁnir y aplicar criterios de valoración a partir de la información obtenida
mediante esta modalidad.



aplicar la información obtenida del análisis documental a la elaboración de
nueva información válida para situaciones reales.



trabajar en equipo para la elaboración de documentos fruto de las discusiones en grupo.



tomar decisiones personales y en grupo en base al análisis de la información.

Para lograr que estos ﬁnes se alcancen con éxito es preciso analizar los elementos
que deﬁnirán el modelo didáctico que vaya a emplearse en la modalidad mixta. Su
concreción en la práctica dependerá lógicamente del contexto en que vaya a ser
aplicado y tomará la forma que más se adecue a las condiciones de formación.22 Por
otra parte, es importante ser conscientes de que no sirve únicamente la acumulación
de información, sino saber qué hacer con ella y que es preciso enfocar el esfuerzo en
las necesidades, intereses y motivaciones de los alumnos convirtiéndolos en
protagonistas activos de su propio aprendizaje. Esto, claro está, sin dejar de lado la
formación del alumno como ciudadano y como persona, formación que difícilmente
puede ser virtual y que dependerá en gran medida mediante la interacción con
personas de su entorno. Por todo ello, se aﬁrma que el blend-learning puede ser la
herramienta adecuada para la educación en el medio rural siempre y cuando exista
en el lugar de impartición la ﬁgura de un tutor, de un acompañante en este proceso
que anime al educando.
El modelo pedagógico que se aplique debe plantear sus métodos y estrategias de
modo que combine la tutoría personal con la inclusión de contenidos virtuales. Es
preciso entender que, como docentes, debemos dejar de lado el papel tradicional de
entrega de contenidos y centrar nuestro trabajo en guiar al alumno en la adquisición del
conocimiento, permitiendo que éste se apropie del mismo, según sus necesidades, sus
habilidades y sus conocimientos previos. De este modo estaremos en condiciones de
incorporar la tecnología y el uso de Internet para mejorar la interacción, logrando una
mayor eﬁciencia en el uso de los recursos tanto presénciales como virtuales.23

aplicación de la metodología de blend-learning
adaptada a la educación en el medio rural

4.

Se muestra la metodología a partir del curso que se imparte, como experiencia piloto
en desarrollo rural para comunidades iberoamericanas, desde la Universidad Rey
Juan Carlos. Éste emplea los siguientes componentes:
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Centro Emisor: En este caso fue la Universidad Rey Juan Carlos (España), en

concreto el grupo de investigación “Planiﬁcación Ambiental para el Desarrollo” de la
Escuela Superior de Ciencias Experimentales y Tecnología de la URCJ. Este grupo de
profesores imparte las clases a través de un ordenador portátil equipado con webcam
y micrófono sobre la plataforma CENTRA. Los profesores introducen sus clases en
PowerPoint, Word o Excel, emplean la pizarra electrónica o navegan por Internet
dentro de ella retransmitiendo la clase en tiempo real. El centro emisor de clases está
especializado en ordenación territorial y desarrollo rural y cuenta con profesores
expertos y tutores. Los primeros imparten las clases teóricas. Son profesores de la
universidad o invitados especialistas en sus respectivas áreas. Los tutores pueden o no
coincidir con algunos profesores. Ayudan a cada comunidad que recibe el curso a
desarrollar sus proyectos y a hacer las prácticas. Los tutores pueden ser voluntarios
(por ejemplo doctorantes, profesionales jubilados etc…) que ayudan a una
comunidad concreta a la que se vinculan. El profesorado del curso de postgrado está
constituido por profesores de Universidad y profesionales del sector del desarrollo
rural y forestal, la ordenación y la cooperación internacional.
Centros receptores: El curso se imparte a través de Internet en diversos centros
receptores. Cada centro receptor está compuesto por un salón o aula, con acceso a
teléfono o a ADSL, con un ordenador, micrófono, altavoces, webcam y a ser posible,
cañón de imagen. Pueden servir, por ejemplo, los salones comunales de las
municipalidades rurales, locales de ONGs, aulas universitarias si las hubiera o de
colegio de primaria rural. En cada uno de estos centros un asistente, que bien puede
ser el agente de desarrollo local (ADL)24 de la zona o un miembro de una ONG,
institución gubernamental o simplemente un líder con una formación de grado
superior, a quien denominamos coordinador local dirige a un grupo máximo de 20
estudiantes. Su labor consiste en dar seguimiento así como apoyo técnico, logístico y
humano a los asistentes al curso. El coordinador local no es un especialista en la
materia que se imparte en el curso, si bien domina la técnica de blend-learning al
haber sido preparado previamente para saber dar este apoyo a los alumnos. Transmite
sus dudas, sigue los trabajos pendientes, gestiona la clase y el material informático, y
lleva un registro de las clases y alumnos. El coordinador local es una presencia
fundamental para que el alumno se sienta en todo momento acompañado en su
proceso de aprendizaje. A la vez emplea el curso para formarse él también en la
materia que aprende con el resto de compañeros. La ﬁgura 24 muestra como se recibe
una clase en un centro receptor. En la imagen aparece en el recuadro superior el
profesor explicando desde el centro emisor basándose en una presentación en
PowerPoint.
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Los ADLs o Agentes de
Desarrollo Local rural son
aquellos especialistas en
desarrollo que, trabajando
con las comunidades, pretenden lograr su desarrollo
impulsando la actividad
económica y la mejora
integrada de las condiciones
de vida de sus habitantes.
Sus tareas principales son 1)
la atención a promotores privados que quieren poner en
marcha una iniciativa empresaria, 2) el asesoramiento y
acompañamiento en proyectos promovidos por entidades públicas, 3) la elaboración y participación en
proyectos municipales de
desarrollo, 4) la prospección
de recursos ociosos o
infrautilizados, 5) detección
de necesidades insatisfechas
y diseño de las actuaciones
correctoras, 6) la puesta en
marcha y colaboración en la
zona, de programas, proyectos o actuaciones promovidos por las distintas
Administraciones Públicas, 7)
la información a la población
de las convocatorias, proyectos u oportunidades que se
presenten puntualmente, 8)
la creación y dinamización de
comisiones sectoriales
comarcales y 9) cubrir la falta
de algún servicio inexistente
en la zona, relacionado con el
desarrollo rural. Los ADL son
también educadores y animadores que deben estimular una mentalidad abierta a
la innovación; sensibilizar
acerca de la necesidad de un
cambio social participativo;
favorecer situaciones de
aprendizaje, ayudar a que las
personas crezcan en su habilidad para aprender; hacer
posible el conocimiento científico del entorno y del crecimiento del grupo; facilitar
información que dé soporte
o que genere actividades en
los propios grupos; ofrecer
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recursos, ideas, alternativas y
cauces para que los colectivos puedan desarrollar su
propia acción; asistir en las
acciones de animación de los
organismos de los cuales es
responsable; y, en general,
ayudar a que maduren por sí
mismos (Martínez de
Anguita, P. 2006. Desarrollo
rural sostenible. McGrawHill, Madrid).

el mundo entero es nuestro bosque

Figura 33 Fotografía tomada en un centro receptor situado en Colombia. Fuente: Fundación EUROCOLOMBIANA

Centro distribuidor: La Fundación Eurocolombiana de Educación Superior,
situada en Bogotá, administra la plataforma CENTRA y recoge y gestiona las
peticiones de conexión de cualquier punto de Iberoamérica. Este centro cuenta con
un coordinador de blend-learning, generalmente un experto en informática con
formación en pedagogía, si bien este cargo puede ser desdoblado también en dos
personas distintas: informático y pedagogo. Su función es la de coordinar y formar a
los responsables de los centros receptores. Es el responsable tanto de las conexiones
con los centros receptores, como de la formación de los coordinadores locales en el
manejo de la tecnología básica de blend-learning utilizada por CENTRA así como en
su papel de acompañantes de los estudiantes en su proceso de aprendizaje.
Gracias a la metodología adaptada al desarrollo rural de blend-learning, los
beneﬁciarios cuentan con las ventajas de la formación a distancia sin perder
características propias de la formación presencial, como son el contacto personal con
un experto y el intercambio de experiencias entre los propios alumnos, incluso
pertenecientes a centros receptores diferentes, facilitando así el intercambio de
experiencias de modo que los alumnos de distintos territorios puedan ayudarse entre
sí explicándose entre sus experiencias.

5.

el soporte o plataforma para el blend-learning

Las plataformas tipo CENTRA permiten un aprendizaje en línea a través de Internet
con interacción sincrónica, es decir en tiempo real, entre profesor, quien dirige, guia
y acompaña en el proceso de aprendizaje, y estudiante. Las opciones brindadas por
este servidor permiten que esta metodología de educación a distancia tenga muchas
de las características que aporta la educación presencial basada en el contacto visual
y directo entre profesor y alumno.
Por otro lado, dichas plataformas, también proporcionan una comunicación
asíncrona, es decir, las personas intercambian información sin estar en línea al mismo
tiempo. Ejemplos de esta comunicación son las clases grabadas en video, las tutorías
pregunta-repuesta, las lecturas que se dejan en la plataforma para ser leídas y
comentadas en futuras lecciones o el correo electrónico.
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El carácter innovador de esta herramienta reside en la posibilidad de una
interacción en tiempo real. La comunicación entre docente y discente se realiza a
través de:
Audio: La voz está integrada en la plataforma y permite la posibilidad de una
conferencia de audio en múltiples direcciones. Este servicio es totalmente accesible a
usuarios de Internet con poco ancho de banda o conexiones telefónicas simples.
Videoconferencia: La plataforma ofrece la posibilidad de realizar una
videoconferencia integrada. El rendimiento depende del ancho de banda utilizado
admitiendo también línea telefónica, lo que permite llegar a cualquier aldea.
Datos: La plataforma soporta contenidos en distintos formatos: .txt, .html, .htm,
.gif, .jpg, .jpeg, .avi, .mov, .qt, .wmv, .mpg, .mp2, .wab, .au, .rpm, .ram, .ra, .rm, .asf,
.asx y .ppt. Los contenidos pueden ser modiﬁcados o agregados en línea.
Figura 34 Imagen de reproducción. Clase impartida a través de la plataforma multimedia Centra. 2004

Fuente: UNIVELS, Fundación EUROCOLOMBIANA

6.

ejemplo: curso de desarrollo rural y ordenación
territorial en Iberoamérica

Las horas lectivas se dividieron al 50% en clases teóricas y en clases de manejo de un
sistema de información geográﬁca sobre el cual se realizan modelos de planiﬁcación
territorial a partir de cartografía disponible en Internet (ﬁgura 35) y la que da el
profesor de prácticas. El alumno recibe estos contenidos teórico prácticos durante
cuatro meses tras los cuales, y previa elaboración de su trabajo de ﬁn de curso
supervisado por un tutor del centro emisor, se le supone capacitado para aplicar lo
aprendido a su propio territorio.
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Este Programa apoya a
familias campesinas, indígenas o afrocolombianas,
ubicadas en ecosistemas
ambientalmente estratégicos, que se hayan visto atrapadas o estén amenazadas
por los cultivos ilícitos y que
deseen erradicarlos y adelantar “alternativas productivas legales”. El Programa
ofrece a estas familias, que
obtienen sustento del trabajo de la tierra, un ingreso
en dinero y apoyo técnico
(social, productivo y ambiental) por un tiempo
definido, para que emprendan proyectos productivos
que hagan un uso alternativo legal y sostenible de la
tierra y los recursos naturales, al tiempo que fortalecen sus organizaciones y
mejoran su participación
democrática.

el mundo entero es nuestro bosque

A lo largo de 2004-2005 se emitió un curso de prueba en tres centros receptores en
Colombia, Perú, y Honduras. Este breve curso (70 horas a lo largo de 16 sábados
seguidos de marzo a julio) constituyó una prueba del que ahora se replica a mayor
escala. Se buscó emitir el curso en distintos países y diversas circunstancias. Así, se
emitió en Bogotá con un coordinador local perteneciente a UNIVELS. Se
matricularon 22 personas, casi todas ellas pertenecientes al Ministerio de Agricultura
de Colombia, al Plan Colombia y a la entidad, dependiente de éste último,
denominada “Familias25 Guardabosques”. Las clases fueron impartidas por 16
profesores. En Perú se emitió en una aldea en las proximidades de Cuzco y en
Honduras en la Escuela Nacional de Ciencias Forestales (ESNACIFOR) de
Siguatepeque. A partir de estas pruebas se observó la importancia de contar con un
coordinador local mínimamente remunerado por sus propias comunidades y
previamente formado tanto en la metodología de blend-learning como en las técnicas
básicas de acompañamiento al estudio que hacen que su presencia sea eﬁcaz y
motivadora para el resto de compañeros.
Figura 35 Zonificación de usos de suelo y ejes estratégicos de desarrollo sostenible realizado dentro del
proyecto “Propuesta para el Desarrollo Sostenible en el municipio de Bojacá-Cundinamarca”
llevado a cabo por alumnos de la primera edición del curso blend-learning de “Ordenación
territorial y desarrollo rural”.
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conclusiones

Con la tecnología actual disponible es posible llevar la educación a múltiples rincones
del planeta donde antes era impensable. La educación para el desarrollo rural, la
gestión forestal o la ordenación territorial y la gestión sostenible de los recursos
naturales, es una prioridad en las comunidades rurales de Iberoamérica. Estas
comunidades pueden ser acompañadas en este proceso desde cualquier rincón del
planeta.
Una comunidad organizada, que ha aprendido a trabajar en equipo, a plantear
conjuntamente unas necesidades y a planiﬁcar en el tiempo una serie de soluciones,
está en disposición de acometer con mayores probabilidades de éxito distintos retos
ante los cuales antes se sentía incapaz. Por ello el desarrollo rural, sus conceptos, y su
articulación a través de un plan de desarrollo, son herramientas prioritarias para
trabajar en la superación de la miseria rural. Este trabajo requiere un
acompañamiento y una técnica. La técnica de blend-learning permite dar un apoyo a
los agentes de desarrollo local en su tarea formativa y de fomento del desarrollo rural.
Puede permitir la formación y el intercambio de experiencias entre distintas zonas,
así como permitir que voluntarios de zonas lejanas se involucren en el desarrollo local
de territorios contribuyendo así a superar el aislamiento de dichas comunidades. Este
acompañamiento puede suponer una esperanza para quienes viven en el olvido en la
medida en que personas al otro lado del mundo toman en primera persona la suerte
de dicho territorio apoyando con su experiencia la formulación de un plan de
desarrollo.
Por otra parte, la ordenación territorial en general, y la gestión forestal en las áreas
boscosas constituyen las herramienta que pueden permitir un desarrollo rural
sostenible basado en las posibilidades del territorio planiﬁcando, diseñando y
posteriormente programando de modo coherente la secuencia de acciones para
resolver problemas o necesidades de dicho territorio. Enseñar a asignar usos óptimos
a los suelos reduce la vulnerabilidad de las poblaciones frente a desastres naturales,
ayuda a mantener los recursos y la biodiversidad y, lo que es más importante, permite
que sean los propios habitantes del territorio los que asuman su conservación. La
enseñanza de paquetes de software tales como ARCVIEW26 utilizando archivos y
mapas de los territorios de trabajo, muchos de ellos disponibles en Internet, ha
resultado una práctica posible para personas sin una formación previa en este
ámbito. Por ello, es posible que, en la medida que la cartografía básica de países en
desarrollo se vaya haciendo de uso público, se pueda dotar a las comunidades de
herramientas sencillas para que ellas mismas puedan analizar y comprender su
territorio. Las técnicas de enseñanza de blend-learning podrán suponer entonces una
importante contribución a su desarrollo sostenible, y por extensión, a la gestión de
sus bosques.
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empresa EPTISA
Internacional y a ESRI la
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software ARCVIEW para el
curso
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Epílogo
Algunas Consideraciones Finales Tras el
UNFF 6
José María Solano

1.

la situación a principios de 2006

No eran muchas las esperanzas con que los delegados acudían a Nueva York en aquel
gélido mes de febrero para la reunión número seis del Foro Forestal de Naciones
Unidas, correspondiente al año 2006. De hecho, la mayoría pensaba de manera
negativa sobre su propia asistencia, iban a ser posiblemente dos semanas perdidas.
Y es que los antecedentes no eran para menos. Desde la cumbre de Río de Janeiro
de 1992 – ¡catorce años! – existía un problema diplomático que se había quedado
enquistado en la comunidad internacional, sin avanzar ni retroceder: el llamado
Cuarto Convenio, de gestión forestal sostenible en todo tipo de bosques.
En 1992 se acordaron tan sólo los llamados Principios Forestales, ante la oposición
de algunos países a negociar un convenio forestal que completase las previsiones de
la Cumbre. En 1994 se decidió trabajar sobre los contenidos, dejando de lado el
formato y posponer la decisión política sobre éste hasta 1997. Ante la falta de acuerdo,
se volvió a posponer para 2000, año en que ﬁnalmente se acordó tomar una decisión
en 2005; ﬁnalmente, la reunión de dicho año, con un gran número de ministros
presentes, había ﬁnalizado sin llegar a un acuerdo siquiera en una declaración
ministerial, menos aún en un acuerdo de fondo.
Tras este fracaso, sin embargo, los principales protagonistas se habían vuelto a
medir en las negociaciones de un nuevo acuerdo sucesor del Acuerdo Internacional
sobre Madera Tropical. Si bien el ámbito era distinto, se produjo un acuerdo ﬁnal que
sin duda tendría consecuencias a nivel de las negociaciones globales: positivas porque
se había demostrado que los principales protagonistas habían sido capaces de llegar
a un acuerdo sobre gestión forestal sostenible, y negativas porque, una vez logrado
este acuerdo, no era tan vital llegar a un acuerdo global, ya que la mayor parte de la
deforestación se produce en países tropicales.
Por tanto, con estos antecedentes, las delegaciones afrontaban la reunión de una
forma pesimista. Incluso, el clima neoyorquino colaboraba, recibiendo a los
delegados con bajísimas temperaturas y medio metro de nieve en sus calles.
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En este proceso, las tradicionales diferencias entre los Estados desarrollados y los
del Grupo de los 77 y China se desdibujan desde el principio. Había un gran
contingente de países partidarios de abrir negociaciones para un convenio legalmente
vinculante, bien como convenio marco o como texto cerrado. Fundamentalmente la
Unión Europea, la Comunidad de Estados Independientes, China, Japón y algunos
asiáticos importantes, Canadá, los Países Centroamericanos y los del cono Sur.
Muchos países africanos también apoyaban esta opción desde los inicios - si bien
incluyendo un fuerte componente de cooperación al desarrollo como condición - de
forma que este grupo representa la gran mayoría de los países y la gran mayoría de la
superﬁcie forestal. Decididamente en contra hay pocos, pero inﬂuyentes países.
Brasil, apoyado por otros miembros del grupo Amazónico, EE.UU., India, Australia,
Nueva Zelanda, Indonesia y Malasia, fundamentalmente.
En medio de todo este caos, contribuyendo como todos a la confusión, una
nutrida representación de organizaciones no gubernamentales de todo tipo:
ambientalistas, trabajadores, propietarios, estudiantes, mujeres, pueblos indígenas de
varios continentes, entre otros muchos. Algunas de ellas, ﬁrmes partidarias de un
fracaso de UNFF, puesto que lo que realmente desean es un protocolo forestal bajo el
CBD, son pesimistas, buscando un culpable. Otras, ﬁrmes partidarias de un
instrumento fuerte para los bosques, tratan de hacer propuestas constructivas. La
mayoría, sin embargo, se limitan a proclamar lo importante que es no excluir los
intereses del grupo social que representan. Sin embargo, esta vez no tienen
prácticamente oportunidades de hablar en público. La ﬁnalidad de esta sesión era la
negociación intergubernamental en grupos de contacto, que es precisamente donde
los interesados no tienen siquiera voz. Solamente tenían oportunidad de transmitir
sus mensajes a aquellos delegados que les pudieran atender personalmente.
Las posiciones previas ya estaban lo suﬁcientemente deﬁnidas, muchas iniciativas
intersesionales - las últimas en Guadalajara (México), y en Berlín - habían preparado
los últimos acercamientos…. sin embargo, no había muchas esperanzas.
La situación, ya había llegado a una disyuntiva clara: O se optaba por un acuerdo,
universal, perdiendo entonces gran parte de los contenidos, puesto que se debería
elaborar por consenso, o bien se optaba por un acuerdo ambicioso, con cierto
contenido y cierto grado de vinculación, a costa de su universalidad, ya que había
países que no iban a aceptarlo en estas condiciones. Dicho de otra forma: Si se
pretendía negociar un acuerdo cuyo contenido fuera lo suﬁcientemente contundente
como para que la superﬁcie de los bosques del planeta dejasen de disminuir, algunos
países como Brasil, India, Malasia o Indonesia, no iban a ﬁrmarlo, por lo que no sería
universal. Si, en cambio, se pretendía que todos los países lo aprobasen, habría de ser
un texto sin apenas contenido.
A esto había que añadir la pretensión de algunos (la Unión Europea y EE.UU.,
sobre todo) de que se marcasen unas metas cuantiﬁcables y con plazos de ejecución,
como último recurso que diese algo de fuerza al propio Foro, y la de los países
africanos de creación de un “Fondo Forestal” destinado a proyectos en países en
desarrollo, que aumentase las ayudas en el campo forestal.
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En estas condiciones, el 13 de febrero de 2.006 los delegados de la mayoría de los
países del mundo - parte de ellos enviados desde las respectivas capitales, parte
pertenecientes a las misiones permanentes ante las Naciones Unidas - se reunieron en
Manhattan, en el ediﬁcio de la Organización de las Naciones Unidas, para hablar, una
vez más, de bosques.

2.

las discusiones en la sexta sesión del foro forestal
de naciones unidas unff 6

Conforme iban cayendo las hojas del calendario y se avanzaba hacía el viernes 24,
último día previsto de la sesión, se fueron perﬁlando algunos de los elementos que
podrían formar parte de cualquier eventual solución, si es que se llegaba a alguna:


Una resolución única (llamada por algunos delegados ómnibus), que había
de deﬁnir los aspectos organizativos internos del Foro, su organización, perspectivas y contenidos para los próximos años. En principio, podría contener
desde la disolución del Foro hasta su continuidad, sus modalidades de trabajo y la relación que debe existir con la Asociación de Cooperación Forestal.
En esta resolución también debería decidirse el futuro de la secretaría del
UNFF.



El mandato para negociar un instrumento, desde un simple código de buenas prácticas hasta un convenio legalmente vinculante, que inﬂuyera sobre
los bosques de una manera directa.

Aunque las negociaciones se desarrollaban en un clima constructivo, es decir, que
ningún delegado se levantaba de la mesa de negociación, la duda que sobrevolaba
sobre el grupo de negociadores era si habría tiempo suﬁciente para llegar a un acuerdo, o llegaría ﬁnalmente el viernes 24 con el texto demasiado lleno de desacuerdos
que resolver. A pesar de que se negociaba, sobre todo en la segunda semana, por las
noches y en pequeños grupos, las posiciones estaban demasiado separadas para que,
aparentemente, se pudiera llegar a un acuerdo satisfactorio para todos. Se empezaron
a perﬁlar dos posiciones cada vez más alejadas. Ciertos países eran partidarios de un
instrumento voluntario, bien como punto máximo al que se pudiera llegar, o bien
como un paso más en el camino hacia un instrumento vinculante, mientras que
otros, sin embargo, consideraban que el camino era demasiado largo y comenzaban
a pensar en la posibilidad de organizar conversaciones tendentes a un acuerdo vinculante al margen del sistema de Naciones Unidas.
Durante todo el período de negociación se observaba que había representantes de
perﬁl técnico que llegaban a ponerse de acuerdo en alguno de los aspectos a debate
en conversaciones bilaterales. Sin embargo, esos acuerdos eran a menudo ignorados
en el grupo de contacto donde las cuestiones de procedimiento, en que tan expertos
son los delegados acreditados ante la ONU, llevaban horas de conversaciones y modiﬁcaban el texto originalmente acordado.
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Trabajosamente se iban quitando los paréntesis del texto de la resolución, pero a
un ritmo enormemente lento. El texto de consenso llegó. El último día, trabajando en
plenario sin interpretación, sólo en inglés, hacia la medianoche, se produjo lo que ya
nadie esperaba: se acordó una resolución que contiene modalidades de trabajo del
UNFF hasta 2015, en que se volverá a revisar su efectividad. También se acordaron
unas metas más o menos importantes para alcanzar en esa fecha, y se aprueba un
mandato para negociar un instrumento voluntario en la próxima sesión del Foro. En
deﬁnitiva, un acuerdo universal, pero sin sustancia.
En la sesión de cierre, sin embargo, hubo una serie de Estados, capitaneados por
Canadá, que mostraron públicamente su descontento con los resultados. Estos
Estados consideran que unos pocos miembros no tienen el derecho de bloquear un
posible acuerdo de la sociedad internacional, por lo que están dispuestos a iniciar un
proceso de negociación de un instrumento legalmente vinculante sobre todos los
tipos de bosque, dentro o fuera del Sistema de Naciones Unidas, con aquellos miembros que piensen de forma similar y que estén dispuestos a unirse al proceso.

3.

los resultados del unff 6

Tras la celebración de esta sexta sesión del Foro, se aprobó una resolución que debería
ser de nuevo aprobada por el Consejo Económico y Social (ECOSOC), órgano del
que depende directamente el UNFF, que establece:


Unas metas que la comunidad internacional debe revisar en 2015, orientadas
a la mejora de los bosques a escala global (tabla 81). Los países se comprometen, pues, a “reducir sustancialmente” la tasa de deforestación, a aumentar la
superﬁcie forestal gestionada sosteniblemente y a mejorar el papel de los bosques
en la lucha contra la pobreza. También hay un compromiso de detener la constante disminución de la Ayuda Oﬁcial al Desarrollo destinada a ﬁnanciar la
gestión forestal sostenible.



El UNFF se reunirá a partir de su séptima sesión cada dos años. En el UNFF
7 se aprobará un Programa Plurianual de Trabajo (por sus siglas inglesas
conocido como MYPOW) que cubrirá hasta el año 2015. Una novedad es que
se quiere tener mucho más en cuenta la dimensión regional del UNFF, de
forma que cada región se organizará como desee.



En el UNFF 7, además, se negociará y aprobará un instrumento voluntario
para todo tipo de bosques. Al informe de UNFF 6 se adjuntaron varias listas
de elementos que dicho instrumento podría contener.

En cuanto al primer tema, los objetivos a alcanzar tienen una redacción lo suﬁcientemente imprecisa como para que no haya en absoluto posibilidad de medir
ninguno, ni mucho menos compararlo con nada. Para muchos de los asistentes, resultan simplemente un paso atrás respecto a los de la Declaración del Milenio, que tratan
de complementar. Los países de desarrollados lograron aquí, al menos, que hubiese
una referencia temporal.
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Tabla 81 Objetivos propuestos por el UNFF 6 a revisar en 2015

los cuatro objetivos a revisar en 2015
Objetivo 1

Invertir la pérdida de cubierta forestal en todo el mundo mediante la
ordenación sostenible de los bosques, lo cual entraña actividades de protección,
restauración, forestación y reforestación, e intensiﬁcar los esfuerzos por
prevenir la degradación de los bosques;
Objetivo 2

Potenciar los beneﬁcios económicos, sociales y ambientales de los bosques y su
contribución al logro de los objetivos de desarrollo convenidos
internacionalmente, incluidos los que ﬁguran en la Declaración del Milenio, en
particular respecto a la erradicación de la pobreza y la sostenibilidad del medio
ambiente, incluso mejorando los medios de subsistencia de las personas que
dependen de los bosques;
Objetivo 3

Aumentar considerablemente la superﬁcie de los bosques protegidos de todo el
mundo y la superﬁcie de los bosques de ordenación sostenible, así como el
porcentaje de productos forestales que se obtienen de bosques de ordenación
sostenible;
Objetivo 4

Invertir la disminución de la asistencia oﬁcial para el desarrollo que se destina
a la ordenación sostenible de los bosques y movilizar una cantidad
signiﬁcativamente mayor de recursos ﬁnancieros nuevos y adicionales de todas
las fuentes para la ordenación sostenible de los bosques
En lo referente al segundo, las cuestiones de organización, se ha escogido la
prolongación de la existencia del Foro, en unas condiciones muy similares a las
actuales, durante varios años más. Como positivo se puede resaltar que las sesiones
serán cada dos años; como negativo, que no se ha mencionado el lugar donde se han
de celebrar, por lo que es de suponer que la inercia y el grupo de los 77 y China harán
que se celebren en Nueva York. Así, es muy probable que la discusión sustantiva se vea
muy reducida al tener lugar muchas más cuestiones procedimentales, especialidad de
los diplomáticos residentes allá. Tampoco la cuestión regional ha quedado aclarada.
El punto más controvertido, sobre el que en realidad se ha pasado muy por
encima, es el problema del instrumento. Prácticamente todo se ha de discutir desde
el principio de nuevo en la próxima sesión. Lo único que se ha aprobado es que, ha
de ser voluntario, pero aún no se ha tratado, entre otras cosas, si ha de ser universal
o va a existir alguna forma de adhesión formal o suscripción. Hay varias listas de
elementos que lo podrían componer, y en algunas ﬁgura éste de la suscripción.
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Dentro de los párrafos en que se hace mención al instrumento, no se hace ninguna
referencia a que fuese vinculante o a que lo pudiese ser en el futuro. La ﬁrme
oposición de Brasil lo hizo imposible. La única mención a un instrumento vinculante
que la presión conjunta de varios miembros consiguió incluir se hace en el contexto
de la revisión de 2015. Ésta se hará de todo el conjunto pudiendo entonces
considerarse esta opción como una más.

4.

conclusiones aplicadas a la cooperación

Paradójicamente, ahora que parece que se ponían las primeras piedras de un marco
estable que permita un crecimiento y aﬁanzamiento de proyectos de cooperación al
desarrollo por la vía de la gestión forestal sostenible, es el momento en que estos
proyectos han comenzado a buscar marcos diferentes, más estables y sobre todo más
sólidos. El problema es que este texto del UNFF 6 no se consiguió por consenso, como
es habitual en este Foro, sino por abandono de una de las partes. Algunos países que
habían estado peleando duramente por un instrumento vinculante,
fundamentalmente Canadá, Argentina y México, manifestaron directamente que a la
vista de lo que estaba ocurriendo, abandonaban la lucha en el marco de la ONU y no
les importaba realmente lo que pusiera la Resolución del UNFF, porque habían
decidido intentarlo por otras vías.
La fractura de la comunidad internacional en dos bloques, más o menos
importantes, acabará fragmentando las labores de cooperación. La devaluación del
UNFF por ausencia sistemática de una parte – todavía se ignora como será de
importante – o en cualquier caso, perﬁl bajísimo, no va a beneﬁciar en absoluto a las
labores de cooperación, ya que en muchas ocasiones los donantes más importantes
han manifestado que un marco estable es una condición previa para un aumento de
su cooperación en este campo.
Por otra parte, es fácil que algunos de los países receptores mantengan el UNFF
como marco para los proyectos, si bien los donantes en principio (excepción hecha
de EE.UU. y algún otro) tendrán más garantías con un tratado, lo que probablemente,
dada la situación geográﬁca de unos y otros, dé un mayor protagonismo a la
Organización Internacional de Madera Tropical (ITTO). Esta organización ha
ﬁnalizado recientemente un texto de nuevo tratado a largo plazo que pone la gestión
forestal sostenible como objetivo, en pie de igualdad, con la puramente comercial. Es
un tratado vinculante con una componente importante de cooperación voluntaria
En relación al previsible nuevo papel de la ITTO, el único problema que hasta
ahora se ponía a este instrumento es que no es universal, puesto que se ciñe a los
países tropicales productores, por una parte, y a los consumidores por otra. Sin
embargo, y excepto la CEI, este comercio representa a prácticamente todos aquellos
países donde hay problemas de deforestación graves a nivel global, por lo que es de
suponer que una gran parte de la cooperación se canalizará más a través de esta
Organización en el futuro. Además, hay que hacer mención a que la lucha contra la
tala ilegal y el comercio asociado ha sido uno de los motivos de esta organización,
constituyendo el núcleo de su llamado “Objetivo 2000”.
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En deﬁnitiva, tras la celebración del UNFF 6, la situación no ha mejorado. En 2007
habrá que asistir a los intentos, por parte de la comunidad internacional, de obtener
un instrumento capaz de consolidar al UNFF, proporcionando algo de sustancia, y a
las resistencias y los subterfugios por parte de otros para dejar el acuerdo lo más
desprovisto de compromisos posible.
Mientras tanto, entra dentro de lo posible que un tercer grupo de países trate de
establecer las bases de un instrumento de perﬁl muy alto para que se una el país que
lo desee. Si este grupo reúne una capacidad de cooperación al desarrollo signiﬁcativa,
el escenario más posible sería un grupo nutrido de países con un acuerdo vinculante
que mostrarían un perﬁl relativamente bajo en el UNFF, y otros que estarían
presentes exclusivamente en éste, donde tampoco pueden mostrar un perﬁl muy
activo.
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Anexo I
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio
Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre


META 1: Reducir a la mitad el porcentaje de personas cuyos ingresos sean
inferiores a un dólar por día.



META 2: Reducir a la mitad el porcentaje de personas que padecen hambre.

Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal


META 3: Velar por que todos los niños y niñas puedan terminar un ciclo
completo de enseñanza primaria.

Objetivo 3: Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer


META 4: Eliminar las desigualdades entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria, preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles
de la enseñanza para 2015.

Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil


META 5: Reducir en dos terceras partes la tasa de mortalidad de los niños
menores de 5 años.

Objetivo 5: Mejorar la salud materna


META 6: Reducir la tasa de mortalidad materna en tres cuartas partes antes
de 2015.

Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades


META 7: Detener y comenzar a reducir la propagación del VIH/SIDA.



META 8: Detener y comenzar a reducir la incidencia del paludismo y otras
enfermedades graves.
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Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente


META 9: Incorporar los principios de desarrollo sostenible en las políticas y
los programas nacionales; invertir la pérdida de recursos del medio ambiente.



META 10: Reducir a la mitad el porcentaje de personas que carecen de acceso al agua potable.



META 11: Mejorar considerablemente la vida de por lo menos 100 millones
de habitantes de tugurios para el año 2020.

Objetivo 8: Fomentar una asociación mundial para el desarrollo


META 12: Desarrollar aún más un sistema comercial y ﬁnanciero abierto,
basado en normas, previsible y no discriminatorio. Ello incluye el compromiso de lograr una buena gestión de los asuntos públicos, el desarrollo y la
reducción de la pobreza, en cada país y en el plano internacional.



META 13: Atender las necesidades especiales de los países menos adelantados. Ello incluye el acceso libre de aranceles y cupos para las exportaciones
de los países menos adelantados, el programa mejorado de alivio de la deuda
de los países pobres muy endeudados y la cancelación de la deuda bilateral
oﬁcial y la concesión de una asistencia oﬁcial para el desarrollo más generosa
a los países que hayan mostrado su determinación de reducir la pobreza.



META 14: Atender las necesidades especiales de los países en desarrollo sin
litoral y de los pequeños Estados insulares en desarrollo.



META 15: Encarar de manera general los problemas de la deuda de los países en desarrollo con medidas nacionales e internacionales a ﬁn de hacer la
deuda sostenible a largo plazo.



META 16: En cooperación con los países en desarrollo, elaborar y aplicar
estrategias que proporcionen a los jóvenes un trabajo digno y productivo.



META 17: En cooperación con las empresas farmacéuticas, proporcionar
acceso a los medicamentos esenciales en los países en desarrollo.



META 18: En colaboración con el sector privado, velar por que se puedan
aprovechar los beneﬁcios de las nuevas tecnologías, en particular, los de las
tecnologías de la información y de las comunicaciones.
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Anexo II
Declaración autorizada, sin fuerza
jurídica obligatoria, de principios
para un consenso mundial respecto
de la ordenación, la conservación y el
desarrollo sostenible de los bosques
de todo tipo
preambulo
a) La cuestión de los bosques guarda relación con toda la gama de
problemas y oportunidades en el contexto del medio ambiente y el
desarrollo, incluido el derecho al desarrollo socioeconómico en forma
sostenible.
b) Los presentes principios obedecen al objetivo rector de aportar una
contribución a la ordenación, la conservación y el desarrollo sostenible
de los bosques y de tomar disposiciones respecto de sus funciones y
usos múltiples y complementarios.
c) Los problemas y las oportunidades que existen en el ámbito de la
selvicultura deben ser examinados con un criterio holístico y
equilibrado en el contexto general del medio ambiente y el desarrollo,
teniendo en cuenta los múltiples usos y funciones de los bosques, entre
ellos los usos tradicionales, y los probables problemas económicos y
sociales que se plantean cuando esos usos son limitados o restringidos,
así como las posibilidades de desarrollo que puede ofrecer la
ordenación sostenible de los bosques.
d) Estos principios representan un primer consenso mundial sobre los
bosques. Al contraer el compromiso de aplicar con prontitud estos
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principios, los países deciden asimismo mantenerlos en constante
evaluación a fin de determinar su idoneidad para proseguir la
cooperación internacional respecto de las cuestiones relacionadas con
los bosques.
e) Los presentes principios deben ser aplicables a los bosques de todo tipo,
tanto a los naturales como a las plantaciones forestales, y en todas las
regiones geográﬁcas y zonas climáticas, incluidas la austral, la boreal, la
subtemplada, la templada, la subtropical y la tropical.
f) Los bosques de todo tipo entrañan procesos ecológicos complejos y
singulares que constituyen la base de la capacidad, actual o potencial, de
los bosques de proporcionar recursos para satisfacer las necesidades
humanas y los valores ambientales, por lo cual su ordenación y
conservación racionales deben preocupar a los gobiernos de los países
en que se encuentran, y son valiosos para las comunidades locales y
para el medio ambiente en su totalidad.
g) Los bosques son indispensables para el desarrollo económico y el mantenimiento de todas las formas de vida.
h) Cada Estado, reconociendo que la responsabilidad de la ordenación, la
conservación y el desarrollo sostenible de los bosques se encuentra
distribuida en muchos casos entre el gobierno federal o nacional, el
estatal o provincial y el municipal, debería aplicar estos principios en el
plano que correspondiera de conformidad con su propia constitución
o legislación.

principios/elementos
1.
a) Los Estados, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y los
principios de derecho internacional, tienen el derecho soberano de
explotar sus propios recursos en aplicación de su propia política
ambiental y la obligación de asegurar que las actividades que se lleven
a cabo dentro de su jurisdicción o bajo su control no perjudiquen al
medio de otros Estados o de zonas situadas fuera de la jurisdicción
nacional.
b) El coste adicional total convenido de alcanzar los beneficios
relacionados con la conservación y el desarrollo sostenible de los
bosques requiere una mayor cooperación internacional y debería ser
compartido equitativamente por la comunidad internacional.
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2.
a) Los Estados tienen el derecho soberano e inalienable de proceder a la
utilización, la ordenación y el desarrollo de sus bosques de
conformidad con sus necesidades de desarrollo y su grado de desarrollo
socioeconómico y sobre la base de una política nacional compatible con
el desarrollo sostenible y la legislación, incluida la conversión de las
zonas boscosas para otros usos en el contexto del plan general de
desarrollo socioeconómico y sobre la base de una política racional de
uso de la tierra.
b) Los recursos y las tierras forestales deberían ser objeto de una
ordenación sostenible a ﬁn de atender a las necesidades sociales,
económicas, ecológicas, culturales y espirituales de las generaciones
presentes y futuras. Esas necesidades se reﬁeren a productos y servicios
forestales, como madera y productos de la madera, agua, alimentos,
forraje, medicamentos, combustible, vivienda, empleo, esparcimiento,
hábitat para la fauna y flora silvestres, diversidad en el paisaje,
sumideros y depósitos de carbono, y se reﬁeren asimismo a otros
productos forestales. Habría que tomar medidas adecuadas para
proteger a los bosques de los efectos nocivos de la contaminación,
incluida la transportada por el aire, y de incendios, plagas y
enfermedades a ﬁn de mantener íntegramente su múltiple valor.
c) El suministro de información oportuna, ﬁable y precisa acerca de los
bosques y los ecosistemas forestales es indispensable a los efectos de la
conciencia pública y de la adopción de decisiones informadas.
d) Los gobiernos deberían promover la participación de todos los
interesados, incluidas las comunidades locales y las poblaciones
indígenas, la industria, la mano de obra, las organizaciones no
gubernamentales y los particulares, los habitantes de las zonas forestales
y las mujeres, en el desarrollo, la ejecución y la planiﬁcación de la política
forestal del país, y ofrecer oportunidades para esa participación.
3.
a) La política y las estrategias nacionales deberían establecer un marco
para intensiﬁcar los esfuerzos en pro de la ordenación, la conservación
y el desarrollo sostenible de los bosques y las tierras forestales, incluido
el establecimiento y fortalecimiento de instituciones y programas en la
materia.
b) La cooperación internacional en el ámbito de los bosques debería ser
facilitada por disposiciones internacionales de índole institucional,
comenzando, según proceda, con las organizaciones y mecanismos que
ya existan.
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c) Todos los aspectos de la protección del medio ambiente y del desarrollo
económico y social en su relación con los bosques y tierras forestales
deberían estar integrados y tenerse en cuenta en su conjunto.
4.
Debería reconocerse la función vital que cumplen los bosques de todo
tipo en el mantenimiento de los procesos y el equilibrio ecológicos en
los planos local, nacional, regional y mundial mediante, entre otras
cosas, la función que les cabe en la protección de los ecosistemas
frágiles, las cuencas hidrográﬁcas y los recursos de agua dulce y su
carácter de ricos depósitos de diversidad biológica y recursos biológicos
y de fuente de material genético para productos biotecnológicos, así
como para la fotosíntesis.
5.
a) La política forestal de cada país debería reconocer y apoyar
debidamente la cultura y los intereses y respetar los derechos de las
poblaciones indígenas, de sus comunidades y de otras comunidades así
como de los habitantes de las zonas boscosas. Se deberían promover las
condiciones apropiadas para estos grupos a ﬁn de permitirles tener un
interés económico en el aprovechamiento de los bosques, desarrollar
actividades económicas y lograr y mantener una identidad cultural y
una organización social, así como un nivel adecuado de sustentación y
bienestar, lo que podría hacerse, entre otras cosas, por conducto de
sistemas de tenencia de la tierra que sirvieran de incentivo para la
ordenación sostenible de los bosques.
b) Se debería promover activamente la plena participación de la mujer en
todos los aspectos de la ordenación, la conservación y el desarrollo
sostenible de los bosques.
6.
a) Los bosques de todo tipo tienen una importante función en la
satisfacción de las necesidades de energía al suministrar una fuente
renovable de bioenergía, particularmente en los países en desarrollo. La
demanda de leña para fines domésticos e industriales debería
satisfacerse mediante la ordenación, la forestación y reforestación
sostenibles de los bosques. Para tal fin, es preciso reconocer la
contribución que pueden aportar las plantaciones de especies
autóctonas y foráneas al abastecimiento de madera para combustible y
para ﬁnes industriales.
b) La política y los programas nacionales deberían tener en cuenta la
relación, de haberla, entre la conservación, la ordenación y el desarrollo
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sostenible de los bosques, y todos los aspectos relacionados con la
producción, el consumo, el reciclado o el destino ﬁnal de los productos
forestales.
c) En la adopción de decisiones sobre la ordenación, la conservación y el
desarrollo sostenible de los recursos forestales debería recurrirse, en la
medida de lo posible, a una completa evaluación de los valores
económicos y no económicos de los bienes y servicios forestales y del
coste y los beneﬁcios para el medio ambiente. Habría que promover el
desarrollo y la mejora de metodologías para las evaluaciones de esa
índole.
d) Se debería reconocer, realzar y promover la función de las plantaciones
forestales y los cultivos agrícolas permanentes como fuentes sostenibles
y ecológicamente racionales de energía renovable y de materia prima
para la industria. Se debería reconocer y aumentar la contribución que
aportan a los efectos de mantener los procesos ecológicos, contrarrestar
la presión sobre los bosques primarios o de edad madura y aportar
empleo y desarrollo en la región con la participación adecuada de sus
habitantes.
e) Los bosques naturales constituyen también una fuente de bienes y
servicios, y se debería promover su conservación, ordenación sostenible
y utilización.
7.
a) Habría que hacer lo posible por promover un ambiente económico
internacional propicio para el desarrollo sostenido y ecológicamente
racional de los bosques de todos los países que incluya, entre otras
cosas, el estímulo de modalidades sostenibles de producción y consumo
para erradicar la pobreza y promover la seguridad alimentaria.
b) Deberían proporcionarse recursos ﬁnancieros especíﬁcos a los países en
desarrollo con importantes zonas forestales que establecieran
programas de conservación forestal, incluidas zonas de bosques
naturales protegidas. Esos recursos deberían estar dirigidos
especialmente a los sectores económicos que estimularían la realización
de actividades económicas y sociales de sustitución.
8.
a) Debería emprenderse una labor de reverdecimiento de la Tierra. Todos
los países, especialmente los países desarrollados, deberían adoptar
medidas positivas y transparentes orientadas a la reforestación, la
forestación y la conservación forestal, según procediera.
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b) Se deberían emprender actividades racionales desde el punto de vista
ecológico, económico y social para mantener y aumentar la cubierta
forestal y la productividad de los bosques mediante actividades de
rehabilitación, reforestación y repoblación forestal en tierras
improductivas, degradadas y deforestadas, y también mediante la
ordenación de los recursos forestales existentes.
c) La aplicación de políticas y programas nacionales de ordenación
forestal, conservación y desarrollo sostenible, especialmente en los
países en desarrollo, debería apoyarse mediante cooperación ﬁnanciera
y técnica internacional, incluso con participación del sector privado,
cuando procediera.
d) La ordenación y el uso sostenibles de los bosques deberían ajustarse a
las políticas y prioridades nacionales de desarrollo y basarse en
directrices nacionales ecológicamente racionales. En la formulación
de esas directrices deberían tenerse en cuenta, según procediera y si
fueran aplicables, las metodologías y los criterios pertinentes
internacionalmente convenidos.
e) La ordenación forestal debería integrarse con la ordenación de las zonas
adyacentes a ﬁn de mantener el equilibrio ecológico y la productividad
sostenible.
f) En las políticas o leyes nacionales para la ordenación, la conservación y
el desarrollo sostenible de los bosques se debería contemplar la
protección de ejemplos representativos o singulares ecológicamente
viables de bosques, incluidos bosques primarios o antiguos, bosques de
importancia cultural, espiritual, histórica o religiosa y otros bosques
singulares y valiosos de importancia nacional.
g) En lo relativo al acceso de los recursos biológicos, incluido el material
genético, se tendrán debidamente en cuenta los derechos soberanos de
los países donde se encuentren los bosques y su participación, en
condiciones mutuamente convenidas, en los beneﬁcios tecnológicos y
las utilidades de los productos de la biotecnología derivados de esos
recursos.
h) En las políticas nacionales se debería prever la ejecución de
evaluaciones del impacto ambiental cuando fuera probable que la
adopción de medidas tuviera repercusiones negativas considerables en
recursos forestales importantes y cuando esas medidas dependieran de
una decisión de una autoridad nacional competente.
9.
a) Los esfuerzos de los países en desarrollo por fortalecer la ordenación, la
conservación y el desarrollo sostenible de sus recursos forestales
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deberían contar con el apoyo de la comunidad internacional, habida
cuenta de la importancia de reducir la deuda externa, en particular en
los casos en que resulta agravada por la transferencia neta de recursos
para beneﬁcio de los países desarrollados, así como del problema de
alcanzar por lo menos el valor de sustitución de los bosques mediante
la mejora del acceso al mercado de productos forestales, especialmente
productos elaborados. Al respecto, también debería prestarse atención
especial a los países que experimentan el proceso de transición hacia
economías de mercado.
b) Los gobiernos y la comunidad internacional deberían abordar los
problemas que obstaculizan los esfuerzos por lograr la conservación y
el uso sostenible de los recursos forestales, que obedecen a la falta de
otras opciones accesibles a las comunidades locales, especialmente los
pobres de las zonas urbanas y las poblaciones rurales pobres que
dependen económica y socialmente de los bosques y los recursos
forestales.
c) En la formulación de políticas nacionales sobre los bosques de todo tipo
deberían tenerse en cuenta las presiones y demandas impuestas a los
ecosistemas y recursos forestales por influencias ajenas al sector
forestal, y habría que buscar medios intersectoriales para hacer frente a
esas presiones y demandas.
10.
Deberían facilitarse a los países en desarrollo recursos ﬁnancieros
nuevos y adicionales para permitirles ordenar, conservar y desarrollar
en forma sostenible sus recursos forestales, con inclusión de la
forestación, la reforestación y la lucha contra la deforestación y la
degradación de los bosques y de las tierras.
11.
Para que, en particular los países en desarrollo puedan acrecentar su
capacidad endógena y llevar a cabo una mejor ordenación,
conservación y desarrollo de sus recursos forestales, se deberían
promover, facilitar y ﬁnanciar, según procediera, el acceso a tecnologías
ecológicamente racionales y a los correspondientes conocimientos
especializados, así como la transferencia de tales tecnologías y
conocimientos, en condiciones favorables, incluidas condiciones
concesionarias y preferenciales, mutuamente convenidas, de
conformidad con las disposiciones pertinentes del programa.
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12.
a) Debería fortalecerse mediante modalidades efectivas, incluida la
cooperación internacional, el apoyo a las investigaciones cientíﬁcas y a
los inventarios y evaluaciones forestales a cargo de instituciones
nacionales en los que, cuando proceda, se consideren variables
biológicas, físicas, sociales y económicas y el desarrollo tecnológico y su
aplicación en la esfera de la ordenación, la conservación y el desarrollo
forestales sostenibles. En ese contexto, también debería prestarse
atención a las actividades de investigación y desarrollo sobre productos
no leñosos explotados con un criterio sostenible.
b) La capacidad institucional nacional y, cuando proceda, regional e
internacional en las esferas de la educación, la capacitación, la ciencia, la
tecnología, la economía, la antropología y los aspectos sociales de la
silvicultura y la ordenación forestal, es indispensable para la conservación
y el desarrollo sostenible de los bosques, y debería fortalecerse.
c) El intercambio internacional de información sobre los resultados de las
actividades de investigación y desarrollo relativas a los bosques y la
ordenación forestal debería mejorarse y ampliarse, según procediera,
aprovechando plenamente los servicios de las instituciones de
educación y capacitación, incluidas las del sector privado.
d) Habría que reconocer, respetar, registrar, desarrollar y, según
procediera, introducir en la ejecución de programas la capacidad
autóctona y los conocimientos locales pertinentes en materia de
conservación y desarrollo sostenible de los bosques, con apoyo
institucional y ﬁnanciero y en colaboración con los miembros de las
comunidades locales interesadas. Por consiguiente, los beneﬁcios que se
obtuvieran del aprovechamiento de los conocimientos autóctonos
deberían compartirse equitativamente con esas personas.
13.
a) El comercio de productos forestales debería basarse en normas y
procedimientos no discriminatorios y multilaterales convenidos de
conformidad con el derecho y las prácticas del comercio internacional.
En este contexto, debería facilitarse el comercio internacional abierto y
libre de los productos forestales.
b) Debería estimularse la reducción o eliminación de las barreras
arancelarias y los obstáculos que impiden un mejor acceso al mercado
y a los precios, con miras a elevar el valor añadido de los productos
forestales, así como la elaboración local de dichos productos, para
permitir a los países productores mejorar la conservación y ordenación
de sus recursos forestales renovables.
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c) Se debería alentar, en los planos nacional e internacional, la
incorporación de los costes y beneﬁcios para el medio ambiente en las
fuerzas y los mecanismos del mercado, a ﬁn de lograr la conservación
forestal y el desarrollo sostenible.
d) Las políticas de conservación forestal y desarrollo sostenible deberían
integrarse en las políticas económicas, comerciales y otras políticas
pertinentes.
e) Deberían evitarse las políticas y prácticas fiscales, comerciales,
industriales, de transporte y de otro tipo que pudieran producir la
degradación de los bosques. Deberían alentarse políticas adecuadas,
dirigidas a la ordenación, la conservación y el desarrollo sostenible de
los bosques, que incluyeran, cuando procediera, incentivos apropiados.
14.
Deberían eliminarse o evitarse las medidas unilaterales, incompatibles
con las obligaciones o acuerdos internacionales, destinadas a restringir
y/o prohibir el comercio internacional de la madera u otros productos
forestales con el objeto de lograr la ordenación sostenible a largo plazo
de los bosques.
15.
Deberían controlarse los contaminantes, sobre todo los transportados
por el aire, incluidos los que causan la deposición ácida, perjudiciales
para el bienestar de los ecosistemas forestales en los planos local,
nacional, regional y mundial.
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Anexo III
Principios y criterios para la
certificación forestal
1.

principios y criterios del sistema fsc

Principio #1: Observación de las Leyes y Los Principios Del FSC: El manejo forestal
deberá respetar todas las leyes nacionales, los tratados y acuerdos internacionales de
los que el país es signatario, y deberá cumplir con todos los Principios y Criterios del
FSC.
1.1

El manejo forestal deberá respetar todas las leyes nacionales y locales,
al igual que todos los requisitos administrativos.

1.2

Todos los honorarios, regalías, impuestos y otros cargos establecidos
legalmente y que sean aplicables deberán ser pagados.

1.3

En los países signatarios, deberán respetarse las disposiciones de
todos los acuerdos internacionales como CITES, las Convenciones de
la OIT, la Convención Internacional de Maderas Tropicales y la
Convención sobre Diversidad Biológica.

1.4

A efectos de certificación, los certificadores y las otras partes
involucradas deberán analizar, según cada caso, los conﬂictos que se
presenten entre las leyes y las regulaciones con los Principios y
Criterios del FSC.

1.5

Las áreas de manejo forestal deberán ser protegidas de las actividades
ilegales de cosecha, asentamientos y otras actividades no autorizadas.

1.6 Los responsables del manejo forestal deberán mostrar un compromiso

a largo plazo de adhesión a los Principios y Criterios del FSC.
Principio #2: Derechos y Responsabilidades de Tenencia y Uso: La tenencia y los

derechos de uso a largo plazo sobre la tierra y los recursos forestales, deberán estar
claramente deﬁnidos, documentados y legalmente establecidos.
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2.1

Deberá demostrarse clara evidencia del derecho a largo plazo al uso
de la tierra (por ejemplo, título de propiedad de la tierra, derechos
consuetudinarios, y contratos de arrendamiento).

2.2

Las comunidades locales con derechos legales o consuetudinarios de
tenencia o uso, deberán mantener el control necesario sobre las
operaciones forestales para proteger sus derechos o recursos, a menos
que deleguen este control con el debido conocimiento y de manera
voluntaria a otras agencias.

2.3

Deberán emplearse mecanismos apropiados para resolver las
disputas sobre los reclamos por tenencia y derechos de uso. Las
circunstancias y el estado de cualquier disputa pendiente serán
considerados explícitamente durante la evaluación de la certiﬁcación.
Disputas de magnitud sustancial que involucren intereses numerosos
y signiﬁcativos, normalmente descaliﬁcarán la certiﬁcación de una
operación.

Principio #3: Derechos de Los Pueblos Indígenas: Los derechos legales y

consuetudinarios de los pueblos indígenas para poseer, usar y manejar sus tierras,
territorios y recursos, deberán ser reconocidos y respetados.
3.1

Los pueblos indígenas deberán controlar el manejo forestal en sus
tierras y territorios, a menos que deleguen este control con el debido
conocimiento y de manera voluntaria a otras agencias.

3.2

El manejo forestal no deberá amenazar ni limitar, directa o indirectamente, los recursos y derechos de tenencia de los pueblos indígenas.

3.3

Los lugares de especial signiﬁcado cultural, ecológico, económico o
religioso para los pueblos indígenas deberán ser claramente
identificados conjuntamente con dichos pueblos, reconocidos y
protegidos por los responsables del manejo forestal.

3.4

Los pueblos indígenas deberán ser recompensados cuando empleen
su conocimiento tradicional en el uso de las especies forestales y los
sistemas de manejo aplicados en las operaciones forestales. Dicha
compensación deberá ser formalmente acordada con el consentimiento de dichos pueblos, con su debido conocimiento y de manera
voluntaria, antes del comienzo de las operaciones forestales.

Principio #4: Relaciones Comunales y Derechos de Los Trabajadores: El manejo

forestal deberá mantener o elevar el bienestar social y económico a largo plazo de los
trabajadores forestales y de las comunidades locales.
4.1

Las comunidades dentro de, o adyacentes a, las áreas de manejo
forestal, deberán tener oportunidades de empleo, capacitación, y otros
servicios.
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4.2

El manejo forestal deberá cumplir o superar todas las leyes y/o
reglamentos aplicables a la salud y la seguridad de los empleados y sus
familias.

4.3

Deberán garantizarse los derechos de los trabajadores para
organizarse y voluntariamente negociar con sus gerentes, de
conformidad con las Convenciones 87 y 98 de la Organización
Internacional del Trabajo (OIT).

4.4

La planiﬁcación y la implementación del manejo deberán incorporar
los resultados de las evaluaciones del impacto social. Se deberá
consultar a las poblaciones y grupos directamente afectados por las
operaciones de manejo.

4.5

Deberán emplearse mecanismos apropiados para resolver
reclamaciones y para proporcionar una compensación razonable en
caso de pérdidas o daños que afecten los derechos legales o los
consuetudinarios, los bienes, los recursos o la vida de las poblaciones
locales. Se deberán tomar medidas para evitar tales pérdidas o daños.

Principio #5: Beneficios del Bosque: El manejo forestal deberá promover el uso
eﬁciente de los múltiples productos y servicios del bosque para asegurar la viabilidad
económica y una gama amplia de beneﬁcios ambientales y sociales.
5.1

El manejo forestal deberá orientarse hacia la viabilidad económica,
tomando en consideración todos los costos ambientales, sociales y
operacionales de la producción, y asegurando las inversiones
necesarias para mantener la productividad ecológica del bosque.

5.2

Tanto el manejo forestal como las actividades comerciales deberán
promover el uso óptimo y el procesamiento local de la diversidad de
productos del bosque.

5.3

El manejo forestal deberá minimizar los desperdicios asociados con
las operaciones de aprovechamiento y de transformación “in situ,” así
como evitar el daño a otros recursos forestales.

5.4

El manejo forestal deberá orientarse hacia el fortalecimiento y la
diversiﬁcación de la economía local, evitando así la dependencia en
un solo producto forestal.

5.5

El manejo forestal deberá reconocer, mantener y, cuando sea
necesario, incrementar el valor de los recursos y servicios del bosque,
tales como las cuencas hidrográﬁcas y los recursos pesqueros.

5.6

La tasa de cosecha de productos forestales no deberá exceder los
niveles que puedan ser permanentemente mantenidos.
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Principio #6: Impacto Ambiental: Todo manejo forestal deberá conservar la
diversidad biológica y sus valores asociados, los recursos de agua, los suelos, y los
ecosistemas frágiles y únicos, además de los paisajes. Al realizar estos objetivos, las
funciones ecológicas y la integridad del bosque podrán ser mantenidas.
6.1

Deberá completarse una evaluación del impacto ambiental – de
acuerdo a la escala y la intensidad del manejo forestal, así como a la
peculiaridad de los recursos afectados – que se deberá incorporar
adecuadamente en el sistema de manejo. Dichas valoraciones deberán
considerar el paisaje y los impactos causados por los procesos
realizados en el lugar. Asimismo, se deberá realizar la evaluación del
impacto ambiental antes de iniciar operaciones que puedan afectar el
lugar de trabajo.

6.2

Deberán existir medidas para proteger las especies raras, amenazadas
y en peligro de extinción, al igual que sus hábitats (por ejemplo, zonas
de anidamiento o alimentación). Deberán establecerse zonas de
protección y de conservación, de acuerdo a la escala y a la intensidad
del manejo forestal, y según la peculiaridad de los recursos afectados.
Deberán controlarse las actividades inapropiadas de la caza, captura
y recolección.

6.3

Las funciones ecológicas vitales deberán mantenerse intactas,
aumentarse o reponerse. Estas incluyen:
a) La regeneración natural y la sucesión de los bosques.
b) La diversidad genética de las especies y de los ecosistemas.
c) Los ciclos naturales que afectan la productividad del ecosistema
forestal.

6.4

Las muestras representativas de los ecosistemas existentes en las áreas
afectadas deberán protegerse en su estado natural, de acuerdo a la
escala y a la intensidad del manejo forestal, y según la peculiaridad de
los recursos afectados.

6.5

Deberán prepararse e implementarse guías escritas para el control de
la erosión, la disminución de los daños al bosque durante la cosecha,
la construcción de caminos, todos los otros disturbios mecánicos y
para la protección de los recursos hidráulicos.

6.6

Los sistemas de manejo deberán promover el desarrollo y la adopción
de métodos no químicos para el manejo de las plagas, para no dañar
el medio ambiente. Se deberá también evitar el uso de los pesticidas
químicos. Además, se prohibirán los pesticidas clasiﬁcados como de
Tipos 1A y 1B por la Organización Mundial de la Salud (WHO); los
pesticidas de hidrocarburos, y aquellos compuestos de cloro;
pesticidas que son persistentes, tóxicos o cuyos derivados se
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mantienen biológicamente activos y se acumulan en la cadena
alimenticia más allá del uso deseado; y cualquier pesticida prohibido
por acuerdos internacionales. Si se deben usar químicos, se
proporcionará el equipo y la capacitación adecuada para disminuir
los riesgos a la salud y al ambiente.
6.7

Químicos, contenedores, desperdicios inorgánicos, líquidos y sólidos,
incluyendo combustibles y lubricantes, deberán ser desechados de
una manera ambientalmente apropiada en lugares fuera del sitio de
trabajo.

6.8

Se deberá documentar, disminuir, monitorear y controlar
estrictamente el uso de agentes de control biológico, de acuerdo con
las leyes nacionales y los protocolos científicos aceptados
internacionalmente. Se prohibirá el uso de los organismos
genéticamente modiﬁcados.

6.9

El uso de las especies exóticas deberá ser controlado cuidadosamente
y monitoreado rigurosamente para evitar impactos ecológicos
adversos.

6.10 No deberá ocurrir la conversión de bosques a plantaciones u otros

usos no forestales de la tierra, excepto en circunstancias tales que la
conversión:
a) implica una porción muy limitada de la unidad de manejo forestal;
b) no ocurre dentro de áreas de bosques de alto valor de conservación;
c) permitirá obtener beneﬁcios claros, substanciales, adicionales,
seguros y a largo plazo para toda la unidad de manejo forestal.
Principio #8: Monitoreo y Evaluacion: Un plan de manejo – de acuerdo a la escala
y a la intensidad de las operaciones propuestas y deberá ser escrito, implementado y
actualizado. En el mismo se deberán establecer claramente los objetivos del manejo,
y los medios para lograr estos objetivos.
7.1

El plan de manejo y los documentos sustentatorios deberán
proporcionar:
a) Los objetivos del manejo.
b) La descripción de los recursos del bosque que serán manejados,
las limitaciones ambientales, el estado de la propiedad y el uso de
la tierra, las condiciones socioeconómicas, y un perﬁl de las áreas
adyacentes.
c) La descripción del sistema silvicultural y/u otro sistema de
manejo, basado en la ecología del bosque y en la información
obtenida a través de los inventarios forestales.
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d) La justiﬁcación de la tasa de la cosecha anual y de la selección de
especies.
e) Las medidas para el monitoreo del crecimiento y la dinámica del
bosque.
f) Las medidas ambientales preventivas basadas en las evaluaciones
ambientales.
g) Los planes para la identiﬁcación y la protección de las especies
raras, amenazadas o en peligro de extinción.
h) Los mapas que describan la base de los recursos forestales,
incluyendo las áreas protegidas, las actividades de manejo
planeadas y la titulación de la tierra.
i) La descripción y justiﬁcación de las técnicas de cosecha y del
equipo a ser usado.
7.2

El plan de manejo deberá ser revisado periódicamente para
incorporar los resultados del monitoreo y la nueva información
cientíﬁca y técnica, para responder a los cambios en las circunstancias
ambientales, sociales y económicas.

7.3

Los trabajadores forestales deberán recibir una capacitación y
supervisión adecuada para asegurar la implementación correcta del
plan de manejo.

7.4

Los productores forestales deberán tener un resumen de los
elementos principales del plan de manejo, incluyendo aquellos
enumerados en el Criterio 7.1. Se respetará la conﬁdencialidad de esta
información.

Principio #8: Monitoreo y Evaluacion: Deberán evaluarse, de acuerdo a la escala y a
la intensidad del manejo forestal, la condición del bosque, el rendimiento de los
productos forestales, la cadena de custodia, y la actividad del manejo y sus impactos
sociales y ambientales.
8.1

La frecuencia y la intensidad del monitoreo deberán ser determinadas
de acuerdo a la escala y a la intensidad de las operaciones del manejo
forestal, y según la relativa complejidad y la fragilidad del ambiente
afectado. Los procedimientos de monitoreo deberán ser consistentes
y replicables a lo largo del tiempo, para permitir la comparación de
resultados y la evaluación de los cambios.

8.2

El manejo forestal deberá incluir la investigación y la recolección de
datos necesarios para monitorear por lo menos los siguientes
indicadores:
a) El rendimiento de todos los productos forestales cosechados.
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b) La tasa de crecimiento, regeneración y condición del bosque.
c) La composición y los cambios observados en la ﬂora y la fauna.
d) Los impactos ambientales y sociales de la cosecha y otras
operaciones.
e) Los costes, la productividad y la eﬁciencia del manejo forestal.
8.3

La documentación necesaria deberá ser proporcionada o a las
organizaciones certificadoras o a los que monitoreen, por el
productor forestal para que puedan seguir cada producto forestal
desde su origen. Este es un proceso conocido como “la cadena de
custodia”.

8.4

Los resultados del monitoreo deberán ser incorporados en la
implementación y en la revisión del plan de manejo.

8.5

Los productores forestales deberán tener un resumen accesible al
público de los resultados de los indicadores de monitoreo, incluyendo
aquellos enumerados en el criterio 8.2. Se respetará la conﬁdencialidad de esta información.

Principio #9: Mantenimiento de Bosques Con Alto Valor de Conservacion. Las
actividades de manejo en bosques con alto valor de conservación mantendrán o
incrementarán los atributos que deﬁnen a dichos bosques. Las decisiones referentes
a los bosques con alto valor de conservación deberán tomarse siempre dentro del
contexto de un enfoque precautorio.
9.1

Se completará una evaluación apropiada a la escala y la intensidad del
manejo forestal, para determinar la presencia de atributos
consistentes con la gestión de los Bosques con Alto Valor de
Conservación.

9.2

La parte consultiva del proceso de certiﬁcación debe enfatizar los
atributos de conservación que se hayan identiﬁcado, así como las
opciones que correspondan a su mantenimiento.

9.3

El plan de manejo deberá incluir y poner en práctica las medidas
especíﬁcas que aseguren el mantenimiento y/o incremento de los
atributos de conservación aplicables, coherentes con el enfoque
precautorio. Estas medidas se incluirán específicamente en el
resumen del plan de manejo accesible al público.

9.4

Se realizará un monitoreo anual para evaluar la efectividad de las
medidas usadas para mantener o incrementar los atributos de
conservación aplicables.
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Principio #10: Plantaciones: Las plantaciones deberán ser planeadas y manejadas de
acuerdo con los Principios y Criterios del 1 al 9 y con los criterios del Principio 10.
Si bien las plantaciones pueden proporcionar beneﬁcios sociales y económicos y
pueden contribuir en la satisfacción de las necesidades de productos forestales del
mundo, éstas deberán complementar el manejo de, reducir la presión sobre y
promover la restauración y conservación de los bosques naturales.
10.1

Los objetivos de manejo de la plantación, incluyendo los de
conservación y restauración de bosques naturales deberán
manifestarse explícitamente en el plan de manejo, y deberán ser
claramente demostrados en la implementación del plan.

10.2

El diseño y planiﬁcación de las plantaciones deberán promover la
protección y conservación de los bosques naturales, y no incrementar
las presiones sobre los mismos. Deben tomarse en cuenta para el
diseño de la plantación, los corredores de la fauna silvestre, la
protección de los cauces de ríos y un mosaico de rodales de diferentes
edades y períodos de rotación, además de estar de acuerdo con el
tamaño de la operación. La escala y la ordenación de los bloques de
plantación deben estar de acuerdo con los patrones de los rodales
encontrados dentro de su paisaje natural.

10.3

Se preﬁere la diversidad en la composición de las plantaciones, para
mejorar la estabilidad económica, ecológica y social. Tal diversidad
puede incluir el tamaño y la distribución espacial de las unidades de
manejo dentro del paisaje, número y composición genética de las
especies, clases de edad y estructuras y tipos de productos.

10.4 La selección de especies para plantación debe basarse en las

posibilidades generales del sitio y en su conveniencia para los
objetivos de manejo. A fin de favorecer la conservación de la
diversidad biológica, son preferidas las especies nativas sobre las
exóticas en el establecimiento de plantaciones y para la restauración
de ecosistemas degradados. Las especies exóticas deberán ser usadas
sólo cuando su rendimiento sea mayor que el de las especies nativas,
y deberán ser cuidadosamente monitoreadas para detectar la
mortalidad inusual, enfermedades o daños por insectos e impactos
ecológicos adversos.
10.5

De acuerdo a la escala de la plantación, una proporción del área total
de manejo forestal (que será determinada en los estándares
regionales) deberá ser manejada de tal forma que se restaure la
cubierta forestal natural del sitio.

10.6 Deberán tomarse medidas para mantener o mejorar la estructura del

suelo, fertilidad y actividad biológica. Las técnicas y tasa de cosecha,
el mantenimiento y construcción de caminos y vías, así como la
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selección de especies no deben traer como resultado la degradación
del suelo a largo plazo o tener impactos adversos en la calidad o
cantidad del agua o su distribución.
10.7

Deberán tomarse medidas para minimizar los daños por plagas,
enfermedades, fuego y sobre la introducción de plantas invasoras. Un
manejo integrado de plagas, debe formar parte esencial del plan de
manejo. Siempre que sea posible, los métodos de prevención y
control biológico deberán ser usados en lugar de los pesticidas y
fertilizantes químicos. La ordenación de la plantación deberá
considerar evitar el uso de pesticidas y fertilizantes químicos,
incluyendo su uso en los viveros. El uso de químicos está también
cubierto por los criterios 6.6 y 6.7.

10.8 De acuerdo a la escala y diversidad de la operación, el monitoreo de

plantaciones deberá incluir una evaluación regular del potencial de
los impactos ecológicos y sociales en el sitio y fuera de él, (es decir, los
efectos de la regeneración natural sobre los recursos hídricos y la
fertilidad del suelo y los impactos sobre el bienestar social y los
beneﬁcios sociales) además de los elementos tratados en el Principio
8. No deberán plantarse especies a gran escala hasta que las pruebas
locales y/o la experiencia hayan mostrado que éstas están
ecológicamente bien adaptadas al sitio, que no son invasoras y que no
tienen impactos ecológicos negativos significativos sobre otros
ecosistemas. Se prestará atención especial a los asuntos sociales de la
adquisición de tierras para plantaciones, especialmente a la
protección de los derechos de los pobladores de la localidad en
cuanto a la tenencia, uso o acceso.
10.9 Las plantaciones establecidas en áreas convertidas de bosques

naturales después de noviembre de 1994, normalmente no serán aptas
para la certificación. La certificación podrá permitirse en
circunstancias donde se presenten a los certificadores pruebas
suficientes de que los administradores/propietarios no son
responsables directa o indirectamente de dicha conversión.
En Septiembre de 1994, los Miembros Fundadores del FSC y el
Consejo Directivo ratiﬁcaron los Principios del 1 al 9. El Principio 10
fue ratiﬁcado por los miembros del FSC y el Consejo Directivo en
Febrero de 1996. En Enero de 1999 los Miembros del FSC y el Consejo
Directivo ratiﬁcaron la revisión del Principio 9 y la adición de los
Criterios 6.10 y 10.9. La deﬁnición del Enfoque Precautorio fue
ratiﬁcada durante la Asamblea General del FSC en junio de 1999.
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2.

criterios e indicadores paneuropeos sobre gestión
sostenible de bosques sobre los que se basa el
sistema pefc

Los siguientes criterios e indicadores fueron adoptados por las Reuniones de expertos
posteriores a la Conferencia de Helsinki en Ginebra, el 24 de junio de 1994 y en
Antalya el 23 de enero de 1995.

criterio 1: mantenaimiento y mejora apropiada de los
recursos forestales y su contribución a los ciclos del
carbono
AREA CONCEPTUAL: CAPACIDADES GENERALES
Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa y, hasta qué punto
dicha estructura proporciona un marco adecuado para una política
de conservación y gestión sostenible de bosques.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para fijar
directrices de planes y programas nacionales.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta qué punto dicha política e instrumentos permiten
el ﬂujo de capital hacia y desde el sector forestal como respuesta a los
mercados y las decisiones políticas.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de reconocer el abanico total de valores y
potenciales forestales con la planiﬁcación relacionada con lo forestal
y los recursos naturales nacionales.

AREA CONCEPTUAL: USO DEL SUELO Y ÁREA FORESTAL
Indicador cuantitativo:

1.

Área de bosque y otros terrenos forestales, y su variación (clasiﬁcado,
si es apropiado, de acuerdo con el tipo de bosque y de vegetación,
estructura de propiedad, de edad, u origen del bosque).

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
mantiene los recursos forestales y previene su degradación y clariﬁca
los derechos de propiedad y proporciona figuras adecuadas de
tenencia de la tierra.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para llevar a cabo
la integración entre planiﬁcación de uso del suelo y gestión forestal.
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3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde apoya los mecanismos de integración entre
planiﬁcación de uso del suelo y gestión forestal.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de guiar y aplicar directrices de gestión para
la planiﬁcación de uso del suelo en relación con los recursos forestales
para mejorar la conversión de terrenos agrícolas y otras áreas
desarboladas en terreno forestal mediante repoblación.

AREA CONCEPTUAL: EXISTENCIAS
Indicador cuantitativo:

Variación de volumen total de existencias, volumen medio de las
existencias del área forestal (clasiﬁcado, si resulta apropiado, de
acuerdo con las diferentes zonas de vegetación o tipos de estación) y
estructura de edades o clases diamétricas apropiadas.
Indicadores descriptivos:

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto
sirve de apoyo a la gestión sostenible mientras aumenta las existencias
de especies arbóreas comerciales y no comerciales en terrenos
forestales capaces de producir madera.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para realizar y
llevar a cabo estudios regulares de los recursos forestales.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde incentiva apropiadamente al sector forestal
para aumentar sus existencias.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de mejorar la ejecución de estudios sobre
recursos forestales de reconocidas instituciones de investigación u
otras organizaciones similares.

AREA CONCEPTUAL: BALANCE DE CARBONO
Indicador cuantitativo:

1.3

Almacenamiento total de carbono, y su variación, en montes.

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
clariﬁca las políticas que mejoran el uso de los productos forestales
como fuentes de energía

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
programas que mejoran el uso de los productos forestales como
fuentes de energía
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3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta qué punto subvenciona el uso de madera como
combustible

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de mejorar los estudios sobre la longitud del
ciclo de vida de los productos de madera y la efectividad de la
recuperación de papel usado.

criterio 2: mantenimiento y mejora de la salud y vitalidad de los ecosistemas forestales
Indicadores cuantitativos:

2.1

Cantidad total, y variación en los últimos 5 años en las deposiciones
de contaminantes atmosféricos (obtenido en puntos permanentes de
muestra).

2.2

Cambios en los niveles serios de defoliación de los bosques según la
clasiﬁcación de defoliación de la UN/ECE y la CEE (clases 2, 3 y 4) en
los últimos 5 años.

2.3

Daños serios causados por agentes bióticos y abióticos: a) daños
severos causados por insectos y enfermedades con una medida de su
seriedad en función de (la mortalidad o) la pérdida de crecimiento,
b) superﬁcie forestal anualmente quemada, c) superﬁcie anualmente
afectada por daños por tormentas, y volumen sacado de tales áreas y,
d) proporción del área en regeneración seriamente dañada por gamos
y otrosanimales, o por el ganado.

2.4

Variación del balance de nutrientes y la acidez en los últimos 10 años
(pH y CCC); nivel de saturación de CCC en los puntos de la Red
Europea o de cualquier red nacional equivalente.

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
refuerza las políticas y normas relativas al mantenimiento y mejora de
la salud y vitalidad de los ecosistemas forestales.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
mecanismos de control de la aparición de daños serios / agentes
nocivos.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde crea incentivos adecuados para prevenir la
interrupción de los procesos ecológicos.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de fortalecer el seguimiento regular en el
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campo del estado de salud de los bosques y los inventarios de
acidiﬁcación del suelo prevenir los daños serios causados por la
maquinaria y las operaciones forestales: compactación del suelo,
heridas en los árboles, etc.

criterio 3: mantenimiento y mejora de la función
productora de los bisques (madera y otros)
AREA CONCEPTUAL: PRODUCCIÓN DE MADERA
Indicador cuantitativo:

3.1

Balance entre crecimiento y cortas de madera en los últimos 10 años.

3.2

Porcentaje de área forestal gestionada de acuerdo a un plan de gestión
o a directrices de gestión.

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
estimula a los propietarios forestales a la práctica de una selvicultura
ambiental basada en planes de gestión o directrices equivalentes.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
mecanismos e instituciones que demuestren que los elementos
económicos, ambientales y sociales son esenciales en la producción de
madera; para desarrollar y mantener una infraestructura física
eﬁciente para facilitar la entrega de los bienes y productos forestales.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta qué punto apoyan la inversión y una política ﬁscal
que reconozca el largo plazo de las inversiones forestales.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de mejorar las tecnologías y los planes
basados en adecuados inventarios forestales.

AREA CONCEPTUAL: PRODUCTOS NO MADERABLES
Indicador cuantitativo:

3.3

Cantidad total, y variación, en el valor y/o cantidad de productos
forestales no maderables (por ejemplo, caza, corcho, frutos, hongos,
etc.).

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
proporciona instrumentos legales que regulen las prácticas de gestión
forestal para recreo y la recogida de los productos forestales no
maderables importantes.
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2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para apoyar las
apropiadas organizaciones de servicios de extensión sobre beneﬁcios
distintos de la madera.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten la aplicación de las directrices de
gestión de los productos forestales no maderables.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de desarrollar planes de gestión de
productos forestales no maderables

criterio 4: mantenimiento, conservación y apropiada
mejora de la biodiversidad en ecosistemas forestales
AREA CONCEPTUAL: CONDICIONES GENERALES
Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
clariﬁca el concepto de gestión, conservación y desarrollo sostenible
de bosques y proporciona la adhesión nacional a los instrumentos
legales internacionales.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para mantener,
conservar y mejorar apropiadamente la biodiversidad en ecosistemas
forestales, especies y niveles genéticos, identiﬁcar el valor económico
de los bosques cuya gestión se realiza en favor del mantenimiento de
la biodiversidad.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta qué punto permite crear nuevos recursos e
incentivos para mejorar los mecanismos de predicción de impactos
de las intervenciones humanas en los bosques, apoyar el valor
económico de los bosques cuya gestión se realiza en favor del
mantenimiento de la biodiversidad.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas forestales,
y su capacidad de desarrollar nuevos inventarios y estudios de impacto
ambiental sobre la diversidad biológica, desarrollar herramientas de
estudio de los efectos de la gestión forestal en la biodiversidad.

AREA CONCEPTUAL: ECOSISTEMAS FORESTALES VULNERABLES, RAROS Y
REPRESENTATIVOS
Indicador cuantitativo:

3.4

Variación del área de: a. tipos de bosque natural y seminatural
antiguo, b. reservas forestales estrictamente protegidas, c. bosques
protegidos por un régimen especial de gestión.
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Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto
éstas proporcionan instrumentos legales de protección de
ecosistemas forestales vulnerables, raros y representativos, y
mantienen el grado de aplicación de los programas conﬁrmados de
conservación de los bosques nacionales

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener la capacidad institucional y distribución de
responsabilidades relativas a las áreas protegidas.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten apoyar la representatividad de los
bosques protegidos en relación con su distribución regional y ecológica.

4.

Existencia de medios de información para (i) aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de mejorar las medidas para restablecer la
diversidad biológica endémica en bosques gestionados para
producción, y (ii) aplicar medidas de rehabilitación de zonas
forestales degradadas.

AREA CONCEPTUAL: ESPECIES AMENAZADAS
Indicador cuantitativo:

4.1

Variación del número y porcentaje de especies amenazadas en
relación con el número total de especies forestales (utilizando listas
de referencia, como por ejemplo, las de la IUCN, del Consejo de
Europa, o la Directiva de Hábitats de la CEE).

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
proporciona instrumentos legales de protección de especies
amenazadas.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener instrumentos legales de protección de especies
amenazadas.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
financieros, y hasta dónde permiten apoyar la aplicación de
directrices para tener en cuenta las especies amenazadas.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de elaborar periódicamente listas de
especies forestales amenazadas, mejorar el nivel de conocimientos
sobre especies forestales amenazadas / estudios, inventarios o
investigación sobre especies amenazadas.
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AREA CONCEPTUAL: BIODIVERSIDAD EN BOSQUES PRODUCTORES
Indicadores cuantitativos:

4.2

Variación de la proporción de montes gestionados para la
conservación y utilización de recursos genéticos forestales (bosques
de reserva genética, colecciones de semillas, etc.); diferenciación entre
especies autóctonas e introducidas

4.3

Variación de la proporción de bosques mezcla de 2 o 3 especies

4.4

En relación con el área total regenerada, proporción del área de
regeneración natural

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
proporciona instrumentos legales que aseguren la regeneración de los
bosques gestionados

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener instrumentos legales que aseguren la regeneración de los
bosques gestionados, inventariar la proporción de la superﬁcie que
está cubierta con árboles signiﬁcativamente más viejos que la edad
correspondiente al turno generalmente aceptado

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten incentivar económicamente el
tener en cuenta los temas ambientales en la planiﬁcación de la
gestión, realizar inventarios / estudios sobre bioindicadores.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de tomar medidas para mantener o
restablecer la biodiversidad en bosques viejos, hacer el seguimiento
de los cambios de la proporción de áreas forestadas o reforestadas con
especies autóctonas e introducidas, especies de coníferas y de
frondosas.

criterio 5: mantenimiento y mejora de la función
protectora de los bosques (especialmiente sobre el
suelo y el agua)
AREA CONCEPTUAL: PROTECCIÓN GENERAL
Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
proporciona instrumentos legales que regulen o limiten las prácticas
de gestión en bosques de protección de infraestructuras/bosques
protectores.
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2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener instrumentos legales que regulen o limiten las prácticas
de gestión en bosques de protección de infraestructuras/bosques
protectores.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
financieros, y hasta dónde permiten apoyar la preparación de
directrices de gestión para bosques de infraestructuras y protectores.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de realizar la investigación sobre bosques de
infraestructuras y protectores en relación con las prácticas de uso del
suelo/gestión forestal.

AREA CONCEPTUAL: EROSIÓN DEL SUELO
Indicador cuantitativo:

5.1

Proporción de superﬁcie forestal gestionada fundamentalmente para
protección del suelo.

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
proporciona instrumentos legales que regulen o limiten las prácticas
de gestión de bosques en áreas con suelos vulnerables.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para fortalecer
los instrumentos institucionales que regulen o limiten las prácticas de
gestión de bosques en áreas con suelos vulnerables.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
financieros, y hasta dónde permiten apoyar la preparación de
directrices de gestión para tomar en consideración áreas con suelos
vulnerables.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas forestales,
y su capacidad de realizar la investigación sobre erosión del suelo.

AREA CONCEPTUAL: CONSERVACIÓN DEL AGUA EN LOS BOSQUES
Indicador cuantitativo:

5.2

Proporción de superﬁcie forestal gestionada fundamentalmente para
protección del agua

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
proporciona instrumentos legales que regulen o limiten las prácticas
de gestión de bosques en favor de la conservación del agua o la
protección de los recursos hídricos.
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2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para fortalecer
los instrumentos institucionales que regulen o limiten las prácticas de
gestión de bosques en favor de la conservación del agua o la
protección de los recursos hídricos.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
financieros, y hasta dónde permiten apoyar la preparación de
directrices de gestión para tomar en consideración la conservación
del agua en las prácticas de gestión forestal.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de realizar la investigación sobre calidad del
agua y características de los caudales en relación con las prácticas de
uso del suelo / gestión forestal.

criterio 6: mantenimiento de otras funciones y
condiciones socioeconómicas
AREA CONCEPTUAL: SIGNIFICACIÓN DEL SECTOR FORESTAL
Indicador cuantitativo:

6.1

Cuota del sector forestal en el Producto Nacional Bruto.

Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta qué punto ésta
proporciona instrumentos legales que aseguren el desarrollo del
sector forestal.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener infraestructuras físicas eficientes que faciliten el
suministro de productos forestales.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten asegurar nuevas inversiones en el
sector forestal que permitan atender las demandas futuras

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de desarrollar y poner en práctica nuevas y
mejores tecnologías, hacer análisis de mercado para atender mejor las
demandas sociales.

AREA CONCEPTUAL: SERVICIOS RECREATIVOS
Indicador cuantitativo:

6.2

Disponibilidad de recreo: superficie de bosque accesible por
habitante, % del área forestal total.
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Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta dónde ésta
reconoce los derechos consuetudinarios y tradicionales de los
pueblos indígenas, y proporciona medios para resolver los conﬂictos
sobre accesos.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para realizar
planes y estudios de servicios recreativos en los bosques.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten apoyar a las circunscripciones
forestales en la conservación de los valores especiales ambientales,
culturales, sociales y cientíﬁcos en relación con los servicios recreativos.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de llevar a cabo estudios sobre recreo.

AREA CONCEPTUAL: EMPLEO
Indicador cuantitativo:

6.3

Variación de las tasas de empleo forestal, especialmente en áreas
rurales (empleos en selvicultura, corta y saca, industria forestal).

Indicadores descriptivos (ejemplos):

5.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta dónde ésta
proporciona instrumentos legales que aseguren el nivel de renta del
sector forestal.

6.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener la destreza de los recursos humanos en todas las tareas
relevantes.

7.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten apoyar programas de empleo en
áreas rurales, en relación con el sector forestal.

8.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de asegurar una relativa cuota de renta
procedente de productos no maderables entre las procedentes de
fuentes rurales.

AREA CONCEPTUAL: INVESTIGACIÓN Y FORMACIÓN PROFESIONAL
Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta dónde ésta
proporciona programas nacionales de investigación y formación
profesional.
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2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener instrumentos institucionales para mejorar la
investigación y formación profesional relativa al sector forestal.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten proporcionar fondos públicos y
privados para programas de investigación, extensión y formación
profesional.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de asegurar una cantidad suﬁciente de
personas formadas a diferentes niveles en selvicultura y en materias
horizontales.

AREA CONCEPTUAL: CONCIENCIACIÓN PÚBLICA
Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta dónde ésta
proporciona oportunidades al acceso público a la información.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para fortalecer a las
organizaciones para que den servicios de extensión al público en general.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde proporcionan fondos públicos y privados
para programas de investigación, extensión y formación profesional.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de apoyar la enseñanza y la información
sobre temas ambientales y otros temas relacionados con los bosques.

AREA CONCEPTUAL: PARTICIPACIÓN PÚBLICA
Indicadores descriptivos (ejemplos):

1.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta dónde ésta
proporciona oportunidades para la participaciónciudadana en la
política pública y la toma de decisiones en materia forestal.

2.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para fortalecer
los mecanismos institucionales para la implicación de las poblaciones
locales y las ONGs en la toma de decisiones.

3.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten hacer atractiva la planiﬁcación
previa.

4.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de mejorar la participación pública en la
toma de decisiones para la aplicación de la política forestal.
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AREA CONCEPTUAL: VALORES CULTURALES
Indicadores descriptivos (ejemplos):

5.

Existencia de una estructura legal o normativa, y hasta dónde ésta
proporciona programas y directrices de gestión que reconozcan la
herencia cultural relativa a los bosques.

6.

Existencia y capacidad de la estructura institucional para desarrollar
y mantener programas de conservación de lugares y paisajes de alto
valor cultural.

7.

Existencia de un marco de política económica e instrumentos
ﬁnancieros, y hasta dónde permiten ﬁnanciar suﬁcientemente los
incentivos para el reconocimiento de los valores culturales en la
planiﬁcación de la gestión forestal.

8.

Existencia de medios de información para aplicar las políticas
forestales, y su capacidad de realizar estudios sobre la proporción de
lugares de especial valor cultural y lugares con especial valor visual.
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Anexo IV
Líneas Principales de Investigación
Forestal en Los Centros Españoles
Área de Ingeniería Agroforestal. ETS de Ingenierías Agrarias de Palencia
Titularidad: Universidad de Valladolid
Investigadores: >25
Especies y líneas de trabajo:


Tecnología de la madera y de industrias forestales



Gestión y manejo de ecosistemas forestales



Control de la erosión y recuperación de riberas



Protección y defensa del sistema forestal

Centre de Recerca Ecológica i Aplicaciones Forestal
Titularidad:


Universidad Autónoma de Barcelona



Institut de Recerca i Tecnologia Agroalimentarias (IRTA)



Departament de Medi Ambient de la Generalitat de Catalunya

Investigadores: 15-25
Especies y líneas de trabajo:


Digitalización y cartografía forestal



Investigación sobre el cambio climático



Protección y defensa del sistema forestal

Centre Tecnològic Forestal de Catalunya (CTFC)
Titularidad:


Universitat de Lleida
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Consell Comarcal del Solsonès



Diputació de Lleida



Fundació Catalana para la Recerca



Departament de Medi Ambient de la Generalitat de Catalunya

Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Ecología vegetal y botánica forestal



Protección y defensa del sistema forestal



Política forestal



Economía forestal

Centro de Capacitación y Experimentación Forestal de Cazorla
Titularidad: Consejería de Medio Ambiente. Junta de Andalucía
Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Estructura y funcionamiento de los ecosistemas forestales



Geobotánica



Conservación de la ﬂora amenazada

Centro de Estudios Ambientales del Mediterráneo (CEAM)
Titularidad: Fundación privada
Investigadores: >25
Especies y líneas de trabajo:


Restauración de zonas degradadas por erosión, incendios, usos del suelo,
aridez



Revalorización y conservación del monte



Control de la combustibilidad



Técnicas viverísticas



Efectos en la vegetación de la contaminación atmosférica

Centro de Experiencias Forestales de Valonsadero
Titularidad: Junta de Castilla y León, Diputación Provincial de Soria y INIA
Investigadores: 5-10
Especies y líneas de trabajo:


Micorrización
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Centro de Información y Documentación del Eucalipto (CIDEU)
Titularidad: Universidad de Huelva, Grupo ENCE
Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Investigación y documentación relacionada con especies del género
Eucalyptus

Centro de Innovación y Servicios Tecnológicos de la Madera de Galicia (CIS-Madera)
Titularidad: Fundación para a Calidade e o Desenvolvemento Tecnolóxico de
Galicia (Consellería de Industria e Comercio de la Xunta de Galicia)
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Investigación aplicada

Centro de Investigación Agraria de Albadalejito
Titularidad: Consejería de Agricultura y Medio Ambiente de la Junta de CastillaLa Mancha
Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Piscicultura



Limnología aplicada



Indicadores de calidad ambiental en sistemas ﬂuviales



Gestión forestal sostenible

Centro de Investigación Forestal – CIFOR
Titularidad: Instituto Nacional de Investigación y Tecnología Agraria y
Alimentaria (M. de Ciencia y Tecnología)
Investigadores: >25
Especies y líneas de trabajo:


Selvicultura mediterránea



Genética forestal



Protección y defensa del sistema forestal



Ecología forestal



Fito y dendro-climatología: análisis de los cambios ﬁtoclimáticos del pasado
y presente para prevenir perturbaciones futuras en la vegetación.



Teledetección y SIG en la evaluación de los recursos naturales



Micropropagación, conservación in vitro de germoplasma y aplicaciones de
cultivo de tejidos a especies forestales de interés económico o ecológico
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Centro de Investigaciones sobre Desertiﬁcación (CIDE)
Titularidad:


Consejo Superior de Investigaciones Cientíﬁcas



Universitat de València



Generalitat Valenciana

Investigadores: 15-25
Especies y líneas de trabajo:


Ecología vegetal, relaciones suelo-planta y restauración vegetal



Física de suelos e hidrología



Erosión de suelos



Química de suelos y contaminación de suelos y aguas



Conservación, regeneración y saneamiento de suelos



Metodologías de planiﬁcación de usos del suelo

Centro de Investigaciones Forestales de Lourizán
Titularidad: Centro de Información y Tecnología Ambiental. Conselleria de
Medioambiente. Xunta de Galicia
Investigadores: >25
Especies y líneas de trabajo:


Selvicultura, botánica



Mejora genética



Incendios forestales



Edafología



Patología forestal

Centro de Investigación y Tecnología (CIT)
Titularidad: Empresa Nacional de Celulosas (ENCE, empresa privada)
Investigadores: 15-25
Especies y Líneas de trabajo:


Técnicas de macro y micropropagación y transformación genética



Desarrollo de técnicas selvícolas y selvicultura clonal



Especialización papelera, caracterización de productos de celulosa



Tecnología de la madera
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Centro Nacional de Mejora Forestal “El Serranillo”
Titularidad: Ministerio de Medio Ambiente
Investigadores: >25
Especies y líneas de trabajo:


Botánica forestal



Restauración de zonas degradadas



Micorrización



Mejora genética forestal

Departamento de Botánica de la Universidad de Navarra
Titularidad: Universidad de Navarra
Investigadores: 15-25
Especies y líneas de trabajo:


Truﬁcultura



Micorrización



Control de la erosión



Impacto de los incendios forestales en la ﬂora vascular y briofítica

Departamento de Ciencias y Recursos Agrícolas y Forestales. Laboratorio de
Entomología F orestal
Titularidad: Universidad de Córdoba
Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Quercus spp., Castanea sativa



Importancia relativa de los perforadores del fruto de Quercus y desarrollo de
métodos biológicos de lucha.



Estado ﬁtosanitario de las masas de Castanea

Departamento de Enxeñería Agroforestal de la Escola Politécnica Superior de Lugo
Titularidad: Universidad de Santiago de Compostela
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Tarifas y tablas de cubicación terrestres y aéreas



Estudios de calidad de estación y su relación con parámetros del medio



Estudios de turnos (máxima renta en especie, ﬁnancieros, etc.)



Métodos de ordenación y normativa
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Departamento de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras de Valladolid
Titularidad: Universidad de Valladolid
Investigadores: 1-4
Líneas de trabajo:


Historia forestal



Biogeografía histórica



Dinámicas actuales de medios forestales

Estación Experimental Agrodesierto
Titularidad: Entidad privada
Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Botánica



Leguminosas arbóreas



Frutales forestales de zonas áridas tropicales, subtropicales y mediterráneas



Desarrollo de nuevos cultivos



Desarrollo de protocolos de germinación y multiplicación in vitro

Estació Experimental Agraria Mas Badia
Titularidad:
Universitat de Girona




Institut de Recerca i Tecnologia Agroalimentària (IRTA)



Diputació de Girona



Cámara Agrària Provincial de Girona



Associació de Cooperatives Agràries de Girona



Generalitat de Catalunya

Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Populicultura



Selvicultura



Experimentación con plantaciones CRAD (corta rotación y alta densidad)

Grupo de Investigación sobre Silvopascicultura y Gestión Forestal de la Universidad
de Valladolid
Titularidad: Universidad de Castilla y León
Investigadores: 5-15
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Especies y Líneas de trabajo:


Entomología y Patología Forestal



Manejo Ecológico de Ecosistemas



Genética Agroforestal



Silvopascicultura y Gestión Forestal



Tecnología de la Producción Vegetal

Instituto del Corcho, la Madera y el Carbón Vegetal
Titularidad: Organismo autónomo de carácter comercial de la Junta de
Extremadura
Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Aplicaciones del corcho



Selvicultura



Resinas naturales



Maderas

Instituto de Desarrollo Regional de Albacete. Grupo de Investigación sobre Medio
Ambiente y Recursos Forestales
Titularidad: Universidad de Castilla-La Mancha
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Sistemas de información geográﬁca



Efecto sumidero del CO2 de los bosques



Ordenación y regeneración de montes



Valoración forestal



Restauración hidrológico-forestal



La evaluación del impacto ambiental de actividades y proyectos agroforestales

Instituto de Economía y Geografía
Titularidad: Consejo Superior de Investigaciones Cientiﬁcas
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Sistemas de información geográﬁca



Incendios forestales y teledetección
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Planiﬁcación y ordenación territiorial



Desarrollo rural



Economía forestal



Contabilidad ambiental y forestal

Instituto Madrileño de Investigación Agraria y Alimentaria
Titularidad: Consejería de Economía e Innovación Tecnológica de la Comunidad
de Madrid.
Investigadores: >25
Especies y líneas de trabajo:


Bioenergía



Embriogénesis de especies forestales



Teledetección y SIG

Instituto Pirenaico de Ecología
Titularidad: Consejo Superior de Investigaciones Científicas y Diputación
General de Aragón.
Investigadores: >25
Especies y líneas de trabajo:


Botánica: ﬂora y comunidades vegetales



Biocenosis animales



Biogeografía



Endemismo y conservación



Ecología tróﬁca y del comportamiento



Riesgos hidromorfológicos

Institut de Recerca i Tecnologia Agroalimentàries (IRTA)
Titularidad: Empresa pública de la Generalitat de Catalunya, adscrita al
Departament d'Agricultura, Ramaderia i Pesca
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Cultivo intensivo de especies frondosas nobles



Mejora genética

Instituto de Recursos Naturales y Agrobiología de Salamanca (CSIC).
Departamento de Dinámica de Sistemas
Titularidad: Consejo Superior de Investigaciones Cientíﬁcas (CSIC)
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Investigadores: 15-25
Especies y líneas de trabajo:


Erosión, riesgos y vulnerabilidad de suelos



Relaciones hídricas en el continum suelo-planta-atmósfera



Gestión de recursos. Eﬁciencia y productividad



Biología y ecología de suelos. Parámetros bioquímicos



Geología y geoquímica del basamento Paleozoico de los Andes Centrales



Biodiversidad vegetal

Servicio Regional de Investigación y Desarrollo Agroalimentario (SERIDA). Sección
Forestal
Titularidad: Consejería Medio Rural y Pesca del Principado de Asturias
Investigadores: 1-5
Especies y líneas de trabajo:


Mejora genética en frondosas



Patología forestal

Servicio de Investigación Agroalimentaria (SIA)
Titularidad: Departamento de Agricultura y Medio Ambiente y Diputación
General de Aragón
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Mejora genética forestal



Ecoﬁsiología



Populicultura



Plantas aromáticas y medicinales

Servicios Forestales SL
Titularidad: Empresa privada
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Diseño e investigación en maquinaria forestal: tractor forestal, autocargador,
descortezadora, cargadora en monte, procesadora, tractor de alta estabilidad
(TTAE).

Unidad Docente de Botánica. Departamento de Silvopascicultura de la ETS de
Ingenieros de Montes de Madrid
Titularidad: Universidad Politécnica de Madrid
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Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Determinación de taxones



Implicaciones paleoclimáticas



Botánica aplicada



Cartografía vegetal

Unidad Docente de Anatomía, Fisiología y Genética Vegetales. Departamento de
Silvopascicultura de la ETS de Ingenieros de Montes de Madrid
Titularidad: Universidad Politécnica de Madrid
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Relaciones hídricas e intercambio gaseoso en poblaciones



Desarrollo y aplicación de índices anatómico-ﬁsiológicos para la evaluación
de la calidad de planta producida en vivero



Tolerancia a estrés abióticos y selección clonal



Mejora genética forestal

Unidad Docente de Edafología y Ecología. Departamento de Silvopascicultura de la
ETS de Ingenieros de Montes de Madrid
Titularidad: Universidad Politécnica de Madrid
Investigadores: 5-15
Especies y líneas de trabajo:


Conocimiento básico de biotopos y ﬁtocenosis



Ecología y ecoﬁsiología vegetal



Autoecología de alcornocales

Grupo de Planiﬁcación Ambiental para el Desarrollo. Departamento Ingeniería
Química, Ambiental y de los Materiales de la Escuela Superior de Cuencas
Experimentales y Tecnología de la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid
Titularidad: Universidad Rey Juan Carlos
Investigadores: 5
Especies y líneas de trabajo:


Selvicultura próxima a la naturaleza



Pago por servicios ambientales



Ordenación territorial, desarrollo rural y economía ambiental



Ética del medio ambiente
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